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    Introducción 
 
    En los albores de la humanidad hubo una edad que se perdió en el tiempo, porque hasta el mismo tiempo se enredó en sus desmanes. 
 
    Por aquel entonces se llevó a cabo una guerra entre Gendrüyof, a toda costa dispuesto a aniquilar de la tierra a la raza de los hombres, y quienes se unieron para enfrentarlo. Por intervención del Prístino, Gendrüyof, a quien llamaron el Desterrado, fue vencido. La raza de los hombres no tuvo certeza de cuándo ocurrió la cruenta guerra, pero sufrió las consecuencias por el resto de las edades. Gendrüyof fue repudiado y castigado eternamente, sin embargo el daño y el odio diseminados por el mundo, fueron suficientes para mantener su oscura esencia con vida a través de los tiempos. La mancha del mal se impregnó en la tierra para quedarse. 
 
    Y en torno al triste evento que fue llamado la Guerra sin Tiempo o la Edad Perdida, hubo acciones y consecuencias que marcaron el transcurso de la historia para siempre. 
 
    Hubo una trampa y un castigo; un sacrificio y una promesa. 
 
    El Desterrado había escondido en el lugar más recóndito un poderoso y maligno secreto, una bestia feroz de su propia ralea, que aguardaría el momento propicio para terminar lo comenzado por su padre. Era un hijo no nacido, una semilla del mal. Algo que iba a ser, y aún no era… 
 
    Pero alguien hecho de la misma sustancia del Desterrado, uno de sus hermanos, uno de los Primeros Hijos del Prístino, preservó también un vástago de su linaje para que, llegado el día, liderara a la raza de los hombres e hiciera frente a la simiente de Gendrüyof. El que realizó el gran sacrificio fue Schor, a quien los hombres amaron y llamaron el Dios Sol. Y desde entonces en la tierra se aguardó la llegada del portador de su estirpe. 
 
    Cuando los Primeros Hijos del Prístino y su descendencia abandonaron la tierra, los hombres solos y desorientados sin la guía de sus líderes, clamaron al cielo por una luz que les ayudara a continuar su breve peregrinaje de existencia. 
 
    Lhëunamen, llamado el Prístino en la Primera Edad, el Dios Blanco en la Segunda, el Poderoso en la Tercera, y el Gran Hacedor en la Cuarta, no pudo desoír lo que su creación le pedía. Fue entonces cuando decidió obsequiarles el prodigio de los oráculos. Por medio de ellos podía seguir iluminando a los hombres con su sabiduría y consejo. 
 
    A través de las edades, los pueblos contaron con esas profecías para discernir sus destinos. Pero poco a poco la humanidad fue desoyéndolas, cambiando los designios de Lhëunamen por otros que consideraron más convenientes. Los oráculos fueron olvidados, y solo dos sobrevivieron al paso del tiempo. 
 
    Uno rezaba sobre la abominación que acaecería en la tierra protagonizada por un líder oscuro al que llamarían el Tamtratcuash, quien montado en una bestia legendaria, diseminaría muerte y devastación. Sin dudas, se trataba de la trampa escondida por Gendrüyof en la Edad Perdida. El otro oráculo anunciaba su figura antagónica, un héroe portador de esperanza y luz, capaz de liberar a los pueblos de la amenaza del Tamtratcuash. Ese fiero guerrero sería descendiente directo de Îredimor el Bendecido, primer hombre que caminó sobre la tierra, y nacería en el último eclipse fecundo de Schor y Kohrim, por lo que lo llamarían el Último de los Patriarcas, y sería nada más ni nada menos que el Hijo del Sol. 
 
    Los dos oráculos daban a entender que tanto el Tamtratcuash como el descendiente de Îredimor, serían coetáneos, y se enfrentarían en algún momento. 
 
    Pero como nadie a ciencia cierta sabía cuándo sucedería el último eclipse fecundo de la Luna y el Sol, y a través de los siglos ningún descendiente de Îredimor había nacido en el momento justo de tal majestuosa realización, los oráculos se fueron perdiendo en la memoria de todos. Los pueblos de los hombres ya no temían al Castigo y la Trampa. Tampoco esperaban el Sacrificio y la Promesa. 
 
    Hasta que una clara mañana de la Cuarta Era, en el tercer ciclo de Schor, el día se hizo noche por unos instantes. Preciosos instantes en los que la reina Erma-A-Kohrim daba a luz el hijo primogénito de la Majestad Suprema de la Gran Ermagacia, último descendiente directo de Îredimor el Bendecido. El Último de los Patriarcas ya estaba en la tierra. 
 
    La noticia del nacimiento de un ermagaciano descendiente de Îredimor en el último eclipse ya había corrido a lo largo y a lo ancho de la Tierra Conocida. No existía reino ni aldea que ignorara el magnífico acontecimiento. Un terror oscuro y monstruoso se apoderó de los espíritus. Todos quienes tenían discernimiento, desde el más anciano al más joven, se formulaban una pregunta. ¿Se acercaba la era sombría de caos y devastación en la que reinaría el Tamtratcuash? 
 
    En la Gran Ermagacia todo era regocijo desde el nacimiento del príncipe. Erma-Mindylaisïr lo habían llamado, el Portador de la Hermosa Esperanza significaba en la antigua Lengua Madre del Norte. Y el niño crecía sano y feliz, lejos de las habladurías del gentío, desconocedor absoluto del gran peso que sobre su espalda cargaba, y de la siniestra jugada que el hado le tenía preparada. Al cumplir los doce años inició de manera prematura su edad adulta en un largo y agobiante proceso, en el que los eruditos más destacados de la Gran Ermagacia se esforzaron en instruirlo para ser a futuro la Majestad Suprema. Su vida feliz y sencilla había cambiado drásticamente, y cambiaría aún más luego de que el Gran Hacedor hablara a través de tres oráculos simultáneos. Y no solo la vida del heredero de la Gran Ermagacia se vería conmocionada por los mencionados oráculos, sino que cada habitante en la Tierra Conocida sería afectado por ellos. 
 
    Era una nueva historia la que comenzaba, una historia en la que surgirían héroes y villanos capaces de darlo todo por alcanzar sus propósitos. Historia en la que cada personaje que la forjara, debería enfrentar sus miedos más profundos y obligarse a resistir en pos de sus ideales. Cuando el completo caos reinara, la sangre correría como ríos por los valles, y desde los despojos de la tierra yerma la esperanza levitaría como un susurro. Una vez más, como en la lejana Edad de los Primeros Padres, los oráculos cobraban protagonismo. Una nueva era se abría paso, en la cual se erigiría un señor sin credo ni corona, tan poderoso como temido, quien con la voracidad de las bestias engulliría nación tras nación. Comenzaba la historia de Atcuash, el Amo de los Miedos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 1  
 
    TRES ORÁCULOS 
 
    Oráculo del Agua 
 
    Descendencia maldita  
 
    el germen del mal. 
 
    Devastación, es la hora. 
 
    Oscuridad, la mano de Gendrüyof. 
 
    Muerte, de las cenizas de los Siete surgirá Uno. 
 
    Sangre, el ocaso de los Pueblos. 
 
    De las sombras se levantará la bestia de ojos de fuego 
 
    el terror de las naciones, de los Siete surgirá Uno. 
 
    El que beberá su poder de fuentes oscuras. 
 
    Escuchen, Lhëunamen habla.  
 
    Es la hora del Tamtratcuash. 
 
      
 
    Oráculo de la Cabeza 
 
    Esta es la palabra de Lhëunamen, el Primero. 
 
    Llegó el tiempo de la Revelación. 
 
    Ya camina por la tierra el Hijo del Eclipse 
 
    sus pasos vacilan, peligra, necesita la Luz. 
 
    La simiente de Schor y Kohrim, el Elegido. 
 
    El Último de los Patriarcas. 
 
    En él residirán la derrota y la victoria. 
 
    Y en sus dominios resurgirán los poderes ancestrales. 
 
    De la Dinastía Hermosa y Bendita será El Elegido 
 
    descendiente de Îredimor. 
 
    El que liberará a su pueblo del Juramento  
 
    y de la mano de Gendrüyof. 
 
    De todas las naciones hará una sola  
 
    y traerá la paz. 
 
      
 
    Oráculo del Árbol 
 
    Del Eclipse y del Fuego será la Luz 
 
    cuyo fulgor inmanente 
 
    iluminará el sendero del Elegido. 
 
    Y en sus manos prodigiosas  
 
    germinará el Lamento de Trïmo. 
 
    Si la Luz se apaga, se apagará también la Esperanza. 
 
    Lhëunamen habla, escuchen. 
 
    Será en tiempo de apostasía y alianzas truncas. 
 
    De reyes jóvenes y bestias abominables. 
 
    Luz verdadera, Luz hermosa. 
 
    Mi Luz Predilecta. 
 
    Ella renunciará a su gente y permanecerá oculta 
 
    para iluminar al Último de los Patriarcas. 
 
    Así hablaba el Gran Hacedor a través de los oráculos. Dos se habían materializado en reinos ermagacianos, y uno en el reino Gydox. Pero de los tres, el que más repercusión había causado era el Oráculo del Agua, porque describía nada más ni nada menos que la llegada del tan temido Tamtratcuash. 
 
    El Oráculo del Agua, o el Oráculo del Lyeguron como se llamaba realmente se hallaba en el pequeño reino ermagaciano de Xinär. El Lyeguron era el río más grande y, tal vez, el más sagrado de toda la Tierra Conocida. Solo sus aguas purificaban del crimen más terrible y repudiado: asesinar a un rey. 
 
    Su origen se remontaba a la Primera Edad, la llamada Edad de los Dioses, y según contaba la leyenda se había formado de las lágrimas que derramara Äirlyth la Fecunda, cuando daba a luz a su hijo Lyeguron, Señor de las Aguas, mientras sus hermanos mayores eran devorados por Gendrüyof el Desterrado. 
 
    Raudamente los eruditos de Xinär enviaron las aves mensajeras con las noticias del Oráculo del Lyeguron a las Majestades Supremas. Pero cuál no sería su sorpresa al recibir, con la misma rapidez, la respuesta de la Gran Ermagacia. Los monarcas, reclamando un cónclave en Xinär, ya estaban en camino junto a Erma-Mindylaisïr. Según lo enunciado, la vida del Heredero Supremo estaba en peligro. Mientras desde el reino Gydox también había partido una embajada hacia Xinär, encabezada por los reyes y los príncipes. 
 
    En el pequeño reino de Xinär todo era preparativos y confusión. Nadie entendía bien la razón de la embajada gydox, pero esperaban ansiosos la llegada de los dos contingentes reales, para aclarar los motivos de la demandada reunión. Era la primera vez que las Majestades Supremas iban a pisar el suelo de Xinär.  
 
    Si tan solo hubieran sabido que los cielos ya no eran un medio seguro para enviar información tan relevante, se habrían evitado tal vez, las innumerables desgracias que sobrevinieron tras la culminación del cónclave. Pero ya el tablero estaba dispuesto, y las piezas comenzaban a moverse instigadas por el dictamen de los tres oráculos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2  
 
    HUYENDO DEL AMO 
 
    Podía sentir su agitada respiración y cada uno de los latidos de su corazón. Los desesperados intentos por recuperar la entereza que en otros momentos difíciles solía acompañarla eran inútiles. No huía esta vez de una fiera hambrienta o de algún grupo de enfurecidos Quemadores. Un frío sudor recorría su cuerpo y el terror dominaba por completo sus pensamientos. 
 
    Recordaba innumerables historias escuchadas sobre él, las cuales competían por ser más crueles y sangrientas. Se contaba que muy pocos sobrevivieron a la malignidad de sus ojos, exceptuando su infernal ejército, por eso nadie sabía decir con precisión cómo era su rostro. Se creía que era el vástago escondido del Desterrado, si no era la reencarnación misma de Gendrüyof. Se desconocían su historia y origen, pero corría la voz de que siendo aún niño había presenciado la muerte de sus padres en medio de atroces tormentos, y muchos aventuraban que él mismo los había ejecutado. Era un ser despiadado, sin sentimientos, incapaz de demostrar alguna emoción. 
 
    Se decía que por sus venas corría la sangre del indómito pueblo de los Quemadores, y que a ello se debía su feroz espíritu guerrero. Otros afirmaban que pertenecía a las pacíficas gentes de Ermagacia y que solo se despertaron en él las habilidades e instintos de los legendarios guerreros de antaño. 
 
    Su visión era tan aguda que podía divisar largas distancias, e incluso ver en la oscuridad. Sus demás sentidos no eran menos desarrollados; no había olor o sonido que le pasaran desapercibidos, y su pulso no vacilaba a la hora de matar un animal o un ser humano. Tampoco fallaba. 
 
    Eran suyas las dos espadas más temidas y poderosas de la tierra; la terrible Adagium, tan cruel como hermosa; y la legendaria Diamantina, nacida en épocas olvidadas de la Primera Edad, cuando dioses y hombres caminaban por el mismo suelo. Además de inimitable cazador era hechicero, y sus eficaces encantamientos lo habían sacado de apuros anteriores. Algunos afirmaban que su cuerpo era inmune al dolor y que incluso gozaba de inmortalidad. 
 
    Se sabía que en el cielo, en el agua y en la tierra, en bosques, llanuras o desiertos, sus aliados se contaban por miles. No solamente humanos; sus hordas eran tan variadas como numerosas y la vegetación misma parecía susurrarle los movimientos de su presa. Él era Atcuash, el Amo de los Miedos, y ahora venía en busca de ella. 
 
    ¿Por qué el pequeño venado huyó tan veloz y seguro hacia aquel sitio del bosque donde se encontraba el mismísimo demonio? ¿Cómo iba ella a imaginar que siguiendo tan sutil criatura se toparía con tan oscuro señor y su ejército? 
 
    Quería pensar por un instante que todo lo oído no era verdad, pero hasta si fuese Atcuash un hombre sin facultad extraordinaria alguna, venía en su busca y con un innumerable escuadrón de hombres con su mismo sentir y pensar despiadado. 
 
    ¿La encontrarían? ¿Sería su fin? Esa enmarañada mata que le servía como escondite de un momento a otro podía traicionarla… Y así fue. Tal vez alguna rama se había quebrado; tal vez fue un involuntario movimiento provocado por su continuo temblar; o en verdad alguien la había encontrado y estaba allí detrás de ella. Lo cierto es que en medio del perturbador silencio que dominaba la noche en aquel recóndito lugar del Bosque de los Encantos, la pequeña mujer oyó a sus espaldas un ruido similar al crujido de una hoja de árbol seca. Del mismo modo como el ave emprende vuelo al sentir la presencia de algún enemigo, ella giró su cabeza. Pero no había allí nada más que sombras mezcladas con maleza, y más allá la oscuridad. 
 
    En medio de su agonía sintió alivio, y dejó escapar un leve suspiro al mismo tiempo que volvía su mirada hacia el frente. La breve calma se esfumó tan pronto como sus ojos se posaron en otros, enormes, brillantes, furiosos y malignos. Allí, a una agobiante corta distancia, se encontraba un hombre de pie. Era Atcuash sin lugar a dudas, ya que solo sus ojos en toda la Tierra Conocida refulgían como dos llamaradas rojas en medio de la oscuridad. Además, solo él a diferencia de sus súbditos, utilizaba una prenda que lo cubría de pies a cabeza. Y sobre el pecho, pendiente de una cadena sujeta a su cuello, dejaba ver el símbolo de la muerte, representado por una negra calavera de ojos rojos. 
 
    Alto, soberbio; su vestimenta tenebrosa como su persona, solo dejaba ver los enormes ojos y las manos, ya que al resto del cuerpo lo cubría la túnica, o bien las sombras que esta proyectaba. 
 
    La acorralada joven lanzó un horroroso grito. Quería reaccionar y correr libre por el bosque, pero nada le era posible inmovilizada por el miedo y por el enredo de sus cabellos entre las ramas. En sus pensamientos desfilaban sin descanso los rostros de los pobres inocentes, que después de su muerte, quedarían sin protección ni sustento. Sus ojos se nublaron, y sus desesperados sollozos irrumpieron en un triste lamento, en el bosque acostumbrado ya a similares sucesos. Por sus seres queridos recobró la fortaleza y se dispuso a entregar cara su vida. Pero al secar sus ojos con las manos y aclarar la mirada, observó con espanto que los pocos pasos que la separaban del cazador ya no existían, porque él estaba tan cerca que podía sentir su fría respiración. Sus ojos inmóviles y fijos en los de ella lanzaron tan furiosa mirada, que al igual a una ráfaga mortal fueron helando cada uno de sus miembros. Nada. Nada sentía ni veía ya, solo sus terribles ojos y el implacable miedo. 
 
    De pronto dos relámpagos interrumpieron la triste escena, eran Diamantina y Adagium, que una vez más obedecían la voluntad del Amo. Irremediablemente los filos impactaron con su destino... y esto fue lo último. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3  
 
    OSCURO DESAFÍO 
 
    No era una buena noche para Zarúhil. Por más vueltas que diera en la cama no lograba conciliar el sueño. Había tenido una horrible pesadilla en la cual su hermana Koralhil era perseguida por los Quemadores y sus hambrientos canes, pero lograba treparse a la enramada más alta de un árbol. Sin embargo resbalaba, y en su caída observaba con espanto a un ser oscuro con la infame insignia de la muerte colgando de su cuello, que la aguardaba con dos majestuosas espadas en sus manos impuras. En un diabólico arrebato, aquel ser tomaba impulso, y de un salto le salía al encuentro y le rebanaba la cabeza con ambos filos. 
 
    Al despertarse de tan horrible espanto, sin ánimos ya para seguir durmiendo, los pensamientos lo asaltaron con mayor tenacidad que otras veces. Y en verdad no era esta la primera noche de insomnio. Hacía ya un tiempo que las preocupaciones, en especial las referidas al futuro próximo, ensombrecían sus momentos de calma convirtiéndolos en largas jornadas de cavilaciones. 
 
    Se puso de pie, dio algunas vueltas por la habitación, hasta que se detuvo frente a la gran ventana que permitía el paso del fresco aire nocturno. Desde allí podía ver parte de las viviendas de su pueblo y observar el fuego de los centinelas junto a la Puerta Oculta. ¿Por cuánto tiempo más podría seguir llamándose así? Él no lo sabía. 
 
    Su postura inmóvil, su mirada fija, pensativa y distante reflejaban la noble sangre que corría por sus venas. Toda su fisonomía denotaba la magnífica fusión de dos pueblos muy fuertes en otro tiempo, aunque silenciado uno y maldecido el otro. Su estatura elevada y renegridos cabellos eran herencia de su padre, quien en vida fuera el Señor de los Ocultos, rey de un antiguo Imperio del Norte llamado Gydox, obligado a emigrar al sur por los Supremos y a ocultarse del mundo por los Quemadores. También a él debía su espíritu de lucha e inquebrantable fortaleza a prueba de toda adversidad. 
 
    Su madre había sido ermagaciana; de ella adquirió la capacidad de amar a todos los seres y de aprender de cada uno de ellos. Así acrecentó una sabiduría precoz pero no por eso menos profunda. Los finos rasgos de su rostro le pertenecían, porque la belleza sin igual de los ermagacianos era algo que ni el tiempo ni la maldición que sobre ellos pesaba podían mancillar. Túkkehil, su padre, la había conocido en una de las expediciones de comercio, y aun siendo la joven Erma-A-Kora de las castas más bajas de su reino, no dudó en tomarla por esposa y convertirla así en señora de un pueblo por completo distinto al de ella. 
 
    —Mi señor… —interrumpió sus cavilaciones una voz somnolienta.  
 
    —¡Por la Hoja de Fuego, Radagash! —exclamó Zarúhil entre el susto y el enojo—. ¿Se puede saber desde cuándo estás aquí? 
 
    —Bueno… como no podía dormirme pensé en una gran idea, y vine para exponérsela… 
 
    —Sabes que no son horas para exponer ideas —reprendió al muchacho que se hallaba entre las sombras—. Que seas mi protegido no significa que puedas tomarte esas libertades.  
 
    —Fue una pesadilla, ¿verdad? 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Lo que estaba soñando. Se lo escuchaba muy angustiado. 
 
    Zarúhil se quedó callado por un momento. 
 
    —Sí —confirmó tras un suspiro—. Soñé con Koral, le sucedía algo espantoso… 
 
    —Ah… ya veo. Pero tenga por seguro que solo fue un mal sueño, ¿qué podría salirle mal a nuestra Bella Esperanza? —agregó Radagash, con la seguridad propia de los de su edad, haciendo que a Zarúhil se le escapara una sonrisa. 
 
    —¿Te irás a tu habitación y me dejarás dormir, muchacho? —le preguntó, mirando de soslayo la puerta escondida por la que solía escabullirse su protegido. Pero este estaba con pocas ganas de irse a dormir.  
 
    —Extraño a la señora Koralhil… y a los demás —soltó sin vueltas.  
 
    Zarúhil comprendió que su muchacho lo que menos quería hacer era irse a dormir, y tras un largo suspiro se decidió a prender una lumbre. 
 
    —A ver, mi muchacho, ¿quieres hablarme de algo? —le preguntó, mientras se sentaba a un lado de su lecho. 
 
    Radagash se acercó sin titubeos hacia la luz, y se ubicó a los pies de su señor, sobre un cojín.  
 
    —Soñé con mis padres… lo que es muy extraño, porque apenas si los recuerdo, y en el sueño se veían tan reales… 
 
    —Bueno… eso es por el gran cariño que les guardas. Y porque los extrañas. 
 
    —Y usted, mi señor, ¿extraña a sus padres? 
 
    —Por supuesto, Radagash, no transcurre un día sin que los tenga presentes. Fueron unos grandes reyes. 
 
    —Esa época debió ser muy hermosa. Me refiero a antes de la peste, cuando nuestros padres vivían.  
 
    —Oh sí, fueron años muy felices… Mi madre, la «Hermosa Señora» como era llamada por todos, había impartido sus conocimientos sobre las artes naturales, y el reino prosperaba. Imagina que hasta animales se criaban dentro de las Inmortales, y ya no se necesitaba intercambiar los tesoros con otros pueblos para el abastecimiento de alimentos… Entonces llegó la Muerte Blanca para arruinarlo todo, sorprendiendo al pueblo a lo largo y a lo ancho del imperio. 
 
    —Muerte Blanca. Adlow me contó que se llama así porque sus víctimas se vuelven de color blanco al morir —recordó el muchacho con melancolía en la voz. 
 
    —Así es —respondió Zarúhil, mirando sin ver, evocando lo espantoso que había sido vivir en esa época. Cuando la gente enfermaba con la peste, un despiadado huésped se instalaba en sus cuerpos, triturándolos desde dentro y transformando cada parte vital en un blancuzco granulado maloliente. A los muertos, o lo que quedaba de ellos, no se los podía sepultar, los restos se quemaban para evitar la propagación de la peste. Los padres de Radagash sucumbieron a la Muerte Blanca cuando su protegido solo contaba tres primaveras. Había muchos detalles que era imposible que los recordase, por lo que se guardó estos pensamientos para sí, y solo agregó—: Fue muy triste y confuso todo. Las construcciones se abandonaron, los animales al igual que las personas enfermaron y los sembrados y jardines se fueron marchitando. Mis padres veían día a día morir a su gente sin poder hacer algo para remediarlo. Las Inmortales, montañas que los resguardaron de los peligros del mundo exterior por siglos, se convirtieron en una prisión tan cruel como asesina… Pero entonces, en medio de la caótica situación, el baluarte más sagrado del reino habló una vez más, para materializar las palabras del Gran Hacedor. 
 
    —¡El Oráculo de Jexërien! —exclamó Radagash, haciendo alusión a la cabeza incorrupta de quien en vida fuera la más venerada de las princesas gydoxs—. O el Oráculo de la Cabeza como es más conocido.  
 
    —Exacto, Radagash, y anunciaba la presencia en la tierra del Último de los Patriarcas, hecho muy conocido por nosotros, los gydoxs, ya que mi madre era ermagaciana. Era un mensaje lleno de esperanza pero advertía de un inminente peligro para el Heredero Supremo. Nunca antes el Oráculo de la Cabeza había revelado un designio que tuviera que ver con otro pueblo que no fuera el nuestro, y esto era algo que tenía a los eruditos del palacio muy confundidos. Aunque el hecho de que mi madre, la reina Erma-A-Kora, fuera ermagaciana, podía ser la clave. Urgía poner sobre aviso a las Majestades Supremas de la Gran Ermagacia. 
 
    »La respuesta ermagaciana no se hizo esperar. En la Gran Ermagacia, el último de los lakkures, emblema de los antiguos Supremos, había materializado en su corteza milenaria un nuevo designio. Era el Oráculo del Árbol Dorado, que interpretado por los maestros y eruditos más renombrados de todos los reinos ermagacianos, demandaba la existencia de quien sería la salvación del Heredero Supremo. Y la salvación provenía nada más ni nada menos que del reino Gydox. 
 
    —¿De aquí? —le preguntó el muchacho con renovado interés—. Pero ¿y qué sucedió entonces? 
 
    —Entonces mis padres, Koralhil y yo, nos encaminamos junto a una pequeña comitiva al reino ermagaciano de Xinär, donde mi madre vivió muchos años. Mis padres fueron convocados a un cónclave donde también estarían las Majestades Supremas, a Koralhil y a mí nos llevaban para que estuviéramos a salvo de la peste. Ellos desconocían por completo el papel que jugaban en aquel concilio ermagaciano, pero guardaban la esperanza de encontrar consejo para combatir la peste. Mi madre recordaba que cuando aún vivía en Xinär, los reyes impartían una cura muy efectiva a quienes enfermaban de gravedad. 
 
    »En Xinär fuimos acogidos con calidez, nuestra llegada fue bienvenida y agasajada con los honores que la ocasión demandaba. Las Majestades Supremas y sus herederos ya estaban allí. Hacía mucho tiempo que las antiguas rivalidades, odios y humillaciones habían sido olvidados; ni los gydoxs ni los ermagacianos éramos los mismos de siglos pasados.  
 
    »Para mí y Koralhil todo fue maravilloso desde que abandonamos el Reino Oculto. Era la primera vez en nuestras vidas que salíamos al exterior, y cada paso que dábamos en suelo libre era una invitación a la felicidad. La experiencia en Xinär no fue menos gratificante; todo era muy distinto al Reino Oculto, sin embargo había una característica que se nos asemejaba: eran tan sencillos como nosotros. Extasiados contemplábamos los rostros hermosos que nos observaban con discreta curiosidad. No podíamos comprender por qué les decían «Malditos», si aquellos ermagacianos, al igual que nuestra madre, rebozaban de una feérica vitalidad. 
 
    —Oooh… me encantaría algún día cruzar también las Inmortales, mi señor, pero cuénteme más… ¿cómo eran las Majestades Supremas?  
 
    —Pues… Erma-A-Kohrim reina de la Gran Ermagacia, y mi madre, eran muy parecidas. Este parecido llamó la atención de todos, porque si bien ambas eran ermagacianas, no tenían parentesco alguno. Sus cuerpos, sus rostros, parecían dos gotas de agua. Solo el color de ojos las diferenciaba, eran verdes los de mi madre, y celestes los de la reina ermagaciana. Tan hermosas habían sido ambas desde su nacimiento que se las llamó con nombres que se utilizaron por primera vez en la historia del reino. La reina ermagaciana pertenecía a un ininterrumpido linaje de nobles de la Gran Ermagacia; Erma-A-Kohrim la nombraron, y significaba la Luna Hermosa, porque al no encontrar un referente de belleza que se le pareciera en la tierra, sus padres osaron llamarla como la princesa Kohrim, única mortal que fue capaz de enamorar a un dios. Mi madre, la Señora de los Ocultos nació en Xinär, en el seno de una humilde familia de aldeanos que la llamaron Erma-A-Kora: la Luz Hermosa. Dos reinas idénticas, de belleza inconmensurable, con dos hijos cada una. Los eruditos y maestros asociaron este casual suceso con una señal del Gran Hacedor; las interpretaciones de los oráculos eran las correctas. Ambas reinas jugaban un papel indispensable en la vida del Último de los Patriarcas. Una era su madre terrenal, la otra sería la luz que lo guiaría y protegería en la concreción de su extraordinario destino. Y si no te has aburrido aún, y continúas sin sueño, te contaré lo más maravilloso de aquella aventura.  
 
    —No, señor, nada de aburrimiento ni sueño, ni siquiera una pizca —aseguró el muchacho, haciendo sonreír a su protector. 
 
    —Bueno, en ese caso te narraré el acontecimiento que marcó un antes y un después en nuestras vidas. Porque jamás, ni antes ni después, tendríamos la oportunidad de conocer a un ser tan extraordinario como Erma-Mindylaisïr. Nunca más pudimos olvidarnos de aquel encuentro, porque el príncipe era sin lugar a dudas el predestinado de las profecías. Sus gestos y miradas irradiaban una paz infinita, y sus palabras estaban llenas de sabiduría. 
 
    —Él era el Hijo del Eclipse, ¿cierto? —preguntó Radagash, mientras Zarúhil asentía con un gesto de la cabeza—. ¿Y tenía poderes? ¿Era igual a los Siete Generales ermagacianos? 
 
    —Claro que no —respondió divertido Zarúhil—, aún no había tenido la Revelación, tenía mi edad, catorce primaveras contaba el heredero de la corona de la Gran Ermagacia. En su espalda cargaba el peso del mundo entero. Era el Último de los Patriarcas, simiente viva del Dios Schor. El Elegido de Lhëunamen. El Hijo del Eclipse. El milagro reservado en la Edad Perdida, prometido en la Tercera y esperado ardientemente en la Cuarta. Todos los de buena voluntad esperaban que los salvara del inminente peligro del Tamtratcuash. Su propia gente aguardaba esperanzada que los liberara de la milenaria maldición que los diezmaba desde la Edad de los Primeros Padres, y del terrible Juramento que los obligaba a ser un pueblo débil y reducido. Un oráculo reciente había vaticinado un acechante peligro para su vida. El mal sembrado en la tierra por Gendrüyof estaría reuniendo sus huestes para arremeterlo. Incontables serían sus enemigos. Sin embargo su mirada serena no denotaba angustia o ansiedad alguna. No era alto, ni robusto, pero incluso así irradiaba fortaleza. Llevaba sus rubios cabellos peinados en torzales, como era la costumbre de la realeza de Ermagacia, y a pesar de que sus vestimentas eran tan sencillas que se parecían a la de cualquier plebeyo, todo su porte reflejaba el real linaje que por sus venas corría. Solo una sonrisa y una mirada suya bastaron para ganar para siempre nuestra simpatía y lealtad. 
 
    Zarúhil se perdió por un momento en sus pensamientos, evocando aquellas horas en las que había sido tan feliz, con todos los seres queridos a su lado. Pero Radagash carecía de paciencia. 
 
    —¿Y luego? ¿El Hijo del Eclipse tuvo su Revelación? 
 
    —No, nada de eso, Radagash, ojalá así hubiera sucedido… Pero luego de la bienvenida, y sin mediar demoras, todos nos reunimos en conferencia. Los eruditos de cada pueblo expusieron los oráculos revelados en sus reinos. Cuando fue el turno de los gydoxs, mis padres aprovecharon el momento, para obsequiarle al príncipe Erma-Mindylaisïr una capa realizada con las últimas escamas de dragón que se atesoraban en el reino. El regalo fue bien recibido, pues todos conocían las maravillosas propiedades de las escamas de dragón, así como también su escasez en toda la Tierra Conocida. A los reyes de Xinär les obsequiaron un cofre decorado con gemas y lyugritaxis. Las Majestades Supremas también traían un gran regalo para nosotros, el milagro que nos salvaría de la Muerte Blanca. Fue entonces cuando conocimos la planta «Sarillus Trïmo». Nos explicaron cómo se debía cuidar y cómo prepararla para obtener la medicina, así como también nos dejaron en claro que el milagroso vegetal solo prosperaba en manos ermagacianas, pero no solo ermagacianas, sino manos ermagacianas reales. 
 
    »Las Majestades Supremas traían medicina Sarillus suficiente como para auxiliar a un reino numeroso. Además de ejemplares de la planta para que los reinos Gydox y Xinär realizaran plantaciones experimentales de Sarillus Trïmo en sus territorios, pero sin ninguna garantía de éxito. 
 
    El origen de la Sarillus Trïmo se remontaba a la Segunda Edad, había sido entregada por la diosa Trïmo a Îredimor, primer señor de los ermagacianos. Según la leyenda que corría de boca en boca de la Gente Hermosa, porque la existencia de la planta era un secreto exclusivo de su raza, cuando la diosa descubrió el engaño y la devastación que Gendrüyof y sus huestes causaron a los pueblos humanos, lloró sin consuelo, y en su lamento pensó en cómo ayudar a los hombres a reponerse de tanta pérdida cuando ya le habían arrebatado la mayoría de sus poderes. Fue cuando la Gran Trïmo, llamada la Poderosa en la Primera Edad, ahora mancillada y reducida por la maldad sin límites de Gendrüyof, sacrificó la última reserva de poder prístino que le quedaba para crear el arma más poderosa en toda la tierra, un vegetal capaz de curar todos los males. «Sarillus Trïmo» la llamó el pueblo de Îredimor, el Lamento de Trïmo en la Antigua Lengua. Y como la diosa bien conocía la codicia de la raza humana, y también el daño que los hombres eran capaces de infligir en pos de una ambición, dispuso que solo la realeza femenina ermagaciana sería quién tuviera el privilegio de manipular la milagrosa planta. En manos equivocadas la Sarillus solo se marchitaba y moría. De esta manera se aseguraba la diosa que su nuevo tesoro no fuera utilizado para la destrucción masiva, como ella misma lo había sido. Al entregar su majestuosa creación a manos humanas, Trïmo, la creadora del Primer Lenguaje y los Antiguos Poderes, quien había sido la hija predilecta de Lhëunamen en el principio de todo, antes del tiempo, engañada, manipulada y devastada por el ser más oscuro y despiadado que hubiera existido, se alejó para siempre de los humanos, y no se volvió a escuchar de ella hasta el Llamado de Lhëunamen. Îredimor el Bendecido, fue el primer y último hombre en tocar la Sarillus Trïmo, una vez que la entregó al cuidado de su reina, nunca más pudo volver a hacerlo. Y a lo largo de los siglos y las edades, fueron las reinas y princesas del pueblo de Ermagacia, quienes se encargaron del cuidado y proliferación del regalo de la Diosa. 
 
    Zarúhil guardó silencio y Radagash dio un largo suspiro. 
 
    —Es increíble que exista una planta tan poderosa como la Sarillus, ¿verdad, señor? 
 
    —Desde luego, muchacho, nosotros no salíamos del asombro. Mi madre tenía una vaga idea de la cura a la Muerte Blanca, pero nunca hubiéramos imaginado que existiera una hierba con semejantes cualidades. Además la generosidad de las Majestades Supremas al obsequiarnos y revelarnos tan grandioso secreto nos tenía confundidos. Sin embargo pronto nos fue revelado el interés subyacente a tanta generosidad. Necesitaban que el Heredero Supremo se refugiara por algún tiempo detrás de las Inmortales, y para ello, el Reino Oculto debía verse sin rastros de la Muerte Blanca. Aunque la Sarillus Trïmo curaba la peste, no se iban a arriesgar a que Erma-Mindylaisïr sufriera alguna de sus innumerables secuelas. 
 
    »Al oír la posibilidad de que Erma-Mindylaisïr pasara una temporada en el Reino Oculto, con Koralhil desbordábamos de alegría. Y a juzgar por la cómplice mirada que nos hizo el heredero de los Supremos, la alegría era compartida. Pero mis padres no estaban muy convencidos con la idea de los ermagacianos. Que el Hijo del Eclipse permaneciera una temporada en el reino Gydox hacía peligrar la seguridad de su secular anonimato. Todos los ojos codiciosos de la Tierra Conocida estarían puestos en las Inmortales. Necesitaban la cura para nuestra gente pero ¿qué precio estaban dispuestos a pagar para obtenerla? 
 
    »Al ver la conmoción en mis padres, los maestros y eruditos ermagacianos se apresuraron a realizar las interpretaciones pertinentes de los oráculos, comenzando por el que más atemorizaba, el Oráculo del Agua, que hablaba del inminente surgimiento del Tamtratcuash. La profecía comenzaba haciendo alusión a la descendencia maldita, que no podía ser otra que la ermagaciana, maldecida por los de su propia raza. El Tamtratcuash al igual que el Hijo del Eclipse sería sangre de los antiguos Supremos. Y eso era algo que desvelaba a las Majestades Supremas, porque el enemigo se podía encontrar en la misma Gran Ermagacia. Otro dato alarmante era la sentencia: «Es la hora». Claramente establecía que era el presente, en coincidencia con los Antiguos Oráculos. Tanto el Tamtratcuash como el Hijo del Eclipse compartirían el mismo tiempo. Lo demás no lo consideraban de difícil interpretación; junto a la Mano de Gendrüyof, como se le decía al vástago oculto del Desterrado, sobrevendría una época de muerte, derramamiento de sangre y devastación. El sembrador de tantas calamidades sería como una reencarnación de los Siete Tamtratcuash. Lo que demostraba el poderío con el que iba a contar el enemigo: un único ser, con las magníficas cualidades de los Siete y la sangre del Desterrado corriendo por sus venas. 
 
    Zarúhil no pudo evitar en esta parte del relato pensar en el Amo de los Miedos, y el rostro se le ensombreció. Pero para que su protegido no lo notase se apresuró a continuar: 
 
    —Después fue el turno de deshilvanar el Oráculo de la Cabeza, el que anunciaba la llegada del Hijo del Eclipse. Era una afirmación que todos los ermagacianos sabían; ya estaba en la tierra el Elegido de Lhëunamen, el Hijo de la Luna y el Sol. Un descendiente de Îredimor el Primer Hombre, capaz de despertar a su paso los Antiguos Poderes que dominaban antaño la tierra, y librar al pueblo ermagaciano del Juramento y del Tamtratcuash. Solo él podía reinar en paz sobre todos los pueblos de la Tierra Conocida. 
 
    »Pero el oráculo también anunciaba un peligro oculto que haría vacilar sus pasos, segura alusión a la trampa escondida de Gendrüyof: el Tamtratcuash. Por lo que el Elegido necesitaba de una Luz que le guiara hasta que alcanzase la Revelación, en la que se despertarían los poderes necesarios para enfrentar al enemigo. Y tal vez de esa Luz dependerían su victoria o su derrota; si la guía resultaba correcta, la derrota del Tamtratcuash se consumaría, pero si en cambio la guía era insuficiente, la derrota sería la del Último de los Patriarcas. Y aquí es donde las cosas se volvieron turbias para nosotros los gydoxs, porque los eruditos continuaron revelando el tercer oráculo. Habían cambiado el orden de la explicación en el Oráculo de la Cabeza para enlazarla con la del Oráculo del Árbol. Ellos afirmaban que la Luz nombrada en ambos oráculos era nada más ni nada menos que mi madre, la reina Erma-A-Kora. 
 
    »Ante las exclamaciones de desconcierto y desazón de los gydoxs, fueron las mismas Majestades Supremas quienes poniéndose de pie tomaron la palabra, y dirigiendo la mirada a mi madre expusieron cada una de las razones que los llevaron a tomar esas conclusiones:  
 
    »—Del Eclipse y del Fuego será la Luz cuyo fulgor inmanente iluminará el sendero del Elegido —reveló el rey de los ermagacianos—. Desde el comienzo el oráculo te señala, Erma-A-Kora, quien fuiste una más de nuestro pueblo, representado desde antaño por el símbolo del Eclipse y por cuyas venas corre sangre ermagaciana. Pero hoy te presentas como la reina de un pueblo extranjero, enarbolado con el estandarte del Fuego. El Eclipse y el Fuego son los sagrados símbolos que enmarcan tu vida, gloriosa Erma-A-Kora. ¿De quién más con tus características se podría decir lo mismo en toda la Tierra Conocida? 
 
    —Te imaginarás que a mi padre no le causó ninguna gracia esta cuestión, y se levantó impaciente; ya vislumbraba el papel que los gydoxs, más específicamente su esposa, cumplían en ese concilio, y no era de su agrado, por lo que intervino de inmediato con voz potente:  
 
    »—¿Y quién dice que el oráculo habla de una persona? ¿Por qué no podría tratarse de una luz tal y como es nombrada en el oráculo? ¿Quién les dice que por el solo hecho de que su nombre signifique la Luz Hermosa, es ella la protagonista de la profecía? 
 
    —Recuerdo que mi madre también se puso de pie y tomando la mano de mi padre abrió la boca para hablar. Pero no alcanzó a emitir palabra porque fue Erma-A-Kohrim quien lo hizo primero: 
 
    »—Así sería, sin dudas, mis estimados —dijo la reina ermagaciana mientras miraba a los ojos a mi padre—. ¿Pero acaso no es también un indicio el haber recibido un oráculo para nuestro pueblo en el suyo? ¿Por qué habría de hacerlo el Gran Hacedor si en ello no enviara un mensaje de comunión entre los sagrados oráculos? Pero sin embargo hay una prueba más —Erma-A-Kohrim dirigió su mirada hacia mi madre diciendo—: Y en sus manos prodigiosas germinará el Lamento de Trïmo. 
 
    —Y a una señal de la Majestad Suprema tres eruditos se acercaron con un recipiente de cristal cada uno. En las fuentes había una pequeña planta. Erma-A-Kohrim tomó entre sus manos una de ellas y dijo:  
 
    »—Esta es la Sarillus Trïmo, el Lamento de Trïmo, la planta más milagrosa que haya existido sobre la tierra, y a la que solo podemos tocar las reinas y princesas de sangre ermagaciana. —La reina tocó con sus dedos una hoja y luego la ofreció a mi padre. 
 
    —¿Y qué sucedió?  
 
    —Mi padre la tomó y para nuestra sorpresa, la planta se marchitó por completo y se deshizo al instante. El rey ermagaciano tocó otra y sucedió lo mismo. Entonces la reina ermagaciana acercó el tercer ejemplar a mi madre diciendo:  
 
    »—Si el Gran Hacedor no te escogió a ti, Erma-A-Kora la Luz Hermosa, para ser la guía del Último de los Patriarcas, esta planta de Sarillus se desvanecerá como las otras. Eres ermagaciana, pero no naciste en la realeza, sin embargo ahora eres reina, pero no de un reino ermagaciano. ¿Por qué el Lamento de Trïmo germinaría en tus manos si no fuera por los sagrados designios de Lhëunamen? 
 
    —Entonces mi madre acercó su mano a la Sarillus. Un silencio expectante invadió el recinto donde se llevaba a cabo el concilio. Recuerdo cómo todos nos olvidamos de respirar en esos momentos. Los ermagacianos estaban ansiosos. Los gydoxs temíamos que la planta se deshiciera… y también que no. Finalmente las temblorosas manos de mi madre tocaron la Sarillus Trïmo. Y la Sarillus Trïmo no se deshizo… 
 
    El silencio prevaleció en la habitación por unos momentos, hasta que la paciencia de Radagash llegó a su límite.  
 
    —¿Y luego, señor? ¿Por qué no salieron bien las cosas? Si la Hermosa Señora era la Luz del Último de los Patriarcas, ¿por qué no tiene un final feliz la historia? 
 
    —Bueno… esas respuestas no te las puedo dar, mi querido niño. Solo sé que a partir de ese momento, todos los sucesos que siguieron se confunden con violencia en mi mente. —El heredero gydox no discernía con claridad si las cosas así habían acontecido o su memoria las transformaba para que lo adverso no doliera tanto. Un recuerdo tras otro, todo se mezclaba y dolía—. Recuerdo la celebración de una alianza entre gydoxs y ermagacianos, sellada con el compromiso de unión entre Erma-Mindylaisïr y mi hermana Koralhil. También el acuerdo de que mientras el Reino Oculto fuera saneado de la Muerte Blanca, mi madre, mi hermana y yo aguardaríamos una temporada en la Gran Ermagacia, para luego regresar a las Inmortales junto al Heredero Supremo. 
 
    —Oooh… la señora Koralhil la prometida del Hijo del Eclipse, ¡eso hubiera sido legendario! —exclamó Radagash con entusiasmo.  
 
    —Sí, pero por desgracia ya sabes que no pudo ser. —Zarúhil volvió a perderse en sus pensamientos. Recordaba un corto trecho de viaje hacia la Gran Ermagacia en la más completa felicidad. Luego todo se volvía oscuro, denso. El terror de un asedio de ojos invisibles. Un campamento en la noche, sangre humedeciendo un desierto, gritos de miedo, de dolor, de furia. Las Majestades Supremas despidiéndose, su amada madre despidiéndose, Erma-Mindylaisïr despidiéndose. Todos los hermosos rostros despidiéndose para jamás regresar. Una agónica espera bajo el amparo de una capa, el corazón palpitando de prisa y la respiración entrecortada de cuatro niños asustados y en duelo. Después se le presentaban los rostros de guerreros gydoxs conocidos, el rostro aliviado de su padre y las funestas noticias… 
 
    —Mi señor, ¿qué sucedió? Es decir… su señora madre y ustedes se dirigían a la Gran Ermagacia junto a las Majestades Supremas y sus herederos, pero… 
 
    —Pero alguien nos acechaba, había asesinos siguiendo nuestros pasos. Y entonces enviamos mensajeros pidiendo ayuda a Xinär y a la caravana de mi padre que regresaba al Reino Oculto. Y cuando mi padre y sus guerreros recibieron el pedido de auxilio por medio de las aves mensajeras, cabalgaron sin descanso a toda la velocidad que les permitió el anhelo de salvarnos. Pero el esfuerzo no alcanzó para salvar a mi madre. —La voz de Zarúhil se iba apagando, disimulando el quiebre emocional que le provocaban aquellos recuerdos—. La Hermosa Señora fue encontrada casi en el último aliento, de rodillas, apoyada en la misma lanza que le iba quitando la vida. Mi madre tuvo tiempo y voluntad para dirigirles a todos, y en especial a mi padre, palabras de aliento y esperanza, también le encomendó nuestro cuidado. Luego murió con una sonrisa en el bello rostro, como lo hacían sus antepasados desde las épocas más remotas. Quienes presenciaron la desgarradora escena afirmaron hasta el último de sus días, que sintieron el golpe que dio contra el arenoso suelo, el alma de mi padre, el Señor de los Ocultos. 
 
    —Oh… debió ser muy triste, mi señor. Fueron Quemadores, ¿cierto? ¡Malditos rapaces! 
 
    —En efecto, Radagash, la rudimentaria confección de aquella lanza asesina, confirmaba las sospechas narradas en el pedido de auxilio recibido por mi padre tres jornadas atrás: 
 
    «Nos acechan. 
 
    Ojos invisibles en el bosque. 
 
    Olor a Quemador. 
 
    Necesitamos espadas que nos defiendan». 
 
    —Lanza de Quemador, olor a Quemador —meditó el muchacho en voz alta.  
 
    —¿Sabes cómo es el olor a Quemador, Radagash? 
 
     —Sí, los expedicionarios hablan de ello siempre. Dicen que es algo así como una mezcla de cadáver, carroña putrefacta y excrementos humanos —expresó arrugando la nariz como si estuviera sintiendo el aroma, mientras su protector asentía con un gesto. 
 
    —Lanza de Quemador, olor de Quemador, ataque de Quemador. Y un gran ataque debió ser, numeroso y organizado. De lo contrario jamás hubiera franqueado la escolta gydox en la que mi padre había depositado nuestra seguridad. La defensa de los ermagacianos era otra cosa, un grupo de pequeños hombres armados solo con dagas en cumplimiento de un lejano Juramento; no representaba un obstáculo en absoluto. 
 
    —Pero, usted y la señora Koralhil, ¿no estuvieron en peligro? 
 
    —No en realidad, nos dejaron escondidos. Y de la gran caravana de gydoxs y ermagacianos que se dirigía al noreste, rumbo a la Gran Ermagacia, solo cuatro almas sobrevivieron gracias al sacrificio de muchos, y a la protección de una capa de escamas de dragón providencialmente obsequiada. Dos éramos Koralhil y yo, y los otros, una niña y un niño ermagacianos. El Último de los Patriarcas no estaba entre ellos, pero sí su pequeño hermano Erma-Kaldylaisïr. 
 
    —Pero si ese niño sobrevivió, ¿no podría ser un nuevo Hijo del Eclipse? ¿No podría ocupar el lugar de su hermano y enfrentar al Tamtratcuash? 
 
    —No creo que así funcionen los oráculos, muchacho. Además, el más pequeño no nació en un eclipse.  
 
    —¿Y qué sucedió con él? ¿Se quedó en el desierto? 
 
    Zarúhil sonrió apenas por la ocurrencia de su protegido.  
 
    —Claro que no. El pedido de ayuda también había sido enviado al reino de Xinär, y no tardó en llegar una comitiva de pequeños hombres con el semblante transformado por la tristeza y la desesperanza. Los ermagacianos se dividieron en dos grupos; uno se encargó de llevar a salvo hasta Xinär al único heredero de la sangre de Îredimor encontrado hasta el momento, el pequeño Kaldylaisïr. Los demás se lanzaron en la búsqueda de posibles sobrevivientes, ansiando en cuerpo y alma que entre ellos se encontrara el venerado Hijo del Eclipse. Koralhil y yo también lo ansiábamos, ya teníamos el alma ensombrecida por la muerte de nuestra madre, y no queríamos más dolor. A mi padre en cambio, ya no le importaba más nada de aquella gente, maldecía la hora de haber acudido al llamado del cónclave ermagaciano. Pero aún con la mente enturbiada por el dolor de la desgracia, tuvo el claro discernimiento de pensar el mejor y más seguro futuro para nosotros. No volveríamos al Reino Oculto hasta que se encontrara libre de la Muerte Blanca. 
 
    »Entonces la caravana gydox se desvió al noroeste; entramos en las tierras de Schor, el majestuoso reino de los Verdes Cazadores. Y aunque el trato entre Cazadores y Ocultos se había enfriado, existía desde la antigüedad una alianza entre ellos, y en honor a ella el pueblo de Schor nos acogió por el tiempo que fuera necesario. Fue allí que supimos que los cuerpos de las Majestades Supremas y su primogénito habían sido encontrados. Los torturaron hasta acabar con sus vidas y con la última esperanza de redención de un pueblo que empezaba a desaparecer de la faz de la tierra. La luz del Hijo del Eclipse se apagó para siempre. 
 
    »También en Schor recibimos la terrible noticia de la muerte de mi tío Túzzahil, único hermano de mi padre, quien se encontraba a cargo del reino en su ausencia. La peste se había encargado de dar la última estocada a mi padre, el Gran Túkkehil, quien perdido entre la ira y la desesperación, emprendió el regreso a las Inmortales. 
 
    —¿Túzzahil era el padre de Zaulonhil y los gemelos? 
 
    —Así es. La cura por fin había llegado al pueblo Oculto, pero demasiado tarde. La decadencia material era avasalladora, mucho más lo era el abismo en el que se sumieron los espíritus. Ya no se oían canciones ni rezos; solo gemidos y lamentos. Mi padre, como señor de su pueblo, hizo todo lo que estuvo a su alcance para levantar a su reino de la terrible caída. Pero al ver inútiles todos sus esfuerzos, él mismo cayó en la desesperanza, sus cabellos se volvieron blancos y su imponente figura se fue derrumbando. Y una fría mañana de la estación invernal, las campanas resonaron tristes, y las banderas del palacio flamearon oscuras en el cielo grisáceo que anunciaba tormenta. Una vez más estábamos de duelo... —Zarúhil hizo silencio mientras Radagash a duras penas contenía un bostezo—. Veo que mis historias por fin te han dado sueño, pues ya era hora, porque van llegando a su fin. 
 
    »Cuando recibimos la noticia de la muerte de nuestro padre, supimos que urgía la presencia dentro de las Inmortales de los nuevos Señores de Gydox. Koralhil y yo no dudamos en regresar de inmediato al Reino Oculto. Cinco años habían transcurrido desde que traspasáramos la Puerta Oculta por primera vez. Y cinco más pasaron hasta esta noche, en donde un valiente muchacho y su protector están a punto de volverse a dormir. 
 
    Radagash sonrió y dejó escapar un largo bostezo.  
 
    —¿Te irás a tu habitación ahora? 
 
    —Sí, mi señor Zarúhil. Que descanse muy bien… y sin pesadillas esta vez —respondió el muchacho, avanzando con pesadez y escabulléndose por la puerta-trampa que lo llevaba a sus aposentos. 
 
    Zarúhil se quedó mirando hacia un punto muerto, analizando todo lo hablado con su protegido. ¡Qué tremenda responsabilidad recaía sobre los hombros de los reyes! El joven heredero sabía que el destino le presentaba un negro desafío, tan tremendo como cruel: la suerte del pueblo de Gydox estaba en sus manos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4  
 
    LA BELLA ESPERANZA 
 
    Los niños se encontraban tranquillos aquella tarde, y eso era bueno. El pequeño Etinz estaba inmerso en un mágico mundo surgido de las narraciones fantásticas de la Erudita Adlow. Los mayorcitos Pastow y Rhumara se contentaban con vigilar las fronteras de la destruida ciudad, resguardados por un montón de ruinas, mientras cantaban en voz baja, algo muy raro en ellos. Koralhil sospechaba que esa forzada serenidad se debía en mayor parte, a su repentino proceder, más temeroso, cauto y silencioso. Pero prefería que la duda los inquietara, en lugar de tener que contarles la verdad. Aunque si la ocasión se presentaba no estaba segura de qué les diría, porque ni siquiera ella sabía con certeza si en realidad había sucedido, o era parte de una pesadilla causada por algún encanto de ese bosque maldito. 
 
    Y es que lo que ella recordaba era de lo más increíble. Estuvo frente al mismísimo demonio Atcuash, le vio los ojos, uno a uno los rasgos de su rostro; presenció los destellos de Diamantina y Adagium, y seguía viva. El Tamtratcuash le había perdonado la vida. Y no solo eso, además, se encargó de dejarla en el límite mismo de su ruinoso escondite, y lo más asombroso: le cedió la presa causante de su desventura. ¿Podría eso asemejarse a los cuantiosos relatos referidos al Adalid del Mal? 
 
    Entrando en detalles, luego del desvanecimiento causado por el miedo extremo, sus pensamientos cobraron conciencia mientras se dirigía al refugio donde ella y sus niños convivían, a juzgar por el paisaje que se le hacía cada vez más familiar. Estaba viva, pero ¿en qué iba? Su cuerpo estaba sobre algo que se movía y avanzaba. Volvió su mirada al frente, y observó la parte trasera de la cabeza de un caballo de larga melena, un hermoso animal negro e imponente. Amanecía ya, podía ver con claridad. De pronto acomodó sus ideas, al mismo tiempo de notar que estaba apoyada sobre el firme cuerpo de alguien, y un fuerte brazo la sostenía. Sobrecogida de espanto, se decidió al fin a mirar a su aprehensor, o salvador. Su rostro se descompuso de horror y de asombro; era Atcuash quien la llevaba, la luz del día le permitía reconocer los rasgos de su rostro. 
 
    La imagen que se había hecho de sus rasgos era la de un monstruo, pero en cambio lo que se le presentaba era algo por completo distinto. Hasta podía afirmar que era bello, aunque la furia que proyectaban sus ojos inspiraba una horrible personalidad maligna. Era joven, tal vez de la edad de Zarúhil, y sus facciones eran similares a las de los ermagacianos, aunque más duras y castigadas. Su inmóvil mirada fija en el frente apenas si pestañeaba. A la luz del día, sus ojos ya no eran rojos, sino de un oscuro azul insondable. «Los ojos del Amo de los Miedos son azules», se sorprendió pensando la princesa. 
 
    Entonces sintió su voz por primera vez, aunque no iba a ser la última; le habló en la Lengua Madre del Norte que ella bien conocía. Con tono bajo y grave, parecía un susurro que estremecía e intimidaba: 
 
    —Sé que me estás mirando, deja de hacerlo o te cortaré la cabeza. 
 
    Obedeció al instante, el Amo de los Miedos era muy cumplidor en promesas de ese tipo. Comenzó a darle vueltas un torbellino de dudas: ¿qué planeaba hacer con ella?, ¿por qué iban por ese camino?, ¿acaso sabía dónde vivía? Pensó en disuadirlo para que la dejara allí y no descubriera así su refugio, pero ¿cómo dirigirle la palabra a quien ni siquiera podía mirar? Algo dentro le decía que dejara suceder los acontecimientos tal como se presentaban. ¿Qué debía hacer entonces? 
 
    Las distancias se acortaban a la vez que su dolor de cabeza se hacía más intenso. Al pasar la mano por su cara notó varios rasguños, provocados por espinas y broza. De sus despeinados cabellos aún pendían las pequeñas ramas que la aprisionaron a la traicionera planta. Sin duda, ellas fueron el blanco de las majestuosas espadas, y no como lo había pensado: su cabeza. 
 
    El Bosque de los Encantos había quedado atrás hacía rato, las fronteras mismas de la extinguida Xinär estaban delante. Koralhil se encontraba como en un trance, del que salió ni bien se detuvo el siniestro corcel. Recién en ese momento observó que el animal no llevaba riendas, Atcuash con un brazo la sostenía y con el otro acariciaba la brillante melena de su caballo. 
 
    —Bájate —ordenó. 
 
    Koralhil así lo hizo, y una vez en el suelo buscó en sus ropas la afilada daga, única y eficaz defensa ante los peligros, pero no estaba allí. Por instinto quiso mirar al oscuro jinete, pero desvió su atención algo que se clavó en el suelo arrojado por él; era Mahilán, su daga. La tomó con la mano derecha y se incorporó. Fijó sus ojos en los de Atcuash que la miraba desafiante, pero al ver que ella solo atinaba a guardarla, dio media vuelta en su caballo, y emprendió el regreso con el mismo paso tranquilo de la venida. Koralhil lo observaba, mientras acortando distancia se acercaba un venado, el mismo que la había conducido hacia el Amo de los Miedos. La criatura se detuvo para esperar a Atcuash, y luego comenzó a seguirlo, pero este musitó una frase extraña, apenas audible, y el venado se volvió al sitio en donde estaba de pie Koralhil, y allí se detuvo. 
 
    Miles de interrogantes se agolpaban entre las ideas de la Bella Esperanza. Quería preguntar muchas cosas: «¿Por qué me ayudas? ¿Por qué me permites vivir? ¿Por qué me has traído hasta aquí? ¿Por qué te obedece el venado, por qué?». Pero ninguna palabra escapaba de sus labios. Entonces pudo más el coraje y gritó:  
 
    —¡¿Por qué…?! —Pero hasta allí llegó su valentía, nada más pudo decir. 
 
    El Amo giró su rostro, mostrándole un perfecto perfil ermagaciano, y apenas movió los labios para decir algo inaudible para Koralhil. Entonces, caballo y jinete tomaron tal velocidad que en cuestión de instantes se perdieron en la espesura del bosque, dejando una sombría ráfaga de intriga y poder. 
 
    Solo en ese momento, Koralhil tuvo plena conciencia del extraño y poco creíble suceso del cual fue protagonista. ¿Qué era lo que pensaba y planeaba ese sujeto? La princesa lo ignoraba, y optó por continuar sus días como si aquello hubiera sido una pesadilla con un final bastante extraño. A sus niños no les referiría nada, ya que solo conseguiría aumentar el angustioso miedo con el que día a día se enfrentaban, lejos de sus tierras y hogares, incomunicados con su gente, en una ciudad triste y destruida, y con la única protección de la audacia y el silencio. 
 
    Y allí vivía ella: hermana del rey Zarúhil; hija de los grandes Túkkehil y Erma-A-Kora, princesa del pueblo gydox; hermosa doncella fusión de dos razas. Y así vivía ella; despojada de cualquier lujo, luchando por sobrevivir, desprotegida por completo y librada a cualquier peligro. 
 
    Pero a nada de esto último rehusaba, por el contrario, estaba feliz de ser ella la que llevara semejante carga. Porque creía tener la suficiente fortaleza, a pesar de no ser dueña de gran tamaño, ya que de su padre solo había heredado el color negro del cabello. Todo lo demás era un fiel reflejo de su madre: de complexión pequeña, largos y ondulados cabellos que llegaban a su cintura, ojos grandes, verdes y su tez pálida como la blanca nieve del monte Henkor. 
 
    Fue de niña obligada a dejar su amado pueblo a causa de la Muerte Blanca. Pero cuando regresó junto a su hermano, siendo ya una joven bella y decidida, el pueblo entero que tanto lloró la pérdida de la Hermosa Señora, supo que lo que se les había quitado, volvía ahora de manera no menos maravillosa. Y es que en el decir de los Verdes Cazadores y los Ocultos, Koralhil tenía de gydox nada más que el color de los cabellos, porque todo lo demás pertenecía a la melancólica raza de la Gente Hermosa, tan privilegiada y dotada en los primeros tiempos y tan castigada por los dioses luego, por su terrible soberbia. 
 
    La Bella Esperanza la llamaron, a pesar de su firme negación de ser nombrada como aquel hermoso muchacho que terminó sus días de manera tan cruel. Pero se acostumbró con el tiempo, porque entendió que su gente así lo creía. Aunque nunca dejó de ver, cuando así la llamaban, el rostro de Mindylaisïr. 
 
    Al regresar al Reino Oculto, Koralhil llevó consigo algunos ejemplares de Sarillus Trïmo, que había podido conservar a duras penas de una excursión que hiciera junto a su hermano a Xinär, y sus hojas se iban marchitando, lento pero sin detenerse. En vano fueron los intentos por querer revivirlas. Ni trasplantadas, ni en macetas, ni siquiera en los alrededores de las Inmortales perduraban, todas se extinguían. Parecía ser que el clima del sur no le era suficiente a la milagrosa planta para sobrevivir, ni mucho menos para multiplicarse. 
 
    Desde que los Señores de Gydox supieron de la existencia del Amo de los Miedos, consideraron fundamental contar con un arma tan poderosa como el Lamento de Trïmo. Y como en la devastada Xinär crecía la Sarillus, pero por falta de cuidados de a poco se iba extinguiendo, convinieron que era necesario hacer algo para evitar su desaparición. Y es que la supervivencia del arbusto era algo vital para hacer frente a futuras desgracias. Porque si el pueblo gydox era abatido por enfermedades o guerras, la Sarillus Trïmo evitaría muchísimas muertes debido a su potencial curativo. 
 
    Bien sabido resultaba que quien debía ir a Xinär era la princesa, ya que solo en sus manos el cultivo de Sarillus prosperaría. Por lo que muy a pesar de Zarúhil quedó decidido que Koralhil sería la responsable de la misión, y el rey mismo se encargó de elegir a los veinte guerreros que la acompañarían y guardarían aun a costa de sus vidas. Sus tres primos se contaban entre ellos: los imponentes gemelos Malonhil e Ïnlonhil, y el menor de ellos llamado Zaulonhil, fieles exponentes del noble linaje de Gydox. 
 
    La mayoría de los acompañantes eran del rango de los expedicionarios, por lo que tenían amplia experiencia en combates. El único principiante era Zaulonhil, que tenía diecinueve años, a quien se le había aceptado la petición de ser parte de la comitiva por su profunda amistad con Koralhil. Zarúhil creía que su joven primo sería una gran compañía para la princesa. También se pensó en dos damas de compañía, las más preciadas por Koralhil: Haldryar y Ekool eran sus nombres. 
 
    Y así quedó convenida la misión. Secreta debía ser, y todos sus cometidos se realizarían con la mayor precaución posible. Era de esperar que el pueblo entero se agolpara para despedir a los valientes héroes, que se prestaban al exilio para salvaguardarlos de futuras y probables calamidades. Sus miradas se dirigían con predilección a la pequeña dama, su amada princesa, que con tanta decisión se alejaba de toda protección y comodidad. Muchos de ellos se opusieron con fuerza a su partida, e incluso armaron una revuelta para ser escuchados por la realeza. Pero finalmente fueron convencidos por Koralhil, y ahora resignados veían alejarse a la Bella Esperanza, la más hermosa de las hijas de Gydox. 
 
    Los viajeros secretos cruzaron la Puerta Oculta una noche sin luna. De noche avanzarían, y durante el día permanecían escondidos recobrando fuerzas. Para esconderse, los Ocultos eran grandes maestros. Marcharían a pie, sin llevar caballos con ellos; solo unos pocos animales de carga para alivianar el camino de los viajeros. La noche en que abandonaron las Inmortales, entre el tumulto de los preparativos y la ansiedad por hacer todo tal cual lo planificado, nadie notó que algunos animales llevaban más peso del estipulado. 
 
    En el Palacio de Fuego cuatro de los protegidos de los señores habían desaparecido. En vano los buscaron por días. Solo después de mucho buscarlos se encontró en una habitación en desuso un mensaje que decía: «Nos marchamos con nuestra madre, la princesa, nuestro destino está con el suyo». 
 
    En la misión, un animal se desplomó agobiado por el esfuerzo de una noche de viaje y el sobrepeso desmedido. Al caer, un grito ahogado se oyó y puso en alerta a los guerreros. Cuál no sería su sorpresa al descubrir un magullado muchachito apretado entre los bultos del equipaje. Sorpresa que iría en aumento a medida que más polizones aparecían. Todo salió a la luz entre sollozos y explicaciones. Ekool, complotada con los niños, los había ayudado en la difícil empresa, alimentándolos y atendiendo sus necesidades cuando la oportunidad se lo permitía. 
 
    Zarúhil confió en el buen juicio de su hermana, y no mandó a nadie a buscarlos. Lo más probable, pensaba, era que alguien de la misión acompañara a los fugitivos de regreso a las Inmortales. Pero no fue así. Koralhil perdonó las disculpas desesperadas, se conmovió ante las miradas suplicantes de sus protegidos, observó el estado demacrado que tenían por ir tras sus pasos, se imaginó una a una las penurias pasadas por esos cuerpos pequeñitos para no ser descubiertos, y no tuvo corazón para mandarlos al Reino Oculto. Los guerreros no estaban de acuerdo con la decisión de la princesa, pero nadie se atrevió a contrariarla. Y así, a la misión de la Sarillus, además de los veinte guerreros y las tres doncellas, se le sumaron cuatro niños famélicos que de a poco iban recobrando lozanía. 
 
    Los primeros tiempos en Xinär fueron tranquilos y pacíficos. Los hombres gydoxs se dividían en grupos repartiéndose las distintas obligaciones; vigilaban, cazaban por las noches y comenzaron el sembrado de una pequeña huerta. Koralhil además del cuidado de la Sarillus Trïmo se encargaba de las actividades domésticas junto a las dos jóvenes acompañantes, y los niños las ayudaban. Los días transcurrían tan sosegados que no era difícil pensar en el éxito de la empresa. Los hombres hacían pequeños festejos por las noches, y hasta la precavida Koralhil bajó la guardia, permitiendo a los pequeños jugar durante el día, y algunas veces animada por las esperanzas, entonaba bellísimos cantos de su tierra. 
 
    Un año duraría la estancia de los gydoxs en las ruinas de Xinär. Tiempo necesario para que la princesa produjera la suficiente cantidad de medicina Sarillus para auxiliar a su pueblo dentro de las Inmortales, a los de las aldeas exteriores, e incluso a algún pueblo aliado que estuviera en problemas. Si las cosas marchaban como lo habían planeado, la misión sería más que exitosa. Si en cambio se ponía difícil, con lograr la medicina suficiente para el reino Gydox bastaba. Y todo demostraba que la suerte los acompañaba y sería un gran año, que pasaría más que rápido. 
 
    Pero pronto sobrevinieron los tiempos oscuros; durante las noches se veían luces a lo lejos, y grandes nubes de humo negro y hediondo opacaban los días. Cada tanto se escuchaban alaridos estremecedores, que descorazonaban a todos y los consumía en un terror constante. Después de los alaridos las ruinas se llenaban de susurros siniestros que nublaban las mentes y debilitaban los cuerpos. Solo la princesa guardaba ánimos y esperanza para ella y los demás. 
 
    Un atardecer, en el que los ponzoñosos susurros se oían más intensos que otras veces, Ekool y Haldryar salieron a caminar lindando el bosque; llevaban una mirada extraña y durante el día no habían actuado con normalidad. La princesa las vio alejarse, confiaba a pleno en sus damas y amigas, pero esa vez la invadió un mal presentimiento. Nunca más las volvieron a ver. Las buscaron por días y noches sin resultado, sin siquiera un indicio que les diera luz sobre lo que les había ocurrido. 
 
    Desde la desaparición tan misteriosa y dolorosa de las damas de compañía de la princesa, la misión se cerró en un hermetismo de temores y sospechas. 
 
    Se redujeron las salidas de caza a lo justo y necesario. Y todos en las ruinas se movían con la más absoluta discreción. Los mitos que estaban acostumbrados a escuchar en el Reino Oculto sobre los brujos del bosque, sus encantos que no eran otra cosa que trampas mortales, sus venenosos susurros para atraer doncellas, todo ahora cobraba nuevas dimensiones en su nueva realidad. La princesa amasó pequeños cilindros de cera y ordenó que todos los usaran en sus oídos cuando se levantaran los murmullos, no deseaba perder a nadie más. 
 
    Entre las ruinas se habían rescatado muchos escritos en la Lengua Madre del Norte. Koralhil y Adlow leyeron con avidez la mayor parte de ellos. 
 
    «Desde los inicios del reino, los moradores de Xinär habían sufrido el asedio de los brujos del bosque. Entonces los Korakals hicieron un ritual de protección en los límites del reino y la magia oscura de los Ghaodrwins perdía todo poder al traspasarlos. Por ello era que los brujos se mantenían en el bosque, y entre las ruinas del destruido reino de Xinär estaban a salvo. Pero los siglos transcurridos y la ausencia de los Korakals debilitaron la mágica protección que los rodeaba, y de a poco los Ghaodrwins iban recuperando lo perdido». 
 
    Cierto día el grupo de cazadores no regresó; la noche anterior se habían oído infinidad de gritos en la oscuridad del Bosque de los Encantos. En vano los esperaron en Xinär, no regresaron ellos ni los que fueron en su busca, ni tampoco quienes más adelante por necesidad se aventuraron en procura de alguna presa para cazar. Y así de la manera más inesperada, los veinte guerreros se redujeron a un puñado de seis; los tres primos de la Bella Esperanza se contaban entre ellos. Malonhil e Ïnlonhil trataron de persuadir a la princesa de dar la misión por fracasada y regresar al pueblo Oculto, pero Koralhil se negó con rotundidad. No era el orgullo el que la movía a tal obstinación, sino el cariño que tenía a su hermano y a su gente. Presentía muy bien los enfrentamientos que vendrían, y la importancia que cobraría el contar con la ayuda de la poderosa planta. Además el regresar era tanto o más peligroso que el permanecer en la ruinosa y olvidada Xinär. 
 
    La princesa tenía el alma partida y lloraba en silencio la pérdida de sus amigas. Ya no cantaba Koralhil, todo lo contrario, ella creía que su voz había despertado o atraído algún encanto del bosque. Sabía que allí se encontraba la estancia de los Ghaodrwins, y en torno a ella todas las maldiciones. Recordaba haber visto algunas veces mientras cantaba, una oscura sombra a lo lejos, muy a lo lejos, tanto que se confundía entre el follaje del bosque. Y a ello atribuía la pequeña dama sus conclusiones. 
 
    Pero por más reducido que fuera el grupo, necesitaba alimentarse, y los frutos de la huerta eran muy inmaduros para ser cosechados. Entonces se organizó una nueva expedición de caza, integrada por los primos gemelos y dos guerreros más. El joven Zaulonhil junto al Veterano Torzzol se encargarían de guardar el asentamiento. Habían convenido no alejarse mucho y regresar antes de la medianoche. Pero llegó la madrugada y los cuatro cazadores no regresaron. 
 
    Zaulonhil trató de ir en busca de sus hermanos, pero Koralhil le negó el permiso, ya que era demasiado arriesgado y solo pondría en peligro su vida. Sin embargo el dolor y la impotencia habían cegado al inexperto guerrero, y desobedeciendo la real autoridad de su prima, se lanzó a plena luz del día en la búsqueda desesperada de sus hermanos. Al saberlo la princesa, le suplicó a Torzzol que fuera tras sus pasos, y le trajera de vuelta a aquel amigo y pariente que con tanta imprudencia le había desobedecido. Ella conocía muy bien cuánto amaba y admiraba el joven a sus hermanos mayores. Y a pesar de que con aquella súplica se privaba de la última mano fuerte que la protegía a ella y a sus niños, jamás dudó en hacerla, ni tampoco se arrepintió. 
 
    Rápido se internó Torzzol en el bosque, pero no regresó. Y pasaron tantos días que la muchacha y los niños se resignaron a valerse por sus propios medios. Es que Koralhil no le daba la espalda a ningún desafío, y mucho menos cuando estaba en juego la suerte de sus seres queridos. Su razonamiento era simple: sus niños tenían hambre, la única que podía proporcionarles el alimento era ella, por lo tanto no quedaba otro camino que ir en procura del mismo. Por este motivo se internó en el Bosque de los Encantos las veces que fueron necesarias. 
 
    Cierta noche, cuando se disponía a recoger una pequeña víctima de su certera puntería, oyó cerca un lamento que le pareció conocido. Con la mayor ligereza y cautela posible, Koralhil buscó el sitio de dónde provenía, y allí mismo encontró a Ïnlonhil tirado en el suelo y herido de gravedad. Parecía dormido, el gemido había sido solo una reacción de su inconciencia. Con la presa colgando del cuello, a duras penas logró Koralhil arrastrar a su primo a la ciudad; una vez allí fue ayudada por los niños, que jamás se acostaban antes de su regreso. 
 
    El estado del guerrero era deplorable, esa noche entre llantos y medicinas nadie durmió. No se podía establecer con certeza qué le había sucedido al imponente Ïnlonhil. Su cuerpo lleno de heridas y llagas no cesaba de temblar. Pero allí estaba su inquebrantable prima, pronta a los cuidados y a los desvelos. Y es que desde el rescate del guerrero, la Bella Esperanza descansaba muy poco; sus tiempos se dividían entre el cuidado de los niños, de su primo y de la Sarillus, además de encargarse del abastecimiento de alimento, y ello incluía la huerta y las pequeñas expediciones de caza. 
 
    No era el momento de lamentarse ni de mirar hacia atrás, sino de luchar cada día por la supervivencia dando lo mejor de sí misma, como seguro lo estaba haciendo Zarúhil en el Reino Oculto. Y es que no había otra salida por más que quisiera encontrarla. No era prudente emprender el regreso con un herido y cuatro niños. Como tampoco lo era enviar mensajes al reino Gydox, sabiendo que los secuaces del Amo de los Miedos los interceptaban a lo largo y a lo ancho de los vastos territorios. 
 
    Pero los esfuerzos de la princesa no fueron en vano, el efecto que la Sarillus producía era veloz. Ïnlonhil se recuperaba rápido, aunque aún no recobraba la conciencia. La hermosa dama observaba con agrado su progreso, pero no dejaba de pensar en la suerte que habrían corrido los demás guerreros y sus preciadas amigas. 
 
    Cada día en Xinär amanecía cargado de sacrificios para Koralhil, y no había uno que fuera distinto al otro. Hasta que una noche en el Bosque de los Encantos, cuando se disponía a dar caza a una avecilla nocturna, se cruzó en su camino un venado. Era pequeño por cierto, pero el solo hecho de imaginar el rostro de alegría que pondrían los niños al verla llegar con tan apetitoso botín, la consumió en ganas de abandonar el ave e ir tras el ciervo. Pero el animal intuyó sus intenciones, y tan ligero como se lo permitía su condición, se internó aún más en el bosque. La princesa titubeó un momento, más luego, considerando la oportunidad como un desafío, se aventuró en la persecución. 
 
    Tan entusiasmada estaba persiguiendo a la presa, que pronto perdió toda cautela, y comenzó a recordar tierras libres y lejanas en los verdes bosquecillos de Schor, donde había adquirido destreza y agilidad junto a Samanantha, la alegre Dama de los Cabellos de Fuego. 
 
    Estos pensamientos le despejaron la mente de otras preocupaciones que no fuera cazar al venado. Por fin creyó que era el instante de efectuar el mortal lanzamiento de Mahilán, porque el animal entraba en un claro y perdía carrera. Con un enorme salto avanzó todo lo que pudo y mientras caía en tierra descubría su daga. Pero al levantar la cabeza sus ojos se encontraron con un espectáculo aterrador e increíble: allí estaba un gran número de hombres enormes, vestidos de negro, de rostros torvos y malignos. El ciervo se detuvo delante de un encapuchado, más alto aún que los demás. Por desgracia el último salto la hizo avanzar demasiado en el claro, y ya muchos habían notado su presencia. Koralhil supo al instante que no eran Ghaodrwins con sus cabezas rapadas, sino que se trataba de un escuadrón del infernal ejército de Atcuash, por su peculiar forma de vestir. Pero ligera como un rayo, no se amilanó por la desconcertante escena, y con el impulso de un nuevo salto desapareció de la vista de todos. Y así comenzó la terrible huida que desembocaría en el primer encuentro de la Bella Esperanza con el Amo de los Miedos. 
 
    Escapaba Koralhil y sentía miedo. Porque conocía muy bien de quién huía; ese hombre alto entre los altos que había intuido su presencia mucho antes que los otros, esperándola acechante con sus ojos escarlata. 
 
    Mientras corría y saltaba más veloz que las mismas liebres, el velo que le cubría la cabeza se deslizó a sus hombros, y las ramas de los arbustos se le enredaban en los cabellos produciéndole gran dolor. Pero Koralhil solo pensaba en el escape y en cómo iba a hacer para llegar al refugio sin ser descubierta, si es que podía llegar. ¿Qué rayos hacía el Tamtratcuash en ese bosque? ¿Acaso buscaba lograr algún pacto con los Ghaodrwins? Si así era, el tiempo de las demás civilizaciones había llegado a su fin, porque el poder material de uno y el espiritual de los otros era ilimitado. El funesto Oráculo del Agua se hacía tangible. 
 
    Más de pronto un tirón seco y doloroso la detuvo, a ella y a sus pensamientos. Había tratado de deslizarse por debajo de una mata espinosa y llena de ramas, y su larga cabellera se enredó allí. Inútilmente trató de desenredarla, sus movimientos complicaban aún más la infernal situación. Entonces pensó que si seguía moviéndose efectuaría ruidos que atraerían a sus perseguidores. Quedó inmóvil un momento, esforzándose por dominar el miedo; allí permanecería agazapada hasta que dejaran de perseguirla. Después de todo no había hecho nada malo, tan solo tratar de dar caza a un pequeño venado. Al menos que pensaran que ella era una espía, entonces estaba perdida, porque no dejarían de buscarla hasta alcanzarla. 
 
    Pero ninguna de las dos cosas sucedió, porque si bien Atcuash la encontró, no la lastimó, y hasta la arrimó al refugio de Xinär. Y desde ese extraño encuentro los vientos cambiaron para ella y los demás sobrevivientes de la misión, para bien. 
 
    La Erudita Adlow y los otros niños asociaban la buena suerte a la llegada de la primavera, pero la princesa intuía que había algo más detrás de ese rotundo cambio. Ya no necesitaba internarse en el Bosque de los Encantos para conseguir alguna presa, pues estas venían al refugio por sí solas, como lo hiciera el pequeño venado aquel amanecer. Además la huerta comenzaba a dar los primeros frutos maduros y el frío ya no era tan inclemente. 
 
    Sin embargo Koralhil estaba intranquila, porque solo ella sabía que el Amo de los Miedos rondaba Xinär. Lo intrigante era que él también sabía de la presencia de ella, tal vez de la de los niños, la de su primo, y no hacía nada, o mejor dicho no les hacía nada. ¿Por qué? A lo mejor él conocía las plantaciones de Sarillus Trïmo que allí reverdecían, y solo estaba esperando a que progresaran lo suficiente para exterminarlos a ellos y quedarse con la planta. O tal vez sus existencias no estorbaban sus planes y por eso los ignoraba. Pero ¿por qué entonces la había ayudado? Eso no era ignorar… 
 
    Lo peor de todo era que ni siquiera podía hablarlo con alguien. No obstante estaba segura de que algún día tendría todas las respuestas. Solo era cuestión de esperar… y ya no sentía miedo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    EL HEREDERO 
 
    El apacible sonido de las ramas de los árboles balanceándose en el viento y el alegre gorjeo de los pájaros, de pronto se vio turbado por un ensordecedor estruendo, provocado por la caída de un montón de trastos en desuso volteados por una enorme roca. 
 
    —¡La próxima irá para ti si no me alimentas pronto, rey despiadado y tirano! —gritó Radagash con las energías que aún le quedaban. 
 
    Desde que el rey Túkkehil había muerto, el nuevo rey del pueblo Oculto era Zarúhil. Él y su hermana Koralhil se propusieron apartar de la decadencia a su reino, y aunque los primeros años fueron duros y difíciles, la esperanza renació en todos los corazones.  
 
    Al regresar los herederos de Gydox a sus tierras se encontraron con situaciones devastadoras. Una de ellas era el gran número de niños huérfanos, a los que les fueron encontrando familias que los acogieron con alegría y ternura. La Muerte Blanca se ensañaba con los pequeños, y a ello se debía que muchas familias que habían perdido a sus hijos, los recibieran dispuestos a una nueva oportunidad. 
 
    En el Palacio de Fuego vivían algunos huérfanos cuyos padres fueron nobles y eruditos muy queridos en el recuerdo de los Señores de los Ocultos. De común acuerdo decidieron adoptarlos bajo su tutela. Eran cinco niños en cuyos ojos se reflejaba aún el duelo. Zarúhil, como era el mayor y el rey se encargaría de la educación de tres, y Koralhil de los otros dos. Sin embargo la mayoría de los infantes quiso permanecer bajo la tutela de la princesa, a la que veneraban como a una madre. El único «fiel a su rey», como solía declararlo él mismo, fue el gran Radagash. 
 
    Ahora no contaba con el fiel apoyo de su querida Koralhil y su ausencia se notaba sobremanera. Pero a su lado estaba el robusto Radagash, y mientras observaba Zarúhil al niño de enorme corpulencia, renegaba de su mala suerte. Mala en verdad, ya que el niño era malhumorado y bastante remolón. Solo poniendo a prueba su estómago se aventuraba a realizar alguna actividad de provecho. 
 
    En ocasiones, protegido y tutor se llevaban peor que dos enemigos. Esa mañana bajo pena de no recibir su opulento almuerzo, el fiel pequeño se vio obligado a encargarse del jardín del palacio. Y aunque no había pasado más de una hora desde el desayuno y su arduo trabajo consistió solo en apartar algunas piedras, su orgullo y en especial su estómago, se sentían ultrajados. Estaba agotado y hambriento, y cuando Radagash se encontraba en estas condiciones se volvía fastidioso e irrespetuoso. Por eso mismo Zarúhil creyó conveniente intervenir, y con el tono más amable de voz le reclamó paciente: 
 
    —¿Sabes, mi fiel amigo? Eres la única persona en toda la comarca que me trata de esa manera. 
 
    Radagash no esperó a que continuara. «Tan malvado era ese rey que además de mortificarle el cuerpo privándole del alimento, también pretendía mortificar su conciencia». 
 
    —¡Porque a los demás no los torturas como a mí! —replicó con su acostumbrada voz ronca. 
 
    —¿Crees en verdad que te torturo? Pues estás muy equivocado, todo lo que hago es enseñarte a ser y sentirte útil —aclaró Zarúhil perdiendo bastante la paciencia. 
 
    —Ah sí... enseñarme... ¡Pues para que sepas me siento mucho más útil y contento cuando tengo enfrente un buen plato de comida! 
 
    —Sí sí sí, te advierto que si no has trasplantado esos arbustos para el mediodía, no será solo el almuerzo, sino todas tus comidas del día las que perderás, y sé que son muchas —añadió el joven rey esforzándose por recuperar la calma, y tratando de ganar autoridad mientras aumentaba la pena. 
 
    Por supuesto que esto solo enfureció más al gran Radagash, y  cavando como un loco, atento a la terrible amenaza, continuó con su justificada defensa: 
 
    —Sigue... ¡sigue con tus amenazas! ¡Ya lo decía yo, que mejor me hubiese ido si estuviera con Koralhil! 
 
    —Solo le causarías problemas. 
 
    —¡No, señor, claro que no! ¡Yo no causo problemas si no me los causan a mí! 
 
    —¿Crees, Radagash, que si tus padres te vieran sin hacer nada se sentirían orgullosos? 
 
    —¿Y tú qué crees que pensarían los tu...? —Y aquí el niño se detuvo, porque a pesar de su mal genio tenía buen corazón, y comprendía muy bien que Zarúhil, aunque de un modo extraño para él, lo quería y se preocupaba mucho por convertirlo en alguien de provecho. Por eso hubiera preferido quedarse sin lengua antes que haber dicho sus últimas palabras. Porque si primero encontraba placer en hacerlo enojar, algo muy distinto era herirlo, y mucho menos con un tema tan delicado como ese. Sus pensamientos se nublaron aún más al ver cómo se ensombrecía el semblante de su rey, pero este en lugar de reprenderlo por su atrevimiento, le dijo con una sonrisa: 
 
    —Si en verdad lo quieres puedes alimentarte ahora. ¿Crees que puedes terminar con esto para la tarde? 
 
    —¡Sí! ¡No tiene por qué preocuparse, mi rey! ¡Ahora mismo lo termino! — exclamó el muchacho olvidándose del hambre por un momento, reconfortado por las palabras y la sonrisa de su señor. 
 
    Pero a Zarúhil las palabras de Radagash le habían tocado muy profundo en sus recuerdos, y aprovechando el entusiasmo de su rebelde protegido se alejó del jardín y se dirigió al huerto. Allí podía meditar sin interferencia y evitar que alguien advirtiera su solitaria tristeza. Buscó su árbol preferido, aquel bajo el cual su madre solía pasar largas horas con un intenso brillo en los ojos y hablando en un idioma desconocido y extraño. 
 
    Los pensamientos no vinieron tranquilos, sino que como un violento torbellino arribaron a su cabeza. Esta vez, a pesar de que hacía mucho tiempo no sucedía, el rostro hermoso del príncipe Mindylaisïr se le presentaba una y otra vez, con sus enormes ojos llenos de esperanza y su encantadora sonrisa. ¿Cuán horrible habría sido su muerte? ¿Qué le habrían hecho a su inocente cuerpo las brutales bestias? ¿Había muerto como su madre, a pesar de todo con una sonrisa? Si él viviera, ¿qué haría en su lugar el Portador de la Hermosa Esperanza? ¿Cómo viviría ahora el pueblo de los ermagacianos? Luego de la muerte de las Majestades Supremas y de su heredero, también su pueblo se hundió en la decadencia, y Zarúhil bien sabía que no era el único rey joven que daba todo de sí, para sacar adelante a un pueblo. 
 
    Pero sus esfuerzos, ¿estaban bien encaminados? ¿Qué harían sus padres si estuvieran allí? ¿Qué opinarían sobre la misión de Koralhil? Hacía ya mucho tiempo que la había visto partir con dirección a parajes peligrosos, y aún no tenía noticias de ella. 
 
    Ambos hermanos estuvieron de acuerdo en que uno de los dos debía realizar la importante empresa. Pero como Zarúhil no podía desatender las demandas del reino, y además no era mujer, algo imprescindible para la misión, la responsabilidad recayó sobre la princesa. No se amedrentó esta, todo lo contrario; sin embargo él hubiera preferido mil veces hacerlo en su lugar. Aunque confiaba en la intrepidez de Koralhil, y en la valentía de los hombres de su mayor estima que guardarían la misión y a la princesa. 
 
    Y allí estaba su amada y bella hermana, apenas resguardada, rodeada de mortales peligros. Por un lado los Quemadores, brutos y perversos; y por el otro la amenaza latente de un demonio despiadado y oscuro que se hacía llamar «Atcuash, el Amo de los Miedos». 
 
    En verdad sabía mucho sobre el tal Atcuash, porque se dedicó los últimos años a investigar por todos los medios posibles sobre el «Adalid de las Tinieblas». Sabía que su poderío había surgido no más de cinco años atrás, no obstante la rapidez y magnitud obtenidas en tan poco tiempo, bien le hacían sospechar de sus oscuros recursos. Conocía de qué modo intimidaba a los pueblos y sus tácticas ofensivas. Había logrado que reinos enemigos se le unieran para potenciar el alcance de sus endemoniadas garras. En sus filas se contaban guerreros de todos los pueblos de la Tierra Conocida; desde los salvajes Quemadores y Jürks, hasta los más disciplinados e inteligentes como lo eran los ribereños del Imperio del Mar y los temibles Hombres Pájaro. Había recapitulado cuatro grandes imperios, sin contar las pequeñas comarcas independientes. A cada uno lo llamó con alguno de los nombres de los Siete Antiguos Generales de Ermagacia, aquellos poderosos y temidos a quienes las gentes denominaron en la antigua Lengua del Norte, «Tamtratcuash, los Miedos Supremos». Gélionth, Prönx, Pröntosh y Laho eran ahora los nombres de los pueblos conquistados, solo restaban Haragnam, Oshömon y Kázzulha, y el rey Zarúhil creía adivinar cuales serían los próximos reinos a invadir. Estaba seguro de que muy pronto Semoon, el rey de Schor, le solicitaría responder a la alianza secular que unía a sus pueblos. ¿Se encontraba el pueblo Oculto preparado para afrontar una guerra? Más aún, ¿se atreverían a enfrentar al Amo de los Miedos, quien se volvía cada vez más poderoso y jamás había sido vencido en batalla alguna? 
 
    Sin duda para Zarúhil, Atcuash era ermagaciano. Pero no obstante, hacía ya mucho tiempo que estos eran las personas más pacíficas y humildes de la tierra. ¿Por qué entonces surgía de su gente un ser tan ambicioso y batallador? ¿Sería Atcuash la semilla del mal escondida por Gendrüyof el Desterrado? 
 
    Todos estos interrogantes y preocupaciones turbaban sus pensamientos. Pero había otra cosa aún, una pena muy grande que no acababa de cicatrizar en el corazón del joven rey. 
 
    De pronto se oyeron unos pasos conocidos, que a pesar del esfuerzo de su ejecutor para que no sean percibidos, se escuchaban desde lejos. Se detuvieron a prudente distancia, como para observar al triste meditabundo. Zarúhil sabía que se trataba de Radagash, sin duda venía a comprobar si sus palabras causaron mucho daño o se había preocupado más de la cuenta, por lo que sin inmutarse le dijo: 
 
    —Estoy bien, Radagash, solo te has preocupado. 
 
    —Me alegra escuchar eso, mi señor, pero sin embargo su rostro no dice lo mismo —replicó el niño. 
 
    —El tronco de este árbol es muy grueso, suficiente para que dos espaldas se apoyen en él. ¿Quieres venir, Radagash? —invitó Zarúhil para demostrarle a su fiel protegido que podía dejar en paz su conciencia. 
 
    Al niño le agradó el ofrecimiento, hacía mucho que no tenían una conversación de «hombres». La última fue la noche que soñó con sus padres. Había una idea dándole vueltas en la cabeza y creyó que era el momento oportuno para hacérsela saber a su protector. 
 
    —Está pensando en los seres queridos que están lejos, ¿no es así, mi señor? 
 
    —Sí, así es. 
 
    —¿En la señora Koralhil? 
 
    —Sí, también en mis padres, aunque con ellos es distinto porque... porque sé que... 
 
    —Que ya no regresarán. Sé lo que se siente, porque me sucede lo mismo cuando pienso en los míos; los extraño mucho... y a veces también lloro. ¿Cree que eso me haga menos fuerte? —preguntó el muchacho con un tono melancólico. 
 
    —No, no lo creo, mi fiel Radagash, el llanto no es signo de debilidad cuando es provocado por una causa justa, todo lo contrario. En la historia del pueblo gydox, grandes reyes derramaron lágrimas cuando fuertes dolores los abatieron. La redención está en no dejarse ganar por el dolor. La victoria significa salir adelante a pesar de que el dolor exista. 
 
    —Mi señor, debe tener muchas penas, ¿verdad? Yo tengo para usted una solución. O al menos creo tenerla. —Radagash aprovechó lo dicho por Zarúhil para traer a luz sus ideas. 
 
    —¿Tú? ¿Tienes una solución? 
 
    —Sí, sí, pero escucha —continuó el niño ganando confianza y perdiendo formalidad—. Tú sufres más las penas porque te sientes algo solo: Koralhil ya no está, y tus primos tampoco. Yo soy muy buen acompañante pero pronto cumpliré catorce años, es decir, que dejaré de ser un niño y pasaré a ser un adulto. Tendré entonces que realizar la elección de estado y como ya te he comentado decidí ser un guerrero, comenzaré el entrenamiento y nos veremos muy poco. Pero dime ¿aún no te percatas de lo que intento decirte?  
 
    —No en realidad pero... ¿tiene que ver con tu futuro? —interrogó el rey. 
 
    —¡No! Con el mío no, con el tuyo. Tendré que ir directo al grano. Verás, mi rey, creo que la mejor manera de combatir las penas es… es encontrando con quién compartirlas. Quiero decir con alguien, con alguien como… ¡Una esposa! 
 
    Zarúhil no contuvo una risotada al conocer la ingenua idea de su protegido, pero Radagash siguió con su exposición de manera atropellada, como lo hacía cuando estaba nervioso. 
 
    —¡Sí, una esposa! Puede ser ermagaciana como tu madre, sí, en verdad son muy hermosas las mujeres de ese pueblo. Aunque no tienes por qué irte tan lejos, aquí las doncellas gydoxs no tienen nada que envidiarles a las del pueblo Maldito. 
 
    —Ya te he dicho muchas veces que no les llames así. ¿Acaso olvidas que la gran Erma-A-Kora era de esa gente? 
 
    —Oh no, claro que no lo olvido, pero ojalá que el rey ermagaciano reprenda a sus súbditos cuando nos llamen «Vencidos». 
 
    —Ten por seguro que así lo hace. 
 
    —Hum... bueno. ¿Pero en qué estábamos? Ah sí ya sé: tal vez tu gusto sea intrépido, y aunque no lo creas he oído que entre los Quemadores existen mujeres bellas, como la temeraria Axera, que cabalga junto al demonio Atcuash. De seguro ellos se entiendan, pero debe haber alguna otra, que no sea tan mala ni tan poco piadosa. 
 
    —Radagash, Radagash. Tu idea no está mal, pero no es necesario que te preocupes tanto por mí. Además, mi pensante amigo, y esto que te diré acabará dejándote la boca abierta, hace mucho que ya elegí a mi futura esposa. 
 
    Radagash se quedó mirando a Zarúhil tal como este se lo había predicho. 
 
    —Ah. Ya veo. ¡Tarde caí yo con mis soluciones! Mi rey no pierde el tiempo. ¿Eh? ¡Ja! Debe ser bellísima. ¿Verdad? 
 
    —No sabes cuánto, su belleza opacaba las estrellas del cielo. 
 
    —Ah sí, pero te refieres a ella como si... dijiste «opacaba» parece que... ella... 
 
    —Hubiese muerto. —Zarúhil respiró hondo y sus ojos empezaron a brillar—. Pues verás, así es, ella falleció antes de que me hiciera cargo del reino. 
 
    —Lo siento tanto, Zarúhil, bien parece que estoy obstinado a hacerte sentir mal. 
 
    —No lo creas, amiguito, me hace bien hablar de estas cosas contigo, ya que la única que lo sabía de este pueblo, no se encuentra en estos días por aquí, me refiero a Koralhil. 
 
    —Dime, Zarúhil, si la conociste antes de tu coronación, debe haber sido del pueblo de Schor, ¿cierto? 
 
    —Así es, era la hija del rey Semoon, se llamaba Samanantha. Bella, bella en verdad, pero su corazón lo era más. El rey consintió nuestro amor. Ni bien regresara a mi pueblo la convertiría en mi esposa y futura señora del pueblo gydox. Lamentablemente, tiempo antes de recibir la noticia del deceso de mi padre, Samanantha cayó enferma.  
 
    —¡La Muerte Blanca! —gritó Radagash exaltado. 
 
    —No —dijo apenas Zarúhil—. Tú perteneces a un pueblo salvaguardado por estos enormes muros naturales. —Hizo un ademán señalando el horizonte montañoso—. La Muerte Blanca entró por voluntad del destino y por desgracia todos le conocimos la cara. Sin embargo, allá afuera, en el mundo hay fuerzas más malignas y terribles que la misma Muerte Blanca, así como otras extraordinarias y hermosas, que la mayoría de los gydoxs desconocen. Mi bella princesa fue víctima de una enfermedad extraña, que poco a poco le fue debilitando el cuerpo y el espíritu. Ninguna cura fue efectiva. 
 
    —Pero ¿y la Sarillus Trïmo? Es muy poderosa, cura cualquier tipo de mal, incluso las heridas causadas, tú me lo dijiste. ¿Recuerdas? 
 
    —Sí, pero recuerda tú que la planta milagrosa es un secreto entre ermagacianos y gydoxs. En Schor no existía, ni siquiera la conocían. Yo estaba enterado que aquí las plantaciones no habían prosperado, por lo que mis esperanzas estuvieron en Xinär. Le dije a Semoon que allí podría haber una posible cura para su hija, y con su autorización envié mensajeros. Pero las aves volvieron con los mensajes intactos, por lo que me dirigí a toda prisa hacia ese reino junto a Asmoon, el más joven de los hermanos de Samanantha, y a Koralhil, que de los tres era quien tenía más posibilidades de conseguir la planta. El escenario que allí encontramos fue devastador, la aldea fue reducida a ruinas, y tal vez hacía ya mucho tiempo por el estado en que se encontraba todo. Obra de los Quemadores sin duda, que por ese entonces se atrevían a atacar pequeños poblados. 
 
    »Por bendición del Gran Hacedor la planta milagrosa eligió a Xinär como su morada, y encontramos algunos ejemplares. Los Quemadores jamás pudieron imaginar el poder de la diminuta planta, aunque por la falta de cuidado muchas se habían extinguido ya. Con la desesperación a cuestas me apresuré a tomar una de ellas, olvidando la regla de que solo las manos femeninas ermagacianas y reales podían hacerlo. La Sarillus se deshizo al instante. Entonces fue Koralhil quien se apresuró a tomarla, en sus manos la Sarillus Trïmo permanecía intacta. Y recordé una de las últimas frases que pronunció Erma-Mindylaisïr antes de partir hacia su muerte: «Parte de tu sangre es ermagaciana, eso debe bastar». En aquel entonces él se refería a otro asunto, pero su razonamiento era acertado. No puedo describir la alegría que sentí, y plenos de nuevos ánimos regresamos lo más rápido que nos fue posible. Pero para mí desgracia Samanantha ya…  
 
    —Ella ya había muerto —concluyó el muchacho. 
 
    —Sí. Y al inevitable dolor de su pérdida se sumó el dolor de no haber estado para despedirme, aunque ella ya no me reconociera. 
 
    Radagash evitó mirar a Zarúhil, por lo que no alcanzó a ver la transparente lágrima que haciendo eco a los recuerdos se deslizó por su rostro. Aunque percibía muy bien el dolor que aquellos relatos causaban a su querido rey, dejó correr el tiempo con un respetuoso silencio, hasta que su protector se aventuró a interrumpirlo: 
 
    —¿No sientes hambre, Radagash? 
 
    —¡Por supuesto que sí! ¡Ah, ya lo olvidaba! ¿A que no adivinas? ¡Terminé con los arbustos! ¡Ja! 
 
    —¡Vaya! ¡Pero qué niño más obediente tengo! —exclamó Zarúhil al tiempo que abrazaba al enorme protegido. Ese niño que muy pronto dejaría de serlo y se volvería un guerrero más de su ejército, y tal vez participaría en las batallas venideras. Y tal vez... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
     XINÄR 
 
    [image: ] 
 
    No era muy extenso el reino de Xinär, tenía las características propias de una aldea pequeña. Sin embargo años atrás, cuando sus pobladores aún recorrían sus calles y moraban en sus hogares, es decir antes del devastador ataque que lo redujo a ruinas, Xinär tenía sus propios reyes. Existían aún poblados ermagacianos, algunos sedentarios como lo había sido Xinär, otros todavía nómades como Phirgacia, con sus gobiernos internos, pero atados a un poder único proveniente de la Majestad Suprema, en la Gran Ermagacia. 
 
    Estos reinos ermagacianos dispersos eran una de las consecuencias de las crueles y desmedidas ansias de poder de los antiguos Supremos. Xinär tuvo un comienzo venturoso; su fundador y primer rey fue uno de los Tamtratcuash de antaño. Ermalaho fue su nombre y era uno de los sobrevivientes de la Batalla de los Tres Reyes, en el Monte Henkor, el más ambicioso de los Siete. Por ello mismo denominó al reino como Xinär, es decir «Poder». 
 
    En sus primeros tiempos, el general Laho había pensado establecer su reino en el centro mismo del Bosque de los Encantos, en donde se creía que se refugiaban los Ghaodrwins, para acabar hasta con el último vástago de ese linaje terrible que, según palabras del Supremo, había resultado su ruina. Porque aún en ese entonces, y a pesar de todo, Laho era el único que conservaba todavía el espíritu guerrero, y los Invocadores de Sombra que no se recuperaban del todo de la expulsión de los Supremos, aún eran vulnerables. 
 
    Pero ni siquiera en los comienzos de su reinado, cuando todavía era dueño de gran poder y contaba con el empuje de una empresa recién iniciada, Ermalaho encontró algún rastro de los hechiceros Ghaodrwins. El Bosque de los Encantos era inmenso, ni con todos los rastreadores disponibles podía abarcarlo por completo. Y muchas veces estos no regresaban de las expediciones. En poco tiempo los Invocadores de Sombra crecieron en poder y en número; en cambio en Xinär, y como un eco de la terrible maldición, sucedió todo lo contrario. Y a la muerte del rey, el último de los Siete Tamtratcuash, toda expectativa o ilusión de acabar con el linaje de los hechiceros se había desvanecido. 
 
    El primer rey de Xinär a duras penas superó el centenar de años, la longevidad no les pertenecía ya, como tantos otros dones. Luego de Laho, fue muy difícil que un ermagaciano superara los cien años, y su expectativa de vida menguaba cada vez más con el correr del tiempo. 
 
    El heredero no contaba con experiencia en cuestiones de la administración de un reino, y no tardó este en sufrir un retroceso con respecto a sus primeros años. Las Majestades Supremas sugirieron a Xinär ligarse de nuevo a la Gran Ermagacia, pero sus habitantes eran muy orgullosos, y rehusaron ese como todos los demás consejos provenientes de los Reales Señores. Por fortuna el pueblo que se atrevió a anidar en el Bosque de los Encantos, supo sobreponerse a tiempo de la decadencia. A pesar del asedio Ghaodrwin y Quemador, y de haber perdido el primer empuje, el reino fundado por el general Ermalaho perduró siglos. De su gente surgieron hombres y mujeres tan hermosos, que muchos habitantes de otros pueblos visitaban con frecuencia sus tierras, por el solo hecho de contemplar esos bellos seres que de manera tan humilde y pacífica dejaban transcurrir sus vidas. Porque a Xinär de ambición solo le quedaba el nombre y sus moradores se habían acostumbrado a convivir con un desapego total al lujo y a la riqueza, como así también a encontrar paz y alegría en medio de las persecuciones y destrozos que a menudo sufrían. 
 
    Y fue en una florida y perfumada primavera, cuando pisó sus tierras un hombre que iba de paso y en son de comercio. El viajante era un joven rey, alto y gallardo, de barba y cabellos oscuros. Túkkehil era su nombre y gobernaba el desconocido pueblo de los Ocultos. En Xinär conoció a la más bonita de las «flores ermagacianas», Erma-A-Kora, la Luz Hermosa fue nombrada por sus padres, porque su persona irradiaba tanto esplendor como luz el sol. 
 
    Se hicieron muchas canciones en las que se contaba la historia del rey Oculto y la hermosa aldeana, de cómo el amor de ambos fue tan poderoso hasta llegar a quebrantar los antiguos recelos de pueblos y clases. Porque el Gran Túkkehil no abandonó Xinär hasta obtener el permiso de llevar consigo a la bella doncella de dorados cabellos y ojos del color de las esmeraldas. 
 
    Túkkehil obtuvo el beneplácito, y los señores ermagacianos vieron partir a una muchacha de su pueblo caminando junto a un rey desconocido, gobernante de un reino también desconocido. Y la vieron regresar años más tarde convertida en una reina del brazo de su esposo, con dos niños de exótica belleza, y una tremenda preocupación de muerte en sus espaldas. 
 
    Delante de los reyes de Gydox llegaron las Majestades Supremas, con planes de alianzas y con el alivio para el mal que aquejaba al Reino Oculto. Fue por ese hecho fortuito que Xinär, por una vez, y bajo el influjo de tres oráculos se convirtió en la morada de seis reyes. Cinco de ellos eran ermagacianos, y esto fue suficiente para despertar una vez más la sombra que siglos atrás arrojaron sobre ellos los Ghaodrwins. Todos murieron en poco tiempo. Y en Xinär, cuando los reyes fueron asesinados, también lo fueron todos los pobladores del reino. Y en una sola noche la pequeña y bella Xinär se vio, junto a sus hermosas gentes, reducida a despojos y cenizas. Triste final para un reino soñado con tanto esplendor. 
 
    Durante largos años solo el silencio moró en las ruinas. El silencio y una pequeña planta que no se resignaba a abandonar el suelo que había tomado como propio, la milagrosa Sarillus Trïmo que jamás perdía su verdor. Tiempo después un joven príncipe visitó sus tierras de nuevo, en busca de una cura para su amada. Tarde la encontró, pero su visita a la ruinosa nación no fue en vano, y pronto la devastada Xinär recibió nuevos moradores. Una princesa, hermosa como la gente que caminó por sus tierras, junto a sus doncellas, cuatro niños de rostros alegres, y veinte guerreros de porte esbelto y alta talla. Eran los visitantes del destruido reino de Laho, pero no iban de paso, se quedarían largas temporadas allí. Tampoco reconstruirían, solo reacomodarían sus costumbres para habitar en sus ruinas. El Reino Oculto era su pueblo, desde antiguo llamado «Gydox», y desde allí venían sorteando amenazas y peligros, para guardar un tesoro que en las tierras de Xinär nacía de manera natural. El cuadro que se les presentó no fue muy alentador, pero poco a poco fueron encontrando soluciones a los inconvenientes que iban surgiendo. 
 
    El pequeño reino estaba constituido por cuatro aldeas: Pequeña Xinär, Ermagorh, Lákont y Bettakora, ubicadas de tal manera que entre las cuatro formaban un gran círculo. Y en el centro de Pequeña Xinär y Ermagorh se encontraba la capital, Ciudad de Laho, rica y esplendorosa en su comienzo, humilde y bella en sus últimos años, antes de la invasión de los Quemadores. Allí se hallaba cimentado el Palacio del Poder, a su izquierda el templo donde se adoraba al Gran Hacedor. Enfrente del palacio estaba el sitio destinado a los Grandes Jardines, y en el medio de ellos crecía la Sarillus Trïmo. 
 
    Era materia conocida por todos, que allí donde un Supremo se asentara, las plantas brotaban y florecían de manera extraordinaria. A ello se debía que a la llegada de la princesa gydox, muchos ejemplares de las bellísimas plantas continuaran en los jardines de Xinär con sus procesos vitales. Y por eso, a quien se le ocurriera cruzar la ciudad, no le extrañaría ver los jardines en flor, a pesar de estar todo alrededor devastado y destruido. Se podía afirmar que las plantas ayudaron a su magnífica y a la vez humilde hermana Sarillus, a pasar inadvertida a los ojos de quien la desconociese. 
 
    El río Lyeguron dividía el reino en dos: Xinär del Sur conformada por Pequeña Xinär, Ermagorh y Ciudad de Laho; y Xinär del Norte conformada por las aldeas restantes. El Lyeguron proveía de agua dulce a todo el reino, y alivianaba en gran medida la tarea de la Bella Esperanza. 
 
    El primer reto que debieron afrontar los visitantes fue el de encontrar un lugar adecuado para vivir durante el tiempo que estuvieran en Xinär, que por lo visto no sería muy corto. No querían ellos llamar la atención de cuantos pudieran incursionar por allí, y lo mejor sería habitar en las mismas ruinas, modificando lo necesario. Los gydoxs tampoco olvidaban la amenaza que representaba la proximidad del Bosque de los Encantos con sus sombríos moradores. 
 
    El Palacio del Poder por su fuerte construcción y cimiento, había resistido en gran parte a la destrucción de los Quemadores, al igual que el Templo del Gran Hacedor y la antigua ciudadela, que llevaba siglos en desuso. Los que habían sido en su tiempo los mejores edificios de Xinär, eran ahora las mejores ruinas del reino, terrible paradoja del alcance del proceder humano. 
 
    Koralhil no quiso que se le diera al templo otra función que no fuera esa, después de todo ermagacianos y gydoxs adoraban la misma divinidad. Ella misma se encargaba de mantenerlo limpio y en condiciones. 
 
    La ciudadela se destinó para morada de la princesa y los niños, y el palacio para los guerreros. Ambos edificios aún conservaban su primera cámara intacta, por lo que no fue difícil disponer en ellos los elementos traídos desde Gydox, y transformarlos en edificios habitables. Todos, a pesar de las limitaciones, se sentían a gusto en el nuevo hogar. Cuando todo estuvo organizado se realizó la toma simbólica del reino, una ceremonia que consistía en la acción de desparramar tierra del pueblo al que se pertenecía en el nuevo territorio. Una vieja tradición heredada de los Primeros Padres, que cumplía la doble función de alejar a los espíritus errantes que pretendieran morar por aquellos parajes, a la vez que representar de alguna manera un enlace material y espiritual entre el pueblo propio y el extranjero. Quien realizara la ceremonia debía ser de procedencia noble, por lo que fue oficiada por Koralhil escoltada por sus tres primos. A la Erudita Adlow, la sola idea de tener como vecinos a los Invocadores de Sombra la había llenado de malos augurios, por lo que luego de la ceremonia se sintió más tranquila. 
 
    El castillo donde se encontraba la ciudadela se ubicaba a la derecha del palacio, por lo que la proximidad con sus protectores tranquilizaba en gran medida a la princesa y a los niños. Pero cuando los hombres comenzaron a no regresar de las expediciones las cosas cambiaron. Adlow volvió a inquietarse y Koralhil se veía cada vez más cavilosa. Xinär, que se había acostumbrado ya a los dulces y melancólicos cánticos de la Bella Esperanza, a los juegos y a las alegres risotadas infantiles, a las reuniones nocturnas de los hombres, a todo lo que fuera el cotidiano y armonioso convivir de los humanos, una vez más se sumió en el silencio. Pero era este un silencio forzado, misterioso, abrumador. Un silencio que de a poco iba absorbiendo los sueños y las esperanzas. Un silencio que inquietaba a la misma Koralhil. 
 
    Sin embargo, bien comprendió la princesa que no era solución bajar los brazos, y día a día la veían los niños ir y venir por el Camino Principal, un amplio sendero realizado en piedra que comenzaba en la entrada misma del Palacio del Poder, recorría lo que restaba de la Ciudad de Laho, cruzaba y separaba a la vez las aldeas Pequeña Xinär y Ermagorh, y desembocaba en los límites mismos del reino. Su utilidad era indiscutida, pero no había sido este su fin primordial, sino el de ser un modo de intimidar y provocar a los moradores del bosque, otra fallida idea del ambicioso rey Laho. 
 
    Koralhil prefería caminar por campos y ruinas cuando se dirigía al Bosque de los Encantos, o cuando buscaba frutos en los pocos y dispersos árboles que sobrevivieron a los incendios de Ermagorh y Pequeña Xinär, para evitar así ser vista por alguna mirada proveniente de esa espesura. Pero cuando se hallaba cansada por las innumerables tareas, optaba por transitar el Camino Principal, que era el más corto. 
 
    Cada vez que caminaba por allí, no podía evitar la princesa llenarse de recuerdos. Se veía a ella misma siendo una niña, de la mano del Gran Túkkehil y de la Hermosa Señora, avanzando el trayecto con las preocupaciones del viaje, pero con la alegría de estar todos juntos. También recordaba a la hermosa gente que se inclinaba ante sus pasos, a los reyes de Xinär, a las Majestades Supremas, al Heredero de la Gran Ermagacia, el amado Erma-Mindylaisïr. Y sus pensamientos siempre se detenían allí, recordando una y otra vez el rostro más bello de todos los que en su vida había visto, las palabras llenas de sabiduría y esperanza de aquel que, de no ser por la muerte, sería su esposo. 
 
    Y es que la princesa guardaba un secreto que ni siquiera a su hermano Zarúhil había confiado. Estaba enamorada del Hijo del Eclipse. Pero además de amar su recuerdo lo amaba a él, como si estuviera allí, junto a ella. La Bella Esperanza amaba a un muerto, y lo amaba como si aún viviese. 
 
    Cuando se conocieron él contaba catorce primaveras y ella doce, aún era una niña y en su inocencia lo honró como al mejor de los amigos. Por los designios de los Tres Oráculos, sus mayores los unieron en compromiso, y por los designios del hado, la muerte los separó para toda la vida. Sin embargo, a medida que el tiempo transcurría y se iba transformando en una hermosa doncella en su estancia en Schor, ese respeto y cariño también iba sufriendo un inexorable cambio. Y aunque al principio su espíritu se opuso con todas sus fuerzas al extraño sentimiento, poco a poco fue cediendo hasta llegar a la conclusión férrea de que amaría a Erma-Mindylaisïr hasta el final de sus días. La Dama de los Cabellos de Fuego fue la única en conocer el secreto, pero su espíritu ya no se encontraba entre los vivos. Samanantha no había llegado a conocer la profundidad de aquella pura pasión, pero la entendía y la apoyaba. Gracias a su ayuda pudo desentenderse del compromiso que la ataba al príncipe heredero Dellsemoon. Ya que, ni bien enterados de la muerte del prometido ermagaciano de la princesa, los reyes de Schor pusieron como condición para la permanencia de ambos hermanos gydoxs entre los Verdes Cazadores, la unión de los reinos por medio de un matrimonio. Las prescripciones de los Primeros Padres prohibían estas uniones, pero los intereses de los reyes de Schor iban más allá de aquellas, y fundamentaban además su petición en el hecho de que fuera el mismo rey Túkkehil el primero en romper el precepto, al unirse con la aldeana ermagaciana Erma-A-Kora.  
 
    Koralhil no podía concebir la idea de atarse de por vida a un hombre que no amaba y jamás amaría. Porque ya su corazón estaba conjurado al del fallecido Mindylaisïr. Su amiga la entendió, por fortuna ella y Zarúhil sí se amaban, y ese amor fue la llave que liberó a la Bella Esperanza del compromiso con el príncipe Dellsemoon. Los reyes de Schor estuvieron de acuerdo, y celebraron el hecho de convertir a su única hija mujer en reina cuando Zarúhil asumiera la Corona en el Reino Oculto. Así Koralhil se desligó del compromiso con el heredero, pero no del rencor del príncipe, nacido del amor no correspondido. Pero ¿cómo corresponder a alguien tan diferente de quién había sido el Heredero Supremo de la Gran Ermagacia? ¿Cómo reemplazar a aquel que con su sola mirada era capaz de atar un corazón para siempre? 
 
    Pero su recorrido imaginario no terminaba allí. Al final siempre lo definía otro rostro; duro, sin emociones, implacable. El rostro del hombre más odiado y temido en esos tiempos, el despiadado y declarado enemigo de todos los pueblos libres de la Tierra Conocida. Ella lo vio. Él la vio y la ayudó... y la seguía ayudando. ¿Sería Atcuash en verdad la semilla de Gendrüyof el Desterrado? Tal vez no era tan malo después de todo. Pero sus historias eran terribles, y su fama de sanguinario guerrero corta cabezas le precedía. A lo mejor el Amo de los Miedos era como el Dios Schor, llamado el Furioso por el fuego interior que lo consumía y transformaba en el más impetuoso guerrero de los Primeros Hijos de Lhëunamen. 
 
    Es que en el corazón de la princesa, joven y puro, no había lugar para comprender la maldad y el odio arraigados en otros. Si bien era princesa, la desgracia la golpeó ya de niña, y su vida no era distinta a la de cualquier muchacha de su pueblo, e incluso más dura. A pesar de todo eso su espíritu no se había manchado, y no se resignaba a creer que existieran personas alejadas del amor, personas que solo vivían para sembrar la muerte y la destrucción. No podía ella creer que existiera el Tamtratcuash tal y cómo se lo describían. No podía creerlo. Pero muy pronto lo creería. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7  
 
    EL ASEDIO DE LOS QUEMADORES 
 
    La Bella Esperanza había emprendido un pequeño proyecto junto con los niños. Entre todos construían una balsa, que les sería muy útil para explorar Xinär del Norte. Algunas partes conocía ya Koralhil, porque cruzó el Lyeguron a nado muchas veces. Pero los pequeños tenían curiosidad por ver cómo era del otro lado, y la joven sentía mucha pena por ellos, porque el ánimo de sus protegidos por lo general, variaba del miedo al aburrimiento y viceversa. Pensaba que si hubiera sido más firme negándoles el permiso para acompañarla, ellos no estarían sufriendo tantas limitaciones y penurias en Xinär. El cruzar al norte sería una distracción y una oportunidad única de divertirse, aunque significara para ella más trabajo. 
 
    Cuando la balsa estuvo lista se le concedió al pequeño Etinz el honor de ponerle un nombre. 
 
    —¡Se llamará Kohrim! —afirmó resuelto el niño—. Como la Princesa Luna que enamoró al Dios Sol —agregó. 
 
    A Koralhil esas últimas palabras de Etinz le provocaron un leve escalofrío, indicio y prueba de un extraño presentimiento. La historia del Sol y la Luna era la más bella de todas las que se conocían, y de ella habían surgido innumerables poemas y cantos. Tal vez la más larga y hermosa de todas era la Canción del Surgimiento, que se encontraba en el Lynshäreth, conocido como el «Libro de Plata y Oro», un antiquísimo ejemplar de tapas doradas y hojas de árbol de lakkur, perdido junto a otros tesoros ermagacianos luego de la Maldición de los Ghaodrwins. 
 
    El reino de Gydox, después de la Batalla de los Tres Reyes, prohibió a sus pobladores cualquier canto que perteneciera a sus entonces enemigos ermagacianos. Y aunque el origen del Lynshäreth era dudoso, la mayoría le atribuía el honor a los Supremos por ser ellos los hacedores de las más maravillosas canciones. Fue gracias al hecho de ser su madre ermagaciana, que la Bella Esperanza tuvo el privilegio de conocer la leyenda de Schor y Kohrim. La reina Erma-A-Kora se la había enseñado a Foadlow, el Erudito, padre de Adlow y Pastow, que pereció al igual que su esposa durante la Muerte Blanca. Adlow lo aprendió de un manuscrito que él había dejado. 
 
    Muchas veces en Xinär, cuando se sentía aún protegida y a salvo, Koralhil la cantó con la hermosa voz heredada de su madre. Sin embargo hacía tiempo que la invadía una tenaz incertidumbre cada vez que pensaba en aquel canto y no entendía por qué. ¿Acaso encontraba alguna similitud entre su anónima vida y la de la princesa Kohrim? De todas maneras no debía inquietarse por eso. No era el tiempo propicio para andar divagando en pensamientos fantasiosos. 
 
    —¿Estás de acuerdo, Koral? —preguntó Etinz preocupado por el silencio y el gesto pensativo de la princesa. 
 
    Koralhil volvió de súbito a la realidad, y con una sonrisa espontánea respondió:  
 
    —Desde luego, otro mejor no se me hubiera ocurrido. 
 
    —¡Ya tiene un nombre! —gritó Rhumara ni bien Koralhil terminó de hablar. 
 
    Y al instante cinco voces se unieron en una exclamación de júbilo total. 
 
    Los niños comenzaron a dar vueltas alrededor de la balsa dando saltos y cantando con alegría, mientras la joven no paraba de reír. Era en esos momentos cuando se esfumaban como por arte de magia los temores y preocupaciones. 
 
    De repente el más pequeño se detuvo, y luego de meditar un momento efectuó una preocupada pregunta:  
 
    —Pero, Koral, ¿no se va a hundir, verdad? 
 
    —No seas tonto, Etinziamol —lo regañó Adlow, llamándolo por su nombre completo como lo hacía cuando estaba enojada. 
 
    —¡No le digas así! Él es más pequeño, pero sabe más que tú, que te la das de erudita y solo dices cosas estúpidas —retrucó su hermano Pastow, que sentía un especial cariño por el diminuto huerfanito de siete años. 
 
    —Shhh —chistó el mayor de los cuatro—. Yo sé lo que haremos, la probaremos. ¡Y ya! 
 
    —¡Sí! —gritaron los niños al unísono, olvidando en el momento las ofensas recibidas. 
 
    —Un momento —interrumpió su protectora con voz de enojo, pero muy divertida por dentro por la rapidez con que sus niños se ponían de acuerdo cuando algo les interesaba—. Para empezar —continuó— probaremos la balsa mañana, como habíamos quedado. Hoy se ha hecho tarde, muy pronto caerá la noche y estamos todos cansados. Si la balsa no funciona una vez en el agua, no tendríamos las fuerzas necesarias para salir adelante en el apuro. ¿De acuerdo, Rhu? 
 
    —Sí, Koral. 
 
    —Y para continuar, Past, lo que le dijiste a tu hermana no está nada bien. Ella es muy inteligente y sabe muchísimas cosas que tú ni te imaginas. Tendrás que pedirle disculpas y... 
 
    —Pero, Koral... —protestó el niño, imaginando las burlas que le haría Adlow cuando Koralhil no estuviera presente. 
 
    —¿Pastow? —interrogó la princesa que sabía muy bien el efecto que causaba el llamar a sus niños por el nombre completo. 
 
    —De acuerdo, discúlpame —dijo el niño mirando a su hermana y poniendo la mano derecha en el corazón. 
 
    —Quedas disculpado —le contestó la niña con una sonrisa maliciosa, y repitiendo el gesto que hizo su hermano con parsimonia. 
 
    —Muy bien... pero ahora es tu turno, Adlow, de pedir disculpas, porque no trataste bien a Etinz. No es ningún tonto, y hace muy bien en preocuparse. Deberías ser más comprensiva con él, porque es el más pequeño. 
 
    —Tienes razón, Koral —admitió muy avergonzada la niña. 
 
    Luego de que ambos se hubieran disculpado, decidió la princesa aclarar la duda de Etinz: 
 
    —Escucha, Etinz, realizamos la balsa de la manera más segura que pudimos. Aun así cabe la posibilidad de que sufra algún percance, y por esa razón mañana la probaremos primero quienes sabemos nadar bien. Pero por hoy hemos terminado, mejor volvamos a la ciudadela antes de que nos sorprenda la noche, no olvidemos que Ïnlon necesita nuestras atenciones. Mañana será un gran día, con todas las bendiciones del Gran Hacedor podremos divertirnos a lo grande, pero necesitamos guardar nuestras energías para entonces. ¿Verdad? 
 
    —¡Sí! —exclamaron todos juntos de nuevo. 
 
    De inmediato ocultaron en una montaña de hierba seca su pequeña obra «por si acaso», recordando que la emoción no debe anular la precaución. Una vez que todo estuvo disimulado y escondido se dispusieron a regresar. Los cinco caminaban felices y sus pensamientos solo giraban en las probables y apasionantes aventuras que los esperarían al día siguiente. 
 
    —Koral, hoy ha sido un día grandioso —interrumpió el silencio el pequeño Etinz, que caminaba siempre de la mano de Koralhil—, y sería aún mejor si nos cantaras algo bonito. ¿Qué dices? 
 
    En verdad la princesa se sentía bastante más cansada de lo habitual, pero siempre encontraba ánimos para complacer al niño, cuando lo que pedía estaba a su alcance. 
 
    —De acuerdo. ¿Qué canto les gustaría? 
 
    —¡La del Dragón Konquier! —exclamó entusiasmado el más pequeño. 
 
    —¡No! Esa es muy corta, mejor cántanos la de Los Guerreros de Fuego. ¡Esa es muy buena! —opinó Rhumara que prefería las canciones en donde imperaban batallas, guerreros y victorias. 
 
    —Eres demasiado belicoso, Rhu —interrumpió la Erudita—, lo mejor para esta ocasión será la Leyenda Sin Fin, ¿no lo creen? 
 
    —Desde luego que no, hermana, yo estoy de acuerdo con Rhu, aunque me gustaría que le agregaras la historia de la Gran Diamantina, Koral. ¿Sí?  
 
    —¡No! Yo le pedí a Koral que cantara, y entonces cantará lo que yo quiero que cante. ¿Entienden? 
 
    —Claro que entienden, Etinz, y te complaceré a ti y a los demás. Como todos ya conocen las historias, no es necesario que se las cante enteras. Así que cantaré una parte de cada una. ¿Están de acuerdo? —preguntó la joven. 
 
    —¡Sí! —gritaron los niños. 
 
    Koralhil respiró hondo y abrió la boca para comenzar con el pedido del más pequeño. Todos esperaban impacientes, les fascinaba la voz de la princesa, y aunque ya conocían los cantos, los escuchaban con tanta emoción como si fuera la primera vez. 
 
    Pero no emitió ningún sonido Koralhil, y se detuvo de pronto con la boca aún abierta y la vista fija en el frente. Los niños creyeron en un principio que les jugaba una broma, pero al observar con atención su rostro notaron que algo la había asustado. Sus miradas buscaron espantadas el objeto de aquel inminente terror, y lo encontraron. 
 
    A una prudente distancia había un grupo de hombres corpulentos, que hablaban de manera torpe entre ellos en un dialecto extraño. En el medio se hallaban amontonados, a modo de trofeo, los cadáveres de distintas bestias. También, y para horror de los observadores, entre el montón de despojos de animales yacía un cuerpo humano, un muchacho Ghaodrwin de seguro, por su cabeza calva. 
 
    Así eran los Quemadores, a ellos les daba lo mismo alimentarse de animales o de humanos. Su gente se hallaba dispersa en pequeños grupos por muchos lugares, y preferían vivir errantes subsistiendo con lo que el camino y la suerte les proporcionaban, al sacrificio y esfuerzo de una vida sedentaria. Hombres y mujeres cazaban por su cuenta, y siempre iban acompañados por sus terribles perros. Por lo general cada cazador tenía uno o más, en este caso había siete hombres y diez canes. No era un número amenazante para cualquier guerrero, porque los Quemadores eran muy torpes en la lucha, y sus métodos brutales y primitivos. Pero sí lo era para una doncella y cuatro niños. 
 
    Esta gente no tenía rey ni ley, se dividían en clanes liderados por un jefe, elegido por su fuerza, y por esto mismo los salvajes cambiaban tan pronto de jefes como de tierras. Su fama de sanguinarios destructores les ganó el temor y el odio de los demás pueblos. El nombre de «Quemadores» les fue impuesto por ser pirómanos por naturaleza. Nadie sabía a ciencia cierta de dónde provenía ese afán por incendiarlo todo, pero lo cierto era que seguirles el rastro resultaba muy fácil, a juzgar por las quemazones que iban dejando a su paso. Otro nombre con el que se los conocía era «Aguanos», palabra que se formaba juntando la frase más repetida por ellos en su lengua, un extraño dialecto derivado de la «Driël», la antigua Lengua Madre: «u-lle». Que traducido al lenguaje común significaba «agua no», ya que otra rareza que los caracterizaba era el terror incontrolable que le tenían a los grandes caudales de agua. 
 
    También se los llamaba de otras maneras, pero ninguna les favorecía. Les decían bárbaros, bestias y salvajes. Por supuesto que tenían un nombre, pero muy pocos lo conocían. Eran desde antaño los «Gydohenkorexes: los Adoradores del Fuego Blanco». Los pocos pueblos con los que entablaron comunicación se quedaron intrigados por este grupo de nómades, que recorrían la Tierra Conocida buscando una divinidad que se les manifestaría transfigurada en una flama blanca. De allí surgió el nombre que los identificaba como pueblo. Un nombre hermoso que contrastaba a lo grande con quienes lo llevaban. 
 
    Hubo rumores que unían en un mismo origen a gydoxs y Quemadores en épocas pretéritas a los Primeros Padres, afirmando que los Aguanos eran el linaje perdido de Hil-Palal. Rumores que los Ocultos negaban ciegamente y a los gydohenkorexes les eran indiferentes, si bien la historia de los Guerreros de Fuego hablaba de cómo por culpa del Dragón Ïggorg se habían dividido los hermanos, y por siglos y siglos dominaron las tierras sin reconocerse e incluso enfrentándose de manera cruenta. Y aunque también algunos rasgos los unían como la gran altura y la piel morena, lo cierto era que los separaba una larga tradición de civilización en unos y barbarie en otros. Los gydoxs guardaban aún la esperanza de encontrar a sus hermanos perdidos, descartando por supuesto la posibilidad de que fueran los Quemadores, cuya forma de vida siempre fue así; atacar, masacrar, robar, destruir, quemar. 
 
    —Oh, por el Gran Hacedor, son Quemadores —balbuceó la princesa, que ya se había visto otras veces en las mismas condiciones, pero acompañada por su hermano Zarúhil y de los príncipes schoranos Dellsemoon y Asmoon, y no por cuatro niños indefensos—. Son Quemadores —repitió Koralhil como hipnotizada y sin atinar a nada. Porque el miedo la tenía petrificada al igual que a los niños. 
 
    Más de pronto recuperó la sangre fría y recordó las estrategias pensadas que la ocuparon noches enteras, por si alguna vez se presentaba una ocasión como esa. Después de todo corrían con la ventaja de que aún no habían sido vistos ni escuchados, por el mismo alboroto que los hombres causaban. Pero la princesa cometía un error, porque si bien ellos pasaron desapercibidos a la vista y al oído de los brutos gydohenkorexes, no sucedió lo mismo con sus canes. Y ya dos de ellos lanzaban gruñidos hacia el grupo. 
 
    No pasó mucho tiempo hasta que los Quemadores se dieron cuenta de su presencia, pero para entonces la joven y los niños corrían veloces hacia el río, ganando la costa. 
 
    —¡Deprisa, empujemos la balsa al río! —gritó la princesa, que ya empezaba a oír el conocido alarido de la caza. 
 
    Al instante la balsa se vio libre de su natural camuflaje, y era dirigida hacia el río, de donde por fortuna no se encontraba muy lejos. 
 
    —Adl, tú y Etinz irán en la balsa. Los demás nadaremos —indicó Koralhil tomando aliento y tratando de mostrarse segura ante los niños. 
 
    —¡Pero aún no hicimos las palas! —aclaró con gran pesar Rhumara, recordando el pequeño olvido que ahora les jugaba en contra. 
 
    —La empujaremos —dijo la princesa sin pensarlo dos veces, y dando el último empujón a la balsa, que entraba por completo en el agua. 
 
    Al mismo tiempo un horrible y furioso perro les daba alcance. Koralhil arrojó su daga dándole entre los ojos. Rhumara y Pastow ya estaban nadando empujando como podían la balsa con los más pequeños arriba. La princesa apenas si tuvo tiempo de recuperar a Mahilán y arrojarse al agua, porque ya la jauría llegaba a la costa, y detrás de ella los Quemadores. Era sabido por todos que los bárbaros odiaban y temían al agua. Pero Koralhil dudaba de que el río detuviera también a los perros. Comprobó muy pronto que no era así, al sentir varios chapuzones a sus espaldas. A pesar del cansancio empujó con más fuerza, pero los canes eran más livianos y veloces y rápidamente estuvieron nadándoles en los talones. La Bella Esperanza sintió unos afilados dientes que se clavaban en su tobillo. Por puro instinto, con su pierna aún libre, lanzó tal golpe en el hocico del animal, que logró que la soltara en el acto aullando de dolor y volviéndose a la costa. 
 
    Las luces del día se extinguían ya, y todo comenzaba a confundirse con las sombras. A Koralhil le produjo gran alivio notar que sus perseguidores eran cazadores comunes, de hierro y garrote, porque no los atacaron con ninguna flecha, que hubiera resultado su fin. Pero era una gota de consuelo entre un mar de peligros, y el solo pensar que sus niños podían terminar sus inocentes vidas entre las fauces de tan horribles animales, le causaba inmenso pavor. 
 
    —¡Koral! ¡Nos alcanzan! —gritó Adlow con un hilo de voz. 
 
    —¡Yo tengo dardos ponzoñosos! ¡Les causarán gran daño a estos roñosos! —voceó Rhumara entre resoplidos y borbotones de agua. 
 
    —¡Y qué estás esperando para lanzárselos! —gruñó desesperado Pastow. 
 
    —¡Es que no puedo desde aquí! 
 
    —Sube a la balsa —indicó Koralhil. 
 
    El niño subió a la balsa, que se hundió un poco, y afirmándose lo mejor que pudo, comenzó a lanzarles dardos a los perros con la puntería digna de un gydox. Los canes soltaban un lastimero aullido y se hundían un momento para salir luego y volver a hundirse, pero incluso así persistían en la persecución, animados por los excitados gritos de sus amos. 
 
    —Yo también tengo algo para darles —masculló Pastow, que no estaba dispuesto a permitir que su amigo se llevara todo el crédito—. Aún tengo mis piedras —agregó, extrayendo de sus mojadas ropas una bolsa cargada de estas, que siempre llevaba consigo, por si surgía un juego de prendas. 
 
    Nadando como podía, golpeaba con las piedras a los emponzoñados animales, obligándolos a regresar. 
 
    El pequeño Etinz dejó de llorar y suspiró, después de todo parecía que no iban a morir. Pero si para el niño la pesadilla estaba pasando, no sucedía lo mismo con Koralhil, que aún no soportaba lo peor.  
 
    —Ya estamos llegando, niños —les advirtió mirando hacia la costa cercana. 
 
    Una vez en tierra firme aseguraron bien la balsa, que había superado con éxito la prueba de fuego, y se dejaron caer al suelo, temblando por el miedo, el cansancio y el frío. 
 
    Observaban expectantes lo que sucedía del otro lado, los Quemadores no se iban a dar así como así por vencidos, y ya habían mandado de nuevo a los canes, que a duras penas les obedecían. Pero la mayoría entraba al agua y al instante salía, porque no estaban dispuestos a sufrir de nuevo los mismos suplicios. Solo dos llegaron a la otra orilla, y allí los aguardaba Mahilán y la certera puntería de la princesa. 
 
    La joven se vendó la herida causada por el animal con un trozo de su vestido, ayudada por Adlow. 
 
    —Miren, intentan cruzar —apuntó en voz muy baja Rhumara, que estaba haciendo guardia con Pastow. 
 
    Un Aguano había arrojado algo en el agua, que por la oscuridad y la distancia no se podía distinguir, pero sí se notaba que podía flotar. El hombre subió en el objeto y comenzó a avanzar ayudándose con los brazos; enseguida un compañero se sumó a la precaria embarcación de un tremendo salto, y ambos se hundieron en el agua con gran aspaviento. 
 
    —Oh no... —gimió el más pequeño. 
 
    —No te preocupes, Etinz, ellos no llegarán porque... porque son realmente unos salvajes —tranquilizó Koralhil, observando el espectáculo, que si no fuera por la terrible situación en la que se encontraban le resultaría cómico. En efecto los hombres regresaron a su orilla como pudieron y bastante ahogados, y ni ellos ni los compañeros volvieron a intentar la travesía. Poco después se esfumaron en las sombras. 
 
    La princesa suspiró hondo. Aquel objeto sería una gran madera, tal vez alguna mesa. De pronto Koralhil contuvo la respiración; se había percatado de un terrible olvido:  
 
    —Oh, por la Hoja de Fuego... Ïnlonhil. 
 
    Los niños la miraron desesperados. Etinz lloriqueó de nuevo. Koralhil le acarició la cabecita, haciendo un tremendo esfuerzo por contener el propio llanto. No podía ni siquiera imaginarse a su querido y valiente primo, indefenso, en manos de esos desalmados asesinos. Estaba en verdad confundida. ¿Qué podía hacer ella? 
 
    Meditó un momento con la mirada perdida en el inmenso cielo. Allí estaban las cistelinas, las estrellas, hechas por el Dios Schor para encontrar a Kohrim. Luego se puso de pie, sabía lo que debía hacer: lo mismo que haría Ïnlonhil si las cosas se desarrollaran a la inversa. 
 
    —Iré por Ïnlon —dijo por fin. 
 
    —Y yo iré contigo —intervino resuelto Rhumara, contagiado por la valentía de la princesa. 
 
    —Y yo... —agregaron a la vez los otros tres. 
 
    —No, no es necesario que nos arriesguemos todos, lo mejor será que se queden los cuatro aquí, a salvo y en silencio, cuidándose. 
 
    —Pero, Koral… 
 
    —No tienes por qué preocuparte, Adlow. Yo voy a regresar con Ïnlon, y para ese entonces quiero encontrarlos así: juntos y en guardia. 
 
    —Necesitarás mis dardos, no son muchos pero... —Rhumara extendió la mano con su preciado tesoro. 
 
    —Será mejor que los guardes, Rhu, yo tengo a Mahilán —contestó la princesa, mostrando su daga y esbozando una tenue sonrisa. Luego, tomó con ambas manos las mejillas de Etinziamol y le dijo—: Etinz, ¿ves aquella estrella? Es la Hermosa Señora, desde allí nos cuida y no permitirá que nos suceda algo malo. Y esa otra que está al lado, es el Gran Túkkehil, que también está protegiéndonos en los momentos más oscuros. 
 
    El pequeño asintió con la cabeza. Koralhil besó a los cuatro niños y observó con atención si en la costa contraria había algún intruso. No vio a nadie, o al menos eso parecía. Se internó con sigilo en el río, era una experta nadadora, sin embargo no sabía cómo iba a arreglárselas para cruzar a su primo, de enorme tamaño y el doble de su peso. Pero trataba de no pensar en ello, así como tampoco en la posibilidad de no volver a ver a los pequeños, de no poder salvar a su primo y entonces... ¿podrían unos pocos dardos mojados salvarlos de siete hombres y siete perros salvajes y hambrientos? 
 
    Alejó los oscuros pensamientos de su mente elevando una plegaria. Mientras nadaba sumergida por completo, asomaba su cabeza muy de vez en cuando a la superficie para respirar. Los niños seguían con la mirada las pequeñas ondas que les indicaban por dónde iba su protectora. Pero no eran los únicos que la observaban... 
 
    Otros ojos con malicia aguardaban ansiosos su llegada al sur. Koralhil lo pensó, no liberarían tan fácil la costa, sobre todo sabiendo que del otro lado cinco presas indefensas los esperaban. Pero estaba dispuesta a correr todos los riesgos, con tal de socorrer a su primo, que en esos momentos estaba más desprotegido que los mismos niños, quienes por lo menos podían correr para ponerse a salvo. Sin embargo sus agotados y enrojecidos ojos, no fueron capaces de percibir la sombra de un Quemador que permanecía de guardia, agazapado entre un montón de escombros, desde donde la pudo divisar al zambullirse y al llegar. No estaba dispuesto a darle la oportunidad de esfumarse de nuevo por el Lyeguron, por lo que aguardó a que estuviera bien internada en las ruinas para atraparla. 
 
    Koralhil apenas si era una sombra que avanzaba entre malezas y escombros, casi imperceptible. El salvaje estuvo a punto de perderle el rastro, si no hubiera sido que la princesa se detuvo para observar las luces de las antorchas, los hombres entraban en la ciudadela. ¿Ya habrían estado en el palacio? ¿Acaso habían descubierto al guerrero enfermo? Pero si no era así, era el siguiente paso que darían los bárbaros, debía darse prisa. 
 
    La princesa se dispuso a continuar la carrera. Sentía que todo le pesaba y la vista se le nublaba. De pronto algo la tomó por el cuello y la obligó a detenerse de súbito. La presa había sido atrapada por el cazador. 
 
    La Bella Esperanza sentía que el aire le faltaba, las manos del Quemador parecían garras, pero ella estaba dispuesta a llegar a las últimas consecuencias. Buscó su daga y se la clavó en el antebrazo, el hombre la soltó con un horrible grito de dolor, y de un manotazo la mandó contra los cimientos en ruinas de una vivienda ermagaciana. Koralhil apenas si se quejó, por nada del mundo quería llamar la atención de los otros Aguanos, pero podía sentir el dolor en cada uno de sus huesos. ¿Qué podía hacer para poner fuera de combate a esa bestia? El hombre descolgó un rudimentario cuchillo de su cintura, pero la princesa anticipándose, le arrojó a la mano un tremendo escombro que lo obligó a soltar el arma; con la otra tomó un garrote y furioso se abalanzó para embestirla. Koralhil intentó esquivarlo pero no fue tan rápida y el grueso palo le dio de lleno en el mismo tobillo lastimado por el perro, y ya no pudo contener un lastimoso gemido. Debía hacer algo, aún tenía a Mahilán, pero todo le daba vueltas y no podía arriesgarse a perderla en un disparo fallido. El salvaje quiso golpearle la cabeza, y esta vez Koralhil sí pudo esquivarlo haciendo un tremendo esfuerzo. Tuvo la habilidad de esquivar otro garrotazo, y cuando el palo impactó en el suelo, la princesa inutilizó la mano de su agresor haciéndole un tremendo tajo. Esto lo enfureció aún más y desesperado se arrojó sobre ella. La princesa aprovechó para herirlo de gravedad en el estómago, antes de sentir todo el peso del bárbaro sobre su diminuto cuerpo. Koralhil se apartó con torpeza, perdió a Mahilán cuando el Quemador le cayó encima y necesitaba encontrarla antes de que lo hiciera el enemigo, pero pronto se dio cuenta de que su daga podía continuar en el cuerpo de su agresor. Desesperada buscó con la mirada algún objeto que pudiera ayudarla y vio a una corta distancia el cuchillo del oponente. Quiso dar un salto pero no pudo, su fuerza no le respondía. Sintió entonces un fuerte tirón en sus cabellos, el atacante se puso de pie a pesar de las heridas recibidas, y la arrastraba hacia el sur creyéndola fuera de combate. ¡Hacia el sur! Con los otros Quemadores, era su fin. Al menos sabría qué había sucedido con su primo y moriría cerca de él. Pero ¿y los niños? ¿Los dejarían en paz? No. Se las ingeniarían para cruzar de algún modo y entonces... ¿Y entonces? ¡No! De ningún modo era ese el fin, tenía que haber alguna salida. ¿Pero cuál? Tal vez pedir ayuda. ¿A quién? ¿Acaso Zarúhil la oiría desde el lejano Reino Oculto? ¿Acaso los oscuros Ghaodrwins incapaces de ayudar al muchacho que yacía muerto entre las bestias, acudirían a socorrerla? Más de pronto sin pensarlo siquiera, sin titubeos ni dudas, sus labios pronunciaron el nombre más temido y repudiado, el nombre del ser que la ayudó en un trance difícil, el nombre prohibido para cualquier persona de buena voluntad. 
 
    —¡Atcuash! —gritó. Y su voz resonó como un trueno que iba cobrando fuerza a medida que la palabra se formaba. 
 
    Koralhil se llevó ambas manos a la boca. ¿Por qué lo había nombrado? ¿Por qué justo a él? De todas maneras ya lo había hecho, y el silencio que en ese momento solo era roto por gritos y quejidos humanos, se pobló de extrañas voces animales. Un murmullo que crecía y crecía hasta transformarse en un bullicio que estremecía de solo escucharlo. Parecía que las bestias y las aves querían decir algo, que elevaban un mensaje. 
 
    El salvaje la soltó al instante, tal vez por miedo, tal vez porque se había dado cuenta de que ella aún estaba consciente. Koralhil se arrastró un poco, siempre mirando a su atacante, que la observaba con pequeños ojos malignos. Cualquiera que la viese en ese estado se apiadaría; cualquiera, menos un Quemador. La princesa abrió aún más sus enormes ojos. ¿Qué tenía en la mano el Aguano? ¿Acaso era...? Sí, no había dudas, aquel hombre sostenía a Mahilán, y por lo visto tenía todas las intenciones de lanzársela. ¿Podría esquivarla? ¿Le respondería su cuerpo atormentado por el dolor? En esto se debatía la Bella Esperanza cuando detectó una sombra detrás del Quemador, una sombra que lo atacó por la espalda obligándolo a caer. Era un enorme mastín negro, mucho más grande que los perros de los bárbaros. Lucharon un momento hasta que por fin el hombre se deshizo del inesperado atacante, pero Koralhil tuvo tiempo de llegar a donde se encontraba el cuchillo. Controlando con un esfuerzo sobrehumano su tembloroso pulso lo arrojó justo en la frente de su agresor, poniendo fin a la lucha más horrible de su vida. 
 
    El escándalo sin embargo, advirtió a los demás, y la princesa vio a hombres y perros correr hacia ella entre gritos y gruñidos. De súbito dos salvajes se desplomaron en el suelo. Algo los había derribado. Al momento otros dos los siguieron, y cuando cayeron, Koralhil supo que un audaz arquero los había alcanzado con sus flechas. ¿Quién? 
 
    Los hombres que aún quedaban en pie se volvieron sorprendidos, al mismo tiempo que dos seres emergieron de las sombras y les cayeron encima para abatirlos. Tres de los canes se volvieron para defender a sus amos, pero cuatro seguían aún en carrera. Koralhil sin salir de su asombro, pero sin perder la noción del peligro, saltó hacia el agresor y recuperó su daga y el cuchillo, y con ellos derribó a dos animales. El mastín negro se abalanzó sobre otro, con gran ventaja por su tamaño. La princesa trató de recuperar alguna de las armas, pero la fiera que aún quedaba no le dio tiempo y de un gran salto atrapó entre sus fauces el cuello de la joven. Koralhil perdió el equilibrio y cayó al suelo. Intentaba desesperada apartar al horrible animal, pero le flaqueaban las fuerzas, y podía sentir como la sangre le corría por el cuerpo. 
 
    —Voy a morir... —musitó, pero una vez más recibió la ayuda del enorme perro, que tomando al otro por el lomo lo zarandeó por el aire, donde lo atravesaron al instante dos flechas. 
 
    Koralhil se cubrió con las manos pensando que el gran perro negro la iba a atacar, pero este en cambio, agachando la cabeza, se acercó para lamerle las heridas. Ese animal, los dos arqueros, ¿de dónde salieron sus tres salvadores? 
 
    La princesa aguardó expectante, quería conocer a sus defensores, quienes iban acortando distancia con rapidez. Cuando estuvieron frente a frente los reconoció, eran su joven primo Zaulonhil y el Veterano Torzzol. Koralhil dibujó una sonrisa en su castigado rostro a la vez que rodeaba con un brazo al noble perro que le había salvado la vida, para que no fueran a creer que era un asesino, en el caso de que no viniera con ellos. Zaulonhil se adelantó e inclinándose la levantó con suavidad, y con los ojos llenos de lágrimas al ver a su querida prima tan lastimada le dijo: 
 
    —Perdónanos, Koral, por llegar tan tarde. 
 
    —No es nada, Zaulon. Pero los niños, están del otro lado... —alcanzó a decir, y se desvaneció. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    LA EMBAJADA DE SCHOR 
 
    En el principio existió un Lenguaje Primero, un Idioma Único, hablado por todos los seres de la tierra. Un Lenguaje que los hombres luego olvidaron confundidos por sus egoísmos y ambiciones desmedidas. 
 
    Así como los vegetales en su comienzo no son más que una pequeña y simple semilla, pero cuando van creciendo comienzan a manifestar notables diferencias, lo mismo sucedió con la raza humana. Cada pueblo tomó un camino distinto forjando un propio destino. Y un propio idioma. 
 
    Pero hubo un pueblo que no olvidó el Lenguaje Primero, aunque lo conservó casi como un don que se transmitía de forma innata, en lugar de ser algo aprendido o enseñado. Y a pesar de haber adoptado idiomas extranjeros para poder comunicarse con otros pueblos, jamás pudieron transmitir el Lenguaje a otras gentes, por más dedicación y empeño que pusieron en el intento. Era el pueblo de la Gente Hermosa, Bendecida, que por siglos y siglos conservó el don de la Lengua Primera, conviviendo en armonía con la naturaleza, hasta que la sombra del mal anidó en sus ambiciones, y su destino cambió para siempre. 
 
    Ya no fueron los Bendecidos, sino los Malditos. No solo perdieron los dones recibidos, también se quedaron sin las habilidades adquiridas. El don del Lenguaje que los acompañó por todas las edades los había abandonado. Y el pueblo tan favorecido antes, solo conservó la extraordinaria belleza de sus gentes, falso reflejo de glorias pasadas, que les cobró aun más resentimientos de sus enemigos. 
 
    Los ermagacianos ya no hablaban el Lenguaje Primero. En todos los reinos subordinados a la Gran Ermagacia no existía ningún individuo que pudiera hacerlo, ni siquiera la Majestad Suprema. Sin embargo hacía ya un tiempo que de sus gentes había surgido un ser capaz de manejarlo y utilizarlo a su favor, si por lo menos eran ciertos los rumores que corrían por todos lados. Y Zarúhil podía comprender por qué Atcuash dominaba a la perfección la Lengua de la Naturaleza. El Amo de los Miedos era algo así como un elegido, predestinado desde las primeras edades para impartir el mal en el mundo. ¡Y vaya si lo hacía bien! Si para lo único que podía ser elegido Atcuash era para ocupar el primer lugar en las huestes de Gendrüyof. Sus sangrientas batallas causaron más muertes que los mismos Quemadores a lo largo de los siglos. Y sus crueles procedimientos eran dignos de un demonio. 
 
    A lo mejor la verdad era que los Supremos no habían perdido la Lengua Primera, no del todo. Quizá permanecía en ellos como una noción dormida, al igual que los otros poderes. ¿Pero por qué única y justamente en el peor gusano de su raza despertaron? Él tenía el tamaño y el peso de los antiguos Supremos, parecía la mismísima reencarnación de uno de los Siete Tamtratcuash. Su fuerza y destreza se comparaba solo con la de ellos, y tal vez era aún mayor. Su pulso, su vista, su oído, todo era extraordinario y perfecto. Incapaz de sentir piedad o miedo alguno, y la naturaleza le entendía. Y le obedecía. Cuán horrible y espantoso era pensar en todo ello, y el rey gydox temblaba de furia y temor al imaginar un enemigo dotado con semejantes ventajas, y cada vez se convencía más de que era el engendro escondido de Gendrüyof. El Amo de los Miedos era el verdadero Tamtratcuash. 
 
    Había oído cómo el rey de Luckackohonte, llamado Prönx luego de la conquista, luchó con valentía por la libertad de su reino. Pero cuando le llegó el momento de enfrentar al Amo de los Miedos, con solo mirarlo a los ojos, huyó en una carrera de terror y locura para ser jamás encontrado, abandonando a su pueblo a la tiranía de un desalmado señor llamado Atcuash. 
 
    Pero por más intimidado que se sintiera, Zarúhil no se acobardaba. ¿Cómo hacerlo cuando lo que estaba en juego era el destino de toda la Tierra Conocida? Además, después de largas noches de desvelos, llegó a algo, encontró un diminuto hilillo de todo un género bien tramado. Pequeño logro, pero muy importante, y la clave era su madre; la Hermosa Señora. ¿Qué otro idioma podía ser aquel que la sumía en un trance capaz de alejarla del pequeño mundo de los hombres, para llevarla a otro ilimitado y perfecto? No era por cierto, la antigua Lengua del Norte, tampoco algún dialecto ermagaciano, ni mucho menos el idioma gydox. No, no podía ser otra que la mismísima Lengua Primera. 
 
    Allí, en ese enorme árbol, el mismo que ahora le servía de apoyo a él, su madre había hablado en el primer idioma de la humanidad. Y ese murmullo que de niño lo estremecía de temor, recordándolo ahora lo transportaba a un universo mágico e infinito. ¿Cuál era el poder de aquella lengua capaz de enloquecer a la más pacífica gacela y de calmar a la más feroz de las bestias? Sin duda uno enorme, un poder devastador, pero Zarúhil no recordaba ninguna palabra de ese Idioma. Ni la misma Erma-A-Kora, una vez salida de su trance, podía memorizar alguna frase, algún vestigio de su extraño hablar. Lo que hacía al joven rey Oculto llegar a la conclusión de que cada descendiente Supremo era dueño pero no señor del Lenguaje Primero. Porque si bien era cierto que lo llevaban muy dentro en su interior, también lo era el hecho de que no podían dominarlo, ni siquiera percibirlo. Pero entonces, ¿cuán enorme era el poder de aquel capaz de superar la natural anulación del Lenguaje Primero? ¿Sería posible que ningún otro ermagaciano hubiese podido superar ese poder? ¿Era posible que hasta el mismo Rey Supremo, poseedor de la sabiduría y fortaleza más extraordinarias, se hubiera dejado arrebatar el privilegio que le pertenecía pura y exclusivamente a él? Sí, era posible, más que posible, si se tenían en cuenta los interminables siglos en los que su raza dispersa había sobrevivido abatida de crueldades y sufrimientos. Penas que exterminaron hasta la médula cualquier deseo de superación. 
 
    Como sea, el descendiente más indigno del Pueblo del Eclipse, poseía el poder suficiente para dominar el alcance del Lenguaje Primero, y Zarúhil no estaba dispuesto a permitirle el privilegio de ser el único. A pesar de ser el Señor de Gydox, por sus venas corría algo de sangre ermagaciana. «La suficiente», pensaba él, como para igualar el atrevimiento del Amo de los Miedos. 
 
    El mismo Erma-Mindylaisïr se lo confirmó:  
 
    «Parte de tu sangre es ermagaciana, eso debe bastar». 
 
    Y desde que llegara a esta resolución, y a pesar de que a nadie le había confiado sus ideas, los demás notaron en él un profundo cambio. 
 
    Se lo veía más silencioso y preocupado que en los días anteriores. Buscaba la soledad y ni siquiera al fiel Radagash le permitía interrumpir sus meditaciones diarias en el huerto, cosa que al niño irritaba, pues ya no tenía oportunidad para alguna casual «conversación de hombres». 
 
    Pero esa mañana había algo distinto en el rey Oculto; Radagash lo comprobó al notar el brillo de alegría en los negros ojos de Zarúhil. Y el protegido suspirando, se aseguró para sus adentros que su señor había vuelto a la normalidad. No obstante, para cerciorarse por completo, lo siguió como de costumbre en su camino hacia el huerto, y allí para asombro y regocijo suyo oyó decir a su señor: 
 
    —Ven, Radagash, acércate, quiero mostrarte algo. 
 
    Era una mañana cálida, agradable y hermosa, indicio del verano ya próximo, y el gran Radagash, con el corazón alegre retumbándole en el pecho, sentía que el cielo le sonreía. Ahora que su señor lo llamaba tal vez podría exponerle una ingeniosa idea que hacía días, tal vez semanas, había ido albergando en su cabeza, y este era el momento para... 
 
    —Tal vez prefieras quedarte ahí, pensando... —interrumpió sus cálculos Zarúhil. 
 
    —¡Oh! No, no —gimió el ahora adulto Radagash, acercándose al rey con paso torpe y ligero. 
 
    Un mes hacía que Radagash, al cumplir catorce años, se convirtió en un buen aprendiz de guerrero. Zarúhil mismo se encargó de organizar su fiesta de Iniciación, en la cual el agasajado abandonaba su condición de niño para proclamar a viva voz su elección de estado, y ocupar así un lugar entre los adultos del pueblo. 
 
    —¡Seré un guerrero! —exclamó Radagash, en una mezcla de excitación y solemne resolución. 
 
    Su sueño era llegar a ser un gran guerrero, el mejor de todos, para defender a su rey de cualquier enemigo o demonio que le quisiera arrebatar la vida y el reino, aunque la empresa le requiriera la suya propia. Zarúhil sintió un vuelco en el corazón al ver a su niño convertido en un adulto y una mezcla de orgullo y temor se apoderaron de él. Orgullo al ver al muchacho tan resuelto, seguro y con el porte propio de un valiente hombrecito. Temor porque conocía muy bien los tiempos que corrían; a Radagash le había llegado la hora de la Iniciación justo en las proximidades de grandes batallas, tal vez más cruentas y terribles que la mismísima Batalla de los Tres Reyes. Justo cuando el ocaso de muchos pueblos era un hecho consumado, su muchachito se haría un guerrero, que participaría como cualquier bravo gydox de su ejército, en una feroz guerra sin piedad ni tregua, contra un enemigo más sobrenatural que humano. Un demonio que no dudaría ni un instante en cortar su cabeza de recién iniciado. Porque a pesar de que la ley de Iniciación se remontaba a las lejanas épocas de los Primeros Padres, y de que tarde o temprano llegaban firme e inexorables los catorce años, para Zarúhil, Radagash continuaba siendo un tierno e indefenso niño, tedioso a veces, pero niño al fin. 
 
    La primera decepción del muchacho en su nueva vida de adulto fue que se le negó la petición de entrenar con los futuros guardias reales o guardianes, como los llamaba el común de la gente. En cambio Radagash fue seleccionado para ser un expedicionario, porque según sus superiores el muchacho cumplía con las condiciones para serlo. Cualquier iniciado en su lugar se sentiría halagado, porque el rango de los expedicionarios era el más estimado, y en sus filas se contaban los más osados y expertos guerreros. Era muy difícil que desde el comienzo, un iniciado se entrenara con ellos. Por lo general pasaban algún tiempo como lobos o murallas, y luego sí eran transferidos a los guardias reales o a los expedicionarios, aunque la gran mayoría de los transferidos terminaba siendo del rango de los guardias. Porque en definitiva, los expedicionarios eran como una confluencia de los demás rangos; tenían la osadía, el sacrificio y el valor de los guardianes; el temple y la fortaleza de los murallas; y la estrategia, agilidad y rapidez de los lobos. 
 
    Pero a Radagash no hubo quien lo hiciera entrar en razón, se sentía abatido. Él quería ser un guardia real no para evitar el rigor de los otros entrenamientos, sino para estar más cerca de su señor, más a mano para protegerlo y defenderlo ante cualquier ataque del mundo exterior. Sin embargo, a medida que el tiempo transcurría, la decepción del muchacho iba dando lugar a una serena resignación, fruto de sus propias conclusiones. Porque siendo expedicionario o guardián, en época de guerra los cargos y rangos se fusionaban para dar lugar a un único ejército, conformado solo por valientes guerreros dispuestos a darlo todo por su pueblo y su rey. 
 
    La ubicación en el ejército no fue lo único que molestó al gran Radagash. Era una tortura para él acostumbrarse a la frugal y escasa comida de la gente adulta, aunque a los demás iniciados no les costara tanto, y era evidente notar unos kilos menos en su enorme cuerpo. Otro motivo de escándalo para el muchacho era que se le permitía ver muy poco al rey, a pesar de ser su protegido. Y era tal vez esto lo que más lo descorazonaba, porque mientras tanto, el intruso recién llegado no perdía tiempo en llenarle de ideas raras la cabeza a su señor. El intruso recién llegado era Livê-Frikêl, el Nacido en Libertad, habitante de las aldeas exteriores del reino Gydox, que cruzó la Puerta Oculta algunos días después de la Iniciación del gran Radagash. Hombre altivo y maduro, su intención era presentar al rey el alegato que justificara su decisión de cambiar la elección que realizara en su Iniciación, ya que solo el rey podía conceder ese tipo de indulto. 
 
    Livê-Frikêl fue hortelano en su aldea de Gydokal, pero le suplicó al rey que le concediera el permiso para comenzar su entrenamiento como guerrero. Y Zarúhil, luego de escuchar atento su historia, se lo concedió con agrado, para enojo de Radagash, que vio sumarse a los expedicionarios al extraño aldeano. Y desde entonces lo declaró su enemigo dentro del mismo Reino Oculto, porque no solo le usurpó su lugar de prestigio entre los expedicionarios, sino también la amistad de su señor. Ya que los momentos que él tenía disponible para hablar con Zarúhil, muchas veces este prefería ocuparlo en compañía del recién llegado. Además ¿qué rayos podía significar esa nueva y extraña actitud de su señor? Se pasaba horas y horas en el huerto, sin permitir que nadie se le acercase. Y eso no podía ser otra cosa que una mala idea sugerida por ese hortelano de Gydokal. Ese arrepentido de su condición social, que nada podía saber de estrategias de batalla y que solo llegó al Reino Oculto para complicarle la existencia a él. Tales eran los pensamientos del protegido del rey, porque Radagash nada sabía de esos aldeanos de las tierras exteriores. 
 
    Pero Zarúhil sí los conocía, y muy bien. El joven rey favoreció en su decisión a Livê-Frikêl, cuando este le refiriera el modo en que su aldea fue devastada por un escuadrón del Amo de los Miedos en su ausencia. Cómo fueron llevados prisioneros los sobrevivientes, entre ellos su esposa y sus cuatro hijos, al reciente reino de Gélionth. Y cómo por tristeza y desolación, se quitó la vida quien lo puso al tanto de los hechos, abandonado allí por haber sido dado por muerto. 
 
    La historia del aldeano y su idea de integrarse al ejército del reino, para tener más chance de recuperar a su familia y vengar la suerte de Gydokal, le demostró a Zarúhil la fe que el visitante le tenía como rey. Y era en verdad una consideración importante, teniendo en cuenta la madera con que estos hombres estaban hechos. Porque si bien Livê-Frikêl llegó al Reino Oculto sin ninguna compañía, su presencia representaba el sentir y el pensar de todos los hombres del pueblo gydox que habitaban las aldeas exteriores. 
 
    Fue después de la Batalla de los Tres Reyes, luego de la caída de Ruquëhil el Inquebrantable, cuando el pueblo del Fuego debió enfrentar junto a los schoranos el éxodo más largo y terrible de la historia gydox. De las tres potencias enfrentadas a los mismos pies del Monte Henkor, fue la de los gydoxs la que sufrió las peores consecuencias. Y de los tres monarcas caídos entonces, fue el Inquebrantable Ruquëhil el más llorado. Porque su muerte se contó por dos o más, ya que en su defensa entregó la vida Jexërien, la legendaria Princesa Guerrera, cuya diestra portaba a Shuromyr, la Hoja de Fuego. Y su valor, comparado al de los generales ermagacianos, no fue menos al enfrentar al mismísimo Rey Supremo Ermaghorderar, llamado por los otros pueblos Endoratcuash, «El que Lleva el Miedo». Quien de manera tan miserable le dio muerte, ordenando luego a las rapiñas desfigurar su hermoso rostro y a los chacales devorar su cuerpo. 
 
    Por eso el pueblo de Schor quedó en el camino, porque conservaba buena parte del valor espiritual y material de sus gentes. Porque a pesar de la larga guerra y de haber perdido sus verdes bosques, sus pobladores eran numerosos aún, en comparación con los gydoxs, y tenían a favor su naturaleza audaz, despojada y aventurera. No les costó mucho a los Hijos del Sol encontrar otras tierras para habitar y otros bosques en los cuales cazar. Tampoco los Quemadores pudieron evitar el asentamiento de su nuevo reino, al oeste de la Tierra Conocida. Pero no sucedió lo mismo con sus Aliados, el pueblo de los Guerreros de Fuego, los gydoxs. Atrás quedaron su amado señor y la bella Jexërien. También sus más preciados guerreros, los Nueve Dragones, que opusieron mortal resistencia a los Tamtratcuash, el círculo de los murallas y los escuadrones de lobos y guardianes. Atrás quedó la gran Adagium, sus fecundas tierras del norte, sus minas y sus gemas. Atrás los campos de sangre y los blasones del khôm y del fuego destrozados, atrás... atrás. Y por delante, ¿qué? 
 
    Por delante se extendía un horizonte vasto y oscuro dirigido hacia un sur, que solo conocieron sus antepasados en los orígenes del mundo. Con la muerte en el alma y la fatiga en sus cuerpos se adelantaban por un camino que se hacía cada vez más peligroso y extraño, sufriendo el continuo ataque de unos bárbaros desconocidos a quienes denominaron «Quemadores». Un camino inexplorado para las generaciones gydoxs de ese entonces. Y muchos no pudieron soportar el seguir alejándose de sus amadas tierras del norte, adelantándose hacia un destino incierto. Y decidieron apartarse del sendero trazado por el hado para el futuro pueblo Oculto. Sendero que los llevaría a aislarse por completo del mundo, al esconderse tras las montañas que les servirían a la vez de escudo ante los embistes de los atacantes, y de secular prisión para sus habitantes. 
 
    Quienes se apartaron de la mayoría fueron aquellos audaces que contaban con la suficiente entereza y valentía como para enfrentarse a los temibles ataques de fieras y Quemadores. Su decisión fue aceptada, pero aunque su suerte quedó separada de la del resto del pueblo gydox, continuaron siendo parte de él jurando fidelidad y obediencia a su pueblo y a su rey. Y se asentaron en parajes desconocidos, que consideraron aptos para subsistir, y al precio de sangre y sudor fueron conformando una parte del pueblo del Fuego lejos del Reino Oculto. Fueron las aldeas exteriores de Gydox, y Livê-Frikêl pertenecía a una de ellas. 
 
    Zarúhil había liderado innumerables expediciones hacia el exterior, y era común en ellas hacer alto en las aldeas. Por eso conocía más que suficiente la vida y las tradiciones de sus aldeanos. Nada había sido fácil para ellos, y menos en los tiempos que corrían, cuando el Tamtratcuash batallaba aquí y allá, apoderándose de todo, persiguiendo y masacrando a los Quemadores y a los Jürks, haciéndolos enfurecer y arremeter aún más contra los demás pueblos. El rey de Gydox sabía de la supervivencia diaria de estas gentes, que vivían con la certeza constante del peligro, haciéndole frente a los asaltos de Quemadores y otros bandidos y fieras; soportando las hostilidades de un clima inconstante que variaba cada año. Así se jugaban la existencia los gydoxs que no pertenecían a los Ocultos. El rey admiraba y valoraba en gran medida a estos hombres que sin adiestramiento formal alguno, valía cada uno por tres guerreros de su ejército. 
 
    Muchos lazos entre el Reino Oculto y las aldeas exteriores se rompieron en la época en que el Gran Túkkehil, desobedeciendo las prohibiciones de los Primeros Padres, tomó por esposa a una extranjera de un país de antaño enemigo. Pero Zarúhil se encargó de unir de nuevo los lazos, y con la valentía que lo caracterizaba, supo ganarse la simpatía y las voluntades de los aldeanos del exterior, esos estrategas naturales que adquirían tanta sabiduría como destreza, por su vida plena de rigor y heroísmo. Una vida que por nada del mundo cambiarían, porque ellos mismos la habían elegido. La preferían a cualquier otra, porque era libre. Y por eso, de todos los gydoxs ocultos, los únicos que la añoraban eran los expedicionarios, ya que solo ellos saborearon el gusto de la libertad fuera del reino, en los verdes campos y los vastos cielos, en tierras ilimitadas y en horizontes infinitos. Y eran incomprendidos por sus hermanos, no en cambio por su rey, quien conocía muy bien la vida al otro lado de las montañas, y anhelaba algún día concretar el sueño de reunir toda su gente fuera del círculo montañoso que tantos siglos los ocultó del mundo. 
 
    El joven rey Zarúhil era dueño de una personalidad muy particular, que le permitía ser aceptado y amado por todos. Tenía la alegría y espontaneidad de los niños, quienes lo veneraban como a una deidad de lo alto. Pero con sus veinticuatro primaveras, la salud y jovialidad propia de la edad ardía en sus venas y estallaba en sus acciones. Los jóvenes lo admiraban y veían en él un perfecto modelo de virtud, al igual que los ancianos y eruditos del pueblo, quienes aceptaban con humildad sus consejos y respetaban sus sabios mandatos. Sin embargo no era ni a los muy jóvenes ni a los tan viejos a quienes prefería a la hora de pedir asistencia y consejo. Semoon, Señor de Schor, aunque de una manera fría y calculadora, lo asesoró con sabiduría durante su permanencia con los Verdes Cazadores. Pero él ahora se encontraba muy lejos, y lo mismo sucedía con su amada hermana y primos, de los cuales hacía mucho tiempo que no tenía noticias. Por eso la llegada del aldeano de Gydokal resultaba providencial para el rey. Radagash lo percibía y se disgustaba aún más con Livê-Frikêl. 
 
    Más ahora su señor lo llamaba a él. ¿Qué rayos le importaban los disgustos? Ya habría tiempo para preocuparse por ellos. 
 
    —Aquí... Aquí estoy, mi-mi señor —tartamudeó el muchacho, temiendo en cada instante escuchar de su rey la frase «vete tú y llama al aldeano». 
 
    Pero Zarúhil de ninguna manera pensaba decir tal cosa, ya que lo había elegido a él como primer testigo de su descubrimiento. 
 
    —Ah... ya veo... ¡Bien! Siéntate junto a mí y presta mucha atención. —Radagash accedió muy obediente—. ¿Ves esa ave que está en aquel árbol? 
 
    —¡Sí, mi señor! Pero está muy lejos. ¿Quiere que la alcance con mi arco?  
 
    —No, no te apresures, solo quiero que la observes. 
 
    Radagash observaba atento al descolorido pájaro, y aunque este se encontraba muy lejos, su vista era muy buena, y podía asegurar que se trataba de un viejo halcón, bastante desgarbado por cierto. El muchacho no se explicaba para qué rayos su señor le pedía que lo mirara. Más bien se moría de ganas por demostrarle su excelente habilidad como arquero, pero prefirió esperar con paciencia una segura lección sobre las artes naturales, como solía hacer Zarúhil cuando él aún era un niño. Después tendría vía libre para exponer la más ingeniosa de sus ideas. 
 
    Pero su señor no le dio lección o discurso alguno, solo pronunció una palabra extraña e inentendible para él. Sin embargo el ave a la distancia pareció cobrar vida, y emprendiendo veloz vuelo, vino a posarse justo enfrente de ellos. 
 
    —¡Ja, ja, ja, mi señor! ¡Maravilloso! —exclamaba el muchacho muy excitado una y otra vez—. ¡Usted lo llamó! ¿Verdad? Pero dígame cómo lo hizo; repítame la palabra clave por favor. ¡Repítamela! 
 
    —Muy bien, concéntrate y escucha, Radagash —pero una vez más, cuando Zarúhil pronunció la palabra, el aprendiz de guerrero solo pudo escucharla, no asimilarla. 
 
    —No entiendo, mi señor, repítamela de nuevo. 
 
    Mas todos los esfuerzos del rey y de su protegido fueron inútiles. 
 
    —Pero no entiendo. ¿Por qué yo no puedo comprender eso tan corto que usted dice? ¡No entiendo! —exclamó el apesadumbrado Radagash. 
 
    —La verdad, Radagash, es que yo tampoco lo sé. Tal vez se deba a la sangre ermagaciana que corre por mis venas, pero el Lenguaje Primero siempre será un misterio. 
 
    —¡El Lenguaje Primero! ¿Te refieres al mismísimo Lenguaje Primero hablado por los Supremos antes de la maldición? —gritó entusiasmadísimo el muchacho, perdiendo formalidad como siempre. 
 
    —Así es, Radagash. 
 
    —¿El que habla el mismísimo Amo de los Miedos? 
 
    —Sí, pero... 
 
    —¡Ja, ja, ja, mi señor! ¡Casi no puedo creerlo! Entonces podrás hacerle frente a ese demonio. Podrás hacer alianzas con las fieras más terribles. Po-podrás... 
 
    —Un momento, Radagash; no he dicho que puedo hablar el Idioma Único, solo dije que es un misterio, porque así lo es y lo será siempre. 
 
    —Pero habló con el ave, yo lo vi; usted la llamó. 
 
    —Cualquier adiestrador lo haría mejor, de otra manera tal vez, pero mejor. 
 
    —Entonces, si no habla el Lenguaje Primero, ¿qué le dijo al ave? ¿Por qué vino sino el halcón? ¿Eh? 
 
    —Gracias a Erma-Mindylaisïr. 
 
    —¿Eh? —interrogó Radagash más confundido que nunca. 
 
    —Verás. Una vez hablamos sobre el corto trecho de viaje que mi hermana y yo compartimos con el entonces Heredero Supremo de la Gran Ermagacia. Él nos habló de los Antiguos Poderes, el Lenguaje Primero es uno de ellos. Lo recuerdas, ¿verdad? 
 
    —Sí, sí —dijo el muchacho, que siempre había sentido verdadero interés por este tema que tanto le intrigaba. 
 
    —Bien —prosiguió Zarúhil—: una noche en la que me hallaba en un remolino de sueños extraños, tuvo lugar uno que los unificó a todos y tras el cual me desperté. En este sueño me encontraba solo, de pie, en unos parajes desconocidos y desolados. La Hoja de Fuego estaba en mi diestra, y era su cuerpo candente lo único que iluminaba la espesa oscuridad de la noche, yo no hacía otra cosa que mirar a la espada. Mas de pronto una claridad mayor se unió a la de Shuromyr, y al levantar la vista me encontré con el radiante rostro de Erma-Mindylaisïr, él no me hablaba, solo sonreía y me miraba con esos ojos tan bondadosos. Me sentía pleno y feliz. Pero esa sensación de bienestar no se comparaba con la que le siguió luego, cuando el Portador de la Hermosa Esperanza comenzó a cantar en el Lenguaje. Todo el conjunto era extraordinario, Mindylaisïr, su voz, sus palabras. El canto era bellísimo y breve, y el Hijo del Eclipse lo cantaba una y otra vez, pero yo solo podía comprender la primera y la última palabra del mismo. Ambas eran como un saludo universal; la primera era un llamado que daba la bienvenida, la segunda en cambio era una forma de despedida, pero una despedida en paz y sin ataduras. Mientras Mindylaisïr cantaba, surgían del suelo vástagos de lakkur, que crecían mientras duraba el canto, y cuando este cesaba, cesaba su crecimiento. ¿Te dije alguna vez qué era un lakkur? 
 
    —Sí, un árbol. ¡Ah sí! El Árbol Dorado, uno de los símbolos de los ermagacianos, cuya hoja nunca perece. Aunque yo nunca vi uno, y Adlow me dijo una vez que ya no existen. ¿Es cierto, mi señor? 
 
    —Hum... lo dudo. Yo vi uno siendo niño, mientras estaba en Xinär. Era un ejemplar antiquísimo, y aunque los nobles hacían lo que estaba a su alcance para preservarlo, se iba extinguiendo de manera inexorable. Tal vez aún estaba cuando los Quemadores devastaron Xinär. Sea como sea, ya no existe. En la Gran Ermagacia también había uno, sobreviviente de las Primeras Edades. El Gran Hacedor hablaba desde su tronco. Y se lo conoció en toda Zea como el Oráculo del Árbol. Mindylaisïr conocía un lugar en donde se encontraba el último bosque de lakkures y algún día nos mostraría a Koralhil y a mí, esa maravilla del mundo antiguo. Lástima que luego tuvo tan triste final, era un ser extraordinario y hoy sería un magnífico rey. 
 
    —¿Y el sueño? ¿Terminaba ahí? —preguntó el muchacho, haciendo sonreír al rey, quien no podía culparlo por el poco interés demostrado en la persona del Portador de la Hermosa Esperanza, porque no lo había conocido. 
 
    —No, pero luego todo se volvía oscuro de nuevo y... ¿adivinas quién aparecía? 
 
    —¿El Tamtratcuash? 
 
    —Así es. Y yo al instante me ubicaba delante de Mindylaisïr. No estaba dispuesto a perder de nuevo a mi amigo. Y ahí se hallaba el maldito demonio; con sus ojos brillantes y la negra calavera en su pecho. Las sagradas espadas parecían yertas en sus manos, y su enorme porte amenazaba que de un momento a otro saltaría sobre mí. Yo permanecía alerta, esperándolo. 
 
    —¡Ah, mi rey! ¡El más valiente! De veras que algún día se va a enfrentar a ese Amo de los Miedos, y entonces le atravesará el estómago con Shuromyr, y se lo va a chamuscar todo, y yo lo voy a ayudar... yo le voy a cortar la cabeza con Adl y... 
 
    —¿Con «Adl»? —preguntó el rey, divertido e intrigado. 
 
    —Es como nombré a mi espada —respondió Radagash algo avergonzado—. Verá —explicó el muchacho—, la suya se llama Shuromyr, que en la Lengua Madre sería «Espada Roja», aunque se la conoce más como la Hoja de Fuego. Y «Adl» significa «Chispa» ¿no cree usted que el nombre de la espada del rey debe guardar relación con el nombre de la espada de su mejor guerrero? 
 
    —Oh, pues no me cabe la menor duda —respondió el rey antes de agregar—: pero Adl es el nombre de... 
 
    —Sí, ya lo sé, fue ella quien me dijo su significado. 
 
    —Ustedes dos eran muy amigos, ¿verdad? —lo interrogó Zarúhil con una pícara sonrisa. 
 
    —Mi señor, solo divagamos. Continúe con el sueño por favor. ¿Lo atacaba Atcuash? —Fue la desesperada salida del protegido, que odiaba reconocer que le tenía mucho afecto a la Erudita. 
 
    Zarúhil hizo un momento de silencio, que torturó al jovencito, antes de continuar su relato: 
 
    —No, el muy cobarde daba un horroroso alarido que acababa con la obra de Mindylaisïr en instantes, y después, utilizando el Lenguaje, le ordenaba a una tremenda fiera que nos atacase y huía. También pude comprender esa palabra, pero era oscura y terrible, y la atadura que producía era tal que la orden no daba cabida a resistencia alguna. Al entender lo que iba a suceder, empuñé con más fuerza mi espada. La bestia era inmensa y duplicaba mi tamaño, pero no me intimidaba. Cuando solo se encontraba a tres pasos de mí, el Portador de la Hermosa Esperanza se adelantó, y por fin, dirigiéndome la palabra dijo:  
 
    «Amigo mío ¿aún no comprendes que ese no es el modo?». 
 
    —Y con la dignidad que lo caracterizó en vida, le gritó al animal el primer saludo del Lenguaje. Este se detuvo a sus pies jadeando al principio, y allí se quedó. Yo no podía salir de mi asombro, pero entonces Mindylaisïr, hablándome de nuevo dijo con la más hermosa de las sonrisas:  
 
    «Ahora ya sabes cómo termina». 
 
    —Comprendí al instante lo que debía hacer, y lo hice. 
 
    —¿Mató a la bestia? —inquirió el ansioso interlocutor. 
 
    —No, Radagash. ¿Cómo se te ocurre? La despedí, en el Lenguaje Primero, entonces se fue y luego desperté. Recordé las últimas palabras que el Hijo del Eclipse me dirigió:  
 
    «Libero de sus ataduras a los Antiguos Poderes que en ti residen. Parte de tu sangre es ermagaciana, eso debe bastar». 
 
    —Creo con fervor que Mindylaisïr liberó el Lenguaje Primero dentro de mí. Según las profecías el Hijo del Eclipse tendría ese extraordinario poder. 
 
    —¡Oh, mi señor, qué poder enorme de atadura debe tener ese primer saludo! Porque el pajarraco no se ha movido de aquí en todo este tiempo. 
 
    —Creo que ya es hora de dejarlo ir. ¿No te parece? —dijo el rey haciendo un guiño cómplice a Radagash. 
 
    El muchacho asintió con la cabeza, y el viejo halcón, luego de que Zarúhil pronunciara el segundo saludo, regresó a su rama. 
 
    —Pero entonces cuando usted me dijo que no hablaba en el Lenguaje, solo lo hizo por modestia, porque con estas tres palabras podría dominar el mundo entero. 
 
    —No digas tonterías, Radagash, jamás utilizaría el Idioma Único  de manera tan vil como lo hace el Amo de los Miedos. Además, no estoy seguro de saber las tres palabras; porque a la tercera, la que aprendí de los impuros labios del bárbaro, no me he atrevido siquiera a pensarla, era un mandato terrible. No puedo comprender cómo un Lenguaje tan sublime como el Primero, tenga palabras tan oscuras como esa. 
 
    Zarúhil miró a su protegido, observó su rostro preocupado, y comprendió que tales cavilaciones solo perturbarían la mente fresca y juvenil del muchacho. 
 
    —Pero ya ves, Radagash, que he pensado en ti a la hora de revelar este pequeño secreto. ¿Sabes por qué? Porque eres muy importante para mí, te he adoptado como mi hijo pero además eres mi amigo. Hubiera sido muy injusto de mi parte elegir a otra persona. Pero hay alguien más con quien quisiera compartir mi descubrimiento, aunque solo si tú estás de acuerdo, claro. 
 
    —¿Con Livê-Frikêl? —preguntó el muchacho aturdido por la emoción que las palabras de su señor le causaron.  
 
    —Sí; él también es mi amigo. ¿Crees que deba contárselo? 
 
    Radagash meditó unos momentos. ¿Quién era él para prohibirle a su señor hablar con quién quisiera? Además él ya había sido el primero en saber el secreto, no podía perderse la oportunidad de ver la cara de susto del aldeano al ver a su rey hablando con los animales. 
 
    —Sí, puede decírselo al hortelano. Es más, yo mismo iré a buscarlo ahora —dijo. 
 
    —Muy bien, Radagash, sabía que mi muchacho decidiría con sabiduría. 
 
    —¡Ja, ja, mi señor! ¿Pero sabe dónde puedo encontrarlo? 
 
    —Mira, hoy antes del alba fue hacia la Puerta Oculta, los guardias lo citaron para consultarle sobre algo que les llamó la atención. 
 
    —Muy bien entonces, allí iré, usted solo espere, mi rey. 
 
    Ligero como una flecha se alejó el muchacho. Zarúhil observó su atlética silueta, sin duda, su niño en tan poco tiempo se convirtió en un hombre. Y allí iba, con el cabello suelto y largo, como era moda en los aprendices. Había crecido en estatura y adelgazado lo suficiente para desarrollar una figura esbelta y agraciada. ¿Cuál sería su reacción ante la decisión que muy pronto le comunicaría? Sea cual fuera Zarúhil pensaba mantenerse firme en ella. Su muchacho no participaría en ninguna batalla contra Atcuash. Aunque los aprendices del primer año no estaban obligados a la guerra, el rey bien conocía las intenciones de Radagash, quien sería el primero en solicitar su permiso para formar parte de los escuadrones. Pero de ningún modo pensaba concedérselo, porque lo quería demasiado. 
 
    Esperó muy poco el rey, porque al momento vio regresar al aprendiz, pero venía solo y en su cara se figuraba una honda preocupación. No aguardó a estar muy cerca para gritarle con lo que le quedaba de aliento: 
 
    —¡Mi señor! ¡Venga enseguida! ¡Allá, en la Puerta Oculta! ¡Del otro lado hay una embajada! ¡Viene de Schor, liderada por el príncipe Dellsemoon! ¡Ya dijeron la contraseña, prestaron el juramento y se vendaron los ojos! ¡Solo esperan su orden para dejarlos pasar! ¡Venga! 
 
    El rey se incorporó. Detrás de Radagash, con el mismo semblante pero con menos rapidez, venía un puñado de guardianes y más allá, grupos de lobos, murallas y expedicionarios iban formando filas. Desde el palacio, nobles y eruditos se amontonaban como hormigas. Zarúhil conocía muy bien esa rutina. Pero no era ello lo que lo alarmaba, sino el motivo por el cual se disponía el protocolo. ¿Una embajada de Schor en esos tiempos turbulentos? ¿Y el Príncipe Heredero la lideraba? Eso solo podía significar una cosa. LA GUERRA. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9  
 
    LA ALIANZA 
 
    En los tiempos en que sucedieron los episodios más desgraciados y tristes de la Tierra Conocida, tuvo lugar una alianza que unió para siempre dos pueblos grandes y nobles. Un árbol flameaba en los estandartes de uno; el fuego caracterizaba los blasones del otro. Eran los reinos de Schor y Gydox, que se aliaban contra un enemigo común: el invencible reino de Ermagacia. Y a pesar de que el tiempo y las circunstancias los distanciaron, la alianza entre ellos jamás fue quebrantada. 
 
    Ahora, en los tiempos que corrían, una vez más se ponía a prueba ese pacto de sangre y honor. Estaba en las manos del rey Oculto la decisión; era Schor quien requería su auxilio esta vez. ¿Pero cuál sería la respuesta de Zarúhil? 
 
    En las habitaciones y pasillos contiguos al gran salón del palacio, la gente se apretujaba en torno a la enorme puerta. Entre ellos y en primera fila, se hallaba Radagash, quien no paraba de temblar de alegría ante la posibilidad latente de luchar al lado de su amado rey. Por su parte Zarúhil hubiera querido que el muchacho estuviese a su lado en el momento de presidir la asamblea. Pero todo sucedió de manera tan rápida y tumultuosa que, una vez perdido de vista su protegido, fue imposible volverlo a encontrar entre la incontable multitud que lo rodeaba. Y allí estaba el rey gydox, con el bello semblante ensombrecido por la preocupación, pero firme y resuelto a tomar la decisión que llevaría a su pueblo tal vez a la luz, tal vez a la oscuridad. A su derecha se encontraba Livê-Frikêl, seguido por los generales de su ejército. A su izquierda se alineaban los nobles y eruditos más destacados. Enfrente del rey, y separado por una gigantesca mesa oval, estaba Dellsemoon, acompañado de su gran escolta. Era el hijo mayor y el heredero del rey Semoon y la reina Mirg, del pueblo de los Verdes Cazadores. Contaba más años que Zarúhil, de elevada estatura, ojos grises, cabellos rubios y largos. Utilizaba la barba corta y sus vestimentas eran de un verde pálido al igual que la de sus acompañantes. Su mirada era penetrante, y ahora estaba fija en la del rey, como si quisiera entrar en lo más profundo de sus pensamientos. Habían sido amigos en los primeros años que Zarúhil vivió en el reino de Schor, pero sucedió luego una etapa de dudas y rivalidades. Porque el príncipe schorano no estuvo dispuesto a admitir que Zarúhil apoyara a su hermana en la ruptura de su compromiso, así como tampoco el compromiso de este con la princesa Samanantha. Y a la muerte de esta, esa apatía que existía entre ambos herederos dio lugar a una profunda enemistad por parte de Dellsemoon, agravada por el rotundo rechazo de Koralhil.  
 
    En el último tiempo de la estancia de los príncipes de Gydox en Schor, Dellsemoon se encargó de hacerles la vida imposible, sobre todo al heredero. Pero ahora las circunstancias se daban de manera distinta, era su pueblo el que precisaba ayuda. Además Zarúhil era un rey, y del reino al que él acudía en esa hora de necesidad. El Reino Oculto lo había deslumbrado, a pesar de que en donde su vista se posara veía huellas de la Muerte Blanca, jamás se imaginó que detrás de esas grises montañas se hallara tan magnífica dominación. Por lo que se comportó respetuoso y solemne, aunque todavía no tenía la oportunidad de encontrarse a solas, cara a cara, con el Señor de los Ocultos. 
 
    En el centro de la mesa, y acaparando la atención de todos, menos la del príncipe que estaba presto a estudiar los gestos del rey, se encontraban pedazos de lo que fue una negra calavera de arcilla. Era precisamente ese, el modo en que el Amo de los Miedos avisaba a un reino que le declaraba la guerra. Nadie se explicaba cómo, pero lo cierto era que cualquier día, a la hora menos pensada, aparecía desafiante y tenebrosa, una calavera negra ubicada justo en el trono del monarca. ¿Cómo llegaba hasta ahí? Ese era el mayor misterio. 
 
    —Los espías de ese demonio han llegado al Reino del Árbol Gigante —declaró por fin Zarúhil, rompiendo el silencio. 
 
    —Los espías del Amo llegarán muy pronto al Reino Oculto si no lo detenemos —retrucó Dellsemoon, mientras sus acompañantes asentían con la cabeza. 
 
    —¿Y quién me asegura que no han llegado hoy infiltrados en tu embajada? —arremetió el rey, escudriñando uno a uno los pálidos rostros schoranos. 
 
    Un leve murmullo comenzó a escucharse. 
 
    —¿Dudas de quienes no pusimos reparo a la hora de aceptarte como nuestro hermano? Estos hombres gozan de la mayor estima y confianza de mi padre. No estamos dispuestos a ser tomados como espías. ¡Solo reniega la alianza y deja a tu pueblo exento de luchar junto a los schoranos! —respondió impetuoso el príncipe de Schor. 
 
    El murmullo se convirtió en un tumulto general. Livê-Frikêl acercándose más al rey, le dijo algo al oído. 
 
    Zarúhil puso en alto su mano derecha, cesó el barullo pero el silencio que le siguió fue aún más inquietante. Una vez lograda la calma y llevándose la diestra al corazón dijo: 
 
    —Si con mis palabras he ofendido a mis hermanos, los Hijos del Sol, pido disculpas. Y si tú, Dellsemoon, Príncipe del Libre Imperio de Schor, me aseguras que tu gente goza de la estima y confianza de mi protector y amigo, el rey Semoon, yo les daré la mía. Pero no te escandalices, respetado príncipe, si en estas horas inciertas y oscuras, me muestro reservado y precavido. Más bien alégrate, y asegúrate de hacer tú lo mismo. Sin embargo, es justo que te haga saber que el rigor con que han sido tratados al entrar en el Reino Oculto, ha sido menor al que acostumbramos, en honor a nuestra amistad y los favores prodigados a mi persona y a mi hermana, la Luz del Fuerte. —Aquí el rey se cuidó muy bien de no pronunciar el nombre de la princesa, para evitar agravar más el ánimo del príncipe, y continuó—. Quien por amor a su pueblo se halla muy lejos de aquí cumpliendo una arriesgada misión, y por la memoria inviolable de mi querida Samanantha. Y si tienes dudas con respecto a esto, puedes consultarle a quien se encuentra a mi derecha, representante de las aldeas exteriores, mi consejero y amigo, Livê-Frikêl. Él cruzó la Puerta Oculta hace poco tiempo, y sabe muy bien de lo que estoy hablando. 
 
    Dellsemoon dirigió curioso la mirada hacia Livê-Frikêl, aquel aldeano a quien Zarúhil llamó «consejero y amigo». No tenía ánimos de hablar; más aún luego de escuchar que aquella a quien tanto deseaba ver no se encontraba en el Reino Oculto. Justo cuando él estaba decidido a humillarse y pedir disculpas por su mal trato. Y tal vez, a lo mejor después de tantos años sin verlo, ella... ¿Pero dónde estaba ella? ¿En alguna aldea gydox? ¿Qué había querido decir Zarúhil con eso de «arriesgada misión»? ¿Se habría vuelto loco el Señor de los Ocultos? Pues otra cosa no podía pensar, si era cierto al menos que abandonó en el exilio a criatura tan bella y delicada. El mundo en esos días era un caos, los reinos iban cayendo uno a uno, los bandidos y sabandijas pululaban por doquier, aquí y allá. Servidores del Amo de los Miedos, Quemadores sedientos de sangre, y como si fuera poco, los ambiciosos Jürks, que como buenas rapiñas aprovechaban mejor que nadie la situación. Estas reflexiones lo turbaron aún más que la acusación de espía recibida del rey. 
 
    Una fingida tos proveniente de uno de sus hombres, le recordó al príncipe que estaban esperando su respuesta. El rey gydox habló con vehemencia y sabiduría. Le correspondía a él hacer otro tanto. Pero las palabras no le salían. Y a pesar de que era consciente del importantísimo asunto que estaban tratando, no podía sacarse de la mente el hermoso rostro, querido y odiado a la vez, de aquella a quien no iba a poder despedir, y a lo mejor nunca jamás volver a ver. 
 
    Zarúhil notó la perturbación del príncipe, y sintiéndose culpable por ello, decidió auxiliar a Dellsemoon tomando de nuevo la palabra: 
 
    —Dime, Dellsemoon, ¿cuántos escorpiones traía la calavera? 
 
    —Dos..., solo dos —respondió el príncipe con voz temblorosa. 
 
    —Dos... —repitió Zarúhil, acentuando aún más las arrugas que se hacían en su frente ante la preocupación. 
 
    ¿Solo dos? Ese dato lo desconcertó. Eso quería decir que el Amo estaba cambiando las reglas del juego. Era bien sabido que la calavera no venía sola, dentro de ella se encontraron hasta diez terribles escorpiones, que dieron muerte al primer monarca escogido por Atcuash para aniquilar y usurpar su reino. Y así el número alternaba, pero nunca fue menor a cinco. 
 
    Diez en el antiguo reino de Taring, actual Gélionth. Diez en War, seis en Goar, cinco en el antiguo reino de Luckackohonte, actual Prönx. Seis en el Imperio del Mar, actual Pröntosh. Cinco en Kâliv, seis en Oxcöngolob, cinco en la Comarca Roja, y cinco en el reino de Guirkalh, actual Imperio de Laho. 
 
    El número de escorpiones representaba la cantidad de meses que el pueblo en cuestión tenía como plazo para entregarse en libertad. O de lo contrario, al término del mismo, el Amo de los Miedos lo arrasaba con su ejército, adueñándose luego de lo que quedaba en pie, junto a los sobrevivientes, a quienes el Tamtratcuash esclavizaba, llevándolos a otras tierras, y trayendo a su vez a las suyas esclavos de estas. Ese fue siempre su proceder, ya sea con grandes reinos como con la más pequeña de las comarcas, y eso era lo único rescatable de ese demonio: jugaba limpio. Aceptaba de buena gana la entrega pacífica de sus enemigos, como en el caso de Goar, de la Comarca Roja, de Guirkalh y de su aldea independiente de Oxcöngolob. Y con aquellos que se atrevían a enfrentarlo, jamás se adelantaba al plazo fijado, como tampoco se excedía del mismo. En las batallas, siempre iba al frente, aunque esto en realidad representaba una desventaja para su oponente, y si en medio de la batalla le presentaban rendición, esta se detenía de inmediato, sin demoras ni excesos. Pero ahora las cosas estaban cambiando: según lo referido por Livê-Frikêl, Gydokal había sido atacada sin aviso previo, y todos sus habitantes trasladados a uno de los reinos del Amo, dejando en sus tierras nada más que la desolación. ¿Y cuál era el plazo para Schor? Dos meses, ni más ni menos. Dos meses. ¿Podría organizar a su gente en tan poco tiempo? ¿Llegaría a movilizar las aldeas exteriores? ¿Pero qué era lo que llevaba al Tamtratcuash a actuar así? ¿Acaso temía a los Hijos del Sol y a los Guerreros de Fuego? No, Zarúhil no creía que fuera esa la razón. Sin embargo, se daba cuenta de que, al actuar de esa manera, el Amo de los Miedos les dejaba en claro que no los consideraba del mismo modo que a los otros pueblos. Por alguna razón sus estrategias se volvieron más viles y menos pacientes. Tal vez dudaba del alcance del poder de quienes, en otros tiempos, fueron los Señores del Norte. 
 
    Él mejor que nadie había estudiado los movimientos del Amo previendo esta hora, rastreando junto a los expedicionarios el sendero de sangre y muerte que dejaba tras de sí el Adalid del Mal. Y aunque la mayoría de las expediciones resultaron vanas, algunas de ellas acarrearon tan valiosa información, que nadie reparó en el fracaso de las demás. Una vez fue un aterrorizado y enfermo niño Quemador, otra un famélico grupo de desertores que huía de una muerte segura. Pero tal vez el más importante y triste de todos los hallazgos fue el de Ifirgen, la Doncella del Túmulo. Aquella que con su lenta agonía y su preciosa sangre redimía ante los dioses, el paso hacia la eternidad de los desdichados, que acusados de conspirar contra Atcuash, fueron asesinados por los servidores del Amo. 
 
    Era una aldea entera la que yacía en el gran Túmulo de Kruw-Guhor, hombres, mujeres, niños. Muchos de ellos tan mutilados que resultaban irreconocibles. Ni los niños de pecho fueron perdonados, solo la virgen, para su desdichado destino. Algunas versiones afirmaban que Atcuash no ordenó la ejecución, pero otras tantas declaraban que presenció las muertes y hasta las llevó a cabo, cosa que no era de dudar. Pero más allá de esta horrible historia, cabía rescatar que la Doncella del Túmulo había estado con el Amo de los Miedos. Y al igual que los otros testigos, presenció el rostro de la muerte personificado en el Tamtratcuash. Y todos coincidían en los mismos rasgos: un rostro hermoso y terrible, pálido y sin barba, bajo una tétrica y negra capucha, con ojos de bestia que brillaban en la oscuridad. Su aliento era de fuego, pero helaba a quien lo percibía, y sus labios lanzaban tan tremenda locuacidad, que la más cierta de las verdades se falseaba y la más vil mentira se hacía verdadera. Su altura enorme no se comparaba a la de ningún otro hombre. Sus oídos, siempre alertas, podían escuchar los sonidos más imperceptibles. 
 
    Y los detalles seguían, pero a Zarúhil le bastaban estos para concluir que el Adalid del Mal tenía algo de sangre ermagaciana en sus venas, si es que no era un ermagaciano puro. Porque si bien la Gente Hermosa se veía muy empequeñecida por esos tiempos, y sin ningún talento en especial más que su paciencia, sabiduría y extraordinaria belleza, en otras épocas fueron muy poderosos, tanto que los llamaron Supremos. Pero como una abominación de los poderes que se les otorgó, surgieron Ermaghorderar y sus Siete Generales, los Miedos Supremos. Altos, hermosos, con los sentidos perfectos, fuertes, invencibles. Terribles y perversos. Y precisamente a ellos se comparaba Atcuash, sus desgraciadas víctimas lo atestiguaron, cada mínimo detalle coincidía, hasta el del rostro imberbe. 
 
    Para el pueblo de Schor, para Gydox, para los Luckos, y para la mayoría de los pueblos de la Tierra Conocida, era un signo de madurez y virilidad la barba en los hombres. Sin embargo, existía un pueblo que desde el principio fue escogido por el Gran Hacedor para que hombres y mujeres permanecieran con el rostro inmaculado toda la vida. Era el pueblo de Ermagacia, y el Señor de los Ocultos lo tenía muy presente, porque todos los hombres gydoxs eran barbados. Como lo fue el Gran Túkkehil, como estaba comenzando a serlo su querido Radagash, y como él no lo era. Porque su madre fue  Erma-A-Kora, la Luz Hermosa, aldeana de Xinär, reino de la Gran Ermagacia. 
 
    Sí, el Amo de los Miedos era un ermagaciano, que por alguna razón que Zarúhil creía conocer muy bien, había recuperado las antiguas cualidades de los Primeros Padres. Y teniendo en sus manos todas las facilidades para ser el ejemplo de la perfección, se corrompió de tal manera que solo la perversión dominaba sus acciones. 
 
    Dos meses. Era muy poco tiempo, pero... ¿En qué estaba pensando? Ya no contaba con dos meses enteros. 
 
    —¿Hace cuánto llegó el aviso al reino de Schor? —preguntó impaciente el rey, prefigurándose la respuesta. 
 
    Dellsemoon, como esperando la pregunta, le respondió de inmediato: 
 
    —Hace dos semanas. La embajada partió enseguida —se apuró a aclarar al ver la cara de desconcierto de Zarúhil—. Pero nos llevó mucho tiempo dar con la Puerta Oculta. 
 
    —De modo que… solo contamos con un mes y medio. Ya veo. 
 
    —De modo que… ¿tendremos el apoyo de los Ocultos? —preguntó el príncipe, valiéndose de lo expresado por el rey para cerciorarse de lo que aún no había obtenido respuesta. 
 
    A sus palabras siguió un insoportable silencio expectante. Todas las miradas gydoxs y schoranas, se posaron en la esbelta figura del Señor de los Ocultos. Zarúhil solo observaba los trozos de arcilla negra que se encontraban en el centro de la mesa, como esperando hallar inspiración en tan tétrica musa. Luego fijó su vista en la de Dellsemoon y dijo al fin: 
 
    —Tal vez tu interrogante sea innecesario, príncipe Dellsemoon. Desde la Edad de los Primeros Padres, nuestros pueblos lucharon juntos. Y cuando la Gente Hermosa urdió la más terrible de las traiciones, se realizó una noble alianza entre Schor y Gydox, una alianza que ligó nuestros reinos para siempre. Desde entonces, allí donde combaten los Verdes Cazadores, allí combatirán también los Guerreros de Fuego. Pero para que tú y tu gente queden con la tranquilidad y certeza de ver cumplido su cometido, te digo, hermano mío, que siendo contra un puñado de brutos Aguanos, o contra los ejércitos del mismísimo Amo de los Miedos, el reino Gydox irá a la guerra junto a Schor. 
 
    En el rostro del príncipe se dibujó una marcada sonrisa. Después se inclinó en una reverencia, y fue imitado por todos sus hombres. Los gydoxs presentes trataron de mostrarse apacibles de la mejor manera, pero sus corazones latían con incontenible fiereza. Aunque su noble raza los hacía fuertes como el hierro, no podían evitar el sentimiento de temor e incertidumbre que se apoderó de ellos. Porque exceptuando a su señor, a Livê-Frikêl, y al general de los expedicionarios, ninguno había estado en un combate verdadero. No conocían siquiera el mundo del otro lado de la Puerta Oculta. Por otra parte, a Livê-Frikêl le brillaron los ojos con intensidad, y su corazón también se inquietó, pero de sobrada dicha. Por fin se abría ante él la oportunidad que tanto había anhelado. 
 
    Zarúhil apoyó con pesadez sus puños en la mesa. Se sentía cansado, parecía que su último discurso había agotado sus fuerzas. El aldeano comprendió al instante el ánimo de su rey, era muy joven, a sus maduros ojos un muchacho, y sobre su espalda se cargó un peso que hasta el monarca más experimentado hubiese preferido evitar. Hizo lo correcto, pero ¿cómo no sentirse abatido ante el negro camino que se le presentaba? Livê-Frikêl apoyó su enorme mano en el hombro de Zarúhil y se estremeció. El rey estaba temblando. 
 
    Los dos guardias reales que custodiaban el interior de la gran puerta del salón, se quedaron estupefactos, pero su general les lanzó tan severa mirada, que de inmediato recordaron el deber que les tocaba en tal ocasión. Ambos caminaron casi corriendo hacia el balcón que se encontraba justo en las espaldas de Zarúhil y su gente, y desaparecieron detrás de los cortinados. Luego de un momento se comenzó a oír el claro sonido de los cuernos de guerra. El balcón era el principal del Palacio de Fuego, y daba al centro del Reino Oculto. Ya debajo, en el patio real, había gente aguardando. Eran quienes intuyendo el desenlace de la asamblea se adelantaron, ganando lugar. Pero los que permanecían junto a la puerta del salón, entre ellos Radagash, se vieron en una gran confusión. Porque al escuchar los cuernos, fue tal la histeria general por llegar a la salida, que todos se convirtieron en una sola masa de gente, sin título ni clase social, era un único pueblo que quería saber qué sucedía. Y nadie reparó en los empujones y blasfemias que se recibían o se daban. Radagash junto a otros aprendices, ágiles y astutos como él, logró llegar a los primeros puestos, aunque para hacerlo debió dar varios codazos y fuertes empujones. Era muy cortés por lo general, pero en una ocasión como esa no medía recursos para lograr su propósito. 
 
    La mano del aldeano aún permanecía en el hombro de su señor. Livê-Frikêl estaba muy alarmado, el temblor de Zarúhil se hacía cada vez más intenso. Acercándose a su oído le preguntó con suavidad, de modo que nadie más escuchara, sobre todo el orgulloso príncipe que se encontraba enfrente: 
 
    —¿Te encuentras bien, mi señor? 
 
    —Desde luego, Frik, no debes preocuparte —contestó el rey con la misma suavidad con que se le formuló la pregunta. 
 
    —Pero no estás obligado a hacer esto, puedes mandar un heraldo. Palanxtar lo haría de modo excelente —insistió. 
 
    Mas Zarúhil lo miró con sus hermosos ojos. Parecía enfermo, su rostro había adquirido una palidez preocupante, enmarcada por negros mechones de cabello pegados a la corona y a la piel, debido al sudor provocado por el agobio. No obstante, su mirada irradiaba firmeza y decisión. Y con ella, aunque no pronunció palabra alguna, le dijo todo. Luego el rey se incorporó y respiró profundo. Livê-Frikêl retiró su mano de inmediato, comprendió que en verdad su preocupación había sido inútil. Zarúhil se veía transfigurado ahora, demostrándole a todos que no solo era rey de nombre, sino también de espíritu. Le hizo un ademán a Dellsemoon indicándole que se ubicara a su derecha, y después se dirigieron al balcón. Los demás se alinearon detrás, en semicírculo; los gydoxs a la derecha y los schoranos a la izquierda. 
 
    El aturdidor resonar de los tambores anunció al pueblo la salida del rey. Palanxtar, el más estimado de los heraldos, gritó a viva voz las Tres Verdades Supremas, y luego proclamó: 
 
    —¡Salve, Zarúhil, Señor de Gydox! 
 
    El pueblo vitoreó enardecido: 
 
    —¡Salve el Señor de los Ocultos! ¡Salve el Guerrero del Fuerte! ¡Salve el Hijo de Jexërien! 
 
    Zarúhil levantó su mano derecha, con ese maravilloso poder de los reyes, capaz de realizar el prodigio de callar a todo un pueblo con tan solo un gesto. Todos guardaron silencio, incluso el excitadísimo Radagash, quien tragando saliva esperó la noticia que tanto ansiaba escuchar: 
 
    —¡Salve, amado pueblo! 
 
    Nuevamente sucedieron estallidos de aclamaciones tras el saludo del rey. A Zarúhil le pareció escuchar la peculiar voz de su protegido, miró hacia abajo y su aguda visión divisó al muchacho. Desde esa altura, su gente se veía muy pequeña. Por un momento se cruzó en su cabeza el recuerdo de su padre, el Gran Túkkehil, quien desde ese mismo balcón había proclamado alegrías y desgracias por igual: a la derecha del rey, la Hermosa Señora, y a ambos lados de los Señores Ocultos se hallaban los príncipes: Koralhil la Luz del Fuerte, y él mismo. También recordó la última vez que vio a su pueblo desde allí, para anunciar la partida de Koralhil y su escolta. Aquella vez casi se quebró, y su voz tembló al mencionar el destino que el hado trazó para su hermana. Pero ahora no sucedería lo mismo, pues estaba seguro de haber tomado la decisión correcta, y de su fortaleza dependería el grado de aceptación y de valor que adquiriría su pueblo. Otra vez prevaleció el silencio ante la diestra del rey. 
 
    —De seguro, amado pueblo, se estarán preguntando por qué en lugar de las cantarinas trompetas, se los ha llamado con el clamor de los cuernos. Pues bien; como representante y Heredero de la Real Dinastía del Fuerte responderé a ese interrogante… —Zarúhil se volvió hacia Dellsemoon—. Este noble representante de la realeza de Schor, el príncipe Dellsemoon, heredero del trono… 
 
    Mas el rey no pudo continuar hablando, pues el pueblo Oculto llevaba siglos de silenciosa prisión, y no era muy común recibir allí visitantes tan nobles como el príncipe Dellsemoon, por lo que también él fue aclamado a viva voz. Zarúhil no se impacientó, más bien recibió aliviado esa cálida aceptación de su pueblo para con el príncipe schorano. No quiso levantar su mano, para no parecer descortés a los Hijos del Sol, y esperó a que el bullicio se calmara solo. Entonces reanudó el discurso: 
 
    —El príncipe Dellsemoon ha llegado al Reino Oculto junto a una comitiva, con el fin de llevar a cabo una legítima petición. La amenaza del Amo de los Miedos cruzó las fronteras del Imperio del Sol, los Verdes Cazadores han sido intimados e irán a la guerra contra el demonio del miedo y la destrucción. El Señor de Schor ha exhortado a nuestro pueblo a responder a la Yank, la Gran Alianza que realizaran nuestros padres en las Tierras del Norte. Sería una gran deshonra para los Ocultos desoír esta exhortación, rompiendo el pacto sellado con la sangre de nuestros antepasados... 
 
    A esta altura del discurso las murmuraciones no se hicieron esperar, pero era solo una minoría inquieta. Los demás permanecían inmóviles, aunando sus corazones en un solo latir. En sus entrañas comenzaba a fluir un intenso calor, y aunque no podían evitar sentir miedo ante el espantoso desafiante de Schor, las firmes y sinceras palabras del rey, unidas a su fuerte y noble naturaleza, iban inflamando en sus ánimos aquel ardiente fuego que tanto los caracterizaba. 
 
    —Pero además, pueblo mío, me he enterado de fuente segura que el Amo ha osado atacar a nuestros hermanos de las aldeas exteriores, sin aviso y de una manera tan cruel como destructora. Los gydoxs sabemos muy bien del tremendo poder del tirano, y de su incontable ejército. ¿Pero es que acaso Jexërien medió reparos a la hora de enfrentar a los Tamtratcuash? Y ahora, pueblo mío, no son Siete los demonios, solo es Uno, y a pesar de ser tan fuerte, caerá. Porque no hay mal que dure para siempre, y tarde o temprano hasta lo más invencible se vence. ¡Si el Amo de los Miedos es poderoso, los Guerreros de Fuego junto a los Hijos del Sol lo seremos más! ¿O es que abandonaremos a su suerte a nuestros hermanos de sangre, los gydoxs exteriores, y a los de honor, los Verdes Cazadores? Debemos unir nuestros pueblos, para multiplicar nuestras oportunidades. ¿Qué impediría al tirano encontrar nuestro reino y hacerlo su próximo objetivo…? 
 
    Y ante las voces de asombro de su gente, el rey convino aclarar: 
 
    —Pues sepan que no es imposible, el Amo de los Miedos habla el Lenguaje Primero, el mismo que hablaron los hombres en el comienzo de las edades, capaz de comprender y utilizar la voz de los animales. ¿Y acaso las aves no surcan de lado a lado los cielos observándolo todo y hasta deteniéndose en el Reino Oculto, para continuar luego su vuelo? ¿No se valdría el Amo de este recurso…? 
 
    El asombro se hizo mayor. Zarúhil advirtió una imperceptible sonrisa en el rostro del heredero de Schor. Conocía muy bien el escepticismo de los Verdes Cazadores, y comprendía lo difícil que sería compartir las jornadas venideras con tan orgullosos y conservadores aliados. Pero ya llegaría el tiempo de ocuparse de ello, porque no estaba dispuesto a arriesgar su reino y su gente por las necias terquedades de los schoranos. 
 
    —También sabemos muy bien que sus espías se encuentran por doquier. Tal vez ya han divisado la Puerta Oculta. ¿Creen que las montañas nos protegerán siempre? Yo no lo creo; Atcuash no es un bruto Quemador, ni un rastrero Jürk. Es un descendiente de los Supremos, un ermagaciano de aquella terrible raza que nos expulsó una vez de las Tierras del Norte… 
 
    Dellsemoon no disimuló su maliciosa sonrisa, ni él ni su gente creían que Atcuash fuese del pueblo Maldito, tan disminuido y tan poca cosa en esos tiempos. Zarúhil ni siquiera le prestó atención, pues estaba seguro de no errar en sus palabras. Sabía que su gente creía en él, y no eran necesarias todas estas explicaciones. Más adelante se las expondría al soberano de Schor, y allá él si las quisiera creer o no. 
 
    —Y como representante de los antiguos Supremos, Atcuash es poseedor de una gran inteligencia y audacia, además de ser un incomparable estratega militar. ¿O es que acaso perdió alguna de sus guerras? No, jamás fue disminuido en batalla alguna, aun cuando en sus comienzos se igualaba en número con el enemigo. Y ahora, con su ejército multiplicado, ¿no se las ingeniaría de alguna manera para entrar en el Reino Oculto, ya sea atravesando la Puerta o cruzando por las mismísimas Inmortales? 
 
    »Pues entonces, pueblo mío; es preciso detenerlo ahora que podemos, ahora que se nos presenta la oportunidad única de unirnos a un pueblo grande y poderoso como lo es el pueblo de los Verdes Cazadores. Debemos luchar, amado pueblo. ¿Por qué dejarnos abatir por el miedo? El temerle al Amo nos hace prudentes, pero la prudencia no nos alcanza en estas horas inciertas. Debemos ser fuertes, osados, valientes, como lo fueron los Guerreros de Fuego de antaño, cuando cazaban a los Dragones Negros, o cuando enfrentaron a los poderosos Supremos, o resistieran los embistes Quemadores. 
 
    »Es hoy, pueblo mío, es esta la hora en que les anuncio que el pueblo del Fuego honrará nuevamente la Yank. Es esta la hora en la que daremos el primer paso hacia la libertad del mundo exterior. ¡Es esta la hora en la que junto a los Hijos del Sol, el pueblo Oculto marchará hacia la guerra contra el Amo de los Miedos! 
 
    Había algo en las palabras y en la voz del señor gydox, algo que hacía arder los espíritus en un incendio vivo de coraje. Todos comprendieron que se venía la guerra, y contra el mismo demonio del miedo. Todos pensaron en los días de muerte, sangre y penurias que seguirían al anuncio real. Sin embargo, no fueron llantos ni lamentos los que se escucharon cuando Zarúhil terminó de pronunciar la última frase del discurso, sino exclamaciones de aprobación y júbilo. Hombres, mujeres, aprendices y niños, demostraban a su rey conformidad y apoyo con gritos, saltos y todo tipo de acciones. 
 
    Dellsemoon estaba aturdido, había esperado con ansias el momento en que el noble pueblo del que tanto se jactara Zarúhil, le volviera la espalda ante la trágica noticia. ¡Y cómo no iba a estarlo si hasta el mismo rey estaba sorprendido! Sabía que su gente era valerosa y fuerte, pero jamás se esperó tan positiva respuesta. 
 
    Palanxtar estaba presto a cualquier gesto o seña que el rey le hiciera. Tenía en sus manos algunos pergaminos de vieja y exquisita confección, que de manera improvisada, como se realizara todo desde la llegada de la embajada, le habían alcanzado. El aviso llegó, pero no del modo gestual que él esperaba, el propio Zarúhil anunció que Palanxtar, el heraldo del rey, manifestaría las Disposiciones de Guerra, tras lo cual se daría por terminada la audiencia. Por la tarde se informarían nuevos avisos. El pueblo también vitoreó al apuesto heraldo, que orgulloso y aliviado a la vez, por saber con certeza cuál de todos los pergaminos debía exponer, alcanzó los que sobraban al guardián más cercano, y con su privilegiada voz anunció las Disposiciones. 
 
    El último tramo del pergamino aludía a las responsabilidades de los iniciados que eligieron la milicia; también hacía referencia a la libertad que tenían aquellos del primer año de aceptar o no ir a la guerra. Terminadas las Disposiciones, Palanxtar proclamó a modo de despedida las Verdades Supremas. La gente gritó, reverenció, saludó y luego comenzó a desconcentrarse, absorta y plena de expectativas hacia lo que se vendría. Radagash junto a sus compañeros, aún permanecía en su lugar. De pronto el muchacho exclamó: 
 
    —¡Supongo que se alistarán! ¿Verdad? 
 
    Los otros guardaron silencio, como si todavía lo estuviesen pensando. En realidad ninguno creía tener suficiente coraje y fuerza para enfrentar una guerra, eran muy jóvenes. No obstante, temían al gran Radagash, quien a pesar de tener la misma edad, los aventajaba en tamaño, destreza y mal genio, por lo que de la manera más sutil comenzaron a excusarse: 
 
    —Yo, como soy el mayor de los hijos me tendré que quedar, pues si nuestro padre va a la guerra, ¿quién se encargará de cuidar la casa? 
 
    —Y yo no tengo padres ni hermanos, pero si mi abuelita se queda sola se pondrá muy triste y… 
 
    —¡Ah, sí! Mi abuelo está muy enfermo, no me perdonaría si en mi ausencia… 
 
    —¡Cállense! ¡Son todos unos cobardes! —gritó indignado Radagash, mostrando sus temerarios puños. 
 
    —No te enojes, Rada; ya escuchaste que no estamos obligados a participar. —Trató de calmarlo Oglikalo, el mayor del clan. 
 
    —¡Por la cabeza de Jexërien! ¡Es su rey y su pueblo el que los reclama! ¡Y sabes que odio que me llames de manera tan incompleta e indecorosa! 
 
    —¡Ya está bien, Radagash! —advirtió Oglikalo—. No te hagas el duro, pues todos sabemos que tú tampoco irás. 
 
    —¿Que no voy a ir? ¡Seré el primero en peticionar el permiso! 
 
    —Pide todo lo que quieras. El rey no te dará permiso, porque eres «su hijito» —concluyó el mayor, poniendo en la última palabra un claro tono burlón y haciendo señas a los otros, quienes echaron a reír con descaro. 
 
    Radagash llevó mentalmente toda la fuerza a sus puños y se dispuso a dar el mejor golpe. Pero un pensamiento fugaz lo inquietó, por instinto miró hacia el alto balcón. Zarúhil lo estaba observando de manera muy extraña, su mirada denotaba una mezcla de severidad y tristeza. Se calmó de inmediato, miró a sus compañeros de reojo y habló con melancolía: 
 
    —Tal vez tengas razón, Oglikalo, pero les juro por la Hoja de Fuego, que iré a esa guerra y arruinaré los planes de ese despreciable Tamtratcuash. —Tales fueron las palabras de Radagash. El muchacho no imaginaba que de forma indirecta su juramento se llevaría a cabo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10  
 
    LOS SUEÑOS DE ADLOW 
 
    —¡No deben enfrentarse los tres! ¡Uno morirá! —gritó desesperada la niña Erudita. 
 
    Koralhil corrió hacia el lecho de Adlow y la abrazó muy fuerte, como lo hacía siempre que esta se encontraba en trances tan agotadores. La pequeña temblaba y estaba muy fría. 
 
    —Tranquila, Adl, solo es una pesadilla —le susurró la princesa, aunque sus palabras la inquietaron. 
 
    —No, tú no entiendes, Koral, es horrible. ¡Horrible! —dijo la niña entre sollozos desconsolados—. Había tres hombres muy altos —prosiguió— sí, los tres eran reyes, sí, vi sus coronas, pero no podía ver sus rostros por más que quisiera, no podía, Koral. 
 
    La princesa acarició la despeinada cabellera oscura de la niña. Sabía por experiencia que la única manera de lograr la tranquilidad de la Erudita, era dejándola desahogar. Pero esta vez, además de la intención espontánea de consolar a Adlow, se despertó en ella un interés extraño por conocer el sueño. 
 
    Salvador, como fue llamado el enorme perro negro, que de manera providencial llegó para quedarse, se acercó para lamer la temblorosa mano de Adlow. 
 
    —De pronto los tres se batían a duelo; dos contra uno y uno contra dos, y en el combate uno resultaba muerto y los otros heridos de gravedad, uno más que otro. Pude ver sus heridas, eran profundas, eran muchas. ¡Vi sus ojos, eran de fuego! ¡Oh, Koral! ¡No tenía cabeza! Oh…, no tenía cabeza… —dijo la Erudita, su voz se fue apagando hasta convertirse en un murmullo, pero también este cesó después de un tiempo. 
 
    Koralhil continuaba acariciando la sudorosa cabeza. Adlow suspiró hondo, ya no temblaba. La princesa sabía lo que eso significaba; con sumo cuidado volvió a acostar a la dormida niña. Se dirigió luego al lugarcito que ocupaba el pequeño Etinziamol, quien con los ojos muy abiertos la esperaba lloroso. Koralhil conocía el sueño pesado de los otros dos niños, no obstante les dirigió una cuidadosa mirada; ambos dormían tranquilos, ya estaban acostumbrados a las interrupciones nocturnas de su compañera sabelotodo. Salvador imitó a la princesa, y fue a echarse junto al más pequeño, también él conocía la rutina. 
 
    —No fue nada, Etinz. Adl solo tuvo un sueño —le comentó la princesa al asustado niño, mientras se sentaba a su lado. 
 
    —Dime, Koral, Zarú es rey, ¿verdad? —preguntó Etinziamol con serio aire de preocupación. 
 
    Koralhil percibía por qué el niño le hacía esa pregunta, por lo que trató de persuadirlo con la respuesta: 
 
    —Sí, un gran rey, y también un gran hombre. ¿Sabes qué significa Zarú? 
 
    —No, pero dijo Adl que moriría un rey y que… no tenía cabeza —dijo el pequeño comenzando a llorisquear—. ¿No será Zarú? 
 
    —No, Etinz, Adl dijo lo que vio en un sueño, pero no tiene nada que ver con nuestra realidad. Nuestro Zarú debe estar descansando ahora en el Reino Oculto, y de seguro con su cabeza. —La princesa se apretó las mejillas con ambas manos y le mostró una rosada lengua al pequeño, quien cortó su llanto de inmediato y comenzó a reír junto a la joven. 
 
    —¿Ya quieres levantarte? Aún es de noche pero…  
 
    —No, no, todavía tengo sueño. 
 
    —Muy bien, entonces a dormir, mi pequeñito —indicó la princesa besándole la frente. 
 
    El niño sonrió y se acomodó muy obediente en el blando lecho. Koralhil esperó a que se durmiera, después se incorporó, miró de nuevo cada uno de los inocentes rostros, tan queridos para ella. Y dando un leve suspiro se dirigió a su propio lecho. Muy pronto amanecería, ahora se podía dar el pequeño lujo de dormir hasta el día, y tal vez un poco más. Su tobillo mordido por el can en el feroz episodio con los Quemadores comenzó a dolerle de manera punzante. Si bien la Sarillus Trïmo la ayudaba en su recuperación, en el apuro por consolar a la niña no tuvo cuidado alguno. Pero no era el dolor lo que la mantenía despierta, sino las palabras de la pequeña, que por más que se esforzara, no le permitían volver a dormirse. En el último tiempo Adlow tenía muchas pesadillas de este tipo, pero jamás antes había nombrado a tres reyes. No podía referirse a la Batalla de los Tres Reyes, pues en ella murieron los tres, y en el sueño de la Erudita solo lo hacía uno. Koralhil quería convencerse de las explicaciones que le diera a Etinziamol, quería creer que solo se trataba de pesadillas que no guardaban relación con sus vidas, pero no le era posible. De niña conoció a Foadlow, el Erudito, padre de Pastow y Adlow. Foadlow fue muy apreciado por los reyes, pero el pueblo lo consideraba un pobre demente que sufría pesadillas estúpidas y decía cosas más estúpidas todavía. Nadie tomó en serio sus palabras hasta que fue demasiado tarde. Porque Foadlow además de la erudición poseía el don de la profecía. Y en sus incompletas y confusas noches desfilaron, una tras otra, las calamidades que acontecieron por ese entonces en el Reino Oculto. ¿Había heredado su hija el don? Y si así fuera, ¿quiénes eran los tres reyes? ¿Sería su amado hermano uno de ellos? No, eso no era posible, o tal vez sí…  
 
    Quizás la intimación llegó al Reino Oculto. Tal vez otro de los reyes era el Gran Semoon, aquel monarca que la recibió con el respeto y el cariño de un padre, y a quien apreciaba mucho. Si Gydox era intimado, Zarúhil pediría ayuda a Schor, y este acudiría por el compromiso derivado de la Yank. ¿Pero contra quién se enfrentarían? ¿Sería el poseedor de los ojos de fuego que tanto impresionaron a la Erudita? Los pensamientos de la princesa se chocaron con el recuerdo de unos ojos así, que la aterrorizaron una noche en el Bosque de los Encantos. El tercer monarca… ¿sería Atcuash? Koralhil dejó de respirar un momento, recordó las primeras palabras de la Erudita: «¡No deben enfrentarse los tres! ¡Uno morirá!». 
 
    Apretó fuerte sus ojos y labios, como si esa acción alejara los terribles pensamientos. La idea de resignarse a la muerte de su hermano o a la del Gran Semoon la aterraba. Pero contrario al pensamiento de todos los gydoxs fuera o dentro del Reino Oculto, quienes sin titubeos de los tres reyes matarían al Amo de los Miedos, la princesa, de manera extraña, no deseaba la muerte de ninguno. 
 
    Trató de despejar su mente, pero al no lograrlo, decidió levantarse. Después de todo, si los sueños de Adlow eran premoniciones, ¿por qué no podía tratarse de reyes que nada tuvieran que ver con ellos? Este pensamiento la tranquilizó un poco, pero enseguida recordó que Foadlow jamás soñó cosas no relacionadas al pueblo gydox. «El Gran Hacedor no lo permita», pensó. 
 
    La oscuridad aún reinaba en Xinär, Schor no se dignaba aparecer. Los ágiles y desnudos pies de la princesa avanzaban sin hacer el menor ruido, cruzando el inmenso salón que le servía de habitación a ella y a sus cuatro niños. Traspasó la precaria puerta con igual cuidado. Tal era el sigilo de la princesa que el mismo Torzzol, quien se encontraba a unos pasos haciendo guardia, no percibió su presencia. Tampoco lo hizo Wara, o al menos eso le pareció a Koralhil. 
 
    Satisfecha de no haber llamado la atención, se dirigió al sitio de los Grandes Jardines, en donde se encontraban las plantaciones de Sarillus Trïmo. 
 
    Desde el tremendo día de la afrenta con los Quemadores, la pequeña comunidad de Xinär había aumentado su número. Ïnlonhil se recuperó por completo, pero no recordaba nada de lo sucedido en el Bosque de los Encantos, ni siquiera la suerte corrida por su gemelo, y esto lo atormentaba sobremanera. En cambio Torzzol y Zaulonhil sí tenían algo para contar, ya que el Veterano llegó justo a tiempo para salvarle la vida al muchacho, que de manera necia había caído en una trampa Ghaodrwin. Desde luego que la aventura no les fue muy fácil, porque entraron en territorio de los Invocadores de Sombra y su sentido de orientación quedó perdido por completo. Vagaron días y días por tierras oscuras y extrañas, llenas de susurros y trampas, y con la sombra maligna de los hechiceros por detrás. A veces les parecía divisar alguno de los otros guerreros, pero así como aparecían también se desvanecían, y concluyeron que sus desdichados compañeros fueron convertidos en tétricos espectros. Pronto el temor se apoderó de ellos, y sumado al hambre y al agotamiento, acabó con la voluntad del más joven. Torzzol tuvo que cargar con él, pero también sus fuerzas eran escasas. Sus pasos se fueron haciendo más lentos y pesados, hasta que por fin se detuvieron. El Veterano recostó a Zaulonhil sobre la seca hierba que caracterizaba a todos esos parajes malditos. Él se tendió a su lado, aguardando la muerte para ambos. De a poco fue perdiendo los sentidos, después las sombras y las pesadillas se apoderaron de su conciencia. 
 
    Cuando despertó no podía creer nada de lo que se le presentaba, pues no solo él estaba con vida, sino que su joven acompañante lo aguardaba rebosante de energías. 
 
    —¿Qué ha sucedido, Zaulon? —preguntó muy confundido. 
 
    —Pues, creo que tuvimos suerte, podrás constatar que ya no nos encontramos en tierra maldita. 
 
    Torzzol miró a su alrededor asombrado, el lugar era el mismo, como buen expedicionario podía asegurarlo, pero la interminable noche se había vuelto día, y todo parecía haber recobrado vida, hasta la hierba. El aire ya no estaba enviciado, podía respirar sin dificultad, y su intuición no percibía presencia maligna alguna. 
 
    —No, Zaulon; el lugar es el mismo en el que estuvimos antes de que perdiera la conciencia, sin embargo todo está tan distinto. 
 
    —Es verdad, creo que sería injusto remitirle a la suerte todo el mérito, el Gran Hacedor nos ha ayudado. Tal vez expulsó de aquí a esos endemoniados, ¿no crees, Torz? 
 
    —No creo que hayan abandonado el bosque; han vivido en él por siglos. Quizás se desplazaron a otro sitio por algún motivo. Como sea, me alegra mucho estar fuera de su alcance —expresó el Veterano, a la vez que se incorporaba—. Lo que sí creo es que Su Majestad, la princesa, debe estar muy preocupada, y además expuesta a gran peligro, sin ninguna protección. Tal vez los brujos… —Torzzol calló lo que iba a decir, pero el primo de la princesa bien lo adivinó. 
 
    —¡Oh, qué necio he sido! —gimió—. Ni siquiera encontramos rastro de mis hermanos y puse en riesgo la misión y la vida de todos. —Miró al Veterano—. No debiste venir, Torz, debí morir. 
 
    Torzzol echó al joven una mirada sombría, recordaba muy bien el rostro angustiadísimo de la princesa al suplicarle que fuera en su busca.  
 
    —Afligirnos ahora no servirá de nada. Debemos darnos prisa. Y ruega que no le haya sucedido nada a la princesa y a los niños, porque de lo contrario yo mismo cumpliré tu deseo. 
 
    Terminadas sus palabras Torzzol comenzó a correr con una dirección determinada; su sentido de orientación había regresado. Zaulonhil lo imitó, su abatimiento era enorme, y a pesar de ser el más joven, le costaba gran esfuerzo llevar el ritmo del aguerrido Torzzol. 
 
    El apuro de los guerreros fue providencial, pues llegaron justo a tiempo para salvar la vida de Koralhil, de Ïnlonhil y de los niños…, y también la de Wara, la Ghaodrwin. 
 
    Los hechiceros del bosque tenían algo de sangre ermagaciana, porque sus antepasados fueron nada menos que los Koradrwins, los Invocadores de Luz, la casta sacerdotal más importante del pueblo de los Supremos. Ellos tenían el privilegio de tratar con los dioses, y su poder era tan magnífico que podía enfrentar a los mismos demonios de Gendrüyof. Con su vida virtuosa y casta, atraían hacia Ermagacia todas las bendiciones. 
 
    Pero en la época negra en que los Supremos, cegados por la ambición, traicionaron los principios de los Primeros Padres, atacando y dominando innumerables pueblos, los Koradrwins se rebelaron. El Rey Supremo los desterró de Ermagacia, no sin antes derramar la sangre de su Patriarca y de muchos de ellos. Entonces, ultrajados, abandonados y humillados de muerte, los Invocadores de Luz buscaron refugio en un inmenso bosque. Allí, colmados de furia y maligno resentimiento, hicieron uso de su tremendo poder. Lanzaron contra los Supremos la Maldición de la Sangre, en el oscuro ritual de Cades-Ghao, «la Sombra Mortal». 
 
    Los sortilegios de los sacerdotes se elevaron como un clamor proveniente de todas las víctimas de la Gente Hermosa. El maleficio de los Koradrwins fue escuchado. ¿Por quién? Tal vez por los dioses, tal vez no. Y en la calma de la noche sobrevino la tormenta. El primitivo reino de Ermagacia fue abatido por catástrofes naturales jamás acontecidas, huracanes y terremotos de magnitudes tremendas. 
 
    Y en esa misma noche murió la mitad de los Supremos. El Monte Henkor, orgullo ermagaciano, se convirtió en un tremendo abismo, y los Invocadores de Luz pasaron a ser los Invocadores de Sombra. Porque no tuvieron en cuenta que al maldecir a los Supremos, se maldecían también ellos, ya que eran de esa gente. Y así perdieron su condición privilegiada, la deidad ya no los escuchaba y la luz huía de ellos. 
 
    Decidieron hacer del bosque su morada, y desde entonces nunca lo abandonaron. Olvidaron todos sus votos y promesas, bebieron su poder de fuentes muy oscuras. Pronto, con ese mismo poder, atrajeron doncellas de los pueblos más cercanos y las hicieron sus esposas. Se multiplicaron y su linaje se hizo numeroso y fuerte. Lo único que conservaron de su antigua condición fue la costumbre de raparse la cabeza. Los Ghaodrwins así se distinguían, ya fueran hombres, mujeres o niños. 
 
    Luego de auxiliar y atender a la princesa y a los niños, Torzzol y Zaulonhil se dispusieron a enterrar los cuerpos de los Quemadores, para no llamar demasiado la atención con el fuego, y decidieron hacer lo mismo con el muchacho Ghaodrwin que los brutos apilaron junto a las bestias. Cuál no fue su sorpresa cuando, al contacto con la fría tierra, el cuerpo inerte del joven brujo comenzó a moverse, luego volvió a su anterior estado. Los guerreros creyeron al principio que se trataba de un hechizo, pero después constataron que el Ghaodrwin estaba vivo. Y no era un Ghaodrwin, sino una Ghaodrwin. Su descubrimiento los desconcertó, ellos hubieran preferido que la joven no estuviera viva, para ahorrarse muchos dolores de cabeza. Porque aun siendo una mujer, era Ghaodrwin de todos modos, y los gydoxs no conocían nada del grado de poder de las mujeres de los hechiceros. 
 
    Pero ellos no eran como los Quemadores, y no podían quitarle la vida a un ser indefenso, aunque esto les comprometiera la existencia. La princesa estaba inconsciente, por lo que nada pudieron hacer los guerreros más que esperar. Por fortuna despertó antes la Bella Esperanza que la Ghaodrwin, y fue la misma Koralhil quien cuidó a la magullada muchacha, ya que los supersticiosos hombres no se animaron a hacerlo. 
 
    La Ghaodrwin despertó. Sus ojos eran grises y enormes, y se hallaba en gran medida asustada. Koralhil trató de tranquilizarla, pero no hubo manera. La joven chilló, rasguñó, se retorció, aunque para alivio de todos, no pareció proferir ningún conjuro. No obstante la única que conservaba la calma era la princesa. Los hombres blasfemaban, perdiendo toda su buena educación y decoro, y los niños lloraban aterrorizados, pensando que había venido a parar a Xinär nada menos que el demonio. 
 
    —¡Wara! ¡Wara! —le gritaba la Erudita, lo que en lengua gydox significaba «¡Calla! ¡Calla!». Y desde entonces así se la llamó, pues su nombre no se supo hasta muchísimo tiempo después, en horas más terribles y oscuras. 
 
    Por fin se tranquilizó la Ghaodrwin, tal vez por el agotamiento, tal vez por el hambre. Lo cierto es que irguiéndose a medias y sin dejar de observar a los moradores de las ruinas, se dirigió hacia un recipiente lleno de frutos, y comenzó a devorarlos con tal avidez, que a Koralhil no le quedó más que echarse a reír diciendo: 
 
    —Bueno, parece que lo que agobiaba a nuestra damita era el estómago. 
 
    Al comentario siguió la risa de los niños, salvo la del pequeño Etinz, quien sufría al ver reducido de tal modo su montón de frutos. Tampoco rieron Torzzol y Zaulonhil. El Veterano tomando la palabra le habló en tono muy bajo a la princesa, para que los niños no escucharan: 
 
    —Mi señora, no sería prudente que se quedara este vástago de los hechiceros aquí, su gente la debe estar buscando, y con sus negros recursos no tardarán en encontrarla. 
 
    —¿Y qué sería más prudente, Torz? —contestó con el mismo tono Koralhil—. ¿Permitirle que regrese al bosque y ponga al tanto de todo lo referente a nosotros y nuestra ubicación a los Ghaodrwins? —mientras hablaba, la princesa observaba al gran hombre, su mirada era dulce, pero también firme e implacable. 
 
    Torzzol bajó la suya, se sentía avergonzado por haber querido aconsejar a señora tan inteligente. Pero el impetuoso Zaulonhil, que había escuchado todo, no se iba a avergonzar tan fácil, e increpando a su prima como ya lo hiciera otras veces, expuso gritando sus pensamientos, de modo que era imposible que alguien que lindara Xinär no lo escuchara: 
 
    —Escucha, Koral…, tal vez no sea prudente devolverla a su gente, ¡pero tampoco es nada conveniente conservar a este pichón de bruja con nosotros! 
 
    Los niños quedaron azorados, y Torzzol no atinaba a golpear al impertinente joven por temor de agravar aún más la situación. Todos esperaban que la princesa se impusiera y humillara de alguna manera a su pariente, para demostrarle quién era la autoridad mayor. Pero Koralhil nada decía, permanecía impasible observando a la hambrienta Wara. Conocía bien a su primo, y sabía que su silencio y su paciencia enseñarían mejor al muchacho que un elocuente discurso. Mas Zaulonhil tenía aún algo para agregar: 
 
    —Ya te referimos el modo milagroso en que Torz y yo salvamos nuestras vidas; algo hizo desplazarse a los Ghaodrwins, y no dudo que sea la búsqueda de… de «eso» —el joven señaló despectivo a la Ghaodrwin. Tal gesto no pasó inadvertido para la princesa. 
 
    —«Eso», Zaulon, es una pobre muchacha asustada, necesita nuestra ayuda y… 
 
    —¡Te digo que los hechiceros la están buscando! 
 
    —No necesitas levantar la voz, Zaulonhil. ¿Te olvidas con quién estás hablando? —La voz de Koralhil se había vuelto dura y su mirada intimidaba—. No creo que los Ghaodrwins se preocupen por ella hasta dentro de mucho tiempo —agregó. 
 
    —¿Pero qué otra cosa pudo motivar su desplazamiento? —interrogó el primo. 
 
    —Conozco bien el motivo que los está desplazando, y créeme que no es la búsqueda de esta muchacha, sino el miedo a… 
 
    La princesa se mordió el labio, poco faltó para poner de manifiesto el secreto que con tanto celo había guardado para la tranquilidad de todos. Cuando los guerreros le refirieron el extraño y providencial cambio de territorio por parte de los hechiceros, de inmediato supo que esto se debía a la presencia en el bosque de alguien más temible y oscuro que los mismos Ghaodrwins. Pero por nada del mundo quería provocar un estado de conmoción mayor al que vivían día a día. Y esto solo lo lograría callando su encuentro con el Amo de los Miedos, y la permanencia de este en el bosque. Debía buscar una ingeniosa idea para salir del paso, ya que podía intuir las escrutadoras miradas de los hombres y sentir los suspiros suplicantes de sus niños. 
 
    —Ellos nunca permanecen en un lugar por mucho tiempo, eso es todo. Además, si en verdad les preocupara la joven, ya la habrían encontrado ¿no creen? 
 
    Tras estas palabras, Koralhil les dirigió una convincente sonrisa a todos. Pero solo los niños quedaron satisfechos. Torzzol y Zaulonhil prefirieron guardar sus dudas para otro momento. Ambos sospechaban que la princesa les ocultaba algo, mas ya habría tiempo para averiguarlo; por ahora había sido suficiente con las irreverencias del más joven. 
 
    Se acordó que la Ghaodrwin permaneciera algún tiempo en Xinär, al menos hasta que se supiera más de ella o de su gente, y tuvieran la certeza de que su secreta existencia estaba a salvo. Los guerreros se comprometieron a vigilar día y noche a la muchacha, y aunque esta tarea les pareció muy tediosa al principio, pronto toda la pequeña comunidad de las ruinas se acostumbró a la nueva moradora. La misma Wara hizo las cosas más fáciles, ya que no mostraba interés por huir, y su presencia era silenciosa y tranquila. La princesa y los niños le prodigaron su cariño, y los hombres su confianza. 
 
    La comunicación con Wara fue un problema. Koralhil, tras largo trabajo, concluyó que su idioma era un dialecto muy complejo de la Lengua Madre del Norte, ya que algunas palabras coincidían o eran similares. Pero los siglos y las distintas razas que intervinieron en el desarrollo del pueblo Ghaodrwin, se encargaron de tergiversar la noble lengua de los Koradrwins de antaño. 
 
    Fue muy difícil para la princesa entablar una conversación común con la muchacha, pero con señas y mímicas por medio, comprendieron lo que se querían decir. La Ghaodrwin declaró haber sido atacada por un grupo de Aguanos en el bosque, encontrándose sola y sin protección. Koralhil le dio a entender que por el momento tendría que permanecer con ellos, pero nada dijo de la Sarillus Trïmo, razón por la que vivían allí. Al comprender las palabras de la princesa, la muchacha Ghaodrwin manifestó que allí se sentía segura y a salvo, y no tenía intenciones de abandonar las ruinas. El motivo de que se hallara sola aquella vez en el bosque, era el de haber sido castigada por su gente, al no querer iniciarse en el oscuro arte de la magia Ghaodrwin, por lo que por nada del mundo deseaba regresar allí. Koralhil quiso saber el nombre de la joven, pero solo obtuvo como respuesta la palabra dicha por la Erudita: Wara. Los niños lo tomaron como una coincidencia, los hombres como una impertinencia hacia la princesa, y Koralhil concluyó que por algún motivo desconocido la muchacha no quería revelarles su nombre. Wara continuó siendo Wara. Su contextura física era similar a la de la princesa, aunque menos agraciada, ya que parecía no haberse alimentado por mucho tiempo, y estaba por demás delgada. Muy pronto el cabello comenzó a crecerle, dándole a su rostro una extraña nota de belleza. 
 
    El guerrero más joven comenzó a mirarla con otros ojos, y Koralhil y la Erudita se sentían muy felices de tener a su lado otra mujer que las acompañara. La convivencia entre los habitantes de las ruinas y la muchacha Ghaodrwin fue todo un éxito, a pesar de sus extrañas costumbres, como no dormir por las noches, permanecer la mayor parte del tiempo en penumbras, y aparecer en todos lados de manera sorpresiva. Del mismo modo que crecía el cabello de Wara, también aumentaba la confianza y desaparecía el recelo en la comunidad de la misión. 
 
    Menos alarmante pero igual de desconcertante que la aparición de Wara, fue la de Salvador, aunque por tratarse de un animal se le dio menos importancia. Todos en Xinär se hacían los mismos interrogantes: ¿De dónde había salido? ¿Por qué había ayudado a la princesa? ¿A qué se debía su docilidad? ¿Cuál era el motivo de que permaneciera en Xinär? 
 
    Koralhil, Zaulonhil y Torzzol lo conocieron terrible y enojado, en feroz lucha contra el Aguano y los otros perros. Verlo así no podía menos que causar terror. Pero también presenciaron su humillación ante la princesa, como el más manso y fiel de los servidores. ¿Qué lo había inducido a actuar así? 
 
    En el Bosque de los Encantos existían animales y bestias de todo tipo, pequeñas y grandes, inofensivas o en extremo peligrosas. Las había conocidas…, y también de las otras. Sobre estas últimas existían muchas leyendas. Algunos decían haber sido sobrevivientes de mordeduras de los terribles «hengeges», los ya extintos monos cazadores. Otros aseguraban que la magia Ghaodrwin había conservado ejemplares de los antiguos monstruos de las primeras edades, como los «unghors» o los «perlos». Y hasta había quienes juraban por los dioses, cosa prohibida en toda la Tierra Conocida, que allí en el Ghardewor, el Corazón del Bosque, centro de ese ilimitado dominio natural, se encontraba el último descendiente de Ïggorg, el Gran Dragón Negro, el Señor de los Dragones, hijo de Gendrüyof el Desterrado y Trïmo la Poderosa, el único causante de la separación de los príncipes de Gydox, Hil-Palal e Hil-Darath. 
 
    En torno a estos rumores sin fundamento se había tejido una leyenda que despertaba la curiosidad de los gydoxs, ya que de alguna manera formaban parte de ella. Se decía que en el Ghardewor del Bosque de los Encantos había una inmensa cueva, nacida en los comienzos de la tierra. Era la morada de Ïgardulg, el Último Dragón Negro, oculto allí cuando aún era solo un huevo por Gendrüyof. Según la leyenda, lo encontraron los Ghaodrwins, y con su magia oscura lo hicieron eclosionar, dominándolo luego. Desde entonces custodiaba la entrada de la cueva del Ghardewor, porque en el fondo de esta secular caverna, se hallaba la espada cuyo poder y majestad solo se comparaba a otras tres en toda la tierra. Ïgardulg era el terrible y mortal guardián de la Gran Adagium, magnífica y traicionera hoja que dio muerte a su señor en la Batalla de los Tres Reyes, cuando portada por las manos del príncipe Ermaderal acertara fatal golpe en el corazón del Inquebrantable. Desde entonces la espada pasó, junto a otros tantos tesoros gydoxs, a pertenecer a los ermagacianos. 
 
    Pero no corrió la suerte de la Gran Diamantina y las demás espadas y armas de los Supremos, cuando realizaron el Juramento y arrojaron todos sus elementos de guerra al reciente Abismo de Henkor. No. La Gran Adagium fue a parar al mismísimo Bosque de los Encantos, en la diestra de Ermaâldar, Patriarca de los Koradrwins a la muerte de Ermaguiorkora, quien más adelante sería el primer Patriarca de los Invocadores de Sombra. Y para que ni los Supremos ni quienquiera que deseara recuperarla, pudiera hacerlo, en la eterna cueva del Ghardewor la ocultaron, bajo la mortal y fétida vigilancia de Ïgardulg. 
 
    Así versaba la leyenda, y los gydoxs se dividían a la hora de opinar. Muchos decían que no era más que un invento Ghaodrwin, ideado para aumentar el miedo que las demás naciones sentían hacia ellos. Preferían destinar su ubicación en el fondo del Abismo de Henkor, junto a la Gran Diamantina. Y porfiaban que el destello visto en las noches de intensa oscuridad pertenecía a la espada gydox y no a la ermagaciana, como se pensaba. Otros tantos creían con firmeza en la veracidad del mito, aunque ninguno pudiera certificar la existencia del Ghardewor. Porque hacía siglos que nadie se acreditaba el mérito de haber dado con él, desde los días del Patriarca Zrett. 
 
    Tanto entusiasmo provocaba en los ánimos gydoxs la leyenda, y tantas idas y venidas tenía esta de boca en boca, que los malos entendidos y las exageraciones dieron lugar a distintas versiones. Pero sea en el fondo del Abismo de Henkor, o en las profundidades de la cueva del Ghardewor, la Gran Adagium había sido hasta entonces para los gydoxs lo mismo que Diamantina para los ermagacianos: un tesoro imposible de recuperar. 
 
    No obstante en los últimos tiempos, había surgido de los mismos infiernos un adalid tremendo, verdugo implacable, cegador de cabezas que sometía hasta las naciones más seculares y poderosas. Y no eran pocos los rumores que aseguraban que el Amo de los Miedos tenía en su poder a la inquebrantable Diamantina y a la terrible Adagium, las espadas más temidas y veneradas, además de la Roja. Algunos no lo creían, pero la gran mayoría sí, y se sobrecogía de espanto. ¿Acaso Atcuash fue capaz de encontrar el Ghardewor y enfrentar al maligno Ïgardulg? ¿O tal vez se atrevió a descender hasta el fondo del Abismo de Henkor? ¿Pero hasta dónde podía llegar este demonio? Porque por lo menos una de las dos osadías tendría que haber realizado, en el caso de que ambas espadas se encontraran en el mismo sitio. De solo pensar en ello, las naciones que eran libres temblaban. 
 
    Los rumores que unían al Amo de los Miedos con el mito del Ghardewor continuaban. Porque se decía que quien había guiado al Amo al impenetrable Corazón del Bosque, era nada menos que un descendiente de Möch, quien en los tiempos del Hijo del Sol, fue el Señor de las Bestias. 
 
    El Schora, el canto que continuaba al Lynshäreth, narraba que cuando Möch, enloquecido y desesperado por el maligno hechizo de Ïggorg, se internó en el Bosque de los Encantos cuando aún no se llamaba así, tenía la forma de un enorme perro. Desde entonces jamás abandonaría esta apariencia, hasta su triste final, porque la magia del Dragón Negro le causó el olvido completo de su noble identidad. Y quien en sus gloriosos días de Señor de las Bestias marchó junto al Patriarca Schora, el Hijo del Sol, con la apariencia y las cualidades de todas, terminó su vida siendo un horrible perro desfigurado por el fuego de Ïggorg. 
 
    Fueron muchos los vástagos dejados por Möch en el Bosque de los Encantos. Algunos de ellos hasta llegaron a ser venerados por los gydoxs, ya que gracias a su padre, la raza de los Guerreros de Fuego prevaleció al maleficio del Dragón. Sin embargo con el tiempo, el sacrificio de Möch se fue olvidando. Pero sus descendientes continuaron multiplicándose de manera anónima a través de los siglos. Se decía que en los tiempos que corrían, aún merodeaban unos pocos por los sitios más impenetrables del bosque. Cualquiera podía confundirlos con perros comunes, pero la gente conocedora los sabía distinguir del resto. Les atribuían gran tamaño y fiereza, pero también la capacidad de discernir entre el bien y el mal, y en los casos más insólitos hasta podían hablar. Porque según la sabiduría de la gente conocedora, Möch conservó estos dones hasta sus últimos días. 
 
    Por eso entre la infinidad de habladurías que rodeaban a Atcuash, estaba también la del descendiente de Möch. La gente de Xinär no era ajena a estos rumores. Aunque a ninguno de los guerreros se le ocurriera relacionar al acompañante de Atcuash con el manso animal que convivía con ellos. Porque no sabían estos que el Amo de los Miedos estaba o había estado en el bosque que los circundaba. Solo la princesa lo sabía, y a pesar de no prestar demasiada atención al hecho de que Salvador fuera o no un descendiente de Möch, sí la inquietaba la incertidumbre de no saber por qué la había ayudado, y por qué permanecía aún en Xinär. ¿Acaso alguien se lo había ordenado? 
 
    Las luces del día inundaban ya los recintos que antaño conformaron suntuosos jardines. Ahora no eran más que coloridos colchones de las especies vegetales más diversas. La princesa realizó una nueva curación con la Sarillus Trïmo a su tobillo mordido, mientras sus pensamientos iban más allá de los límites de la destruida aldea ermagaciana. Su cabeza era un remolino de recuerdos, personas, temores. Más de pronto todo se detuvo, Koralhil se incorporó, alguien había dicho su nombre. Dio media vuelta, allí estaba Wara con sus enormes ojos grises mirándola fijo. Parecía preocupada. 
 
    —Wara. ¿Qué sucede? ¿Desde cuándo estás aquí? 
 
    —Es Adl —dijo la muchacha, señalando con la mano hacia la ciudadela. 
 
    La princesa sin entender del todo lo que pudiera suceder, corrió lo más veloz que pudo hacia donde se encontraban sus niños. Algo ocurría, y por la cara de Wara no era nada bueno. 
 
    Cuando llegó a la habitación ya todos los mayores estaban allí, menos Wara que entró detrás de ella. Pastow permanecía inmóvil, petrificado, mirando a su hermana, Rhumara tenía en los brazos al pequeño Etinziamol, que lloraba a gritos. Pero Koralhil solo podía dedicarse ahora a su niña, aunque… ¿Era esa su niña? ¿Qué era lo que le sucedía? 
 
    Los ojos de Adlow estaban blancos, y su garganta profería inentendibles chillidos. Zaulonhil la sostenía por los brazos, y aun así la niña no dejaba de sacudirse con violencia. Al ver la princesa tan increíble y extraño espectáculo, pensó que el guerrero tal vez podía lastimar a su pequeña sosteniéndola de esa manera. Y con la inexplicable fuerza que toda madre posee a la hora de defender un hijo, apartó al instante a su primo y se abalanzó sobre la niña para abrazarla como lo hacía siempre. Pero esta vez la Erudita la rechazó con un tremendo empujón, que tomándola desprevenida, la hizo caer de espaldas. Torzzol e Ïnlonhil evitaron que se golpeara contra el suelo, pero en la maniobra apoyó de lleno su pie lastimado, causándole tremendo dolor. Sin embargo el dolor más grande de la princesa era ver a la muchachita en ese desesperante estado. Su niña parecía una posesa y ni siquiera la reconocía a ella. 
 
    Koralhil sospechaba que algo tenían que ver en la conducta de la Erudita las pesadillas recientes. Pero no podía asegurarlo, porque Adlow solo gritaba y emitía monosílabos sin sentido. Jamás antes hizo lo mismo, siempre la reconoció, aceptando su compañía y consuelo. Ahora su niña la rechazaba. ¿Por qué? Era necesario hacer algo, y de repente entre el ruidoso alboroto de Adlow se alzó la voz de la princesa: 
 
    —¡Adlow! —gritó con todas sus fuerzas, y la niña quedando inmóvil calló volviendo los ojos a la normalidad. Pero era una mirada llena de odio la que dirigía a Koralhil—. ¿Por qué me miras así, Adl? —interrogó la princesa descorazonada. 
 
    El silencio en la habitación era tajante, hasta el pequeño Etinz dejó de llorar, y tras un suspiro del niño se oyó la voz de la Erudita: 
 
    —Porque tú eres la luz que lo guía hacia nosotros. 
 
    Solo un alma en Xinär comprendió las palabras de la Erudita, y precisamente quien no debía hacerlo. 
 
    Luego de formular tan extraña frase, el rostro de Adlow abandonó todo vestigio de odio, para expresar el miedo más profundo. Llorando y temblando extendió sus brazos hacia la princesa, y esta la abrazó sin demora. Todos observaron aliviados la conmovedora escena, pero no dejaban de preguntarse cuál era el mal de la pobre niña. 
 
    —Adl…, niña mía, estoy aquí.  
 
    —Koral…, no me dejes ir allí…, nunca me lleves allí… Es horrible, espantoso… 
 
    —¿A qué lugar te refieres, hijita? 
 
    —Al Valle del Sol…, no quiero estar ahí de nuevo… ¡No quiero! Él estaba ahí…, y los otros dos, y sus ejércitos. ¡Se despedazaban! ¡Oh Gran Hacedor, cuánta sangre! Y su grito…, fue horrible… 
 
    —Tranquila, Adl…, tranquila.  
 
    —¡No, Koral, no puedo! ¡Ayúdame! ¡No puedo dejar de ver esas cosas! ¡No puedo dejar de escucharlas! ¡Horrible, horrible! —Adlow comenzó con las convulsiones de nuevo, las pupilas de sus ojos se perdían entre los párpados. 
 
    Los hombres se miraron sombríos, Wara se agazapó en el rincón más alejado, Etinziamol y Pastow echaron a llorar y Rhumara los abrazó a ambos. 
 
    A la princesa no le quedaron ya dudas sobre el padecimiento de su niña. Las pesadillas le habían afectado de tal manera que su cabecita no podía distinguir entre las visiones y la realidad. Lo peor de todo era que no solo su ánimo estaba en crisis, sino también su cuerpo. Tenía una fiebre muy alta y de continuar así, su estado sería crítico. ¿Pero qué abominaciones estaba viendo la Erudita para enfermar de esa manera? 
 
    Un desgarrador grito de Adlow punzó los nervios de todos. A Koralhil se le detuvo el corazón por un momento, y abrazó más fuerte a la niña, quien con la cara descompuesta por un desconocido dolor no dejaba de gritar: 
 
    —¡No, por el Gran Hacedor! ¡Él no, no, él no, él no! 
 
    Sus palabras dejaron de comprenderse y de a poco se fueron convirtiendo en gemidos, a la vez que se agitaba más, queriendo escapar de los brazos que la sostenían. 
 
    —Mi señora Koralhil, permítanos ayudarla —expresó Torzzol, al ver el enorme esfuerzo realizado por la princesa. 
 
    —Descuida, Torz… 
 
    —No seas testaruda, Koral, no ves que… —El joven Zaulonhil calló al instante, al sentir la poderosa mano de su hermano apretándole el cuello. 
 
    —Zaulonhil y yo pensamos que habrá algo en lo que podamos serte útiles, Koral —expuso con respeto el primo mayor, mirando muy duro al irreverente joven. 
 
    —Así es, Ïnlon, llévense a los niños, no quiero que escuchen y vean más de lo ya hecho. 
 
    —¡No, yo me quedo con mi hermana! —gritó disgustado Pastow. 
 
    Pero su protesta quedó desplazada, porque en ese momento Adlow dando un largo gemido, se dejó caer en el lecho como muerta. 
 
    —Está inconsciente por la fiebre —afirmó la princesa poniéndose de pie—. La fiebre sigue aumentando, es preciso que nos demos prisa. Ïnlon y Zaulon, llévense a los niños. Past, debes ir tú también, necesito privacidad para curar a tu hermana, confía en mí por favor. 
 
    Koralhil le habló al niño con inmensa ternura, y extinguió así toda posible rebelión por parte de este. 
 
    Pastow con el rostro tristísimo y angustiado corrió a abrazar a su protectora. 
 
    —No la dejes morir, Koral, no la dejes morir por favor, la quiero y la necesito. —El llanto ahogó las palabras del niño, y contagió a la princesa, quien dominando su terrible pena le dijo: 
 
    —Escucha, Past, no le sucederá tal cosa a nuestra Adl, el Gran Hacedor no lo permitirá. Es una promesa que te hago, niño mío; confía. 
 
    El muchachito empapado en lágrimas asintió con la cabeza. Ïnlonhil lo tomó por el brazo y lo condujo con suavidad hacia afuera. Detrás iba Rhumara, quien aunque no lloraba, dibujaba la preocupación más profunda. Zaulonhil alzó al pequeño Etinz y salió de la habitación, no sin antes echar una mirada a la muchacha Ghaodrwin, que continuaba agazapada en el rincón. Pero Wara solo observaba a la princesa. 
 
    —Torz. 
 
    —Mi señora. 
 
    —Tráeme la… —Koralhil miró a Wara, poco había faltado para descubrir su tesoro secreto. Tal vez los hechiceros no sabían nada de la Sarillus, pero era mejor ser precavidos—. Tráeme un poco de la «medicina verde». Sabes a lo que me refiero, ¿verdad? 
 
    —Sí, mi señora. 
 
    —Muy bien, Torz, date prisa por favor. 
 
    El Veterano asintió y salió tan rápido que parecía llevar alas en los pies. Wara se incorporó e hizo ademán de seguirlo, pero Koralhil le lanzó una mirada tal, que la obligó a quedarse en su sitio. El lugar donde se ocultaba la medicina que la princesa iba preparando con la Sarillus era conocido por todos antes de la llegada de la Ghaodrwin. Pero al arribo de esta, pasó a ser secreto incluso para los niños, para evitarles cualquier compromiso. Solo la princesa y los hombres sabían su ubicación. 
 
    La muchacha Ghaodrwin no hacía otra cosa que mirar fijo hacia la salida, como si de esta manera pudiera adivinar el itinerario de Torzzol. Koralhil sin dejar de mirarla, comenzaba a sospechar que Wara, tan silenciosa y pacífica, fuera nada menos que una espía de los hechiceros. Mas de pronto Wara declaró: 
 
    —Torz tarda… Adl grave… Torz tarda… 
 
    La Bella Esperanza cambió su dura mirada, y le remordió la conciencia el haber sospechado de quien, al igual que ella, solo se preocupaba por la niña enferma. 
 
    Torzzol volvió luego de un rato que pareció una eternidad, y depositó en las manos de la princesa un pequeño cofre de plata labrado, y con el símbolo ermagaciano en la parte superior. Era un precioso regalo del tan recordado Erma-Mindylaisïr. Koralhil, que conocía muy bien las complicadas maniobras que se debían realizar para acceder al escondite de la medicina Sarillus, sabía que el Veterano se había movilizado muy rápido. 
 
    —Muchas gracias, Torz, pero sabes que no puedes quedarte, ¿verdad? 
 
    —Descuide, mi señora. Wara, ¡ven conmigo! 
 
    La Ghaodrwin pareció no haber escuchado al guerrero, cosa imposible, dada la proximidad de ambos. La princesa bastante impaciente por comenzar la cura de la niña le ordenó seguir al Veterano. Desganada, Wara se incorporó y salió de la habitación detrás de Torzzol. Solo Salvador se quedó acompañando a la princesa y a la Erudita. Koralhil comenzó entonces a preparar la medicina, porque si bien la hoja de Sarillus ya tenía cierto proceso de elaboración realizado por la Bella Esperanza, que era el común para todos los males, cada dolencia determinada requería un tratamiento específico. 
 
    Rápido trabajaron las manos de la princesa gydox, y muy pronto la infusión salvadora estuvo lista. Con mucho esfuerzo logró que Adlow la bebiera, ya que estaba inconsciente. Y al momento comenzó a notar la mejoría de la niña. 
 
    —Al menos la fiebre va a pasar —dijo en voz alta la princesa, aunque solo Salvador la escuchó—, al menos la fiebre… —repitió, y sus palabras sonaron como un resignado consuelo. 
 
    Bien sabía ella que las premoniciones de la Erudita continuarían, como continuaron en Foadlow hasta el final de sus días. De lo que dudaba Koralhil era de la intensidad que tendrían los sueños de Adlow en el futuro. ¿Llevarían otra vez a su niña a enfermar hasta poner en riesgo la vida? Tal vez la medicina Sarillus ayudaría a la Erudita a no soñar de nuevo los horribles sucesos tan familiarizados con el pueblo Oculto. 
 
    Mientras la fiebre de Adlow disminuía, Koralhil reconstruía en sus pensamientos las visiones de la niña, ayudándose de sus palabras que a pesar de ser pocas, habían sido claras y precisas. 
 
    Tres reyes se enfrentarían en una terrible y sangrienta batalla, dos estarían aliados y uno moriría decapitado. También había otros detalles que encajaban perfecto la figura de uno de los reyes con la del Amo de los Miedos. Él tenía ojos de fuego, que brillaban en la oscuridad, y Koralhil oyó sobre el horroroso Cadesjôrtah, el Llamado de la Muerte, como se nombró al tremendo grito con que Atcuash comenzaba sus batallas, y la Erudita lo había escuchado. También vio el lugar donde se llevaría a cabo la desdichada guerra: el Valle del Sol, lo que revelaba la identidad del segundo rey, y tal vez la del tercero. ¿Quién más que el Gran Semoon defendería el Valle del Sol, el territorio más sagrado de su reino? ¿Y qué otro imperio podía ayudarlo sino aquel atado por el honor de una alianza secular y legendaria, es decir el pueblo gydox encabezado por su rey? 
 
    Semoon, Zarúhil, Atcuash. Tres reyes, tres ejércitos enfrentados, exterminándose. 
 
    —Koral… 
 
    La princesa sobresaltada miró hacia la entrada. Ïnlonhil estaba allí, su mirada preocupada y expectante le decía todo. 
 
    —Eres tú, Ïnlon; adelante. 
 
    —¿Cómo se encuentra Adlow? —preguntó el corpulento primo avanzando en la habitación—, estamos muy preocupados, por ella y por ti, ya es mediodía y ni siquiera has probado bocado. 
 
    —Mediodía. ¿Ya? —Koralhil parecía cansada, no obstante con una alegre sonrisa tranquilizó a su primo—. Adl se mejora a pasos gigantes. Mírala…, duerme tranquila y sin fiebre. —La princesa posó con suavidad la mano en la cabeza de la niña—. Nuestra «Chispa» ya está bien, pero ¿y los otros niños? 
 
    —Ellos están bien, Zaulon se encargó de alimentarlos, Wara lo ayudó… esos dos se llevan muy bien. —Ïnlonhil miró divertido a su prima—. ¿Crees que en nuestra familia haya lugar para una hechicera? 
 
    La princesa rio a carcajadas, la ocurrencia de su pariente y el modo de expresarla le tomó de sorpresa. El guerrero la miró complacido, era un gran alivio para él ver en el afligido rostro de Koralhil una nota de alegría. Siempre había estimado a su prima, pero desde que se enterara de la manera en que esta pusiera en riesgo la vida para salvar la suya, la estima dio lugar a una respetuosa veneración. Admiraba la valentía y fortaleza de la princesa, pero lo que más le sorprendía era el corazón de oro que poseía. Ese corazón capaz de dar hasta la última gota de sí por lo amado, como lo estaba haciendo por su pueblo, allí entre las ruinas de Xinär. Y era por todo esto que Ïnlonhil se preocupaba en demasía por hacerle lo más grata posible su estadía en la aldea. 
 
    —Se debe a la Sarillus Trïmo, ¿verdad? Me refiero a la cura de Adl. 
 
    —Así es, Ïnlon, esa planta es en verdad milagrosa, es una bendición tenerla entre nosotros. Me pregunto si…  
 
    —Si Zarú vendrá algún día a buscarla. 
 
    —Sí —respondió Koralhil, y en su mente volvieron a desfilar las palabras de la Erudita. 
 
    —¿Qué crees que enfermó a la niña? —consultó el joven. 
 
    —La fiebre, Ïnlon, tú lo viste. 
 
    —Sí pero…, esas cosas extrañas que dijo y… y Etinz nos contó lo de los tres reyes, y del que no tenía cabeza. Es decir, ¿no crees? ¿No crees que…? Bueno ya sabes; su padre… Foadlow; todo lo que él soñó se volvió cierto y bueno… ¿no crees que Adl haya heredado el don? 
 
    —Sí, Ïnlon, lo creería si Adl tuviera por lo menos veinte años, pero mírala, es tan solo una niña. Lo que sí sostengo es que los mayores debemos ser más cuidadosos en nuestra manera de actuar, de hablar y de pensar. Los niños nos observan y perciben todos nuestros miedos y preocupaciones. Nuestros descuidos pueden perjudicarlos tanto hasta llevarlos a la enfermedad, como sucedió con la niña, y me acuso de ser la principal responsable de su mal. 
 
    —No, Koral; no permitas que la aflicción te confunda. Tú te desvives por los niños, por nosotros, por la misión. Es gracias al consuelo y a la esperanza que nos das que aún permanecemos aquí, eres nuestra Bella Esperanza. ¿Lo olvidas? Además Etinz, Rhu y los hermanos, por más niños que sean deben estar al tanto de los peligros que nos rodean, porque eso los ayudará a acrecentar su experiencia y a hacerse cada día más fuertes. Cuando lleguen a adultos valdrán por ellos mismos mucho más que cualquier otro niño del Reino Oculto. Bueno, primita, este es mi parecer, yo pienso que de nada sirve que les escondamos la realidad porque es evidente, ¿no crees? 
 
    —Tienes razón, Ïnlonhil, por algo eres la Palabra del Fuerte. 
 
    —Bien, mi señora. ¿No le parece que ya es hora de comer algo? ¡Anda, Koral, ve, yo me quedaré cuidando a Adl! 
 
    —Muchas gracias, Ïnlon —dijo la princesa, e inclinándose hacia la niña agregó—: duerme tranquila, mi pequeña, no tienes por qué afligirte, todas esas cosas horribles solo han sido sueños. 
 
    Y dichas estas palabras la princesa abandonó la habitación.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11  
 
    ENCUENTRO 
 
    —¡Mi señor! ¡El ejército de los Ocultos se dirige hacia Schor! 
 
    Entre la espesa oscuridad de la tienda solo dos puntos brillantes le indicaban al visitante la ubicación de su señor. 
 
    —Ya lo sé, Krillord. 
 
    La voz del Amo se oía apenas, pero al viejo Krillord nunca dejaba de erizársele hasta el último vello de su cuerpo cuando la escuchaba. 
 
    —Pues…, con todo respeto, mi señor; sus generales consideran que sería de mucha ventaja emboscarlos ahora. Nos sería más fácil, ya sabe usted que si ambos ejércitos se juntan todo se complicaría. 
 
    —La guerra iniciará en el tiempo convenido. 
 
    —Pero, mi señor… 
 
    —Nuestro objetivo es Schor; los Ocultos no están en nuestros planes, aún. Si los gydoxs se unen a los Cazadores, entonces serán nuestros enemigos, solo entonces. Ahora vete. 
 
    —Pero es que ya han hecho alianza, con ellos avanza el príncipe schorano, si lo matamos ahora… 
 
    —¿Y crees que no lo sé, Krillord? 
 
    El Amo comenzó a hablar distinto, sus palabras aterraban, y sus ojos brillaban con furia: 
 
    —¿Acaso también me informarás que el rey Oculto no cabalga junto a sus ejércitos? ¿Sabes tú hacia dónde se dirige en estos precisos momentos? 
 
    —No, no, mi Amo —balbuceó apenas el abatido viejo. 
 
    —Entonces calla y vete. ¿O prefieres que te haga callar con mi espada? 
 
    Atcuash se puso de pie, a juzgar por la gran altura que cobraron sus brillantes ojos, y Krillord emitiendo una especie de gemido salió disparado hacia el exterior de la tienda. Era de noche, pero a pesar de ello la oscuridad de afuera no se comparaba con la de adentro. 
 
    Ni bien los pasos del viejo dejaron de oírse, se sintió una carcajada en el mismo sitio donde había estado Krillord. 
 
    —Si sigues asustando a tus súbditos de esa manera te odiará hasta tu sombra, ¿no crees? 
 
    —Calla, Mhutó. 
 
    —Si no lo hago, ¿me cortarás la cabeza? 
 
    —Tal vez. 
 
    —Me gustaría ver eso. Aunque pensándolo bien, ese viejo arpía se merece un susto de vez en cuando. 
 
    Krillord era viejo en años y en maldad, pero una maldad que molestaba incluso a los malos. Merodeaba en los rincones tratando de encontrar un vestigio de rebelión para contárselo al Amo. Y si no lo encontraba lo inventaba, levantando todo tipo de habladurías. Se hacía llamar a sí mismo «Consejero del Amo», y solo unos pocos lo estimaban entre todo el gentío de Atcuash, o al menos fingían hacerlo para beneficiarse del viejo fisgón. El Amo conocía bien su juego, y su sola presencia lo irritaba sobremanera. Nadie sabía con certeza cuál era el motivo por el que aún conservaba la cabeza. No era de extrañar que un general de tan alta jerarquía como Mhutó, quien en verdad era la mano derecha de Atcuash, detestara a un ejemplar tan bajo como Krillord. 
 
    Garakjáh Mhutó era el primer general del ejército de Atcuash, y compartía junto a Strungg la subordinación de los otros cinco: Zero, Gô, Printae, Lung-Dat-Onpal y Axera, la única mujer. A diferencia de los demás generales, Mhutó procedía de un reino conquistado por el Amo: el Imperio del Mar, llamado Pröntosh en la actualidad. Era el más alto de los siete, y solo sus grises cabellos revelaban sus numerosos años, ya que todo lo demás parecía pertenecer a un joven y esbelto guerrero. Como todos los isleños del mar, poseía una personalidad cerrada y esquiva, era muy difícil verlo bromear con alguien, y más aún, reír. Pero en presencia del Amo, y a solas, Mhutó cambiaba por completo. Opinaba, reía y hasta se aventuraba a hacer algunas bromas. Solo a él le permitía Atcuash estas libertades, porque entre ambos existía la más sólida de las confianzas, a pesar de las diferencias, que no eran pocas. En el campo de batalla era de temer, y apartando al Amo, solo Axera se le acercaba en agilidad y bravura. 
 
    —¿Tú también quieres reducir al ejército de los gydoxs? 
 
    —Pues, en el decir de Krillord parece que sí, aunque me pregunto si además de obsecuente, también es adivino, porque ¿cómo diablos va a saber la opinión de Strungg, Zero, Printae y Dat, si no se encuentran aquí? Ese viejo no… 
 
    —¿Tú también quieres reducir a los Ocultos? —interrogó de nuevo el Amo. 
 
    —Mi opinión no cuenta, ya escuché que no piensas hacerlo. Ahora, si me permites hacerte una pregunta indiscreta ¿qué tiene el pueblo gydox de especial? Porque si bien la peste lo ha debilitado, su capitulación nos traería muchos beneficios, económicamente hablando. Según tengo entendido las mejores de sus joyas aún están ahí dentro. Pensé que conquistaríamos el Reino Oculto luego de reorganizar el Imperio de Laho, pero te decidiste por Schor. ¿Acaso se debe al viejo Jermo? 
 
    Tal como Mhutó se lo prefiguró, Atcuash no contestó la pregunta, el silencio que reinó por unos instantes en la tienda se encargó de hacerlo. 
 
    —La guerra ha sido declarada a Schor y contra Schor será. Pero si los Ocultos interfieren en ella nos ahorrarán la intimación y no faltaré a Jermo —respondió al fin. 
 
    —Te anticipas a todo ¿verdad? Existiendo la Yank entre Ocultos y Cazadores era de esperar que uno auxiliara a otro. Si la intimación hubiera recaído en el reino Gydox, Schor iría en su ayuda. De cualquiera de las dos maneras, tendríamos en nuestras garras a los dos pueblos, solo que intimando a los Ocultos le hubieras sido infiel al viejo. Por esto te decidiste por Schor. Y por eso dejas a los Ocultos en paz, por ahora. De todas formas sabemos que los gydoxs estarán allí, no es sorpresa, ellos ya están en camino, aunque sin rey, por lo que oí. ¿Sabes por dónde anda? 
 
    —Muy cerca de aquí —afirmó el Amo. 
 
    —¡Y cómo no ibas a saberlo tú! A propósito, ¿cómo es que no andas por ahí, vigilándolo? 
 
    —No aún, tengo que reorganizar un plan de batalla. 
 
    —Por eso no debes preocuparte; schoranos, gydoxs, solo es un poco más de lo mismo. ¿Cuántos crees que quedarán de pie después de tu «llamado mortal», o como sea que le digan? 
 
    —Calla, Mhutó, no permitas que la soberbia te haga subestimar al Sol y al Fuego; podrías terminar calcinado. Schor, Gydox, Ermagacia. ¿Por qué piensas que los he dejado para el final? 
 
    —Bueno, a los Malditos me lo puedo figurar; pobres, débiles. Su ubicación en los planes no influiría en nada. ¿Qué podríamos ganar dominando a los antiguos Supremos? Solo algo de fama, y si digo algo es mucho. —El guerrero remató sus palabras con una risotada—. Por más que intento asimilarlo no llego a comprender cómo puede ser ese tu linaje. ¿Acaso de niño te dieron a beber sangre de dragón, «Erma-Defhir»? 
 
    —No vuelvas a llamarme «Erma-Defhir». Él murió hace mucho tiempo. Soy Atcuash. 
 
    —Ah sí…, es cierto. A Erma-Defhir lo conocí en agonía. Pero dime, ¿tan temerarios son los Vencidos? 
 
    —Lo suficiente como para tomarlos muy en serio. En especial a los gydoxs, quienes no solo se encuentran en el Reino Oculto, sino también diseminados por sus innumerables aldeas. No olvides que ambos pueblos fueron los únicos capaces de enfrentar a los Supremos, hace unos cuantos siglos. Si en lugar de dos hubiéramos puesto tres escorpiones, estaríamos en un verdadero aprieto en estos momentos. Cuando termine la batalla, Mhutó, de seguro tendrás otro concepto de los Vencidos, lo importante es… —El Amo calló, a lo lejos se oía el aullido extraño de un animal. 
 
    —¿Es para ti, Atcuash? 
 
    —Sí —respondió el Amo dirigiéndose hacia la salida. 
 
    Mhutó lo siguió hasta que estuvieron fuera, una vez allí se detuvo. 
 
    —Supongo que aquí es cuando te pierdes. ¿Tardarás mucho? 
 
    —Lo necesario —respondió, cubriéndose la cabeza con la capucha. 
 
    —¿Y qué se supone que les diré a los demás? 
 
    —Nada. ¿Por qué deberías hacerlo? 
 
    Mhutó rio por lo bajo, las salidas de Atcuash lo ponían de buen humor. Sabía que al levantar la vista él ya no estaría allí, por lo que dando media vuelta, comenzó a caminar, deseoso de no encontrarse a nadie en el camino. Pero era muy difícil que alguien de su talla pasara desapercibido, y al paso le salió Gô, tal vez el más despreciable de los siete. Gô era un Jürk, y por eso a nadie le llamaba la atención su conducta vil y rastrera. 
 
    De extremidades cortas y de muy baja estatura, el Jürk, contaba unos cuarenta años. Sus ojos pequeños y rasgados parecían querer saberlo todo. A diferencia de Mhutó, guardaba gran simpatía por Krillord, del cual se servía para estar al tanto de los últimos acontecimientos. 
 
    —¿Se puede saber a dónde fue el Amo, Isleño? Krillord lo vio internarse en el bosque, y antes habló contigo. —La voz de Gô parecía más bien un siseo. 
 
    Mhutó no contestó, pero esto no molestó al Jürk, ya estaba acostumbrado a la personalidad de su compañero. 
 
    —Bien, de todas maneras no me interesa. ¿Hoy nos reuníamos en Consejo? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues parece que se suspendió hasta nuevo aviso. Mejor, me muero de ganas por cazar Ghaodrwins —dijo el Jürk, y al terminar emitió un sonido gutural que revolvió el estómago del Isleño. 
 
    —Recuerda que no debemos hacer mucho escándalo. 
 
    —Ah sí, ah sí —siseó—, descuida, que los muertos no hablan. 
 
    Mhutó hizo una mueca desaprobadora, tenía serias sospechas sobre lo que hacía Gô con sus víctimas. Todos sabían que tanto los Quemadores como los Jürks eran antropófagos. 
 
    —La que no va a estar muy conforme con la partida del Amo es Axera. ¿No lo crees, Mhutó? Esa no se le despega al Amo por nada, es una ilusa si piensa que el Amo se va a fijar en una garrapata quemadora. 
 
    —¿A qué te refieres cuando dices garrapata quemadora, Gô? —interrogó Axera emergiendo de las sombras. 
 
    —Ah sí, ah sí… pues…, mi recia dama, solo comentábamos con el primer general sobre la puerca sarnosa que no le pierde pisada al Amo. 
 
    —¡Traga tu ponzoña, rastrero, si no quieres perder algo más que tu cabeza! —amenazó furiosa la muchacha, desenvainando su espada tan rápido como un haz de luz. 
 
    —¡Guárdala, Axera! —ordenó Mhutó—. ¡Y tú, mide tus palabras! La que se viene será una buena batalla, y el Amo necesitará de los siete —Mhutó miró a Axera— con las cabezas bien puestas. ¡Ahora largo! 
 
    Axera guardó la espada, y Gô se apresuró a perderse en la espesura del Bosque de los Encantos. 
 
    —Debiste dejarme terminar, Mhutó, lo haré de todas formas, un día de estos. 
 
    —Entonces deberé ejecutarte por traición, ya sabes cuál es la pena, Generala. 
 
    —Yo no lo consideraría una traición, sería un favor que le realizaría a Atcuash. Ese Gô es una ruina, cualquier hombre de mi ejército está en condiciones de reemplazarlo. 
 
    —¿Quién es el Amo, Axera? ¿Atcuash o tú? Deja que él elija a sus hombres, encárgate de adiestrar bien a los tuyos. Ahora, no sé qué harás tú, pero yo me iré a dormir. Cuando regrese Atcuash querrá realizar la reunión, ten por seguro, y me agradará mucho estar descansado para entonces. 
 
    —Tienes razón, haré lo mismo —acordó Axera sonriéndole al Isleño. Después se encaminó a su tienda. 
 
    Mhutó la siguió con la mirada. Apreciaba mucho a la joven Aguana, porque a pesar de ser muy joven era tan brava como los demás generales, e incluso aventajaba a la mayoría. En realidad el Amo también era joven, pero era distinto porque él era un hombre. 
 
    Axera era mujer, y día a día debía soportar las burlas y el desprecio de los otros generales, en especial de Gô y Strungg, quienes no solo la humillaban por su condición femenina, sino también por pertenecer al pueblo de los Quemadores. La muchacha sabía bien que la mayor parte del desprecio de los hombres era producto de la envidia, por lo que prefería guardar silencio ante los ataques verbales, si se los hacían a solas. Pero si la humillaban frente a alguien perdía por completo los estribos, y era entonces cuando debía intervenir Mhutó, o el mismísimo Atcuash. Porque solo a ellos obedecía Axera, debido a que solo ellos la respetaban, además de los guerreros que estaban bajo su mando, quienes la admiraban por su gran coraje y valentía a pesar de sus jóvenes años. 
 
    La generala era bella, y eran muchos los que la deseaban, y ella misma se encargaba de mantenerlos a raya. Su corazón, aunque abatido, era puro, y muchas veces se preguntaba la Quemadora si se encontraba en el lugar correcto. Aunque no eran muchas las alternativas que se le presentaban, si se tenía en cuenta su trágico pasado y su juramento. Allí tenía la posibilidad de ser alguien, la chance de vengarse de su gente, y además estaba cerca de Atcuash, a quien amaba en secreto, y por quien era capaz de realizar hasta lo imposible. 
 
    Bastante lejos de allí, pero en el mismo bosque, dos sombras avanzaban imperceptibles para cualquier mirada humana, para cualquiera menos para la que observaba. Y es que ninguno de los dos peregrinos se imaginaba que a una considerable distancia se había establecido un campamento del Amo de los Miedos. Podían esperar caer en una trampa ghaodrwin, o ser emboscados por los Quemadores, pero lo que menos iban a esperar era ser vigilados por los ojos del endemoniado Atcuash. 
 
    Veloces se desplazaban el rey gydox y su acompañante. Zarúhil conocía muy bien las argucias de ese bosque umbrío y frondoso, y también las de sus moradores. Pero la presencia del Amo no estaba en los planes del rey, y aunque hubiese estado no podía hacer nada para camuflarse de la aguda mirada de Atcuash. De vez en cuando el Señor de los Ocultos echaba una mirada furtiva a su compañero, pero aunque pálido y sudoroso, Radagash no parecía tener ánimos de detenerse. Ambos compartían el deseo exasperante de llegar cuanto antes a destino, y dejar atrás los peligros del bosque maldito. 
 
    Hacía cuatro días que se habían apartado de su ejército y de la escolta schorana, y tres que Livê-Frikêl, quien ya era conocido por todos como el Aldeano, los dejó para tomar su propio rumbo. Su misión era organizar militarmente las aldeas gydoxs que se encontraran al norte y al este de la Tierra Conocida, e iba acompañado de un escuadrón de expedicionarios. 
 
    Zarúhil y Radagash solo se tenían el uno al otro. Así lo decidió el rey, porque era más fácil para él despistar al enemigo siendo solo dos, que siendo un escuadrón numeroso. Además mucha gente llamaba la atención y sería muy posible ser seguidos hasta su objetivo, cosa que acabaría con la misión en Xinär, pues allí se dirigían. El rey le permitió a su protegido alistarse para combatir, pero su plan para el muchacho era por completo distinto. Una vez en Xinär reunirían la medicina preparada por Koralhil, visitaría a su querida hermana, a los niños, a sus parientes y a los demás guerreros. La visita sería muy corta, los tiempos apremiaban, pero en ella el rey tenía pensado realizar muchas cosas. Y el regreso lo emprendería solo, Radagash permanecería en Xinär, aunque fuera necesario maniatarlo para ello. 
 
    Por fortuna para los dos, el Amo solo se limitó a vigilarlos. Nadie en la tierra, ni siquiera Mhutó, podía establecer con certeza cuáles eran los planes y pensamientos que rondaban en su cabeza. Y si se hubiera encontrado con alguno de sus generales, de seguro le habría cuestionado el porqué de haber dejado escapar la oportunidad de acabar con el soberano de los Ocultos y con su protegido. Pero lo cierto era que Atcuash guardaba un siniestro privilegio con los gydoxs, como si vaticinara los hechos que acontecerían en el futuro, y tal vez una de las claves de este proceder era el anciano Jermo. 
 
    Ya amanecía en Xinär cuando los visitantes llegaron al límite de las ruinas. La última vez que Zarúhil tuvo noticias de la princesa y de la misión fue el día de la partida del Reino Oculto, por lo que nada conocía sobre la ubicación que tendría en Xinär su gente. Decidieron evitar el Camino Principal, y avanzaron por campos y ruinas, conservando por precaución las oscuras capas que los cubrían por completo. Tanto Radagash como Zarúhil sentían tener alas en los pies, y con el corazón retumbando de alegría, acortaban la distancia que los separaba de las personas que más amaban. 
 
    En la Ciudad de Laho el día comenzaba para todos sus habitantes, menos para los niños, quienes tenían el privilegio de dormir más tiempo. Ahora su número se había reducido. Solo eran tres los niños de Koralhil. En cambio los hombres eran más, porque Rhumara cumplía catorce años en ese preciso día, y como era de esperar, los guerreros iban y venían preparando todo lo necesario para su fiesta de Iniciación. 
 
    Wara realizó un recorrido por toda Xinär del Sur, y regresó con una cesta llena de frutas y volvió por más. Koralhil aprovechando la distracción de todos, en especial de la Ghaodrwin, que en el último tiempo se había convertido en su sombra, se encontraba en los jardines cuidando la Sarillus. Era un día muy especial para los habitantes de las ruinas, un día de fiesta, y la princesa se sentía con ánimos para cantar. 
 
    Los visitantes se encontraban muy cerca de los jardines cuando comenzaron a escuchar la voz de la Bella Esperanza, y Zarúhil enseguida recordó el sueño del Hijo del Eclipse y el Lenguaje Primero. Pero no era en la Lengua Primera que cantaba Koralhil, sino en la del norte, «El canto de la Aldeana y el Rey», la historia de sus progenitores. 
 
    —¡Ja, mi señor! ¡Parece que vamos bien encaminados! —gritó Radagash a pesar de la fatiga—. ¡Las Esenciales no habitan en las ruinas! 
 
    —Aguarda un momento, Radagash —suplicó Zarúhil deteniéndose. 
 
    —¿Pero es que se dejará vencer por el abatimiento justo ahora? —preguntó desconcertado el muchacho, que nada quería saber de demoras. 
 
    —A esta canción solíamos entonarla juntos —aclaró el joven rey, apoyando las manos en las piernas y tomando aliento. 
 
    Radagash comprendió la intención del rey y aprovechando para observar bien sus alrededores, ya que era la primera vez que pisaba esas tierras, aguardó impaciente a que su señor recobrara el aliento, que no fue mucho tiempo. 
 
    Mientras tanto Koralhil seguía cantando, y cuál no fue su sorpresa al advertir que otra voz la acompañaba. Una voz bella, suave y… ¡conocida! Era la voz de su hermano. ¡Su hermano! 
 
    —¡Zarú! —exclamó la princesa, y comenzó a correr hacia donde sus oídos le indicaban—. ¡Zarú! ¿Eres tú? 
 
    —¡Koral! ¡Koral! ¡Soy yo! —gritaba también el rey, corriendo junto a Radagash, quien no paraba de reír. 
 
    El encuentro entre los hermanos fue un cuadro extraordinario, y solo Radagash pudo presenciarlo. 
 
    Koralhil emocionada, lloraba entre los brazos del rey, y Zarúhil apenas podía contener las lágrimas. Luego llegó el turno de Radagash. 
 
    —Cuánto has crecido, muchachito, te convertiste en todo un hombre, y por cierto, bastante apuesto —agregó Koralhil, guiñando un ojo a su hermano, lo que hizo ruborizar al jovencito. 
 
    —Ja, mi señora, exagera… exagera —dijo Radagash tratando de disimular la vergüenza. 
 
    —Es realmente una alegría que estén aquí, ambos. 
 
    —Hubiera preferido llegar antes, pero me fue imposible dadas las circunstancias. Pero escucha; hay algo que quiero decirte a ti antes que a Malon y a los demás. 
 
    Al escuchar el nombre de su primo desaparecido, Koralhil sintió tanta pena, que Zarúhil no tardó en darse cuenta que algo había sucedido con él. 
 
    —¿Le sucedió algo a Malonhil? 
 
    —Él, mis queridas amigas y la mayoría de los guerreros… han desaparecido, Zarú. 
 
    —¡Desaparecido! ¡Pero cómo! ¡Tan pocos han quedado! ¿Y los niños? 
 
    —Los niños están bien, deben estar por… ¡Pero que necia he sido! Estarán agotados y hambrientos —al decir la última palabra Koralhil miró a Radagash preocupada—. Vamos al palacio, allí podrán asearse y comer algo. —Volvió a mirar al muchacho. 
 
    —Pero quiero que me digas… 
 
    —Después, Zarú, hay muchas cosas que debes saber, pero después. Y en lo que digas sé precavido porque… hay una Ghaodrwin con nosotros. 
 
    —¿Qué? —interrogó aún más desconcertado el rey. 
 
    —Es una larga historia, pero primero, lo primero. Síganme. 
 
    —Aguarda, Koral…, tengo que decirte algo de suma importancia. 
 
    La princesa observó el rostro grave de su hermano, y comprendió que en verdad era importante lo que tenía que decirle. Entonces sintió un breve escalofrío, temiendo escuchar lo que no quería. 
 
    —Estamos en guerra, Koral. —La Bella Esperanza palideció de golpe—. Schor fue intimado por el Tamtratcuash, y el Gran Semoon nos exhortó a responder a la Yank. Dentro de unas semanas lucharemos por Schor contra el Amo de los Miedos. 
 
    El rostro de Koralhil denotaba ahora una tristeza ilimitada. Recordó lo sueños de Adlow y cada una de sus palabras. Esos sueños que noche tras noche la Erudita, aunque con menor intensidad, seguía teniendo, y en los cuales siempre moría un rey, sin rostro ni nombre. Las esperanzas de la princesa de que fueran solo sueños se desvanecieron por completo. Sintió todo el peso de una guerra caer sobre los hombros de su amado hermano. Lo vio enfrentándose a ese tremendo hombre que una vez la había recostado contra su cuerpo. Vio el hermoso rostro de su hermano, joven y puro, vio el rostro…, pero no el cuerpo. Todo comenzó a nublarse ante sus ojos, sus sentidos se perdieron y la pequeña mujer cayó desvanecida en los brazos del rey. 
 
    —Oh, Koral… —dijo apenas Zarúhil, entristecido por el dolor de su hermana, aunque no entendía muy bien el motivo de su desvanecimiento. 
 
    —Mi señor, a lo mejor está enferma; debemos ir con los demás para atenderla. 
 
    —Sí, vamos, Radagash —confirmó el rey. 
 
    Pero en ese momento apareció desde los verdes matorrales un personaje, demasiado alto para ser un niño, pero no lo suficiente para ser un guerrero. Era Rhumara, que al no saber quiénes eran, se acercaba furioso y amenazante dispuesto a rescatar a su princesa. Pero al acercarse más y reconocerlos, cambió su postura de acecho para dar un brinco de alegría. 
 
    —¡Pero si son Zarú y Rada! —gritó, y al instante se perdió de vista. 
 
    No pasó mucho tiempo hasta que apareció de nuevo el muchacho, y detrás de él venían Ïnlonhil, Torzzol con Etinziamol y Zaulonhil. Más atrás los hermanos «Ow» con su mejor cara de dormidos. 
 
    Radagash y Zarúhil habían avanzado bastante pero una vez más debieron detenerse, debido a la avidez ceremonial que tenían los habitantes de las ruinas. Los hombres se arrodillaron con respeto ante el agotado rey, que hubiera preferido obviar esa parte. Rhumara también lo hizo, imitando a los guerreros, y se mordió los labios al ver la deslizada espectacular que realizó Pastow hasta los mismos pies de Zarúhil. Adlow y Etinz fueron los únicos que olvidaron la formalidad y abrazaron al rey, y a Koralhil que estaba en sus brazos. El último en llegar fue Salvador, que estaba furioso ante la presencia de los visitantes, y no dejaba de ladrar y gruñir. Wara brillaba por su ausencia. 
 
    Mientras Zarúhil atendía a su desvanecida hermana, los guerreros y los niños se encargaron de ponerlo al tanto de todo lo ocurrido desde que traspasaron la Puerta Oculta. Atónitos, Radagash y el rey se enteraron de la extraña desaparición de los guerreros y las doncellas amigas de Koralhil, de la desobediencia de Zaulonhil y de la búsqueda de Torzzol por orden de la princesa. Del casual encuentro del inconsciente Ïnlonhil, la construcción de la balsa y el posterior ataque de los Quemadores. Y aquí fueron los niños quienes se dedicaron a contar detalle por detalle el peligroso suceso. Zaulonhil, para mejorar en algo su reputación ante el rey, expuso la providencial llegada de él y de Torzzol, que salvó la vida de Koralhil. Tampoco se les olvidó contar la adhesión de Wara, la Ghaodrwin, ni la rara fiebre de la Erudita y sus no menos raras pesadillas. 
 
    Cuando Koralhil se hubo repuesto de la recaída, su hermano aprovechó para exponer la terrible noticia de la guerra. Todos enmudecieron, desde los más chicos hasta los más grandes, y en el aire quedó flotando el recuerdo de las palabras de Adlow. La niña era la más abatida, ella guardaba un oscuro secreto que ni siquiera a Koralhil había revelado. No obstante, era el día de Rhumara, y todos pusieron lo mejor de sí para alejar los malos pensamientos, y darle al festejo la alegría que demandaba. 
 
    De improviso se estableció que en lugar de la princesa, fuera el mismo rey quien oficiara la ceremonia. Como era de esperar Rhumara quería ser guerrero, y Torzzol se encargaría de instruirlo en su Iniciación mientras permanecieran en Xinär. Luego de la celebración, comenzaron los festejos con un espectacular almuerzo, en donde hasta la misma Wara fue partícipe. Una vez que todos se sintieron satisfechos, escucharon cantar a la princesa, a pedido del pequeño Etinz, «La Historia del Dragón Konquier», el único de su especie que según la leyenda, eligió ser amigo de los hombres. Y después, para agasajar al iniciado, entonó la «Historia del Encantador de Serpientes», canto aprendido en las tierras libres de Schor. 
 
    Mientras Koralhil cantaba, la Erudita la acompañaba con la cítara, y más tarde se le sumó Pastow con el pandero. El pequeño Etinziamol se sentía tan alegre que comenzó a hacer piruetas en medio de los comensales, Zarúhil invitó a su hermana y ya eran tres los valientes bailarines que divertían a los demás. 
 
    Pero solo fue por un momento, porque enseguida todos quisieron participar del baile, y hasta Radagash tomando coraje invitó a la Erudita, quien muy halagada abandonó su papel de música para tomar el de bailarina. Rhumara bailaba solo, y de vez en cuando dirigía a Pastow gestos y guiños señalando a la llamativa parejita. El baile era una tradición muy arraigada en los gydoxs, y los habitantes de las ruinas llevaban mucho tiempo sin hacerle honor a la tradición, por lo que con gusto dedicaron gran parte de la tarde y de sus energías en la costumbre abandonada. Wara de nuevo había desaparecido y en vano la buscó Zaulonhil con la mirada. La Ghaodrwin y Salvador no se sentían muy a gusto con las visitas. 
 
    Cuando el sol comenzaba a ocultarse ya los niños se hallaban exhaustos, y Koralhil luego de acostarlos, se dirigió al palacio en donde se encontraban los mayores reunidos en consejo. Allí se convino que los tres guerreros continuaran custodiando la misión, junto a Radagash y Rhumara. El recién iniciado se sintió muy orgulloso al verse incluido entre los custodios, pero Radagash sintió que le clavaron un traicionero puñal, no obstante aplacó su ira hasta verse a solas con su señor. 
 
    Zarúhil llevaría la medicina Sarillus, dejando solo una reserva por si ocurría algún imprevisto en Xinär. Si los resultados del enfrentamiento con el Amo de los Miedos eran buenos, al término de la guerra todos volverían al Reino Oculto. Si eran malos, permanecerían en Xinär, aguardando el momento oportuno para cambiar el transcurso de la historia. El rey se quedaría en la aldea hasta el atardecer del día siguiente, luego cruzaría de nuevo el oscuro Bosque de los Encantos. Pasaría por las aldeas exteriores Grara-Sar, Ora-Sar y Kallgydox, para encontrarse con Livê-Frikêl en el Paso de la Fusión y dirigirse finalmente al reino de Schor. 
 
    Cuando la reunión terminó, Rhumara y los otros guerreros se fueron a dormir. Zarúhil quedó de guardia, y Radagash aguardó para enfrentarlo. Pero al presentir que la princesa tenía las mismas intenciones decidió esperar hasta el otro día para exponer su desconsolado despecho. Koral y Zarúhil caminaron el uno al lado del otro hasta los Grandes Jardines. La Bella Esperanza verificó que no anduviera por allí la Ghaodrwin. Una vez que tuvo la certeza de encontrarse a solas con su hermano, pensó que era el momento conveniente para exponer el más terrible de sus secretos, ese secreto que la desvelaba por las noches y la inquietaba durante el día. 
 
    Pausada y de manera maquinal, reveló palabra por palabra su increíble encuentro con el Amo de los Miedos. De vez en cuando hacía una breve pausa para verificar si su hermano le prestaba verdadera atención, o solo la escuchaba por respeto. Pero la confianza ciega que existía entre ambos hermanos iba más allá de toda prueba, y Zarúhil sabía que su hermana nunca le iba a mentir. 
 
    —Es extraño, Koral. ¿En verdad crees que se trataba del Amo? Tal vez la oscuridad y el miedo te hicieron confundir al demonio con cualquier otro habitante del bosque. 
 
    —Pero, Zarú, vi sus ojos. ¿A quién más le brillan en la oscuridad? La horrible calavera en su pecho, además era altísimo, mucho más alto que tú. Y sus hombres, inmensos, con esos rostros tan malvados y sus vestimentas tan oscuras. 
 
    —Con Radagash también debimos vestirnos de oscuro, es una norma general, cualquiera que ande en el bosque viste de oscuro. 
 
    —Los Ghaodrwins visten de gris, son pequeños y tienen la cabeza calva. No eran hechiceros, Zarú, sé que no lo eran. 
 
    —Recuerda que era de noche, las formas y los colores se confunden. 
 
    —¿No me crees verdad? 
 
    —No digas eso, Koral. ¿Cómo podría desconfiar de ti? Sucede que todo lo que me cuentas no concuerda para nada con Atcuash en lo que respecta a su personalidad, porque en lo físico hay coincidencias. Escucha, luego que ustedes traspasaron la Puerta Oculta, realicé muchas expediciones en las tierras exteriores. En ella apunté información de suma importancia. 
 
    Entonces Zarúhil le refirió a su hermana el encuentro con el niño Quemador. El niño encontrado entre un montón de despojos de su misma raza, enfermo y asustado que solo hizo el gesto aterrorizado del tamaño de un enorme hombre, y en su tosca lengua repitió tres veces «akje repgydex», para luego morir. El erudito Lleyran tradujo las palabras del niño: «el monstruo de ojos de fuego». Más adelante un puñado de cobardes desertores del ejército de Guirkalh, reafirmaron las palabras del niño. El Adalid de las Tinieblas era enorme, y sus ojos brillaban en la oscuridad al igual que los de las fieras. Y agregaron otros detalles que esclarecieron las conclusiones del rey gydox, como el del bello rostro sin barba debajo de la negra túnica y sus rasgos ermagacianos. También le habló el rey a la Bella Esperanza sobre la masacre de Kruw-Guhor, y del sacrificio de Ifirgen, aunque el solo recuerdo de la doncella le estremecía de remordimiento y dolor. Ella les contó cómo emergió de las sombras una figura imponente, sorprendiendo la conspiración de tres hombres de su aldea. Detrás del Amo llegó uno de sus escuadrones, entonces mirando al cielo gritó algo que nadie pudo comprender. Al momento bajó una horrible bandada de rapaces que despedazaron casi al instante a los conspiradores. Después, dirigiéndoles a todos una espantosa mirada, desapareció de la misma manera que había llegado. Sus hombres se encargaron de la cruenta masacre. 
 
    —¿Y ella quedó allí? —preguntó la princesa conmovida por la historia de la Doncella del Túmulo. 
 
    —Sí. Nos dijo que era el destino que los dioses le habían trazado, y por nada del mundo aceptó nuestra ayuda. Aunque la herida de su pecho era mortal, podríamos haberla ayudado a tener una muerte más digna, y no allí en ese lúgubre túmulo. Sin embargo nos prohibió moverla aun después de muerta, y nos advirtió que si lo hacíamos, ni ella ni su gente descansarían en paz. Respeté sus creencias y su voluntad. Lo único que pudimos hacer fue montar guardia para que ni las fieras ni los rapaces se abalanzaran sobre ella, hasta que expiró…, que no fue mucho tiempo. Después, y sin moverla para no romper nuestra promesa, le dimos una sepultura natural, y nos alejamos del lugar con los espíritus impresionados y abatidos. 
 
    —Qué horror, realmente qué horror. Pero ¿cómo se entendieron? ¿Hablaba ella el idioma común? 
 
    —No, la gente culta de la Comarca Roja conoce la Lengua Madre del Norte, porque fue uno de los reinos desplazados por los Supremos en la antigüedad. Kruw-Guhor era una aldea de la Comarca Roja, ¿comprendes? 
 
    —Ah sí, comprendo —respondió apenas Koralhil. 
 
    —¿Y crees que alguien tan desalmado como Atcuash podría perdonar a una fugitiva en el bosque? Además; si te trajo hasta el límite mismo de aquí, de seguro debe saber de la presencia de los demás. ¿Piensas que el Amo los dejaría vivir? 
 
    —No lo sé, Zarú. He pasado noches enteras sin dormir por pensar en ello. Pero estoy segura de que era Atcuash. Era él, Zarú. Además hay un detalle. 
 
    —¿Cuál, hermanita? 
 
    —No lo sé, tal vez solo me pareció —titubeó la princesa. 
 
    —Pero ¿qué era? —insistió su hermano. 
 
    —Es que, bueno, cuando me dejó, yo vi al venado, lo seguía y entonces… él le dijo algo, tal vez solo lo espantó, pero el venado se volvió hacia mí, y nunca se fue, hasta que lo sacrifiqué para alimentarnos. Y después siguieron llegando más animales, solo venían y se dejaban matar. Me causaban tanta pena que si no me hubiera urgido la necesidad no los hubiese matado, y… —Koralhil pensó en referirle sus sospechas sobre el origen de Salvador, pero prefirió callar—. Y eso es todo. —Miró al rey—. ¿Esto si es para no creer, verdad? 
 
    —Bueno, no lo sé; con esto sí me has hecho dudar. Si le ordenó al venado que se volviera y este le obedeció, entonces… Es que es tan difícil de creer. Entonces era Atcuash sin lugar a dudas. Pero la pregunta es ¿por qué si el Amo de los Miedos sabe de la existencia de la misión aún no la ha destruido? ¿Por qué te perdonó la vida en el bosque? ¿Por qué los siguió ayudando? ¿Qué es lo que se propone? 
 
    —Yo creo que no nos mató porque no somos estorbo para él. 
 
    —Por favor, Koral, eso qué le importa al Amo. 
 
    —Es verdad, bueno tengo otra teoría: tal vez sepa de la Sarillus Trïmo, y solo está esperando que haya la suficiente como para auxiliar a su ejército y entonces… 
 
    —Entonces acabará con todo. ¡Maldito demonio! 
 
    —Pero no te preocupes, Zarú, ahora debe estar entretenido con la próxima batalla, y después, cuando los Aliados ganen, ya no habrá de qué preocuparse, y si no ganan… Bueno seguro ganarán, confiemos, debemos confiar. —Koralhil dirigió una mirada a su hermano, con el rostro lleno de esperanza. 
 
    —Sí, más vale que sea así; porque si no jamás me perdonaré si algo malo te llegara a suceder, Koralhil la Luz del Fuerte, mi Bella Esperanza. 
 
    La princesa apoyó la cabeza en el hombro del rey, ambos estaban sentados, y permanecieron inmóviles por largo tiempo. Hasta que un nuevo tema de conversación surgió entre ellos. Los dos estaban agotados, Zarúhil no dormía hacía días, sin embargo los animaba el gozo del encuentro, a pesar de la próxima separación. 
 
    Muy cerca del alba se fueron a descansar, solo porque sabían que era necesario, en especial para el rey. Pero en sus cabezas continuaron dando vueltas los acontecimientos más relevantes; el sueño con Mindylaisïr y las palabras del Lenguaje Primero; la embajada de Schor y los desaires del príncipe Dellsemoon; la llegada de Livê-Frikêl; el destino de Radagash; las extrañas pesadillas de la Erudita; y la más inquietante de todas: la presencia del Amo en el Bosque de los Encantos. 
 
    Al día siguiente todos estaban en pie muy temprano, salvo la princesa y el rey, quienes aún con el sol muy alto continuaban durmiendo. Los hombres preparaban una nueva fiesta, esta vez de despedida, tales eran sus ansias de festejo. Los niños como no tenían quien los vigile, hacían la mayor cantidad de travesuras posibles. Wara, agazapada en los portales del palacio, observaba con detenimiento a Radagash, quien se sentía inquieto por la gris mirada de la Ghaodrwin. Con disimulo se acercó a la Erudita. 
 
    —Adlow, ¿conoces algún lugar donde no me alcance la mirada de esa Ghaodrwin? 
 
    La Erudita rio con ganas. 
 
    —Sí, conozco muchos; si prometes no exaltarte ni levantar la voz te puedo llevar. 
 
    El muchacho asintió con la cabeza, y la niña lo condujo hacia la costa del Lyeguron. Radagash y Adlow fueron muy amigos en el Reino Oculto, y el tiempo separados no enfrió en nada el cariño que ambos se tenían. Pero algo perturbaba la mente de la Erudita, y no se sentía muy cómoda al lado de su amigo, porque no había sido del todo sincera con él. 
 
    —No debes temerle a Wara, nunca se acerca al río, además ella ya no es una Ghaodrwin. 
 
    —No lo sé, Adlow, yo jamás me fiaría de una hechicera, aunque diga que ya no lo es, y se deje crecer el cabello. 
 
    —Nunca lo fue, que es muy distinto, Rada. 
 
    —Radagash, por favor. 
 
    —No has cambiado nada, Rada… gash, ¿cierto? —la Erudita rio apenas. 
 
    —Bueno, algo, ya sabes, estoy más grande y más delgado. ¡Ja! 
 
    —Escúchame; tengo que decirte algo muy importante. Sé que quieres ir al combate con Zarú, ¿verdad? 
 
    —Sí, aunque ya me haya condenado a no participar. Pero ¿sabes qué? Iré de todas formas, aunque tenga que romper cadenas con los dientes si es necesario. ¡Iré! 
 
    —Me lo figuraba pero… ¿y si te demandara la vida, irías? 
 
    —¡Desde luego! Sería honroso para mí, la mejor muerte para un guerrero, directo al Primer Recinto del Êvodh. 
 
    Adlow observó melancólica a su amigo, su firme decisión la envolvía por completo de tristeza. Entonces agregó: 
 
    —Habrás escuchado de mi padre, el Erudito Foadlow. 
 
    —Sí, él tenía el don de la profecía o algo así, pero no creerás que tú también lo tienes. ¿O sí? Ah…, ya sé; te sientes preocupada por esos sueños raros que tienes. Mira, Adlow, yo también he soñado cosas horribles, y es lo más lógico si pensamos un poco en los momentos difíciles que se nos acercan, Zarúhil también ha soñado y… 
 
    —¡Calla, Radagash! Sé que no se trata solo de sueños, vienen por las noches pero los sufro todo el día. Si vas a esa guerra… —La niña comenzó a llorar—. Si vas a esa guerra morirás. Entre todos los rostros sin rasgos, solo pude distinguir uno, el tuyo, y no tenía vida. Por favor, Rada, no vayas a esa guerra, sé que no son solo sueños. ¡Lo sé! 
 
    El muchacho abrazó a la niña, aunque se sentía perturbado estaba obstinado lo suficiente como para considerar las palabras de la Erudita como una triste conclusión desesperada. Y por más que quisiera, no encontraba la frase adecuada para consolar a su querida amiga. Se mantuvo en silencio por un largo rato, hasta que Adlow dejó de llorar y apartándose de él se puso de pie dándole la espalda. 
 
    —De todas maneras irás. Aunque te encierren, encontrarás la manera de escaparte e irás, ¿verdad? 
 
    —Ya lo sabes, ¿por qué preguntas? Escucha, caprichosa, no voy a morir. Porque a ti se te ocurra soñar, ¿debo morir? No, mi amiga, convéncete de que se trata solo de pesadillas, eso es todo. Yo voy a regresar siendo todo un experimentado guerrero y entonces… No hay que pensar en muerte ni en cosas que se le parezcan, no, señora, hay que pensar en el futuro. ¡En el futuro, Adlow! A propósito, ¿ya has pensado lo que deseas ser? 
 
    —Sí. Erudita, como mi padre. 
 
    —¡Ja, lo sabía! Muy buena elección, los guerreros y los eruditos son los estados más honorables. 
 
    —Todos son honorables, Rada… gash. 
 
    —Sí, tienes razón. Y tú, Adlow, puedes llamarme «Rada». 
 
    Ambos amigos se miraron y sonrieron. Permanecieron algún tiempo así, y luego sin mediar palabra regresaron con los demás. Adlow se sentía feliz, su corazón quiso creer en las conclusiones de Radagash, y aferrándose a esa esperanza logró ahuyentar los oscuros presentimientos que la acechaban. 
 
    Cuando Radagash y Adlow llegaron a las ruinas del palacio, ya el rey y la princesa se habían levantado. Entonces el muchacho decidió arremeter contra su señor, en presencia de todos, para tener más posibilidades a su favor. Comenzó pidiéndole con amabilidad que le concediera el permiso para ir él también a la batalla. Pero al serle negado perdió toda amabilidad, y dando rienda suelta a su mal carácter empezó a gritar todo tipo de incoherencias y barbaridades, hasta que Zarúhil debió llevarlo aparte por la fuerza. 
 
    —¿A dónde intentas llegar, Radagash? 
 
    —¡Usted me va a llevar a esa guerra! 
 
    —¡No, tú permanecerás aquí, en Xinär! 
 
    —¡No, no, usted me lo prometió! 
 
    —¡Cálmate, Radagash! Yo solo te prometí que traspasarías la Puerta Oculta, en ningún momento te dije que participarías de la batalla. 
 
    —¡Ah, entonces me engañó! ¡Conocía muy bien mis deseos! ¡Si no me lleva me moriré de vergüenza! 
 
    —¿Pero acaso sientes vergüenza de cuidar a la princesa? Te aseguro que la misión de la Sarillus Trïmo tiene la misma honorabilidad que la guerra por Schor. 
 
    —¡Ya lo sé! Y estimo a la princesa y a los demás más que a mi vida. Pero no es esa la cuestión, mi señor, aquí se trata de mi honor. 
 
    —Yo, Radagash, te estimo demasiado, y temo por tu vida si vas a la guerra, necesito que me entiendas. 
 
    —Pero, mi señor; en verdad moriré si no voy. Mi lugar está a su lado, sea en paz o en guerra, usted es el que debe entender. 
 
    —¿Cómo sabes cuál es tu lugar? No puedes saberlo. 
 
    —No, tal vez no sepa dónde está mi lugar, pero lo que sí sé es que la providencia me puso a su lado, y es en donde pienso estar. Y si no me lleva, usted mismo será mi asesino; porque acabará con mi honra, y junto a ella con mi vida. 
 
    —No tiene caso que discutamos. Te quedarás con Koral. 
 
    —¡No! —gritó enfurecido el muchacho, descubriendo un cuchillo y haciendo ademán de clavárselo en el pecho. El rey adivinó la intención del muchacho, y con ágil movimiento lo desarmó. 
 
    —¿Qué crees que haces? ¿Te has vuelto loco? 
 
    —¡Lo haré de todas formas, cuando te vayas y me dejes! —afirmó llorando el muchacho, cayendo de rodillas en el suelo—. Por piedad, lléveme con usted, solo a su lado moriría con honor. 
 
    Zarúhil no pudo mantenerse firme por más tiempo. Levantó a su muchacho y lo abrazó con fuerza. Estaba en verdad conmovido por la vigorosa decisión de su protegido y comprendió que si no lo llevaba, las consecuencias serían funestas de todos modos. 
 
    —Tranquilo, muchacho, irás conmigo. Pero no pienses que allí será la gloria. 
 
    El protegido cambió de súbito su expresión. 
 
    —¡Lo sé, mi señor! Ja, no deseo ir a la gloria. ¡Deseo ir con usted! 
 
    Y con la cara aún mojada por las lágrimas corrió a poner al tanto de la novedad a los demás, y antes de perderse de vista gritó: 
 
    —¡Gracias, mi señor! 
 
    Zarúhil dejó escapar un largo suspiro, y a modo de consuelo murmuró: 
 
    —El Gran Hacedor quiera que haya tomado la decisión correcta. 
 
    Para el mediodía comenzaron los festejos. Los platos principales eran un enorme jabalí que habían cazado los hombres, y esprunkceth de ciervo, preparado por Koralhil y la Erudita. Un manjar típico del norte, que consistía en la carne hervida de algún animal junto a un determinado conjunto de especias, que le daban un sabor único. La sobremesa fue larga, aunque no tanto como la del día anterior. También hubo baile, pero como era de esperar, ni Zarúhil ni Radagash participaron de él, era más que evidente que debían ahorrar sus energías. De todos los festejantes, fueron los únicos que no desdeñaron una siesta. 
 
    Unas horas antes de la partida de los visitantes, los Señores de Gydox se retiraron nuevamente a los recintos de los Grandes Jardines. Querían tener privacidad para la despedida, era tanto el tiempo que estuvieron separados, y tan pronto llegó el momento de separarse de nuevo, que ni el rey ni la princesa hallaban las palabras precisas para despedirse. 
 
    —Koral —habló el rey—, me parte el alma tener que dejarte aquí; tan vulnerable y desprotegida, con ese demonio vigilando por ahí con quién sabe qué propósitos, y los Ghaodrwins… 
 
    —Zarú, no tienes por qué preocuparte, el Gran Hacedor no permitirá que nos sucedan nuevos flagelos. Además algo dentro de mí me dice que Atcuash… —Koralhil miró a su hermano y guardó silencio. 
 
    —Si vuelves a encontrarte con él, no lo contradigas, Koral. Por favor, debes prometerme que le entregarás toda la Sarillus que te pida, y también la medicina. 
 
    —Por supuesto que sí, hermano, no arriesgaría por nada del mundo la vida de mis niños. 
 
    —Oh, mi Bella Esperanza, todo lo que has tenido que soportar, y yo ni siquiera… 
 
    —Tú estabas cumpliendo con tu deber como rey, y ahora partes para seguir honrando a tu pueblo por la Yank. No puedes hacer otra cosa, Zarú, no sería digno de tu real condición. 
 
    —Lo sé —dijo apenado el rey, tratando de recordar cómo había sido de feliz su vida cuando era príncipe—. Pero escucha, hermana, esta es nuestra despedida, hace mucho tiempo que no nos veíamos, y pasará otro tanto hasta que nos volvamos a ver, y yo… quiero que me cumplas un deseo, porque a la distancia extraño la dulzura de tu voz. 
 
    —¿Desea que le entone un himno, Su Majestad? —preguntó sonriendo la muchacha, inclinándose con ceremonia. 
 
    —No. Quiero que me cantes «La Historia del Sol y la Luna». 
 
    —Oh, estarás bromeando, sabes que la sé imperfecta. Puedo cantarte el «Himno de Jexërien», o si prefieres… 
 
    —No, por favor, Koral, cántame el Lynshäreth, solo lo que sepas. Es que me trae recuerdos de la Hermosa Señora y del Gran Túkkehil. ¿Recuerdas la hermosa voz de nuestra madre? 
 
    —Cómo no recordarla, me llena de melancolía, Zarú. Pero te complaceré de todas formas, después de todo hace mucho tiempo no la canto —afirmó sonriendo la princesa. 
 
    Ya al momento el Señor de los Ocultos comenzó a escuchar la magnífica voz de su hermana, entonando la sublime «Canción del Surgimiento». Su mente se pobló de recuerdos y al menos, por unos instantes, olvidó los temores y preocupaciones que acarreaba la guerra próxima. 
 
    Muy lejos de allí, pero no lo suficiente, Axera, generala del ejército de Atcuash, observaba a prudente distancia al Amo de los Miedos. Él sabía que ella lo observaba, sin embargo la ignoraba, continuaba inmóvil, con la mirada fija en el frente. 
 
    Pero ¿qué era lo que veía o escuchaba el Amo?, ¿quién o qué era eso que tanto le llamaba la atención? En esa dirección solo podía haber de interesante las ruinas de Xinär, pero allí no vivía nada ni nadie, o al menos eso pensaba ella. No era la primera vez que lo encontraba en este trance, y con la espina de la duda clavada muy profunda, la muchacha Quemadora regresó al campamento. 
 
    En Xinär ya todo se disponía para la partida del rey y su protegido. El pequeño Etinz había comenzado con los sollozos, y en los rostros de todos se reflejaba el triste fantasma de la despedida. La princesa ocultó la medicina en el fondo de las ánforas que llevaban los comestibles, y dio precisas indicaciones a su hermano sobre la manera de hacer uso de ella. La despedida fue dolorosa y emotiva, y los habitantes de las ruinas observaron con el corazón acongojado, cómo el terrible bosque se devoraba a dos seres muy amados que tal vez jamás volverían a ver. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12  
 
    EN VÍSPERAS DE BATALLA 
 
    Mesas y mesas repletas de suculentos manjares, tinajas colmadas hasta el borde de vino y todo tipo de bebidas fermentadas. Música alegre, provocadoras mujeres, y rimando con todo, la gruesa voz de los hombres entonando cantos paganos y vociferando juramentos y barbaridades. Todo estaba dispuesto ya para una típica orgía schorana. 
 
    Los gydoxs, mezclados algunos entre los Verdes Cazadores, otros deambulando fuera del castillo, apenas si probaban bocado. No se sentían a gusto con las libertinas costumbres de sus Aliados, porque en el Reino Oculto, con siglos y siglos de aislamiento, se conservaron ilesas las austeras tradiciones de los Primeros Padres. Pero en el reino de Schor las cosas resultaron diferentes, porque el contacto con los otros pueblos los indujo a olvidar muchas costumbres, y a adoptar otras nuevas. Incluso el idioma no era el mismo schorano hablado en el norte; muchos vocablos se habían tergiversado a través del tiempo. 
 
    El rey gydox estaba preocupado por su gente, porque él ya conocía el desenfreno en las costumbres schoranas, y la rigidez de sus pensamientos. Lo que afirmaban con la lengua con vehemencia, lo echaban por tierra con sus acciones. Pero sus hombres no convivieron como él algunos años con los Verdes Cazadores, y no estaban acostumbrados a sus barbaridades y altanerías. Zarúhil podía oír a Dellsemoon, su vozarrón sobresalía de la multitud. Qué distinta había sido su Samanantha, tan pura y tan dulce. Qué distinto era el menor, Asmoon, quien desde el primer momento le brindó su amistad. Asmoon era amable en el trato y fiel en sus afirmaciones. Y el rey Oculto lamentaba que no fuera él el heredero.  
 
    No era el proceder schorano lo único que preocupaba a Zarúhil, eso era ínfimo comparado con lo demás. Lo más alarmante era la sorpresiva ausencia de Livê-Frikêl. En vano lo esperaron tres días en el Paso de la Fusión, ninguna señal de él o del escuadrón que lo acompañaba se dio a conocer. ¿Qué le habría sucedido? Fue muy claro en las indicaciones; el tiempo apremiaba, si no podía llegar a todas las aldeas, no importaba, lo primordial era estar a tiempo en el Paso. ¿Por qué le había desobedecido? ¿Por qué se había tardado? 
 
    Y no solo lo concerniente a su amigo salió mal, sino que tanto en la aldea de Grara-Sar como en la de Kallgydox, rehusaron responder a la Yank, aduciendo que no estaban obligados a obedecer a un rey tan distante que solo se interesaba por ellos en época de guerra. Solo Ora-Sar decidió honrar la alianza. Esto no solo lo desanimó, sino que también hirió muy profundo sus sentimientos como rey. 
 
    Radagash se hallaba conversando con el príncipe Asmoon muy animado. En ese preciso momento le relataba el terrible enfrentamiento de Koralhil con el salvaje en Xinär. Zarúhil se puso a pensar en su hermana, mientras él se encontraba seguro y protegido en Schor, ella podría estar sufriendo un ataque del Amo de los Miedos, y no solo ella, sino también todos los habitantes de las ruinas. Recordaba muy bien el rostro apesadumbrado de cada uno de ellos en la despedida. ¿Qué estarían haciendo ahora? ¿Velarían? ¿Estaría pensando en él la Bella Esperanza? 
 
    Koralhil había orado horas y horas en el templo, pidiendo por su rey y por su gente, y al salir de allí le asaltaron unas terribles ganas de ir a los Grandes Jardines, sitio donde vivió los más felices momentos de la visita de su hermano. Qué bellos recuerdos le venían a la mente. ¿Por qué en su ausencia era todo tan distinto? Si hasta la oscuridad parecía más intensa en esa noche, las nubes ocultaban las cistelinas, y hasta a la misma Kohrim. ¿Qué sería de Schor, qué del Reino Oculto, qué de su amado hermano? Una fría lágrima rodó por el rostro hermoso de la princesa, y un leve escalofrío le heló los pensamientos. De pronto, Koralhil se dio cuenta de que no estaba sola, podía sentir la presencia de alguien muy cerca suyo. Se puso de pie de inmediato. Era noche cerrada ya, a esas horas solo Wara podía andar por allí, solo ella acostumbraba hacer ese tipo de visitas. 
 
    —Wara, ¿eres tú? —preguntó con voz segura la muchacha. 
 
    Algo le decía que no se trataba de la Ghaodrwin. Un leve crujido se oyó a su derecha, en donde se hallaba el tronco seco de lo que fue un enorme árbol. Hacia allí dirigió sus pasos la Bella Esperanza, en sus manos aferraba a Mahilán y el cuchillo del salvaje, del cual jamás se había separado desde la terrible noche del enfrentamiento con el bárbaro. 
 
    —¿Quién está ahí? —preguntó de nuevo la princesa, encontrándose a solo dos pasos del tronco. 
 
    Entonces percibió algo parecido a un gemido, al mismo tiempo que una oscura figura se le abalanzaba. Koralhil se hizo rápido a un lado, esquivando al agresor y ambos cayeron y se levantaron al mismo tiempo. El atacante estaba cubierto de pies a cabeza, y era muy alto. A la princesa ya no le quedaban dudas de que no era Wara, y por un momento se le cruzó por la cabeza que se podría tratar de Atcuash. Pero enseguida desechó ese pensamiento, el Amo era más alto y tenía ojos de fuego, este no. 
 
    Los dos estaban frente a frente; una figura pequeña contra una enorme. La oscuridad no dejaba ver mucho, pero el enemigo de la princesa se hallaba en la misma desventaja. 
 
    —¡¿Quién eres?! —gritó enfurecida la muchacha. 
 
    El oscuro personaje no contestó, en cambio se llevó la mano a la espalda. Koralhil abrió grande los ojos, sabía que allí muchos guerreros llevaban un arma, y anticipándose al ataque arrojó el cuchillo hacia su agresor. Pero este de un tremendo salto no solo esquivó el cuchillo, sino que en cuestión de instantes estuvo sobre la cabeza de la princesa, y descubriendo una espada, dirigió un fuerte golpe hacia ella. Koralhil no tenía otra defensa que su pequeña daga, la cual tomó con ambas manos por el cabo y la punta de la hoja, y trató de frenar el ataque. Las armas dieron filo contra filo, pero la espada era más grande y su portador más fuerte. La princesa perdió el equilibrio y cayó de espaldas. Detrás de ella, su atacante aterrizaba de pie y se disponía a dar un nuevo ataque, pero un grito le hizo vacilar. 
 
    —¡Koral! ¡Koral! ¿Estás ahí? —preguntó Zaulonhil, que esa noche estaba de guardia. 
 
    Koralhil aprovechó la oportunidad que le proporcionaba su primo. Se puso de pie y dando un medio giro estuvo de nuevo cara a cara con el enemigo. La luna descubrió su rostro por unos instantes, y la princesa pudo observar unos ojos rasgados que la miraban con intenso odio. La pequeña mujer avanzó, el enemigo retrocedió un paso, su espalda chocó con el tronco que antes le sirviera de escondite. Koralhil creyó conveniente lanzar a Mahilán, y aunque su hábil puntería nunca fallaba, esa noche lo hizo por segunda vez. A decir verdad no fue la puntería, sino la velocidad del enemigo lo que inutilizaba sus lanzamientos. La daga se clavó en el tronco sin tocar al atacante, o al menos eso le pareció a la princesa. El enfurecido enemigo se le vino encima, empuñando la espada con ambas manos. Una flecha le atravesó las dos, obligándole a soltar el arma. 
 
    —¡Detente, demonio! —gritó Zaulonhil que por fin entraba en escena. El muchacho era excelente arquero, cosa que pareció saber el atacante, quien sin más se dio a la fuga. El joven guerrero le disparó varios flechazos más y lo persiguió un trecho, pero pronto se dio cuenta de que el oscuro visitante había desaparecido por completo. No había de él señal alguna. 
 
    Zaulonhil regresó a donde estaba su prima. La muchacha observaba la daga clavada en la corteza. 
 
    —¿Pero qué era esa cosa? ¿Te encuentras bien, prima? 
 
    —Sí, Zaulon. Parece que de nuevo me salvaste la vida. Muchas gracias. 
 
    —No tienes que agradecer; es un honor para mí. 
 
    —¡Oh, gracias, Zaulon! —exclamó la princesa abrazando al muchacho—. Pensé que iba a morir. 
 
    —Tranquila, ya pasó, pero debiste pedir ayuda, si no fuera por Wara que me puso sobre aviso, no hubiera oído nada frente al palacio, y… 
 
    —¡Gracias al Gran Hacedor por Wara! —dijo Koralhil separándose de su primo, y poniendo su atención de nuevo en la daga. 
 
    —Fue a despertar a los demás, pronto estarán aquí. 
 
    Apenas terminó Zaulonhil de decir estas palabras cuando se comenzó a escuchar el típico bullicio de los hombres. Rato después, estaban todos en el sitio del ataque. 
 
    —Pensé que no le había dado —explicó la princesa—, pero me equivoqué. Miren; hay cabellos junto a mi daga, y un trozo de la túnica que lo cubría. Pero ¿quién pudo haber sido? 
 
    —Tal vez un Quemador —dijo meditabundo Rhumara, quien desde su Iniciación participaba en todas las actividades de los mayores. 
 
    —No lo creo, peleaba muy bien para ser un Quemador, era muy ágil. ¡Me saltó por completo! 
 
    —Pero miren esto —dijo Torzzol, levantando la espada, en la que debido a la oscuridad aún no habían reparado. 
 
    —¡Oh! Debió perderla cuando le herí las manos —exclamó excitadísimo Zaulonhil. 
 
    —Debiste herirle la cabeza y no estaríamos en duda —le retrucó como de costumbre el hermano mayor. 
 
    —Pensé que a lo mejor podía atraparlo con vida, pero escapó; simplemente se esfumó. 
 
    —Ruega que ande solo y no tenga ganas de volver, aunque a juzgar por esta espada, hermano… 
 
    —No asustes a Rhu —suplicó la princesa. 
 
    —Rhu ya es un hombre, prima, y espero que sea más inteligente que el insensato de Zaulon. 
 
    —No seas tan duro, Ïnlon; si no fuera por él estaría muerta. 
 
    —Presten atención —intervino Torzzol—, esta espada no es cualquier baratija. Es buena, solo puede pertenecer a un guerrero de jerarquía. Oh, pero esto es un grabado, es… ¿una calavera? 
 
    Todos se acercaron al Veterano, sus miradas estaban fijas en la empuñadura de la espada. En efecto había una calavera grabada allí. Un oscuro presentimiento se cruzó por la mente de todos, pero nadie se animó a decir algo con respecto a ello. 
 
    —Bien, cuando amanezca podremos investigar mejor, tal vez haya algún rastro de sangre o algo así. —Torzzol miró hacia arriba—. Esta maldita noche no deja ver nada. ¿Quién se quedará con la espada? 
 
    —Yo no la quiero, gracias —aclaró con prisa Ïnlonhil—, que se la quede el salvador de Zaulon. 
 
    —Pues yo, hermano, pienso que debe ser para Rhu, él no tiene ninguna, yo tengo dos, y a decir verdad, prefiero el arco. 
 
    —No, yo no quiero ninguna espada maldita; Koral, por favor diles que no me den esa espada. 
 
    —Tranquilo, Rhu; nadie te dará algo que no quieres. 
 
    —Con todo respeto, mi señora, pienso que usted debe quedarse con esa espada. 
 
    —¿Yo, Torz? No lo creo. 
 
    —Sí, porque con todo respeto, usted solo se defiende con una daga muy pequeña. Nosotros le enseñaríamos a esgrimir bien la espada, y entonces podría defenderse mejor. 
 
    —La idea es muy buena, Torz, pero creo que lo mejor será mantenerla guardada. No es justo que le demos un amo porque… ya lo tiene. Tal vez hasta tenga un nombre. Lo mejor será guardarla. 
 
    —Bien dicho, primita, y por la espada no te preocupes, te daré una de las mías. 
 
    —Gracias, Zaulon. 
 
    —Ahora, prima; tú y Rhu, vayan a dormir. Torz, Zaulon y yo vigilaremos hasta el amanecer, a propósito, ¿han visto a Salvador? —preguntó Ïnlonhil. 
 
    —Estaba durmiendo junto a Etinz, y si no está aquí, aún debe estar allí —respondió Koralhil—, ¿por qué lo preguntas? 
 
    —Pues es extraño que no haya reaccionado. Bueno, olvídenlo. A dormir ustedes, a vigilar nosotros. 
 
    La princesa y Rhumara se dirigieron a la ciudadela y al palacio, por más dolor que les causara a ambos, el muchacho ya no era un niño y no gozaba de los mismos privilegios de los otros tres. Los hombres se ubicaron en un punto estratégico para cubrir la mayor área de vigilancia posible. Aún faltaba bastante para el amanecer, pero de igual forma no encendieron ninguna fogata, ni siquiera en la noche de invierno más cruda lo hubieran hecho. Todos estaban cerrados en sus cavilaciones, y solo la respiración de cada uno se oía. Por fin el Veterano rompió el silencio: 
 
    —Bien, ahora que la señora Koralhil no está… 
 
    —Dile Koral, Torz; aquí somos familia —le aclaró el más joven. 
 
    —Déjalo, Zaulon, él guarda el debido respeto, no como cierta persona que conozco: irrespetuosa, arrogante y torpe. 
 
    —Ya déjame en paz, hermano, tú tampoco eres perfecto, recuerda lo que te sucedió en el bosque maldito. 
 
    —¡Oh, por la Hoja de Fuego, dejen ya de pelearse! Quiero que me digan qué rayos creen que fue lo que atacó a la princesa.  
 
    —No lo sé, Torz; está difícil… —declaró Ïnlonhil. 
 
    —Oigan: ¿y si fue uno de los nuestros con el cerebro embrujado por los Ghaodrwins? 
 
    —Te equivocaste de reunión, hermanito: los tontos se reúnen en el Ghardewor. 
 
    —¡No empiecen de nuevo! Estamos de guardia, ¿lo olvidan? 
 
    —Bueno, ¿y tú qué opinas, Torz? 
 
    —Yo… creo que fue «el Cazador». 
 
    El joven Zaulonhil lanzó una carcajada. 
 
    —No te rías, Zaulon; por lo menos estuvo más acertado que tú, con tus cuentos de brujas. Pero escucha, Torz, no creo que haya sido un «Encanta»; ellos raras veces se aventuran a transitar la Tierra Conocida. Además: ¿por qué razón habría de atacarnos? Nosotros no somos serpientes. A mí me parece que se trata de un espía del Amo. 
 
    —¡Calla, hermano! 
 
    —¡Cállate tú! Por tu culpa estamos en la duda. Y abre bien los ojos, porque si estoy en lo cierto, muy pronto nos las tendremos que ver con el mismo demonio. 
 
    —No lo creo, Ïnlon. ¿Qué rayos haría Atcuash en este bosque? —objetó Zaulonhil. 
 
    Los hombres asintieron con la cabeza y guardaron silencio.  
 
    Los guerreros gydoxs no podían imaginar lo atareado que estaba el Amo de los Miedos esa noche en el Bosque de los Encantos. 
 
    Les había ordenado a dos de los generales que lo acompañaban que levantaran el campamento, faltaba aún dar aviso a uno, y no podía encontrarlo por ninguna parte. El Amo comenzaba a impacientarse, cuando lo divisó entre un montón de matorrales. Se trataba de la generala. La muchacha se encontraba de espaldas, en cuclillas. El Amo llegó como solía hacerlo siempre; sin hacer el menor ruido. 
 
    —Axera —dijo, y la joven sobresaltada se puso de pie. 
 
    Parecía bastante agotada y estaba despeinada. Todo estaba muy oscuro, pero para el Amo eso no significaba nada, él podía ver hasta en la oscuridad más profunda. Y pudo observar cómo las manos de Axera sangraban, y no cesaban de temblar. 
 
    —Estás herida, ¿qué sucedió? 
 
    Los ojos de Axera proyectaban una furia infernal. 
 
    —¡Ya sé… ya sé qué es lo que tanto observas! ¡Sé quiénes viven allí, los observé largo rato! ¡Vi a la raposa! 
 
    —No sé a lo que te refieres. Fue una flecha ¿quién lo hizo? 
 
    —Sí que sabes, ¿quién es ella? ¡Es la misma zorra que salvaste hace un tiempo! ¿Acaso es tu amante? 
 
    —¡Mide tus palabras, Axera! 
 
    La muchacha calló, pero por más que quisiera no podía tranquilizarse, los celos y la duda le carcomían la voluntad. 
 
    —¿Quién, quién era esa mujer, Atcuash? ¿Por qué le salvaste la vida? ¿Por qué la miras tanto? 
 
    —No debiste hacerlo, Axera…, no debiste ir allí. 
 
    —Son gydoxs, ella es una gydox, y se defendía muy bien… —Axera no terminó de hablar, ahora era el Amo el que estaba furioso. 
 
    —¡No te habrás atrevido a tocarla! —Atcuash descubrió a Diamantina y Adagium, y rodeó con ellas el cuello de la muchacha. Axera comenzó a llorar. 
 
    —¿Por qué la defiendes tanto? 
 
    —¡Contesta! 
 
    —¡No!... No pude… 
 
    —Dime cómo sucedió todo. 
 
    —Yo…, solo quería saber quién era…, pero ella me descubrió, y me vi obligada a defenderme, ella me atacó primero… tiene muy buena puntería, pero no pudo herirme, yo tampoco a ella, pero entonces me sorprendió uno de sus hombres, un arquero muy bueno, y me dio en las manos. ¡En las dos! —El llanto no dejó continuar a la joven salvaje. 
 
    Atcuash retiró las espadas. 
 
    —¿Huiste? 
 
    —Sí. —Axera cayó de rodillas al suelo, sus ensangrentadas manos no dejaban de temblar—. Y perdí a Vengadora. 
 
    Atcuash se inclinó frente a la muchacha, tomó sus temblorosas manos. 
 
    —Has sido una necia, Axera. 
 
    —¿Pero quién es ella, Atcuash? 
 
    —Quién es no importa, lo que sí debe importarte, es prometerme que jamás volverás allí, jamás levantarás una mano contra los que allí viven, y jamás le hablarás de esto a alguien. Si haces alguna de las tres cosas, te convertirás en mi enemiga, y tendré que matarte. ¿Qué dices? 
 
    —Vengadora está allí. 
 
    —¿Lo prometes? 
 
    —Lo prometo, mi señor, y… perdóname… te lo ruego. 
 
    —Esto se ve mal; te curaré. —Atcuash extrajo de debajo de la túnica una pequeña petaca de cuero, la cual contenía un líquido aceitoso. Dejó caer un poco del oleoso fluido en las heridas de la muchacha—. Puede dolerte un poco, pero verás que pronto comenzarán a cicatrizar. ¿Ves? Ya se detuvo la hemorragia. 
 
    —Pero ¿por qué me curas? No hice las cosas bien hoy. 
 
    —Porque eres una buena guerrera, y te necesito… en el campo de batalla, aunque… no creo que estés preparada para Schor. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Que no participarás en la próxima batalla. Tus manos no estarán óptimas aún. No estoy dispuesto a arriesgar a un general. 
 
    —Oh no, Amo… no me hagas esto… 
 
    —Yo no; tú te lo hiciste. —Atcuash se incorporó, Axera guardó silencio—. Ahora ve a levantar tu campamento, nos marchamos. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —A Prönx; parece que Lung-Dat-Onpal tiene problemas con ciertos sublevados. Los demás también irán allí. Me preguntaba quién se podría quedar en el lugar de Dat después de solucionar la revuelta, ya que él y los otros irán a la guerra. Pero creo que ya tengo la persona indicada. —Atcuash miró fijo a la joven. 
 
    —¿Yo? ¿A cargo de un reino? 
 
    —Tú, levanta el campamento. ¡Ahora! 
 
    —¡Sí, mi señor! —dijo Axera, y levantándose, se dirigió al campamento. 
 
    Ella sabía que con todo lo que había hecho en esa noche se merecía más que un simple castigo del Amo. Pero él no mencionó nada de eso, le mandó levantar un campamento. Remarcó lo valiosa que era para él, y hasta insinuó ponerla al mando del reino de Prönx. ¿Qué otra cosa podía hacer ella más que cumplir a rajatabla su promesa? Aunque se muriera de ganas por saber quién era esa pequeña muchacha, aunque se consumiera en deseos de recuperar su espada, debía cumplir con la promesa realizada al Amo de los Miedos. 
 
    Él la vio alejarse. Sabía que ella lo amaba, sabía que su torpe actuación no había tenido otro causante que sus celos. Y aunque por un momento lo cegó la ira, no pudo él imponerle un castigo, aunque la muy necia lo mereciera. Porque Axera era extraordinaria, y había algo en ella que lo doblegaba. La estimaba, pero era la estima que un guerrero le tiene a otro par. No podía ocupar el lugar que ya ocupaba aquella que con su sola voz era capaz de despertar en él el fantasma del pasado. Aquella que con sus mágicos cantos revivía una parte de él que hacía mucho había desterrado. Que lo trasportaba a otro tiempo, cuando aún era un joven de corazón puro, con sueños y esperanzas, bajo la protección del anciano Jermo, cuando aún era Erma-Defhir el Pastor Hermoso. Pero Atcuash no podía convivir con Defhir, sus personalidades eran en absoluto incompatibles. Tarde o temprano uno de los dos moriría para siempre. 
 
    El día siguiente amaneció tormentoso en Schor. Radagash vagaba por el Palacio Real buscando a su señor. El príncipe Asmoon le salió al encuentro. 
 
    —¡Radagash! A ti te estaba buscando. 
 
    —¿A mí, señor? 
 
    —Sí, tengo un mensaje de Zarú; entrenarás conmigo por la mañana, él se encuentra con mi padre y Dellsemoon. 
 
    —Entiendo. ¿Hablan sobre la guerra? 
 
    —Así parece. Dime una cosa, Radagash, eres muy joven para la guerra. ¿Qué te hizo querer participar en ella? 
 
    —Bueno, verá, mi señor, cuando uno nace guerrero no hay nada que hacerle, la sangre misma corre por las venas pidiendo a gritos batallar. Además tan joven no soy, señor, aunque no lo crea tengo catorce años. 
 
    —Curioso… 
 
    —¿Qué es lo curioso? 
 
    —Yo tengo diez años más que tú y todavía detesto las batallas. A decir verdad, creo que siempre las detestaré —dijo sonriendo el príncipe. 
 
    —Ah, qué cosa, pero el señor Dellsemoon… 
 
    —¡Ah sí! Él es lo más guerrero que puede haber; si no está en guerra inventa una. Somos muy distintos, y me alegra que sea él el heredero; porque aun en los reinos más pacíficos sobrevienen los conflictos. 
 
    —Pero participará en esta batalla, ¿verdad? 
 
    —Por supuesto, si se trata de defender al reino; pero te digo una cosa: cuando esta guerra termine, tomaré posesión en Beretheral y… ¡Al diablo con los conflictos! 
 
    —¿La Ciudad del Bosque? 
 
    —Así es, Beretheral es la comarca más alejada, y la más pacífica. Mi padre me la entregó hace muchos años. Creo que Zarú y Koral aún estaban aquí, pero no me decidía a abandonar Schora, aquí nací y aquí crecí. 
 
    —¿Y qué le hizo decidir? ¿La guerra? 
 
    —Tal vez, o tal vez el hecho de que Phortuaría esté esperando mi primogénito. 
 
    —¿Phortuaría, primogénito? No entiendo nada. 
 
    —Pero ¿qué es lo que no…? ¿Acaso no te he presentado a mi esposa? 
 
    —No sabía que tenía esposa, mi señor. 
 
    —¡Oh, oh! —se lamentó Asmoon golpeándose la cabeza—. ¡Pero qué torpe soy! Tendrás que disculparme, Radagash, esto de la guerra me lleva a tras perder y… pero ven, ven acompáñame. 
 
    —¿A dónde, mi señor? 
 
    —Deja de decirme señor, soy Asmoon para ti. Te presentaré a mi esposa. 
 
    Radagash comenzó a seguir al príncipe, caminaron y caminaron, cruzaron salones y más salones. El muchacho se preguntaba por cuánto tiempo más seguirían en movimiento. 
 
    —Phortuaría es algo tímida, pero te agradará. Ella anda muy afligida con todo lo que sucede. El Amo de los Miedos no es un enemigo… común, por así decirlo. 
 
    —¿Qué opina sobre él, mi se… Asmoon? 
 
    —Bueno, es un buen estratega. Por lo que he escuchado, jamás ha perdido una batalla. Pero debe tener un punto débil, todos lo tienen. Zarú parece saber mucho sobre él, precisamente tratan sobre eso, aunque se las debe traer mal porque mi padre y Dellsemoon son muy difíciles de convencer. Pero tú ya debes saber de eso —comentó Asmoon guiñándole un ojo. 
 
    —Ah sí. Pero dígame: ¿Dellsemoon también tiene esposa? 
 
    —No; él no, él, él es… ah… es muy distinto… él… 
 
    —Comprendo, comprendo —se apresuró a decir Radagash, observando al príncipe schorano con detenimiento. 
 
    Asmoon era pelirrojo, al igual que Samanantha lo había sido y lo era el rey Semoon. Tenía los ojos del color del cielo y era de menor estatura y más delgado que su hermano, pero bajo la mirada del muchacho gydox, Asmoon era por lejos más grande que Dellsemoon. Llevaba grabada en su mente la imagen del heredero; borracho, rodeado de mujeres, profiriendo todo tipo de groserías. Buscaba otro recuerdo y se le presentaba Dellsemoon junto a su señor Zarúhil, rebajándolo con altanerías y necedades, ignorando la presencia del gran Radagash y de todos los valientes gydoxs que no eran de sangre noble. Comenzaba a entender el muchacho la razón por la que su rey se lamentaba que fuera uno el heredero, y no el otro. 
 
    —Bueno, ya casi llegamos. Espero que se encuentre aquí, es donde suele estar a estas horas. De lo contrario, tendremos que caminar bastante —dijo el príncipe. 
 
    Radagash se preguntó para sus adentros si todo lo que habían caminado hasta entonces era poco. Algo mareado, el muchacho deseó con todas sus fuerzas que la esposa de Asmoon se hallara en aquel sitio, y se sintió aliviado cuando le oyó decir al príncipe: 
 
    —Oh; pero si aquí está la más bella de Schor, además de la preciosa Mirg —aclaró Asmoon haciendo una leve reverencia frente a dos mujeres que lo miraban sonrientes. 
 
    Una era bastante mayor que la otra, contaría unos cincuenta años. Tenía los cabellos emblanquecidos y sus grises ojos parecían muy cansados. Ambas llevaban un peinado recogido y la misma vestimenta, pero la mayor tenía una pequeña corona en la cabeza. Una corona con el emblema del khôm en el centro. 
 
    —Te presento a mi madre: Mirg, de la casa de Zrett, reina de Schor. Madre; él es Radagash, expedicionario de Gydox, protegido de Zarú. 
 
    El muchacho se encontraba anonadado. Se había sentido ya poca cosa al enterarse que estaría frente a la esposa del príncipe Asmoon. Cuánto más ahora, que se hallaba frente a la misma reina. Además Mirg, era una descendiente del Patriarca Zrett, aquel osado valiente capaz de encontrar el Corazón del Bosque de los Encantos, y cuyo mágico nacimiento fue fruto de la unión entre la Esencial Ôe y el Jefe schorano Lhevener, por lo que le correspondió la categoría de Patriarca Menor. 
 
    —Es… es, es un verdadero placer conocerla… Mi señora, su noble linaje me deja sin palabras. 
 
    —Oh, gracias, jovencito; también es un placer conocerte a ti, veo que hablas muy bien el schorano. 
 
    —Sí, sí, mi señora, mi señor Zarúhil me enseñó. 
 
    —Zarúhil, ¿sí? Verás, tu señor no ha sido muy amable conmigo, ni siquiera me ha saludado desde su llegada al reino. 
 
    —¡Madre! —protestó Asmoon, al ver el rostro desconcertado del muchacho gydox. 
 
    —¡Es verdad, Asmoon! ¿O es que acaso solo los hombres tienen derecho a ver a mi querido Zarú? Radagash, dile a tu desatento señor que la reina Mirg está muy ofendida con él. Dile que tiene una deuda con la reina —dijo «la reina» con un tono intimidante. 
 
    —Sí-sí, mi señora —balbuceó Radagash. 
 
    —Oh, Madre; sabes que Zarú no es el muchachito de antes, al que podías dominar a tu antojo. Ahora es un rey, y como tal tiene obligaciones. ¿Crees que con una guerra en puerta tendrá tiempo para nimiedades? 
 
    —Nimiedades, ¿sí? ¿Acaso tú me darás lecciones sobre las obligaciones de un rey? ¿Olvidas que he vivido con uno por más de treinta años? No, hijo mío, yo… 
 
    —Hablando de rey… tu esposo desde hace más de treinta años te mandaba llamar, Madre, y parecía urgente. 
 
    —¡Por todos los dioses! ¡Y ahora recién lo dices! —La reina dirigió una rápida mirada a los presentes—. Me disculparán, pero debo retirarme —todos asintieron aliviados, y más aliviados aún vieron partir a la reina. 
 
    —¡Uf! Por poco empieza con su discurso —dijo suspirando Asmoon. 
 
    —Le mentiste, ¿verdad? —preguntó la otra mujer, tomando por fin la palabra—. Sabes cuánto me disgusta que hagas eso. 
 
    —Oh, por los dioses, Phorty. ¿Acaso Radagash tendrá que presenciar también tu enojo? 
 
    —No, desde luego. Radagash, eres bienvenido al Palacio del Khôm —dijo sonriendo de manera forzada Phortuaría—. Solo una cosa: no sigas el ejemplo de mi esposo. No quiero imaginar cómo reaccionará tu madre, Asmoon, cuando se entere de tu engaño. 
 
    —No te imagines nada, para cuando mi madre encuentre a mi padre, ya habremos ganado la batalla contra el Amo. 
 
    Cuando la joven escuchó estas palabras frunció el ceño y su mirada se ensombreció. 
 
    —No me hables de la batalla, Asmoon. 
 
    —Bien, no te hablaré si no lo deseas. Radagash, ya has conocido a mis dos amores, que son adorables, exceptuando épocas de guerra. 
 
    La princesa era muy esbelta, su vientre denotaba un embarazo adelantado y observó al muchacho con tristeza. Radagash se sintió atravesado por la mirada de Phortuaría, y retirando la suya, dejó que sus ojos vagaran por todo el recinto. Era en verdad muy lujoso, las comodidades no desentonaban con el oro y la plata. Pensó en su princesa más querida, Koralhil, rodeada de ruinas y miserias. Qué distinto era el hado trazado para las damas reales de ambos pueblos. 
 
    —Creo que si seguimos hablando se nos irá la mañana. Vamos a entrenar un poco, Radagash. 
 
    —¡Sí, mi… sí, Asmoon! —declaró resuelto el muchacho, e inclinándose frente a la princesa, pidió disculpas y salió disparado de la habitación. 
 
    Asmoon se despidió de su esposa y fue tras Radagash. 
 
    —¡Aguarda, muchacho; parece que estuviste frente al mismísimo Ïggorg! ¿Acaso te espantan las mujeres? 
 
    —No, no es eso, Asmoon, es solo que ellas… parecían… 
 
    —¿Malhumoradas? Ya te dije que la guerra las tiene con los nervios de punta, pensé que lo entenderías. Discúlpame si te hice pasar un mal rato. 
 
    El muchacho meditó unos momentos. 
 
    —No tiene que disculparse, yo he sido muy torpe. La reina Mirg y la princesa Phortuaría han sido encantadoras. Me ha hecho bien verlas, las mujeres son representantes de la esperanza, y a decir verdad no se ven muchas en el palacio. Para ser más sincero, además de su señora esposa y de su señora madre, solo he visto a las mujeres de los festejos, usted me entiende. En el Reino Oculto, las mujeres andan aquí y allá; en el palacio, en las plazas, en las calles… 
 
    —Sé a lo que te refieres, Radagash, y verás, esa ausencia de mujeres se debe a la gran demanda de casamientos que hay por estas fechas, todas se encuentran en sus retiros nupciales, es por «la regla del Amo». 
 
    —¿Regla del Amo? ¿De Atcuash? 
 
    —Ajá; del Amo, de Atcuash, del diablo, o como quieras llamarle a ese gusano corta cabezas. Escucha; hay una posibilidad de que perdamos esta guerra. Si así sucede la gente del Amo arrasará con todo el reino, como se hace siempre. Se quedarán con nuestras tierras, nuestros bienes…, y con nuestras mujeres.  
 
    —¡Por la Cabeza de Jexërien! 
 
    —¡Por los dioses, muchacho! Ha sido muy escueto tu señor al informarte sobre esta guerra. 
 
    —Sucede que hemos tenido poco tiempo. Él no pensaba traerme. 
 
    —Ya veo. Pero el Amo les ha impuesto una regla a sus hombres; solo pueden tomar a las doncellas, deben respetar las viudas de guerra, las casadas y las niñas. Es por eso que ha habido más casamientos en Schor en estos días que a lo largo de los siglos de nuestro asentamiento en el Oeste. 
 
    —En el Reino Oculto no sabíamos eso, y hay muchas doncellas hermosísimas. ¡Mi señora Koralhil es una! 
 
    —Tranquilízate, amigo, de todas maneras el Reino Oculto no será tomado. 
 
    —¿Cómo puede estar tan seguro? 
 
    —No me corresponde a mí decírtelo; supongo que Zarú lo hará a su debido tiempo. 
 
    Asmoon agachó la mirada, por primera vez Radagash notó tristeza en su rostro. Pero fue solo por un instante, al momento ya el príncipe era el mismo de siempre: 
 
    —¿Me mostrarás de qué estás hecho o no? 
 
    —¡Sí! —gritó el muchacho feliz de que por fin blandiría su espada—. ¡A entrenar, mi señor! 
 
    Pero mientras Radagash encontraba la felicidad, su señor lejos de eso, se hallaba entre el fuego estratégico de un príncipe y un rey que no se caracterizaban por su humildad y paciencia. 
 
    —¡De ninguna manera arriesgaré a mi gente en un combate tan disparatado como el que ustedes proponen, Semoon! 
 
    —¿Pero qué es lo disparatado, Zarú? ¡Los combates a campo abierto han sido llevados a cabo desde los inicios de la humanidad! 
 
    —¡Eso fue así hasta que se edificaron las fortalezas, Dellsemoon! 
 
    —Schora sería una buena fortaleza contra cualquier enemigo, contra cualquiera menos para el Tamtratcuash. Tanto que te vanaglorias de lo mucho que lo conoces, hijo, ¿y es que acaso no sabes lo que duró en pie la fortaleza de Ranzoll, orgullo del reino de Luckackohonte, cuando el Amo de los Miedos la invadió? 
 
    —Sé lo poco que resistió, pero te aseguro que tendremos mejores chances dentro de Schora que fuera de ella, Semoon. 
 
    —No contra el ejército del Tamtratcuash, no desde que el pueblo de los Hombres Pájaro se unió a sus filas. No desde que el reino de Kâliv le cedió los secretos de sus poderosas armas destructivas, y el Imperio del Mar le reveló el misterioso funcionamiento de las esferas levitantes. Te aseguro que el tiempo de las fortalezas ha llegado a su fin. No todos contamos con el privilegio de vivir detrás de las Inmortales, Zarúhil, Guerrero del Fuerte. 
 
    —A los Hombres Pájaro los podemos reducir con las ballestas, lo mismo que a las esferas; en cuanto a las armas destructivas nos darán alcance a campo abierto como dentro de Schora, pero en Schora estaremos al resguardo y con muchas más posibilidades de defender y atacar. ¡Les repito que los Guerreros de Fuego no hemos llegado hasta aquí para regalar nuestras vidas por desvaríos schoranos! ¡Yo me preocuparía más por el ataque de las bestias! 
 
    —¡Oh, por favor, Zarú! ¿Tú también crees en la calavera debajo de la túnica? —inquirió el hijo del monarca. 
 
    —¡Por supuesto que no, Dell! Sé cómo es el rostro del enemigo, lo que digo es que… 
 
    —¿Has visto su rostro acaso? 
 
    —No, pero... —se interrumpió Zarúhil. 
 
    —¡Por los dioses, eres un necio! ¿Cómo puedes conocer lo que jamás has visto? 
 
    —¡Basta ya, Dell! —intervino el rey—. Y tú, Zarú, escucha bien; los schoranos no creemos en cuentos de Esenciales, ni siquiera podemos asegurar si alguna vez existió el Lenguaje Primero. 
 
    —Pues que rápido ha olvidado Schor las enseñanzas de los Primeros Padres —retrucó el otro rey. 
 
    —Y los gydoxs no son el ejemplo. ¿Acaso aún adoran a los Dioses del Norte, aquellos que adoraron los Primeros Padres? ¿Acaso no los cambiaron como ropa vieja, por las necias enseñanzas de una aldeana del pueblo Maldito? 
 
    —¡Esa aldeana era mi madre, la Gran Erma-A-Kora! Pero no estamos aquí para pelear entre nosotros. Estamos aquí para organizar una extraordinaria ofensiva, capaz de anular el inmenso poder del Amo de los Miedos. No nos olvidemos que dentro de seis días nos enfrentaremos al mismísimo Atcuash. 
 
    —No nos olvidamos de eso, Zarú, pero no queremos dudar de tu sano juicio. Por favor no nos hagas dudar —suplicó el rey. 
 
    —De acuerdo —dijo impaciente el Señor de los Ocultos, cubriendo su rostro con ambas manos—. Dejemos a un lado lo del Lenguaje Primero, ¿me negarán que en las batallas contra el Amo han intervenido animales? 
 
    —No, desde luego, todos sabemos que han aparecido por ahí algunas bestias, tal vez haya buenos adiestradores. 
 
    —Exacto, Semoon; tal vez haya buenos adiestradores, el punto es ¿qué harás cuando ataquen las bestias? Te digo a ti, y a ti también, Dellsemoon; yo no pienso arriesgar mi gente por puro gusto de ustedes. Entonces contéstame, Semoon. ¿¡Qué rayos piensas hacer con las bestias!? —Zarúhil estaba exasperado, la terquedad de los señores schoranos lo había enfurecido, sobre todo porque jugaban con el destino de su pueblo. Tanto el rey como su hijo se hallaban aturdidos. 
 
    —Escucha, Zarú, no creo que la intervención de animales defina la victoria en esta guerra. 
 
    El rey gydox lanzó una mirada fulminante a Semoon, por lo que este se apresuró a aclarar: 
 
    —No obstante, hijo mío, para tu tranquilidad, te diré que al acantonar los escuadrones, tendremos en cuenta el reservar gente para detener posibles ataques de bestias. —Semoon palmeó el hombro de Zarúhil—. ¿Quedas satisfecho ahora, Zarú? 
 
    El rey de Gydox miró al príncipe schorano quien lo observaba despectivo, como si el Gran Semoon le hubiera dado una limosna para conformarlo, y se sintió apenado. 
 
    —Sí… —dijo como única respuesta. 
 
    —Bien… pero creo que aún no te han quedado en claro los motivos por los que hemos decidido aguardar el ataque del Tamtratcuash lejos de los límites de Schora —continuó explicando el rey de Schor. 
 
    —Desde luego que no. 
 
    —Verás, hijo, tú dices combatir las nuevas armas con las que cuenta el Tamtratcuash una por una, con argumentos válidos, sí, pero en los últimos enfrentamientos el Amo no se ha valido de estos recursos por separado. Los ha fusionado y potenciado de tal forma que se han vuelto armas de destrucción masiva, sin dejar chances para abordarlos por separado. A las esferas levitantes las están haciendo cada vez más grandes, llegan cada vez más alto, les permiten a los Hombres Pájaro elevarse a una altura considerable para desde allí arrojarse de a cientos en sus artefactos voladores, cargados con las armas destructivas. Me han informado que las armas destructivas son cada vez más potentes, sus explosiones generan daños enormes, imposibles de reparar desde los cimientos, cuánto menos en plena guerra. Si aguardamos al Amo detrás de los muros, te aseguro que Schora se convertirá en nuestra tumba, y la de nuestros ancianos, mujeres y niños. 
 
    El rey de Schor hizo una pausa, pausa que Zarúhil aprovechó para preguntar: 
 
    —¿Pero y entonces, Semoon, cuál sería la diferencia de salirle al paso al Tamtratcuash? 
 
    —Lo obligaremos a tener que cambiar de planes sobre la marcha. En cuanto a las armas destructivas nos harán pedazos fuera o dentro de Schora por igual. Pero si le frenamos el paso, las esferas levitantes tendrán que acercarse al alcance de nuestras armas si los Hombres Pájaro tienen la intención de abordar Schora. Derribarlas con las balistas será pan comido. Además, si nuestros ejércitos permanecen dentro de los muros de la ciudad no podríamos llevar a cabo una posible parte de nuestro plan. 
 
    —¿Y cuál sería esa parte del plan? —preguntó desconcertado el rey gydox. 
 
    —En el combate interceptaré al Amo, no será difícil, él siempre va al frente, y lucharé contra él. 
 
    —Los dos combatiremos contra él, Semoon. 
 
    —No, no. Escucha, hijo; si las habilidades del Amo están a nuestro alcance, con uno de nosotros bastará. ¿Crees que eres el único que se ha dedicado a estudiar al enemigo? No, muchacho, el ejército del Amo de los Miedos no es nada sin el Amo. Si acabamos con su adalid, no será más que un puñado de desorientados guerreros. Entonces atacaremos a sus generales, no sabemos si estarán todos, pero suponiendo que sí, son siete. Tú y yo contra dos, Dellsemoon y Asmoon contra otros dos; y tres de mis mejores generales… 
 
    —Livê-Frikêl es un buen líder, él podría con sus hombres reducir un escuadrón del Amo —manifestó el rey de Gydox. 
 
    —Livê-Frikêl aún no ha llegado, y quién sabe si llegará, no podemos contar con él. 
 
    —Él llegará, Dellsemoon, estoy seguro de ello —afirmó confiado Zarúhil. 
 
    —De todas maneras todavía falta una semana, si tu amigo llega antes de la fecha fijada lo tendremos en cuenta. Ahora, si yo no pudiera... en el caso de que cayera ante Atcuash, debes prometerme una cosa, Zarúhil, Guerrero del Fuerte. —Semoon miró a su hijo de modo sombrío, pero este no le devolvió la mirada, permaneció inmóvil, con la cabeza inclinada. Zarúhil pudo notar la tensión entre ambos, y se preguntó qué sería lo que le haría prometer el rey de Schor—. Si caigo en la batalla, te retirarás junto a tu ejército. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Me toman por cobarde? ¡De ninguna manera puedes pedirme esto, Semoon! 
 
    —Escucha, Zarú… 
 
    —¡No! ¡No estoy dispuesto a…! 
 
    —¡Escucha, Zarúhil! ¡¿Crees que estoy jugando?! ¡¿Crees que esto es fácil para mí?! ¡Estoy hablando de mi muerte! —enfatizó el monarca—. Pero no hay otra salida. 
 
    —¡Sí, la hay! Enfrentemos juntos al Amo. 
 
    —¡No! Escucha bien. Escucha, hijo: si nosotros caemos, el próximo objetivo del Amo será la Gran Ermagacia. La Majestad Suprema apenas si es un niño, además ellos están atados al Juramento, se rendirán sin oponer resistencia. Entonces, ¿quién quedará para detener al demonio? Zarú, sería imperdonable que ambos arriesgáramos la vida. Si tú y tu ejército viven habrá una esperanza. 
 
    —Pero entonces dime, Gran Semoon ¿qué caso ha tenido responder a la Yank? ¿Por qué nos has convocado en tu ayuda y nos has hecho viajar por días si pensabas combatir tú solo? ¿Te burlas acaso de los Guerreros de Fuego? 
 
    —¡No seas necio, Zarú! ¡Escucha a mi padre! —intervino el príncipe. 
 
    —¡Cállate, Dell! ¿Tú ya lo sabías verdad? 
 
    —Todos en Schor lo sabíamos, mi padre nos puso sobre aviso, para que cuando llegara el momento no los tomásemos por cobardes. 
 
    —Pues, su delicadeza me abruma, no solo seremos cobardes, sino que lo seremos con anticipación —agregó con ironía Zarúhil. 
 
    —No, hijo, nada más lejos de eso; si lamentablemente sobreviene la desgracia, recaerá sobre el Reino Oculto el desafío más oscuro. Nadie los considerará cobardes, hijo, porque en sus manos estará la noble y casi imposible misión de acabar con el demonio del miedo y la opresión. Tú, Zarú, serás el encargado de organizar el último ejército que sea capaz de vencer al Amo de los Miedos. Y no han venido hasta aquí en vano, no, porque si en el enfrentamiento contra el Amo salgo victorioso, necesitaré mucho más que mi ejército para derrotar sus innumerables hordas. Sé contra quién nos enfrentamos, Zarúhil, él no parece humano. 
 
    —Entonces, Semoon, tú ya sabías de sus habilidades extraordinarias. 
 
    —¿Y de qué nos sirve saber eso? Por mucho tiempo he querido anular estos pensamientos, he querido creer que Schor tiene una chance contra Atcuash. 
 
    —Pero es bueno conocer bien al enemigo, para hacernos fuertes, para prever sus ataques. Semoon, no nos sirve de nada hacer la vista ciega. Además, Atcuash tal vez sea muy fuerte, pero es mortal, como tú, como yo. 
 
    —Pues por eso mismo, Zarú, si está a nuestro alcance vencerlo, bastará con uno de nosotros. 
 
    —Yo quiero enfrentarlo entonces. 
 
    —No, Schor no podría ocultarse; Gydox sí. Debo ser yo quien se enfrente a Atcuash, y tú estarás atento. Del resultado de nuestra lucha dependerán las acciones siguientes. Y por eso es también necesario no quedar prisioneros en Schora. Si caigo en la batalla no aguardarás siquiera un instante; debes jurármelo, no aguardarás, Zarú. Te retirarás junto a tu ejército. Dellsemoon y Asmoon les darán tiempo, ellos ya tienen instrucciones precisas. Luego de tu retirada Dellsemoon presentará la rendición. 
 
    —No, Semoon, no puedes pedir que haga eso. No. No pueden pedirme eso. 
 
    —Zarú, si ambos morimos, el Tamtratcuash ganará. Él se quedará con nuestros reinos, a pesar de todo lo que nuestros antepasados tuvieron que sufrir y luchar para poder establecerlos. Explotará a nuestra gente, usarán nuestras mujeres. Zarú, sé que si tú vives y puedes huir, Schor sufrirá eso por muy breve tiempo, en cambio si no sucede así… todo estará perdido. 
 
    El enorme salón en el que se encontraban los tres señores quedó en completo silencio. El príncipe Dellsemoon comenzó a caminar nervioso. De pronto Zarúhil sonrió y miró al angustiado rey que lo observaba. 
 
    —Pero, Semoon; solo estamos divagando en una suposición. ¿Qué monstruo no caería vencido ante el poderoso Semoon? Ni siquiera el Amo podría contigo —aseguró su par. 
 
    —Tal vez, Zarúhil. Pero latente está también la otra posibilidad, y para quedarme tranquilo, necesito que me hagas el juramento. 
 
    —No puedo. 
 
    —No estarás solo, Zarú —intervino Dellsemoon deteniendo su marcha—. Con As haremos lo que esté a nuestro alcance para ayudarte, y tal vez más. Los amigos no dejarán de cruzar la Puerta Oculta. Los héroes dispersos que aguardan la oportunidad de vengarse del Amo de los Miedos son muchos. La fama del Amo ha llegado muy lejos, pronto sus intereses irán más allá de la Tierra Conocida. ¿Sabes qué tipo de gente vive del Otro Lado del Mar? 
 
    —Sé que mis dioses no son los tuyos, además jurar por ellos está prohibido, Hijo de Jexërien. ¿Lo harías por la memoria de mi amada hija Samanantha? —pidió el soberano. 
 
    —¡No! No puedo hacerlo, es… demasiado. 
 
    —Entiendo. Entonces, júrame por las Verdades Supremas, que si caigo en el combate, regresarás al Reino Oculto junto con tu gente. 
 
    El salón volvió a sumirse en el silencio, Dellsemoon retomó la caminata. Zarúhil respiró profundo. 
 
    —No sé, no puedo saber qué nos deparará el destino en la batalla que se viene, pero si es tu deseo, Hijo del Sol, así lo haré. Juro por las Tres Verdades Supremas que si caes en la batalla me retiraré. 
 
    Ambos reyes cruzaron las miradas. Había valentía y determinación en ellas. Semoon comenzó entonces a recitar: 
 
    —Lo más cierto: 
 
    —La muerte —respondió Zarúhil. 
 
    —Lo más vil: 
 
    —La traición. 
 
    —Lo más sublime: 
 
    —El amor. 
 
    —Muy bien, hijo, Dellsemoon es testigo de tu juramento. 
 
    El príncipe asintió apenas. 
 
    En ese momento irrumpió en el recinto Asmoon. Estaba muy agitado. 
 
    —¡Padre! ¡Zarú! ¡Ha llegado Livê-Frikêl! ¡Viene con él un ejército numeroso! 
 
    —¡Lo sabía! —exclamó Zarúhil entusiasmado, dirigiéndose a la salida. Semoon lo siguió detrás. Antes de cruzar la puerta el rey de Gydox miró a los príncipes. Dellsemoon le decía algo al oído a su hermano, y aunque no pudo oír sus palabras, supo a la perfección cuáles eran. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13  
 
    LA BATALLA POR SCHOR 
 
    Las jornadas que siguieron al juramento del rey gydox fueron tormentosas. El día que Schor debía defender su libertad secular ante el Amo de los Miedos no pintaba ser distinto. En el castillo aún había movimiento, pero la mayor parte de las tropas ya estaba en camino. El Amo era puntual, y el hacerlo esperar había sido un error fatal de muchos, porque el Amo sencillamente no esperaba. 
 
    El ejército de los Aliados había sido reforzado, la llegada de Livê-Frikêl fue bienvenida. Había cumplido bien su cometido; cuatro aldeas se sumaron a la causa, y hubiera podido llegar a algunas más, a no ser por lo convenido con Zarúhil de encontrarse en el Paso de la Fusión. El de los Aliados no era el único ejército que buscaba engrosar sus filas. Un contingente de Atcuash se les cruzó en el camino, y el Aldeano se vio obligado a detenerse y aguardar a una considerable distancia, hasta que el último enemigo desapareció de su vista. No quería Livê-Frikêl aventurarse a un prematuro enfrentamiento, ya que podía perder muchos hombres; el escuadrón enemigo era numeroso. Pero si bien la espera no le demandó ninguna vida, sí le cobró tiempo, y muy tarde llegó al Paso de la Fusión. Ahora todo eso había perdido importancia; la presencia del Nacido en Libertad y su reciente crecido ejército, renovaba las esperanzas de todos en Schor. 
 
    El rey Semoon y el mayor de sus hijos habían sido los primeros en ponerse en marcha. Aunque desconocían la ubicación que el Amo elegiría para la batalla, preferían dejar atrás cuanto antes la Ciudad de Schora, donde se hallaban los edificios más importantes del reino: el Palacio del Khôm y el sagrado Templo de Schor, soberbia construcción que igualaba en esplendor al antiguo Santuario del Norte. Livê-Frikêl los siguió por orden de Zarúhil. Sin embargo el señor gydox aún permanecía en Schora, ultimando detalles, y el gran Radagash lo acompañaba. Ambos percibían en su interior una extraña mezcla de temor, incertidumbre y valentía, peculiar sensación que antecede a la guerra. 
 
    —Óyeme, Radagash… —pidió Zarúhil. 
 
    —Sí, mi señor —respondió obediente el muchacho, que ese día se hallaba por demás tranquilo. 
 
    Llevaba puesta la armadura de guerrero y el cabello trenzado como la mayoría de los Aliados. Su gallarda figura apostaba en contra de sus catorce años. Sin embargo, su señor bien sabía de su reciente Iniciación, y de su todavía más reciente permiso de guerrero. A pesar del osado coraje del muchacho, para Zarúhil continuaba siendo su querido y a la vez irritante niño. 
 
    —En el combate no te separes de Livê-Frikêl, ya te lo he dicho, pero te lo vuelvo a repetir porque conozco tus terquedades y estoy seguro de que querrás seguirme. 
 
    —Tengo entendido que usted estará en el frente. ¿Cómo quiere que lo proteja si el Aldeano guardará uno de los flancos? 
 
    —No quiero que me protejas, quiero que tú te protejas. Además a esto ya lo hemos hablado, tú ya sabes cuál es mi objetivo. 
 
    —¡Ah, mi señor, el más valiente! 
 
    —¡No empieces, Radagash, sigue a Livê-Frikêl, y ya! 
 
    —¡A la orden, mi señor! —exclamó risueño el muchacho, y haciendo una reverencia al rey, dio media vuelta y se dispuso a montar su cabalgadura. 
 
    A Zarúhil se le estremecieron las entrañas. 
 
    —Aguarda —dijo, y el muchacho se detuvo, dio vuelta de nuevo para mirar a su protector y preguntar cuál era el motivo de la espera. 
 
    Pero su señor no le dio tiempo a decir nada. Abrazándolo, lo apretó tan fuerte contra su pecho, que hasta el titánico Radagash comenzó a asfixiarse. Era un arrebato de cariño de un padre hacia un hijo que parte rumbo a un hado desconocido y peligroso. El muchacho así lo interpretó, y se dejó estrujar con paciencia, aunque a su entender su señor exageraba, porque él ya no era un niño. 
 
    —Tú eres mi hijo, mi hermano y mi amigo, Radagash, el más fiel y valiente, y pase lo que pase en esta guerra, recuérdalo bien. 
 
    —Sí, mi-mi señor —balbuceó conmovido su protegido—, mi padre y mi rey, jamás voy a olvidarlo. Por la Hoja de Fuego jamás lo olvidaré —agregó separándose de Zarúhil con gran esfuerzo tanto corporal como espiritual. 
 
    Los dos jóvenes hombres se miraron fijo por un rato, luego sin mediar palabras se despidieron con una sonrisa. Radagash trepó en su caballo y no tardó en hacer confundir su figura con la de los otros jinetes con su mismo rumbo. 
 
    El rey se quedó mirándolo pensativo, y ni siquiera percibió que el príncipe Asmoon se acercaba. Solo cuando este hubo pasado a su lado notó la presencia. Pero el schorano ni siquiera se dignó mirarlo, y se apresuró en darle la espalda cuanto antes. Desde hacía días que Asmoon lo ignoraba. Para más precisión, Zarúhil había notado este cambio de actitud en el príncipe, luego de la promesa que se vio obligado a realizarle al rey Semoon. El Señor de los Ocultos creía conocer los motivos del proceder del príncipe, y decidió sacarse la duda en ese momento. 
 
    —As, ¡necesito hablar contigo! —exclamó resuelto, y pudo comprobar el titubeo del otro, que no acertaba a detenerse o seguir adelante. 
 
    Se detuvo por fin, y con voz resignada, como si viniera esquivando ese encuentro hace mucho, preguntó: 
 
    —¿Qué es lo que sucede, Zarúhil? 
 
    —¿Zarúhil? ¿Desde cuándo me llamas por mi nombre completo? ¿Qué está pasando contigo, As? ¿Por qué me andas evitando? 
 
    —¿Me has llamado solo para preguntarme necedades? ¿Has detenido mi marcha a la guerra solo para esto? 
 
    —Sí. ¿Y sabes por qué? Porque precisamente estamos a punto de partir a un nada seguro destino, y pensé que entre nosotros existía una amistad sólida, capaz de avasallar toda duda. Yo siempre he tratado de ser sincero contigo; cuando una actitud tuya para conmigo me parecía que no estaba bien, no dudaba en decírtelo. Entonces, ¿por qué ahora solo tratas de esquivarme, en lugar de hacerle frente a tus inquietudes? ¿No crees que actuando de esa manera estás siendo injusto conmigo…, hermano? 
 
    Zarúhil no apartó su escrutadora mirada del príncipe en ningún momento. En cambio este solo atinó a mirar el suelo. Pero el gydox supo que sus palabras habían surtido efecto, porque Asmoon cambió su postura recelosa. Ahora estaba de nuevo frente a él su viejo amigo. 
 
    —Tienes razón, Zarú, y perdona mi estúpida actitud, pero es un desesperado reproche el que me ha llevado a ella. 
 
    —Un reproche… creo saber cuál es, pero prefiero que me lo digas tú. 
 
    —Es que yo pensé… sé que mi padre y mi hermano son obstinados y orgullosos, en especial mi padre, al cual los años lo han hecho tan soberbio como el mismo Monte Henkor. Pero pensé que tú serías capaz de disuadirlo en su petición. Dime, ¿en verdad crees que él solo pueda contra el demonio? 
 
    —¿Acaso supones que lo dejaré solo, que seré tan cobarde de no hacerle frente yo también al Amo? Tu padre puede ser muy temido y poderoso, pero con todo respeto, es un tonto si piensa enfrentar solo al Amo, quien seguro está esperando esta estúpida maniobra para ir degollándonos de a uno. 
 
    El príncipe Asmoon estaba estupefacto. ¿Qué cosas decía Zarúhil? ¿Acaso no le hizo una promesa a su padre? Pero no obstante la sorpresa, su espíritu se animó sobremanera, si por lo menos eran ciertas las palabras del rey gydox. 
 
    —Pero, Zarú, estás atado al juramento por las Verdades Supremas. ¿Lo olvidas? 
 
    —Aguarda, hermano; no te confundas, solo juré que si tu padre caía, yo me retiraría con todos mis hombres. ¡Pero en ningún momento juré no enfrentarme a Atcuash mientras el Gran Semoon esté en pie!  
 
    Asmoon lanzó una carcajada a la vez que añadió con energía: 
 
    —¡Ese es mi amigo! ¡No podía esperar otra cosa de ti! —El príncipe calló de súbito y miró suplicante al rey. 
 
    —Sin embargo lo hiciste —le reprochó este. 
 
    —Tendrás que perdonarme… —dijo, para disculparse, pero Zarúhil no le permitió continuar. 
 
    —De acuerdo; pero todo eso ya pasó, amigo. La próxima, pregunta antes de hacer juicios apresurados. 
 
    —Sí —se limitó a responder Asmoon, con una amplia sonrisa que dejaba traslucir su notable cambio de ánimo. Se llevó la diestra al corazón y luego estrechó la mano que le ofrecía su amigo. 
 
    —¡Muy bien, y ahora démonos prisa! Ya se acerca la hora en que enfrentaré al Amo. Tal vez logre cortarme la cabeza, pero ten por seguro que antes le daré una buena paliza. 
 
    —Yo también le haré frente contigo —afirmó el príncipe. 
 
    Zarúhil lo miró perplejo. 
 
    —¿Tú? ¿Pero le desobedecerás a tu padre? 
 
    —Allá él y sus locuras. No nos reclamó ningún juramento porque dio por supuesta nuestra obediencia, pero en ningún momento pensé en hacerle caso. No les dije nada a Dellsemoon y a ti porque pensé que lo seguirían de manera ciega. Veo que me he equivocado contigo, en buena hora, pero no creo que me haya equivocado con mi hermano. Él tiene un espíritu insondable de todas maneras, no sabré lo que piensa hacer hasta el momento de los hechos. 
 
    —Eso es cierto. De modo que… ¿a la guerra? 
 
    —¡A la guerra! —exclamó Asmoon. 
 
    Momento después rey y príncipe montaban sus cabalgaduras y se dirigían hacia donde sus deberes de estado los enviaban. Allá donde muchos ya estaban aguardando, bajo una espesa cortina de agua, su fatal o glorioso destino. 
 
    La copiosa lluvia acongojaba al corazón del adalid gydox, era como un mal presagio, pero ¿para cuál de las dos partes? Zarúhil se limitaba a seguir al príncipe schorano, que iba delante, no quería mirar para ninguno de sus costados. Sabía él que los paisajes de Schor, verdes y coloridos en tardes de sol, se tornaban grises y nostálgicos por el mal tiempo, y contemplarlos aumentaba aún más su congoja. 
 
    A medida que avanzaba por el camino, la lluvia se iba intensificando hasta convertirse en un torrencial diluvio. A Zarúhil se le hacía muy dificultoso divisar a Asmoon, y al observar que este menguaba la marcha hasta casi detenerse, creyó que lo hacía para esperarlo. Sin embargo al adelantarse un poco más, supo el verdadero motivo; habían alcanzado las últimas filas de los Aliados, quienes los recibieron con gran alivio. La tardanza de ambos señores había causado alarma. 
 
    El príncipe Asmoon se apresuró a ubicarse en su lugar. Él guardaría el flanco izquierdo, mientras que Livê-Frikêl se encargaría del derecho. Detrás de Asmoon y del Aldeano se hallaban dos numerosos escuadrones, que serían las reservas en el caso de haber sorpresivos ataques de bestias. Estaban comandados por Lurkahol, señor de la ciudad schorana de Maorlt, y Naöj, general de los murallas. 
 
    Zarúhil avanzó por las filas de los Aliados, no se había esperado que el Gran Semoon se detuviera tan cerca de Schora. ¿Pero qué lugar era ese en el que se encontraban? No podía reconocerlo, todo a su alrededor era monótono y gris. La escasa luz del día se iba desvaneciendo de a poco, la noche adelantaba triunfante su paso. ¿Sería entonces cuando el Amo arremetiera su ataque? Ningún Aliado podía saberlo. La invasión tendría lugar ni bien se cumpliera el plazo establecido para los schoranos. ¿Pero cuándo sería esto? Según el orden horario por el que se regían los Verdes Cazadores, que era el que utilizaron los Primeros Padres en los Reinos Primitivos del Norte, el nuevo día comenzaba con la salida del sol. Cosa muy apropiada para un pueblo que se llamaba como el sol y lo adoraba como una divinidad. Sin embargo los ermagacianos, luego de la gran caída de su imperio, no perdieron su gusto por estudiar los astros. Y como con muchas de sus costumbres antiguas, también cambiaron el comienzo de sus días, estableciendo que era en la medianoche cuando estos nacían. Era de esperar que los gydoxs también tomasen esta modalidad, por las enseñanzas de la Hermosa Señora. Pero existía una última posibilidad, porque tanto para los Ghaodrwins, como para la gente del Otro Lado del Mar, oscuros y extraños, los días comenzaban con la muerte del sol y el advenimiento de las sombras, es decir, con el nacimiento de la noche. 
 
    Era sabido que Atcuash respetaba la tradición horaria del pueblo que invadía. De ser así a Schor, aún le quedaba una larga vigilia de espera, pues ni siquiera era tiempo para la primera opción. No obstante, los Aliados prefirieron tomar precauciones, ya que el Amo venía cambiando las reglas. Y si el avance enemigo tenía lugar con las primeras sombras, allí estarían ellos para frenar su feroz embestida y salvar a sus pueblos. 
 
    El rey gydox comprobó muy pronto por qué Semoon había detenido tan cerca de Schora el ejército de los Aliados. A lo lejos, comenzaba a tener forma, a medida que se acercaba a las primeras filas, lo que era un gentío casi imposible de contar. Una punzada helada penetró en sus huesos. Allí estaba, desafiante, avasallador, el terrible ejército del Amo de los Miedos. 
 
    Por fin divisó al Gran Semoon, y mientras se daba prisa por llegar a su lado, recordó que no había visto ni a Livê-Frikêl ni a Radagash, y pensó que tal vez era lo mejor. El rey de Schor apenas si lo miró; Zarúhil se puso a su lado y lo observó en silencio. Su figura, montada en un magnífico ejemplar era solemne, y le vinieron a la memoria los relatos que de niño había escuchado. 
 
    El terrible Nitram, rey de Schor, junto al Inquebrantable Ruquëhil, combatiendo al arrogante y hermoso soberano de los Supremos: Endoratcuash. Vio la caída de Nitram, la gloriosa intervención de Jexërien para salvar la vida de su señor, y su triste final. La certera estocada del enfurecido Ruquëhil, en el cuello del invencible ermagaciano, que así terminaría su ambiciosa vida. Y luego, de manera inevitable, llegaría la muerte del Inquebrantable, obra de la Gran Adagium, en manos del príncipe Ermaderal. 
 
    Todos estos sucesos revivía Zarúhil en su mente observando al Gran Semoon. Más todo se esfumó cuando el soberano de Schor le dijo hosco: 
 
    —Este no es tu lugar, lo sabes. 
 
    —Lo sé, y con todo respeto, creo que tampoco es el suyo, se arriesga demasiado estando en el frente. 
 
    —Siempre he ido al frente, no dejaré de hacerlo ahora, con el diablo como enemigo. Y tú, antes de tratar de aconsejar a quien triplica tus años, recuerda más bien que has hecho una promesa por las Tres Verdades Supremas. 
 
    —Lo recuerdo a la perfección —retrucó irónico Zarúhil, fastidiado por el mal humor que Semoon llevaba en ese día. 
 
    Para cambiar el tema de la conversación, y a la vez desprenderse de una tenaz duda, preguntó señalando con la mirada hacia el siniestro ejército que tenían enfrente:  
 
    —¿Crees que él esté allí? 
 
    —No —respondió el rey de Schor—. Él ni siquiera ha llegado, de lo contrario ya habría comenzado la batalla. 
 
    —Pero ¿han hecho algo relevante además de estar allí? 
 
    —Si hubieras llegado antes lo habrías presenciado. Hace un momento enviaron un heraldo con el mensaje que el Amo instaba al soberano de Schor a una rendición pacífica, evitando de ese modo el derramamiento de sangre de los inocentes y las pérdidas materiales inherentes a la guerra. —Semoon miró a Zarúhil en modo despectivo—. ¿Has visto alguna vez tanta benevolencia? 
 
    El rey gydox se echó a reír con ganas, a pesar del mal humor el Gran Semoon hacía buenas bromas. 
 
    —¿Les diste alguna respuesta? 
 
    —Desde luego, ¿ya te imaginas cuál? 
 
    —Así es… 
 
    —Les romperemos algo más que el alma hoy, muchacho —dijo el schorano guiñándole un ojo. 
 
    —Así se habla, Semoon, Hijo del Sol —aprobó Zarúhil, mirando a sus alrededores. 
 
    La lluvia había cesado un poco, pero aun así continuaba sin reconocer esos parajes, tan distintos a los otros territorios schoranos. 
 
    —Sé en lo que estás pensando, hijo, y te sacaré de dudas. El lugar donde nos hallamos ahora se llama Argahrajam. Tus hombres llegaron hasta aquí siguiendo a los míos, o guiándose por las huellas de los míos, como lo hiciste tú, si no me equivoco. 
 
    Zarúhil asintió esquivo. Argahrajam significaba, en la Lengua Madre del Norte «campo prohibido». ¿Tendría algo que ver ese nombre con el hecho de que jamás había estado allí durante sus largos años de estancia en Schor? Semoon prosiguió: 
 
    —Por días mis hombres han vigilado los cuatro puntos cardinales, esperando divisar algún vestigio del Amo y su ejército. Hasta que en el día de ayer detectaron un movimiento en el noreste. Es preciso que recuerdes bien la ubicación y no te desorientes en el combate, por si llega el momento que tú ya sabes. Estaba casi seguro del lugar en que el Amo avanzaría para la batalla. Y acerté. 
 
    —¿Argahrajam? 
 
    —No; Argahrajam termina precisamente aquí. Un paso más y estaremos en el Valle del Sol. 
 
    Zarúhil recibió estas palabras como una flecha. 
 
    —¡Pero eso es imposible, Semoon, pasamos el Valle del Sol hace mucho, yo vi el templo! 
 
    —Baja la voz, no alarmes a nuestros hombres. 
 
    —Perdón, pero tus palabras me han confundido. ¿Acaso hay otro Valle del Sol? 
 
    —Sí, el verdadero, el destinado pura y absolutamente al Dios, y a sus hijos. 
 
    —Explícate mejor, por favor —pidió Zarúhil impaciente. Había fundado muchas esperanzas en el solo hecho de dejar atrás el lugar marcado por la profecía de la Erudita Adlow. 
 
    —El Valle del Sol conocido por todos, el que dejamos atrás, dentro de Schora, tiene una doble finalidad. En él se encuentra nuestro baluarte más importante, el Templo de Schor. Allí las demás naciones pueden adorar al Dios Sol, o rendirle los homenajes que deseen realizar, o sus creencias les permitan. Pero este santo lugar, al llamar la atención de todas las gentes, también ayuda a mantener en secreto la ubicación de otro mucho más sagrado, el Valle de Schor, en donde se encuentran enterradas las reliquias del Antiguo Reino. Lugar en que, según los antiguos sabios, se dio el milagroso nacimiento del Patriarca Schora, Hijo del Sol, y fundador de nuestro linaje. Como su nombre lo dice, es un valle exclusivo para el Dios, y para sus hijos; los schoranos. Nadie, excepto los Verdes Cazadores, supo su ubicación por siglos. Jamás un pie extranjero, ni siquiera de los amigos, pisó en sus tierras, y ahora, esta inmunda bestia… —Semoon meneó la cabeza con el rostro descompuesto por el desprecio—. Dime, Hijo de Jexërien, ¿acaso semejante sacrilegio no es digno del mismísimo demonio? 
 
    Zarúhil solo lo miró, pero su rostro denotaba asentimiento y apoyo para con el rey schorano. 
 
    —¿Pero cómo supo Atcuash donde se hallaba el Valle de Schor? 
 
    —Eso confirma aún más mi certeza; hay cosas que solo un dios o un demonio pueden saber, y Atcuash no es ningún dios —aseguró Semoon. 
 
    Zarúhil guardó silencio, la terrible profecía de la Erudita tenía mucho peso en aquellos momentos. El Valle del Sol. Tres reyes. Tres ejércitos. Atcuash, Semoon, Zarúhil. El ejército del Miedo, los Verdes Cazadores, los Ocultos. Dos soberanos heridos de  gravedad, el tercero… muerto. ¿Quién sería? ¿Por qué la niña no lo había reconocido? ¿Porque no lo conocía tal vez? Tampoco conocía el Valle del Sol y sin embargo… ¿Por qué Adlow no profetizó de quién sería la victoria?  
 
    Como sea, Zarúhil estaba dispuesto a dar la vida por la libertad de los pueblos Aliados. Y como adivinando sus pensamientos, una vez más, lo interrogó el soberano de Schor: 
 
    —Es un buen día para morir hoy, ¿verdad? 
 
    —Verdad… —contestó Zarúhil. Pero la atención de ambos reyes fue absorbida por completo por un movimiento producido en el ejército enemigo. 
 
    Más hombres llegaron al frente, a juzgar por el engrosamiento de las primeras filas, que por la oscuridad y la distancia, se convirtieron en una masa informe. Era evidente que el Amo se había tomado muy en serio esa guerra, y se jugaba todas las cartas. Después no se oyó nada más hasta cerca de la media noche, cuando desde el ejército del Amo se alzó un murmullo. Los Aliados aguardaban con aplomo agonizante, y el maligno zumbido los alertó en su insoportable espera. El murmullo fue cobrando fuerza hasta convertirse en un horroroso canto. 
 
    —¿Pero qué idioma horrible es ese, Semoon? —preguntó desconcertado Zarúhil, que entre la variedad de lenguajes y dialectos que conocía, no acertaba a clasificar el que escuchaba. 
 
    —Conozco el idioma, y conozco el canto. Es el «Himno a la Muerte» que entona la gente del Otro Lado del Mar. Más o menos versa así: 
 
    «Hermana Oscuridad llega. 
 
    Hermana Muerte llega. 
 
    Tráenos la victoria que arrebataste a la eternidad. 
 
    Hermana Muerte. 
 
    Hermana Oscuridad. 
 
    El enemigo está allá, no habrá esperanza, no habrá piedad. 
 
    Llega, arrasa todo antes que la noche acabe. 
 
    No habrá luz, no habrá piedad…». 
 
    Semoon calló un instante para cobrar aliento. 
 
    —«Llega, la guerra comienza ya…». Y en verdad comenzará, Zarúhil, créeme —afirmó el rey schorano con la voz ensombrecida. 
 
    Apuró su caballo blanco, magnífico ejemplar de su raza, regalo de su esposa, y adelantándose un poco más de la primera línea de hombres, comenzó a exhortar a su ejército con energía. 
 
    Dellsemoon se hallaba cerca de su padre y de Zarúhil, por lo que escuchaba con claridad las palabras de aliento. Permanecía inmóvil, con la mirada en alto. ¿En qué pensaba el Príncipe Heredero? En el decir del príncipe Asmoon su espíritu era insondable, y no se podía saber cuál era su postura hasta el momento de los hechos. Pues bien, «los hechos» estaban aconteciendo. ¿Cuál sería su proceder? 
 
    Livê-Frikêl y Radagash estaban uno al lado del otro. El muchacho pálido como un ermagaciano. El Aldeano, mirándolo de soslayo creyó adivinar su pena, y sintiendo compasión por el niño-hombre que habían puesto bajo su cuidado, le dijo para tranquilizarlo: 
 
    —No temas, muchacho; a mi lado no te sucederá nada. 
 
    Pero a Livê-Frikêl se le fue la compasión al suelo cuando el fastidioso Radagash le dijo: 
 
    —Es que no quiero estar a su lado, quiero estar al lado de mi señor. Pero visto que es imposible, sufro mi condena en silencio. 
 
    El Aldeano se mordió los labios para no soltar una blasfemia, y pensó para sus adentros: «entonces sufre todo lo que quieras, está claro que no mereces ningún tipo de compasión». Pero su corazón de padre le hizo olvidar la impertinencia del joven, y al cabo de un rato se hallaba de nuevo compadeciéndolo. 
 
    Al príncipe Asmoon las palabras del rey le llegaban por boca de un general schorano. De otro modo era imposible escucharlas, debido a la distancia; eran cuarenta mil almas las que aguardaban el ataque del Amo de los Miedos. Y Asmoon se encontraba bastante alejado de su padre. No obstante se imaginaba el énfasis que le estaría poniendo al discurso, y en ese momento habría dado lo que fuera, con tal de escucharlo de sus propios labios. Oír las palabras de su padre en la voz del general, hacía que perdiera solidez. En aquel sector del ejército aliado dominaba más el miedo que el valor. Y el temor se traslucía en la quebrada transmisión del vocero. 
 
    —Cómo odio estas estúpidas guerras —se dijo por lo bajo para que nadie oyera y como un recurso para darse valor, ya que él bien sabía que esa guerra, de estúpida no tenía nada. 
 
    Zarúhil bebía absorto, palabra por palabra la exhortación del Gran Semoon. Al igual que Asmoon, quería recobrar su valor. Un temor creciente se iba apoderando de él a medida que avanzaba el tiempo, y se odiaba por ello. 
 
    La arenga del rey schorano iba llegando a su fin, sus últimas palabras quedarían grabadas por siempre en los recuerdos de quienes sobrevivieron a esa tremenda batalla. 
 
    —¡Aliados! ¡Ha llegado el momento, hoy nos jugaremos la vida! ¡Entregaremos nuestras vidas por la libertad de nuestros pueblos! 
 
    »¡Aliados! ¡El Primer Recinto nos aguarda si morimos hoy! 
 
    »¡Aliados!, ¡que no circunde el miedo!, ¡nuestros dioses nos protegen!, ¡ganaremos la batalla!, ¡tendremos la victoria si nos jugamos por entero, si nos entregamos por entero! 
 
    »¡Aliados! ¡Hoy es el día, honraremos a nuestros antepasados!, ¡lucharemos, por el Fuego y por el Sol! 
 
    Semoon alzó su espada y todo el ejército vitoreó enardecido. Zarúhil recordó cuando en el Reino Oculto le anunció a su gente que irían a la guerra. Lo aclamaron de la misma manera. ¿Los había engañado? ¿Acaso sería capaz de defraudarlos? ¡De ninguna manera! Haría hasta lo imposible para desbaratar las diabólicas maquinaciones del Amo de los Miedos. 
 
    A lo lejos el horizonte se iluminó, Zarúhil conocía el motivo; centenares de esferas levitantes. Y aunque el espectáculo intimidaba, bien sabía el rey de Gydox que faltaban muchas. 
 
    El oscuro canto del enemigo cesó en un instante. Era la medianoche. Semoon se le acercó. 
 
    —¿Has notado que la naturaleza está a nuestro favor? La lluvia ha diezmado las esferas. Ve a tu lugar, Zarú. Ya es hora. 
 
    —Bien, Semoon, pero una vez más te diré que te expones demasiado. 
 
    —¡Por los dioses, hijo, ve a tu lugar, no hay tiempo para discursos ahora! 
 
    Zarúhil obedeció sin retrucar nada, algo dentro de él le advertía que el rey schorano tenía razón. Se dio prisa y llegó a su puesto, detrás de las lanzas. 
 
    Lo hizo justo a tiempo, porque ya en su ubicación alzó la vista y observó un tumulto entre el ejército enemigo. Una silueta que sobresalía de las otras emergió del centro y se adelantó. El corazón de todos los Aliados se convulsionó al unísono; los ojos de la imponente figura eran de fuego. De fuego y centelleantes de una furia que espantaba. 
 
    —Maldito demonio, te mandaré al infierno —masculló entre dientes el Gran Semoon. Iba a continuar con sus impiedades, de no ser que en ese momento resonó en la oscura noche schorana el horrible Cadesjôrtah, el Llamado de la Muerte, que realizaba Atcuash antes de las batallas. Era un alarido tremendo, impropio para un ser humano. Su objetivo era infundir el terror en el bando enemigo. ¡Y vaya si lo había logrado! En el ejército de los Aliados, la moral y el valor cayeron precipitadamente. Zarúhil lo notó, él mismo sentía su cuerpo paralizado. Y fue en el instante mismo de oír el grito de Atcuash, que supo de quién sería la victoria en aquella batalla. 
 
    No mucho tiempo para recobrarse de la impresión producida por el Cadesjôrtah tuvieron los Aliados. Porque, ni bien terminó este, se desprendió un contingente de las primeras filas. El ejército Aliado estaba confundido, esa masa oscura que se les acercaba no parecía compuesta por humanos. Zarúhil tuvo un repentino presentimiento. ¿Y si Atcuash abría la batalla con las fieras? Sin embargo sus negras dudas se disiparon cuando el enemigo acortó distancia; eran temerarios jinetes los que se acercaban. Atcuash era el primero, con sus horribles ojos de fuego que nunca se apagaban, y las más terribles espadas, Diamantina y Adagium pendientes de sus manos. El rey gydox tuvo presente las palabras de Koralhil, cuando le relató su encuentro con el Amo de los Miedos; Atcuash no llevaba riendas, con una mano la sostenía a ella, y con la otra acariciaba la melena de su caballo. Y ahora, con la tremenda velocidad que traía, sostenía una espada en cada mano, y de igual manera se mantenía firme en su montura. En verdad Atcuash era de temer. 
 
    Las lanzas del frente de los Aliados ya estaban listas para recibir el primer impacto. Aunque más de un guerrero sentía que su espíritu vagaba muy lejos de allí. Y otros tantos más se mantenían en pie solo para conservar la dignidad de morir con honor. Las últimas esperanzas de los Aliados se habían esfumado con el diabólico grito del Amo. El rey de Gydox se hallaba triste y desanimado, miraba uno a uno los rostros de quienes a su lado aguardaban, y ninguno difería de su pesar. Entonces miró al soberano schorano. Solo el Gran Semoon conservaba con dignidad su valor, y en sus ojos se reflejaba la chispeante esperanza de liberar a su pueblo. Y en ese mismo momento sintió que su singular fortaleza regresaba. Él era el soberano de los Ocultos; de él dependía la posibilidad de liberar a los suyos. De su confianza y determinación sus guerreros acrecentarían las propias. Él era el Hijo de Jexërien. ¿Qué podía temer? 
 
    Recordó las palabras que hacía mucho había dicho a su gente: «No hay mal que dure para siempre». Recordó a su amada Koralhil; tan esperanzada en la victoria de los Aliados. ¿Qué sería de ella si perdían la guerra? No, por nada del mundo podía permitirse una derrota tal. Ya había recobrado su fuerza, era el Zarúhil de siempre, dispuesto a enfrentar el combate que definiría el transcurso de su corta vida. 
 
    El ejército del Amo era un infierno desatado. Los oscuros guerreros gritaban salvajes siguiendo a su horrible adalid. Cómo deseaba callarlos Semoon, pero aún no estaban al alcance de las flechas. Por lo menos dos centenares de los mejores arqueros apuntaban un mismo objetivo, aguardando lo que solo era cuestión de tiempo. ¿Qué era lo que traía planeado Atcuash? ¿Acaso era tan necio de no deducir que siguiendo solo en la punta y a esa velocidad, pronto sería el blanco de un sinnúmero de flechas? 
 
    Por supuesto que Atcuash no era tan necio, y algo se traía entre manos. Se sentía enfurecido porque los reyes Aliados le cambiaron por completo los planes. Él no había previsto un combate a campo abierto, se prefiguró que schoranos y gydoxs se guarecerían como ratas detrás de las firmes murallas de Schora. Ya una vez había modificado sus esquemas de batalla, y una vez más debió hacerlo en solo cuestión de horas. ¿En qué diablos pensaban Semoon y Zarúhil? ¿Acaso se creían tan fuertes para salirle al paso? Esa torpe estrategia que llevaron a cabo, solo obligaba a ambos ejércitos a combatir en un terreno al que poco le faltaba para convertirse en un pantano.  
 
    Porque lo cierto era que el Amo ni idea tenía de estar profanando el sagrado campo de los schoranos. A pesar de las conjeturas del Gran Semoon, su ubicación allí fue una triste y gran coincidencia. La idea del Amo era cortar camino para llegar cuanto antes a la ciudad capital. Ahora eso estaba retrasado, «pero solo por un momento», se decía para sus adentros Atcuash. Ya había vuelto a planear con ingenio todo para obtener una pronta y segura victoria. Cuando el Amo estaba furioso le surgían las más originales y crueles ideas. 
 
    —¡Vamos, asqueroso gusano, solo un poco más! —gritó Dellsemoon, que tenía excelentes cualidades de arquero y un creciente afán por terminar lo antes posible con el Amo de los Miedos. 
 
    Esta sorpresiva expresión del príncipe animó las primeras filas, y todos comenzaron a vociferar grandes gritos de guerra. Pronto el ejército entero se contagió, y ya no había diferencia entre el escabroso montón de gente que se acercaba y el escandaloso que aguardaba. Pero en ese momento el Amo se detuvo de súbito, al igual que las exclamaciones de sus hombres, como si aguardaran una orden. El ejército enemigo continuó su marcha, y muy pronto alcanzó y ocultó a su adalid.  
 
    —¡Maldición! —conjuró el Gran Semoon furioso. 
 
    Pero no iba a ser esa la única sorpresa, porque de nuevo se oyó el hórrido rugido del diablo. No era esta vez el temido Cadesjôrtah, que después de todo solo consistía en un grito. No, ahora Atcuash había pronunciado una palabra que todos escucharon como un tremendo trueno, pero nadie la comprendió. Nadie excepto el rey de Gydox, porque ya la había oído en sueños, y desde entonces jamás se atrevió siquiera a pensarla, porque era la más oscura palabra de atadura del Lenguaje Primero. Los sucesos que siguieron luego se dieron casi al mismo tiempo, y Zarúhil apenas atinó a abrir la boca para alertar a sus hombres. 
 
    Ni bien hubo terminado el horrible mandato del Amo, todos sus jinetes se detuvieron al unísono. Y de la confusa línea de hombres se desprendió otra más confusa todavía. Un clamor general se alzó desde el ejército aliado: 
 
    —¡Las bestias! —gritaban desesperados gydoxs y schoranos, retrocediendo en sus puestos y desarmando considerablemente las filas. 
 
    «¿Bestias? ¿Así comenzarás, Atcuash, la batalla? ¿Y después?», pensó Semoon. Pero no siguió cavilando, no era tiempo para eso. Su disciplinado ejército se había convertido en un verdadero caos. La total confusión reinaba en sus hombres. Las primeras filas se desarmaban, los jinetes no acertaban a dominar primero el propio temor o el de sus caballos. El príncipe Lurkahol y el general gydox Naöj, se adelantaron y estaban entre los arqueros y las lanzas, estorbando y generando aún más confusión, porque su mandato era reprimir el avance de las bestias. 
 
    Semoon no paraba de dar órdenes con toda la potencia que su garganta le permitía, pero no era escuchado, porque en sus hombres dominaba el miedo, justo la mejor arma del Amo. Era terrorífico observar la increíble masa de enfurecidos animales que en cuestión de instantes les caería encima. 
 
    Zarúhil sabía que algo debía hacer, pero no acertaba con ninguna solución. Como una estrella fugaz pasó por su cabeza el sueño de Mindylaisïr, e intentó pronunciar el primer saludo del Lenguaje Primero, aquel capaz de dominar a la más terrible de las fieras. Pero solo un sonido inaudible salió de sus labios. Una vez más intentó; y otra, pero todo fue inútil. ¿Por qué antes podía hacerlo? Y ahora, cuando era más necesario que nunca sus labios se hallaban sellados para el sublime Lenguaje. ¿Por qué Atcuash podía hacerlo? ¿Qué tenía de especial su impura garganta? 
 
    Un grito de impotencia se escapó del soberano de los Ocultos. Un arquero del rango de los lobos lo miró incrédulo, entonces Zarúhil arrebatándole el arco se dijo para sí mismo que si era el fin, al menos trataría de hacerlo glorioso. Apuntó a una de las bestias más grandes, tenía para elegir a montones. ¿Era un oso? Sí, era un harkull, una hermosa criatura de los bosques del norte, de las cuales ya se veían pocas. ¿Por qué Atcuash se valía de esas reliquias vivientes para sus sucios fines? El odio del Hijo de Jexërien para con el Amo de los Miedos creció con intensidad y aún crecería más. 
 
    —¡Maldito demonio! —gritó temerario, y con su ágil puntería de gydox dio de lleno en la cabeza del harkull, el cual con el envión que traía se desplomó sobre un lobo, que bajo su enorme corpulencia murió aplastado. Ambos animales lanzaron un aullido lastimero antes de su fin, que penetró muy hondo dentro de Zarúhil, y avivó una brasa que de a poco se iba convirtiendo en llama. 
 
    No pasó desapercibida la acción del rey gydox a los ojos de los Aliados, y Zarúhil comprendió que no debía desaprovechar aquella providencial oportunidad. Con la energía que le brindaba su espíritu en llamas exclamó animando a sus hombres: 
 
    —¿¡Es que acaso no saben cazar, hombres de gydox!? ¿Y no los llaman a ustedes «Verdes Cazadores», hombres de Schor? ¿No lo ven? ¡Son solo animales! ¡Podemos parar los grandes mientras vienen, y los otros… a nuestras espadas! 
 
    Un clamor de esperanza se levantó de sus hombres, y una lluvia de flechas cayó sobre la bestial avalancha, mientras los lanceros se apostaban firmes en sus lugares, aguardando los sobrevivientes, que de seguro no serían pocos. 
 
    El impacto entre las primeras filas de los Aliados y las bestias del Amo fue impresionante. Era horrible la sensación de furia y maldad que inspiraban las fieras con solo verlas. Pero en los Guerreros de Fuego y en los Hijos del Sol había renacido la firme decisión de dar hasta la última gota de sangre por la libertad de sus pueblos. Era admirable el valor con el que enfrentaban a las gigantes alimañas, y eran muchos los que caían entre sus dientes y garras. Pero no se amedrentaban los Aliados, sino por el contrario, al ver a sus hermanos caídos, alimentaban un intenso deseo de venganza. Muy pronto se vio de qué lado estaba la ventaja, porque si bien las bestias eran tremendas y poderosas, solo eran animales enceguecidos y furiosos, torpes y sin estrategia. Los hombres usaban la inteligencia, buscaban el punto débil, trabajaban en grupo. Los schoranos eran expertos cazadores desde las épocas ancestrales, y los gydoxs no se quedaban atrás. 
 
    Pero los malignos ojos del Amo lo observaban todo. Sabía que la balanza estaba pesando más en los Aliados, y no estaba dispuesto a darles la más mínima oportunidad. Un tercer grito fue el anuncio del ataque humano. Y esto, para los Aliados, que aún no se habían recuperado del primero, fue un golpe muy duro. Atcuash parecía tener prisa en acabar aquella batalla, pues envió todas las tropas, sin dejarse ninguna reserva. Por tierra avanzaban sus guerreros, y por los aires centenares de Hombres Pájaro se arrojaban desde las esferas levitantes. Parecía decidido a quemar todas sus naves de una sola vez, pero… ¿no escondería alguna otra sorpresa? 
 
    La espada de Zarúhil parecía recobrar vida con la roja sangre que corría por su hoja. Pero solo sangre animal había en la legendaria Shuromyr, y el rey gydox sabía que muy pronto habría de la otra. Mindylaisïr le enseñó que solo era correcto tomar una vida por una justa causa. ¡Y qué causa más justa que la de los Aliados! Sin embargo Zarúhil odiaba tener que matar, incluso a aquellos malévolos hombres que sin piedad alguna atravesarían a un niño de pecho. Solo una vida deseaba tomar con ardor el soberano de los Ocultos. Y era justo la que no veía por ninguna parte. 
 
    El embiste de las bestias abrió una gran brecha en las lanzas de los Aliados. Por lo que los hombres del Amo atravesaron sin dificultad las primeras filas. Todos oscuramente vestidos y armados, con el mortal odio trasfigurado en sus rostros. Los Hombres Pájaro arrasaban sin dar siquiera respiro a gydoxs y schoranos arrojando las armas destructivas, que no producían gran daño porque el barro del terreno desbarataba la mayoría de las explosiones. Y ya una vez en tierra les aguardaba una muerte segura, porque los Aliados no les daban tiempo siquiera a deshacerse de sus alas mecánicas, antes de ultimarlos. 
 
    Muchos de los guerreros del Amo adquirieron la diabólica habilidad de Atcuash de cortar cabezas. Y para Zarúhil, que andaba buscando un vestigio del Amo de los Miedos, estos falsos Atcuash lo desconcertaban por completo. ¿Dónde rayos estaba el verdadero? Él había perdido su caballo bajo las zarpas de un tigre, pero no estaba dispuesto a esquivar al Amo por esta desventaja. Lo buscaba, quería encontrarlo, enfrentarlo. Matarlo. 
 
    Ya la Hoja de Fuego había bebido sangre humana, pero no la que su portador quería. Como un enfurecido enjambre se amontonaban los hombres del Amo en torno al rey de Gydox ni bien lo reconocían. Pero también los Ocultos lo conocían muy bien, y lo defendían con alma y vida, porque lo amaban, y sabían que buena parte de sus esperanzas residían en él. A su vez Zarúhil también se desarmaba defendiendo a sus hombres y defendiéndose él mismo. Era una doble responsabilidad la que pesaba sobre sí, no quería desamparar a su gente, pero tampoco esperaba perder la vida, porque sabía lo importante que su persona era para el espíritu de sus guerreros. 
 
    También los Señores de Schor se hallaban en el mismo trance que Zarúhil, porque el principal mandato de los hombres de Atcuash era acabar con la realeza de los Aliados. No era difícil distinguirlos del resto, porque todos se caracterizaban por su singular bravura en el combate, y eran muy pocos los que igualaban a sus señores. Pero sí era casi imposible acabar con ellos, porque por más temerarios que fueran los enemigos, los Señores Aliados lo eran mucho más. 
 
    Atcuash sabía esto, y por ello no había arriesgado a sus generales, a quienes les dio vía libre para actuar como quisiesen. En cambio a los otros guerreros, los peones de su oscuro ejército, les ordenó lo más difícil. No porque creyera que podían llevar a cabo su orden, sino con la macabra intención de atosigar, desalentar y agotar a quienes consideraba rivales importantes, para que cuando llegara el momento cayeran temblando de horror bajo su puño. 
 
    Asmoon había perdido el flanco izquierdo, no así Livê-Frikêl, pero a duras penas lo defendía. Muy a su pesar el Aldeano vio morir a Ivajh, señor de la aldea exterior Chörz-Gydox, del cual se hizo muy amigo en los últimos días. También cayeron Lurkahol, príncipe de Maorlt, y Greenshaque, general de los expedicionarios. Pero esto ni Zarúhil, ni los Señores de Schor lo sabían, aunque se prefiguraban grandes pérdidas.  
 
    El príncipe Asmoon se las traía muy difícil, porque muchos lo confundían con su padre, por el color de sus cabellos. Uno tras otro recibía los ataques, y le iban quedando cada vez menos hombres. Dellsemoon adivinó su apuro, y aunque no veía a su hermano por el enardecido gentío, se apresuró en ir en su ayuda. Sin embargo se desencontraron; porque en el preciso momento en que Dellsemoon se ponía en marcha para auxiliar a Asmoon, este era sorprendido por una diabólica figura que lo golpeó obligándolo a caer de su caballo. Pero una de sus manos quedó enredada entre las riendas, y el príncipe fue arrastrado un largo trecho hasta que logró desasirse de la traicionera trampa. Embarrado por completo y aturdido intentó ubicarse en el sitio que se encontraba, pero de nuevo la pequeña figura le confinó una tremenda embestida. Asmoon logró esquivarla, sin embargo recibió una profunda herida en el brazo. Se puso en guardia de manera automática; tenía al hombrecillo en frente. ¿De dónde sacaba tanta fuerza siendo tan pequeño? A su alrededor no se veía gente, el caballo lo había arrastrado más de lo que él se imaginó. 
 
    —Eres demasiado joven para ser el rey Semoon —dijo con malignidad el pequeño hombre—. No importa; la sangre de príncipe también es sabrosa —continuó, agregando un ruido gutural en la última palabra. 
 
    —¡Calla, engendro! —le gritó el príncipe, con los ojos inyectados de furia. 
 
    —¡Soy Gô, general del Amo de los Miedos, y escucha bien este nombre, porque será el último! —exclamó el despreciable enemigo saltando una vez más sobre el príncipe. 
 
    Asmoon no lo evitó esta vez, le hizo frente con su espada. Conocía la vil fama de este general, y sentía un repentino deseo de acabar con sus rastreras andanzas. No obstante sabía que no iba a ser nada fácil, porque Atcuash elegía bien sus generales, y este parecía tener una agilidad y fuerza descomunales. 
 
    Al notar la resolución del príncipe, Gô vaciló un momento, pero siguió luego su ataque. Sabía el general de Atcuash que Asmoon aún continuaba algo aturdido, además debería estar bastante agotado por los ataques anteriores. Decidió persistir con su táctica de ataques rápidos y cortos, de esta manera lo cansaría aún más. Pero el príncipe schorano no era ningún novato, y comprendió lo que se proponía su pequeño oponente. Debía terminar cuanto antes con la infernal situación. Por tratar de dar solución a la afrenta apresuró un movimiento, error que su enemigo aprovechó con avidez abriéndole una gran herida en el estómago. El príncipe se tambaleó, pero se mantuvo en pie. Gô creyó conveniente ultimarlo de una vez por todas, y poniendo toda su agilidad en el ataque, se precipitó hacia Asmoon por última vez. 
 
    Un agudo chillido se elevó por la húmeda atmósfera, y se confundió luego con otros cientos que se oían a corta distancia. En vano se lanzó Dellsemoon en ayuda de su hermano, porque este ya no se encontraba allí, donde él había ido. Asmoon se hallaba en un sitio distante, hacia donde su caballo lo había arrastrado, y en donde fue desafiado por Gô. Permanecía ahora boca arriba, sobre el pegajoso terreno schorano, casi inconsciente y con el pequeño cuerpo del enemigo, atravesado de muerte por su espada, encima de él. Había sido un enemigo peligroso y salvaje ese Gô, aun en sus últimos momentos. Sabiéndose perdido y sin chance alguna, se prendió a dentelladas del cuello de su oponente causándole una gran hemorragia. Por fin cayeron los dos; uno ya muerto, el otro demasiado débil para mantenerse en pie. 
 
    Una fría desesperación entró en el ánimo de Dellsemoon. Podía soportar perder a cientos de sus hombres, incluso a sus amigos, pero jamás se resignaría a la pérdida de alguien de su misma sangre. 
 
    —¡¿Han visto a mi hermano?! —gritaba a los guerreros Aliados que cruzaba en el camino. Todos meneaban sombríos la cabeza. Muchos ni siquiera lo reconocían. Llevaba los ojos desencajados y el rostro desfigurado por el agotamiento y la desesperación. Sus rubios cabellos y su armadura estaban mojados y oscurecidos por el barro, sus ropas desgarradas y su cuerpo colmado de heridas. Solo era un guerrero más en el triste escenario que montaba la guerra. Sin embargo no se daba por vencido; miraba los cadáveres que yacían tendidos como muñecos rotos sobre el campo; allí no estaba su hermano. Entonces tomó una mala decisión, porque pensó que Asmoon, hostigado por el enemigo, se había visto obligado a retroceder terreno. Y concluyó en llegar hasta el fin del campo de batalla, sin saber que con esto se alejaba de modo abismal del otro, que se hallaba herido de gravedad justo en el extremo opuesto. 
 
    Livê-Frikêl de vez en cuando, y si la providencia se lo permitía, echaba una fugaz mirada al protegido del rey, para comprobar si permanecía a su lado. No era tarea fácil para el Aldeano vigilar a Radagash, porque ellos tampoco habían sido tratados con miramientos. Él conservaba su montura, no así el muchacho, y temía que en cada instante el sagaz aprendiz se le escabullera para ir en busca de su rey. 
 
    Aquel sector en donde ellos se encontraban, era en el único que los Aliados avanzaban en ataque, en todos los demás solo defendían. No en vano el rey gydox había ubicado allí a sus mejores hombres, la mayoría expedicionarios, con la inconsciente esperanza de proteger a su gran amigo Livê-Frikêl, y a su niño Radagash. Ambos hicieron una dupla invencible en la primera etapa del combate, hasta que Radagash fue derribado de su caballo, y debieron dedicarse cada uno a lo suyo. Con gusto el Aldeano habría libertado su montura para combatir junto al muchacho, y seguir de este modo protegiéndolo y vigilándolo. Pero tenía bien presente la orden de su señor de tratar de conservar a toda costa los caballos, por si llegaba el triste momento de cumplir con la promesa de la huida. 
 
    El Gran Semoon continuaba en el frente, luchando con admirable valentía. Sus enemigos se sentían confundidos al extremo por su temeridad, y del numeroso enjambre que lo acosó en un principio solo quedaron unos pocos. Los otros preferían cumplir las órdenes del Amo combatiendo a hombres menos temerarios. 
 
    —¡Vengan, soy el Señor de Schor! —gritaba con furia, pero en lugar de atraer a los enemigos con la tentadora invitación, solo los espantaba aún más. Nadie había podido derribarlo de su blanco caballo, y desde allí Semoon, guardaba una ventajosa posición. No solo para abatir al enemigo, sino también para observar los alrededores buscando al Amo de los Miedos. 
 
    Pero lo cierto era que ni él, ni Zarúhil, ni los príncipes schoranos, ni Livê-Frikêl, ni Radagash, habían vislumbrado algún vestigio del detestable Adalid de las Tinieblas. El Amo de los Miedos había desaparecido de la batalla. ¿Dónde y por qué se ocultaba? ¿Por temor? Ni pensarlo. ¿Se hallaría entre los caídos de aquella horrible lucha? Imposible. ¿En dónde estaba el Amo de los Miedos? 
 
    En Xinär la situación también era desesperante. Koralhil trataba de mantenerse calmada, pero le era casi imposible. Los niños estaban aterrados. Los hombres, atrapados en un silencio de tumba, no se hallaban siquiera con ganas de auxiliar a la princesa, la cual se partía en tres calmando a los niños, alentando a los guerreros y atendiendo a la Erudita, quien se encontraba con un terrible acceso de fiebre provocado por pesadillas. Wara con sus grandes ojos abiertos de par en par, y su posición inmóvil, parecía un espectro. Afuera, Salvador, no dejaba de aullar. Todos los habitantes de las ruinas imaginaban los terribles momentos que estaría viviendo en Schor su amada gente. 
 
    —¡Allí está! —gritó la Erudita, poniendo rígido el cuerpo y blancos los ojos —. ¡Allí está! 
 
    —¿Dónde? —se preguntó Zarúhil—. ¿Dónde te metiste, diablo maldito? 
 
    Y como si no existieran distancias que le impidieran escuchar las palabras de la Erudita, alzó la mirada. Observó a lo lejos, allí donde la batalla no llegaba, en la misma dirección en que momentos antes vio llegar el embiste enemigo. La total oscuridad reinaba en esa tormentosa noche. No obstante los aguzados ojos de Zarúhil divisaron una siniestra figura que avanzaba. ¿Sería Atcuash? ¿Por qué sus ojos no brillaban? 
 
    El rey de Gydox tuvo un respiro en el combate, oportunidad que aprovechó para prestarle más atención a la sombría forma que se iba adelantando. Si era un guerrero, ¿por qué se había rezagado tanto? Mas de pronto todas sus dudas se disiparon, porque en el sitio donde se encontraría la cabeza del que se acercaba, se encendieron dos diabólicas llamaradas. ¡Era el Amo de los Miedos! 
 
    En ningún momento protagonizó el combate cuerpo a cuerpo. A la distancia aguardaba, esperando el momento oportuno para hacer su temida aparición. Y en verdad era oportuno, porque no había un guerrero del ejército Aliado que no se encontrara agotado, en especial los señores, quienes fueron atosigados con alevosía. Había avanzado un importante trecho con los ojos cerrados, para no ser descubierto hasta hallarse cerca de quienes pretendía desafiar. Pero ¿a quiénes pretendía desafiar? 
 
    De modo inexorable el Amo avanzaba... avanzaba… avanzaba… Ya había entrado al campo de batalla, pero ningún Aliado se atrevía a salirle al encuentro, más bien huían a su paso. Parecía un demonio que recién emergía del averno. Su tamaño era descomunal, no obstante se desplazaba con una arrogancia casi elegante. La negra túnica lo cubría de pies a cabeza, y sus dimensiones parecían fusionarse con la oscuridad reinante. Sus ojos de fuego, único detalle que se distinguía de su rostro, no se apagaban en ningún momento, y abarcaban a todos, paralizándolos en un terror de muerte. De repente dos relámpagos surgieron de la nada. 
 
    —Diamantina y Adagium —se dijo Zarúhil, vomitando en aquellos nombres sublimes todo el rencor contenido. Miró hacia su izquierda; vio al Gran Semoon montado en su caballo blanco. Él lo veía, pero Semoon no, tenía todos sus sentidos puestos en Atcuash. El odio que el rey schorano proyectaba era tan intenso que se podía respirar. Zarúhil adivinó sus intenciones, sabía que iría a interceptar al Amo, y aunque se encontraba muy lejos, tenía su caballo. 
 
    «Si me doy prisa llegaré antes», pensó Zarúhil. 
 
    Y en voz alta agregó:  
 
    —¡Vas a ver lo que es bueno, miserable! 
 
    Tal vez si se hubiera dado prisa habría llegado antes que Semoon. De todas maneras el rey schorano hubiera llegado detrás y habrían enfrentado ambos al soberano del miedo, y solo el hado sabe en qué hubiese terminado el enfrentamiento. Pero por esas razones del destino, antes de emprender la carrera hacia Atcuash, miró Zarúhil en derredor. Todo era caos y muerte, como en el sueño de la Erudita los guerreros se despedazaban. Entonces sus ojos captaron los movimientos de un hombre que le parecían familiares. Trató de agudizar la vista; no había ya dudas, conocía a ese guerrero: ¡era Radagash! Se hallaba bastante lejos, y en un trance muy peligroso. ¿Qué rayos hacía allí? Seguro se había escapado de Livê-Frikêl, desobedeciendo su orden, o tal vez su preciado amigo ya… De cualquier modo el muchacho estaba a su vista, acorralado por un grupo numeroso de enemigos, que al ver su bravura más se ensañaban. 
 
    Podía percibir el agotamiento del niño, porque era su agotamiento; podía sentir el palpitar nervioso de su corazón, porque era su palpitar. En cualquier momento podía trastabillar, o realizar un mal movimiento, y entonces… Tal vez el tiempo que le llevara enfrentar al Amo sería el tiempo necesario para el fin de su niño. Tal vez no podría contra Atcuash ¿y entonces quién lo auxiliaría? Cada instante que transcurría era valiosísimo. 
 
    Desesperado, Zarúhil se vio obligado a tomar una violenta decisión. Echó una furiosa mirada al Amo, y se precipitó hacia dónde consideró que más lo necesitaban, con la firme esperanza de acabar cuanto antes, para poder continuar con lo que ni siquiera había iniciado. 
 
    «Si me doy prisa podré hacer ambas cosas», se dijo esta vez el rey de Gydox. 
 
    Y en verdad se apresuró. Corría como quien lleva alas en los pies, y mientras lo hacía maldecía el haber perdido su caballo tan pronto. Llegó a dónde se encontraba su querido protegido justo a tiempo, porque ya el gran Radagash había perdido su espada y caído en tierra, y sus enemigos se abalanzaban sobre él para darle el golpe de gracia. 
 
    Saltó en medio de ambos bandos; por un lado el indefenso e inexperto Radagash, por el otro un puñado de guerreros sedientos de sangre inocente. La aparición del nuevo oponente los desconcertó, pero no menguaron en su ataque. Zarúhil los recibió con firmeza, oponiéndoles fiera resistencia. El muchacho que de a poco salía del aturdimiento, reconoció a su señor. Se puso de pie y tomando la espada que por un momento había perdido, se lanzó en ayuda de su querido rey que en aquellos momentos le era más amado aún. Al apurado Zarúhil y al recobrado Radagash no les fue difícil poner fuera de combate a los enemigos. Cuando tuvieron un respiro del asedio, Zarúhil le reprochó en un jadeo al muchacho: 
 
    —¿Por qué te alejaste de Livê-Frikêl? —preguntó, temiendo escuchar de sus labios las terribles palabras: «porque ha muerto». 
 
    Pero el muchacho poniendo su mejor cara de inocente y encogiéndose de hombros contestó: 
 
    —No puedo hacerme cargo de un hombre a caballo, mi señor. 
 
    Estas palabras desconcertaron al rey, pero no tenía tiempo para tales cosas, ya sus pensamientos y su vista habían girado en otra dirección. El Gran Semoon, espada en mano, estaba a punto de impactar contra el Amo de los Miedos. Tenía la ventaja del caballo, pero Zarúhil sabía que no podía confiar, debía intervenir, como se lo había prometido a Asmoon, su amigo. 
 
    —¡Busca a Livê-Frikêl! —ordenó a Radagash, y generalizó una última mirada para ver si no se hallaba por ahí su querido amigo. Pero no fue al Aldeano a quien divisó, sino a Dellsemoon a gran distancia, quien se abría paso furioso en medio del caos. Zarúhil no tuvo dudas; iba a auxiliar a su padre. Emprendió de nuevo la alocada carrera, dejando a su protegido tragándose las protestas. Dellsemoon estaba muy lejos, no llegaría a tiempo. 
 
    Mientras acortaba distancias, Zarúhil no se perdía detalle del que sería un combate inspirador de innumerables cantos y leyendas. Ya muchos se habían percatado de lo que sucedía, y olvidándose del motivo por el que estaban allí, aguardaban con celo el desenlace del fatal encuentro, tal era la atracción que producía el choque del Señor de las Tinieblas con el Señor de Schor. 
 
    El Amo continuaba avanzando, aparentaba no darse cuenta del peligro que lo acechaba. Cuando ya el embiste de Semoon era inminente, la enorme figura que era el Amo de los Miedos remontó vuelo, porque eso era lo que parecía, de tan tremendo que había sido su salto. Se precipitó hacia Semoon, quien previendo una sorpresa de esta índole, esquivó el ataque arrojándose del caballo. Con un ágil movimiento de las espadas, el animal se desplomó en el fangoso campo. Semoon desde el suelo observó cómo el Amo tomaba por las crines la cabeza de su hermoso animal, separada del resto del cuerpo, y arrojándosela a sus pies exclamó con malicia: 
 
    —¡Sigue la tuya, Semoon, si no te rindes ahora! 
 
    Semoon miró la cabeza yerta del que había sido su caballo predilecto. Se puso de pie temblando de furia. ¿Cuál era el límite de su odio? En ese momento no lo tenía. 
 
    —Te vas a arrepentir, maldito gusano —escupió con ira. 
 
    —¿Y desde cuando los perros desafían a los dioses? —lo interpeló Atcuash, sin cambiar en ningún momento las facciones de su inexpresivo rostro, que solo Semoon veía. 
 
    El rey de Schor, a pesar de su inmensa ira, calculó con frialdad los movimientos que iba a realizar; el Amo de los Miedos era de temer. No podía tomarse a la ligera tal combate, o de lo contrario terminaría como su caballo. Atacó de nuevo, amagó golpear de arriba y dio un golpe bajo, pero allí estaban implacables las espadas del Amo. No desistió Semoon, y volvió al ataque. Golpeaba el schorano y golpeaba Atcuash, ambos con una habilidad finísima y experta. Los golpes se daban con increíble rapidez, no obstante Zarúhil medía cada uno, y el trecho que lo separaba de la lucha le parecía eterno. El terrible encuentro era digno de ser memorable, hacía mucho tiempo que no se veía una lucha tan ejemplar. 
 
    Trastabilló Semoon hostigado por el violento ataque del Amo, quien hubiera podido acabar con su vida en ese instante, de no ser por dos intrépidas flechas que se clavaron en los brazos de Atcuash, disparadas por algún guerrero Aliado. 
 
    —¡No! —gritó furioso el rey de Schor, poniéndose de pie de inmediato, para que no quedaran dudas de que no precisaba ayuda de nada ni de nadie. 
 
    Atcuash permaneció con las espadas en alto sin expresar la menor mueca de dolor. 
 
    —¿Es una demostración de la valentía de tus hombres? —preguntó. 
 
    Semoon captó la ponzoña de la pregunta y volvió a gritar más furioso aún: 
 
    —¡A quien sea, que no vuelva a hacerlo, o de lo contrario pondré precio a su cabeza! 
 
    Embistió de nuevo, como si nada hubiera pasado. Pero en realidad sus pensamientos se habían turbado, sabía muy bien que de no haber sido por esas flechas, ya su alma habría volado lejos. Además se convencía cada vez más de que su enemigo era invencible, porque la intensidad de la lucha parecía no afectarle en lo más mínimo, y esas dos flechas que hubieran acabado rindiendo a cualquiera, ni siquiera habían entorpecido sus movimientos. Esta tremenda distracción en el espíritu del Gran Semoon fue decisiva en el resultado del encuentro. 
 
    ¿Pero por qué Zarúhil aún no había llegado? Lo mismo se preguntaba el rey gydox, mirando con tedio al arrogante guerrero que le cortaba el paso. Sería de rango importante, por su rica armadura,  joven y de recias facciones que lo hacían interesante. Era moreno, y usaba los lacios cabellos largos y sueltos. Miraba con soberbia desde su montura a Zarúhil, que desde su postura le parecía pequeño e insignificante. Al rey de los Ocultos toda la figura del joven enemigo se le hacía familiarmente conocida. Pero no acertaba adivinar a quién se parecía aquel apuesto guerrero, que de no ser por su oscuro vestir, el cual le daba un toque siniestro, hubiera pasado por un hombre de su ejército. 
 
    —¿Cuál es el apuro, Su Majestad? —preguntó con malicia. 
 
    Hablaba la lengua de Gydox con tanta naturalidad y soltura, que Zarúhil ya no tuvo dudas de que aquel arrogante jinete tenía sangre gydox en sus venas. De seguro era algún gydox de las aldeas exteriores, y una abrasadora cólera corrió por las entrañas del rey, ¿cuál sería el nombre de aquel sucio traidor, y por qué razones deshonraba así el magnífico linaje de los Guerreros de Fuego? 
 
    —¡Déjame pasar, infeliz, tengo prisa! —le ordenó, como si el solo hecho de saberlo gydox lo ponía bajo sus órdenes. 
 
    El otro lanzó una carcajada tremenda, dejando bien en claro su poca disponibilidad a obedecerle. 
 
    Zarúhil se impacientó. ¿Cuánto tiempo perdería enfrentando a aquel guerrero que parecía contar sus mismos años? 
 
    —¡Deja pasar a nuestro rey, Hêli-Garal, yo soy ahora tu oponente! —gritó alguien detrás de Zarúhil. 
 
    El rey conocía esa voz, era la de Livê-Frikêl. El rostro del oscuro jinete que aún reía se apagó de pronto, era obvio que ambos se conocían. Zarúhil miró a su amigo, este tenía el rostro atravesado por una sombría preocupación que iba más allá de la misma guerra. 
 
    —¿Lo conoces, Frik? 
 
    —Sí, mi señor; es… mi primogénito. 
 
    El rey gydox meneó incrédulo la cabeza. Ahora comprendía a la perfección el porqué del doloroso semblante de su amigo, y la confusión del otro. 
 
    —Aunque —prosiguió el Aldeano— me retracto; ahora lo desconozco, no es más que un enemigo para mí. 
 
    El joven volvió a reír, pero esta vez lo hizo de manera nerviosa, y agregó a modo de burla: 
 
    —¡Uf, qué alivio! Pensé que me harías una paternal y conmovedora escena, pero veo que sigues siendo tan estúpido y orgulloso como antes. ¡Bien, acepto tu reto! ¡Que pase tu rey, y pelea por él, yo lo haré por el mío! 
 
    A Livê-Frikêl se le encogió el corazón al oír tal sentencia, y dudaba de hasta qué punto sería capaz de enfrentar a su propio hijo. Su «Gary», como él lo llamaba, había cambiado mucho. Siempre se sintió orgulloso de sus cuatro hijos, en especial del mayor, porque de todos era el que más se le parecía y el que más rápido aprendía. Asimiló a la perfección el arte del cultivo, y también el de la lucha. Ambas enseñanzas eran fundamentales para la supervivencia en sus tierras. Tanto se le parecía Hêli-Garal, que optó, en su elección de estado, ser agricultor como él. 
 
    Y cuando se convirtió en un guerrero para recuperar a su familia, su primogénito también lo hizo. ¿Pero dónde había estado la falta? ¿Por qué ahora ambos se enfrentaban? Sin duda para el Aldeano todo era obra del Amo de los Miedos. ¿Cómo sería el poder de su veneno, que podía convertir al mal hasta el corazón más puro? Porque así había sido el corazón de su hijo: puro. Puro lo había dejado aquel desdichado día de su viaje. Y ahora, la primera vez que lo veía desde entonces, todo en él decía que no tenía nada de puro. ¿Y los otros tres? ¿Y su esposa? De solo hacerse estos planteos a Livê-Frikêl le temblaba la mandíbula, no obstante realizó una seña a Zarúhil para que pasara, él conocía los pensamientos de su amigo, y adivinaba su prisa. 
 
    Por su parte Zarúhil también se preocupaba por los duros momentos que estaría viviendo su amigo, pero el tiempo apremiaba y no podía detenerse para aguardar en qué terminaba todo. Sin bajar la guardia cruzó al impertinente joven que lo negaba como rey, y que era nada más ni nada menos que sangre de su gran amigo. Hêli-Garal ni siquiera lo miró, sus ojos estaban fijos en su padre. Zarúhil pudo ver cómo le temblaba la diestra. ¿En verdad aquel hijo deseaba enfrentar a su padre? 
 
    Ni bien el rey gydox lo hubo pasado, el joven embistió a Livê-Frikêl con tanta violencia que casi lo hizo caer del caballo. Pero se mantuvo firme el Aldeano, y aguardó el próximo ataque. En la primera embestida estudió cuánto había progresado la habilidad de su muchacho. Comprobó que la mejoría era notable, sin embargo continuaba teniendo débil la defensa y de allí se valió el Aldeano para jugarle en contra. 
 
    Cuando el hijo volvió a atacar mantuvo todos sus sentidos concentrados en su punto débil. Pero el joven cambió la postura, no solo manteniendo una defensa perfecta, sino conservando también un secreto contraataque. 
 
    Livê-Frikêl se percató de la maniobra de Hêli-Garal, pero ya era demasiado tarde para salir del trance sin sufrir las consecuencias. Cuando el muchacho atacó, él lo esquivó sin dificultad, pero en cuanto golpeó en el costado derecho, donde él creía indefenso, se encontró con el firme escudo de su hijo. Comprendió el Aldeano que en el primer ataque su muchacho lo engañó, pero se juró que no lo haría por segunda vez. La terrible espada que él bien conocía porque se la había obsequiado, regresó implacable para ensartarse en su pecho. No tenía tiempo para retroceder con el caballo, por lo que se dejó caer de espaldas por el suelo. De todas maneras la espada lo había mordido ligero, abriéndole una larga pero superficial herida que de no haberse arrojado, habría sido mortal. No obstante el profundo dolor del Aldeano iba más allá de su lastimado cuerpo. Era el alma lo que le dolía. Él en ningún momento tuvo la intención de quitarle la vida a su hijo. Su idea era dejarlo fuera de combate, para poder llevárselo y regresarlo al buen camino, devolverlo al noble linaje de los gydoxs. 
 
    Pero en cambio Hêli-Garal le había dejado bien en claro con aquella traicionera maniobra que él sí pensaba matarlo. ¡Matarlo! A él, su padre, que lo protegió de tantos peligros. A él, que llevaba en su cuerpo las marcas de las heridas recibidas por defender a su niño, a su Gary. 
 
    El joven comprendió la turbación de su padre, y aprovechándose de la situación le dijo: 
 
    —Ya has visto lo mucho que he mejorado, padre… 
 
    —¡No me llames «padre»! —gritó el Aldeano montando en cólera. 
 
    Hêli-Garal rio con ganas. 
 
    —Claro que te llamaré así, porque, aunque me avergüence, sigues siendo mi padre. Y el de Jal-Rhuan, Rêga-Ikêl y Hêla-Garal. ¿No los has visto? Todos están aquí. 
 
    —¡Cállate! 
 
    —¡Pero es la verdad! Es pura casualidad que no los hayas visto. ¡Si vieras cómo pelea Hêla-Garal con sus quince años! Nuestra madre está muy orgullosa… 
 
    —¡Calla, insolente, no dices más que viles mentiras! —ordenó Livê-Frikêl, pero su orden sonó a súplica. 
 
    Mientras se iba poniendo de pie apretaba con fuerza la empuñadura de su espada, como si el arma era el cuello de su primogénito. Si algo tenía resuelto el Aldeano, era no tenerle más consideraciones a aquel muchacho que le hablaba con tan crueles palabras y había querido matarlo. 
 
    —Eres tú, padre, el único que no está en la verdad. Nuestro Amo nos ha dado la seguridad que tu pichón de rey ha sido incapaz de darte. No eres más que un esclavo para él… 
 
    —¡No hables así de nuestro señor; él es mi amigo! 
 
    —¿Amigo? ¿Y te tiene como un simple guerrero? Te diré, padre, que a mis veinticinco años ya soy Gwawgö en el ejército del Amo. ¿Sabes, padre, lo que es ser Gwawgö? 
 
    —¡No me digas, no me importa lo que puedes llegar a ser perdiendo tu honra! 
 
    Hêli-Garal volvió a reír, y como si no hubiera escuchado las palabras de su padre, prosiguió: 
 
    —Ser Gwawgö es estar en el último escalón para ser uno de los Siete Generales del Amo. 
 
    Esta vez fue Livê-Frikêl el que rio: 
 
    —¡Pobre iluso; cuántos como tú habrá en ese negro osario! 
 
    —¿Cuántos? Muy pocos por cierto, es el mismo Amo quien nos elige, por nuestra habilidad y bravura. ¿Te das cuenta? Si en esta batalla cae alguno de los seis generales que se hallan combatiendo, tendré una gran chance de convertirme en uno. Porque el Amo no hace diferencias de castas. Si eres un general, eres un príncipe. Nada tiene que ver tu linaje en estos asuntos, así haya sido un agricultor miserable en mi vida anterior, puedo ser un príncipe ahora. Y esto en tu pueblo no es posible, porque solo el que nace de la Dinastía del Fuerte tiene derecho a la nobleza. Solo el descendiente del Hil puede ser rey, aunque sea tan pusilánime como tu señor, y no merezca tal honor. ¿Has visto, padre, mi progreso? 
 
    Livê-Frikêl guardó silencio, todo su cuerpo temblaba de furia. Por fin habló: 
 
    —Si…, estoy viendo tu progreso; Hêli-Garal, fuiste mi orgullo en otro tiempo, y ahora no eres más que un perro para mí. 
 
    El joven palideció de manera exagerada y se mordió los labios, pero ninguna palabra de burla o protesta brotó de ellos. El Aldeano continuó: 
 
    —Tu mayor progreso ha sido venderle tu honor y tu alma al mismísimo demonio… Y créeme; no tardará en reclamártelos —diciendo esto se abalanzó hacia su hijo. 
 
    Este salió al encuentro, con la espada lista para acabar con él, confiando en su habilidad y en su condición de jinete. Pero esta vez Livê-Frikêl no iba a subestimar a su cambiado hijo, y su corazón no tendría compasión de padre para él. Amagó golpear con la espada, y cuando su hijo le respondió con la suya, esquivando la hoja le tomó el brazo y lo obligó a bajarse de su montura. 
 
    —¡Ahora estamos parejos! —le gritó. 
 
    Pero Hêli-Garal era mañoso, y buscó el modo de caer en pie. Una vez medida su situación, advirtió que su padre volvía al ataque. Quiso defenderse pero Livê-Frikêl parecía poseído y su fuerza era brutal. El joven vio con horror cómo su fiel espada se partía en dos ante el violentísimo golpe de su padre. Y no se detuvo allí, sino que siguió su tremendo envión hasta abrir la carne del soberbio Gwawgö. El muchacho dio un lastimero gemido y cayó de espaldas sin ánimos ya para defenderse. 
 
    Livê-Frikêl se tomó un momento para observar la hoja de su espada, por la cual corría la sangre que tanto amase en otro tiempo, y ahora por tan vil traición quería extinguir cuanto antes. Temía el Aldeano que sus sentimientos de padre lo asaltaran de nuevo, por lo que decidido ya a terminar lo iniciado, se inclinó sobre su hijo que lo miraba atemorizado y levantó la espada. Y en el preciso instante que la bajaba implacable, oyó su súplica: 
 
    —Te lo suplico, padre; no me mates, soy tu Gary. 
 
    Livê-Frikêl cerró los ojos, bajó su espada y acabó con la vida del traidor en sus pensamientos. Pero al abrir los ojos de nuevo se encontró con los de su hijo, suplicantes y llorosos, y toda su firme determinación se esfumó al instante. 
 
    —Hêli-Garal, hijo mío… ¿cómo he sido capaz de herirte? —se lamentó el Aldeano observando la profunda herida del joven, que si bien no era mortal, se veía bastante grave. 
 
    —No importa, padre; el Amo me curará, él me estima demasiado, no dejará que muera. 
 
    —¡De ningún modo permitiré que vuelva a poner sus sucias manos sobre ti, ya ha hecho demasiado mal! ¡Te llevaré conmigo al Reino Oculto! 
 
    —¡No, padre! Aunque sea un gydox, pertenezco ahora al ejército de Atcuash, no voy a retractarme de la decisión que tomé libre una vez. Tú no entiendes, padre, pero sé que algún día me terminarás dando la razón.  
 
    El Aldeano miró a su primogénito con largueza. 
 
    —En verdad quisiera comprenderte, Gary, pero no puedo. Lo único que sé es que si te dejo hoy aquí, algún día volveremos a enfrentarnos, y uno de los dos morirá por manos del otro. 
 
    —No será así, padre, porque te juro que no volveré a cometer el mismo error de desafiar al que me dio la vida, y gran parte de lo que soy hoy —concluyó Hêli-Garal, enseñando una débil sonrisa, única muestra de afecto que le permitía hacer el dolor de la herida. 
 
    A Livê-Frikêl se le llenaron los ojos de lágrimas, y solo atinó a devolverle la sonrisa a su hijo. Quería convencerlo de su inmenso error, pero no le salían las precisas palabras. Y mientras las iba hilvanando en sus pensamientos, un desesperado y horroroso grito lo desprendió de su trance. Sin alzar la vista comprendió el Aldeano de qué se trataba. Sabía que cada fracción de tiempo que corriera desde entonces era de inmenso valor. Miró a su hijo a modo de despedida; no quería llevarlo por la fuerza, tampoco contaba con el tiempo suficiente para enderezar sus oscuras ideas. Dejó el desenlace en manos del hado, y se incorporó de inmediato, debía encontrar cuanto antes a Radagash y alguna montura, ambas empresas más que difíciles. 
 
    Desde que uno de los señores enfrentados recibió dos certeros flechazos en los brazos, la balanza en la lucha se inclinó inexorable hacia uno de los lados, pero para quien había recibido la agresión. Porque el Gran Semoon fue perdiendo el dominio de la situación. La tremenda fortaleza del Amo y su inexpugnable mirada lo acosaron hasta someterlo. El desesperado grito que oyó el Aldeano fue un solo clamor proveniente de múltiples gargantas. La primera y principal, la del Señor de Schor, al recibir la brutal estocada de Diamantina. También la de Zarúhil a solo pasos de la inexplicable escena, y un abismo entero de impotencia y dolor. La de Dellsemoon, que llegaba cabalgando pisándole los talones al rey de Gydox, y la de su hermano Asmoon, que a duras penas avanzaba a pesar de las heridas, cubierto de fango y animado por el ardiente deseo de auxiliar a su padre. La de todos los guerreros Aliados que veían invadidos de horror cómo caía uno de sus señores. 
 
    Y de la alucinada Erudita, que en esos precisos momentos veía con claridad el cuerpo del Gran Semoon traspasado por la legendaria espada. 
 
    Todo parecía haberse detenido; el tiempo, la guerra, los hombres, todo. El cuerpo de Zarúhil pesaba como plomo, todos sus sentidos parecían haberse despertado por demás, menos el tacto. Podía oír la respiración del Amo y el jadeo de su amigo. Veía uno a uno los detalles de la escena. Percibía el nauseabundo olor de la sangre, que de todas partes llegaba, pero de un modo espeso y penetrante, como nunca antes lo había sentido. ¿Qué era todo aquello? ¿Por qué sentía que su garganta ardía por el salitre? ¿A qué se debía que podía oír hasta los perversos susurros de Atcuash? 
 
    —Ríndete, Semoon, y evítame tu muerte —le dijo el Amo de los Miedos al soberano de Schor, y nadie más que el rey gydox lo escuchó, porque sus palabras habían sido tan fugaces como un suspiro. Lo que sí oyeron todos fue la respuesta del Gran Semoon, pero como nadie, excepto Zarúhil oyó la pregunta, resonó por el aire como una exhortación de valor para todos sus hombres: 
 
    —¡Jamás se rendirá el Sol! 
 
    Adagium terminó entonces lo comenzado por Diamantina. Como una fruta madura rodó la cabeza del amado rey por el sagrado Valle de Schor. Sus ojos permanecieron abiertos en dirección al rey de Gydox, como recordándole la terrible promesa que sellara con sus palabras. «Juro por las Tres Verdades Supremas que si caes en la batalla me retiraré». 
 
    Pero esta promesa se esfumó de la mente de Zarúhil ni bien sus ojos se posaron en otros, enormes y refulgentes; los ojos de fuego del Amo de los Miedos. Atcuash parecía desafiarlo desde su sombrío rostro sin expresiones, y Zarúhil que hasta entonces se hallaba inmovilizado por una razón desconocida para él, comenzó a sentir cómo la empuñadura de su espada lo lastimaba por la violencia con la que apretaba; su tacto había vuelto a la normalidad. Su sangre en ebullición le reclamaba a gritos venganza. 
 
    Entonces sucedió un acontecimiento insólito que nadie esperaba. Porque los huidizos guerreros schoranos que tanto esquivaron al Amo, estaban descontrolados y furiosos como Zarúhil por la muerte de su admirado señor. A ellos no los ataba ninguna promesa, y se lanzaron como un solo hombre sobre el endemoniado personaje que los había privado de su rey. En un abrir y cerrar de ojos el Amo desapareció de la vista de Zarúhil, oculto bajo el montón de hombres que le cayeron encima. Pero este momentáneo respiro no calmó el ánimo del Señor de los Ocultos; él ya se había resuelto a enfrentar a Atcuash, y nada le importaba tener que inutilizar a los propios Aliados. 
 
    Shuromyr ardía en las manos del rey de Gydox, también sus manos ardían, y todo su cuerpo. El rey entero era una llamarada viva. Su odio era inconmensurable, y la sed de venganza le reclamaba actuar cuanto antes. 
 
    Lanzando un alarido saliente desde lo más profundo de sus adentros, se impulsó Zarúhil para acabar, vivo o muerto, con la lucha contra el Amo de los Miedos. Pero algo le impidió moverse de su sitio. Era el fuerte brazo del príncipe Dellsemoon. Zarúhil se dio la vuelta sorprendido, y se encontró cara a cara con el infinito rostro del dolor. 
 
    —Cumple lo que le prometiste —le dijo, y Zarúhil volvió a recordar su juramento. 
 
    Y esas simples palabras salidas no ya del príncipe soberbio y arrogante que conoció antes, sino de un hijo transfigurado por la muerte del padre, aplacaron el espíritu enardecido del rey gydox. Pero algo dentro de él protestaba aún, no podía resignarse a darse por vencido ante semejante demonio despiadado. 
 
    Dellsemoon le entregó las riendas de su caballo. ¿Cómo podía contradecirlo? Vio la desesperación del príncipe por salvar a su padre. Vio su tremendo dolor ante la inevitable caída. ¿Cómo podía él negarse a cumplir el juramento sobre el cual corría la noble sangre del Gran Semoon? 
 
    —El destino de Schor ahora está en tus manos, Zarúhil, Guerrero del Fuerte, no nos defraudes —sentenció el heredero, y Zarúhil ahogando hasta el último deseo de inmediata venganza, asintió con la cabeza. 
 
    Montó pronto el caballo y comenzó a reunir a los gydoxs sobrevivientes. Muchos ya lo estaban aguardando, porque habían visto los sucesos, y conocían su deber. El rey tenía los pensamientos tristes y nublados; su gran amigo, su segundo padre, su modelo de rey, había sido derrotado, y ahora su cuerpo inerte, yacía sin cabeza sobre el fangoso campo que le servía de tumba. ¿Cuánto tiempo estaría allí? ¿Permitiría Atcuash la sepultura del Señor de Schor? ¿Sería sepultado hasta el último Aliado que diera la vida en aquella horrible guerra? ¿O quedarían sus fieles hombres tendidos en el terreno hasta que la naturaleza se encargara de sus restos? 
 
    Ya no sabría él la respuesta a estos interrogantes, porque ahora se retiraba, como un perro cobarde y herido. El Hijo de Jexërien abandonaba la batalla, hecho que jamás antes se había dado en la historia de los Guerreros de Fuego. Entonces a Zarúhil le entraron de nuevo las ansias de venganza, pero de una venganza a largo plazo, planificada, imposible de fallar. Sentía un poderoso deseo de llegar cuanto antes al Reino Oculto, para planear la estrategia que le permitiera el desquite a tanto dolor y vergüenza. Miró en dirección a Dellsemoon. ¿Se hallaría él en condiciones de cumplir la parte que le tocaba en lo convenido? ¿Podría atajarles el paso a los enemigos que osaran perseguir a los gydoxs? ¿Y Asmoon? ¿Qué sucedió con él, por qué no intervino en el enfrentamiento de su padre con el Amo de los Miedos? 
 
    El príncipe Dellsemoon se movió unos pasos, junto a él había un sujeto que a Zarúhil le dio mucho trabajo reconocer, por la distancia y el estado en el que este se encontraba. Era su amigo, el príncipe Asmoon, que a juzgar por su aspecto, no la tuvo fácil en la lucha. El rey gydox ya no podía seguir mirando. Apuró su caballo y continuó su tarea. Él cumpliría con su parte, aunque los príncipes schoranos no pudieran cubrir su huida. Pobres aquellos que se dignaran perseguirlos. 
 
    Pero si el rey gydox era fuerte en la derrota, no lo eran menos los Señores de Schor. Aunque el dolor les revelaba impulsos distintos; uno quería cumplir con el compromiso hecho a su padre, el otro solo deseaba vengarse.  
 
    —¿No entiendes, Dellsemoon, que ese demonio debe morir ya, ahora? ¿Acaso no sientes la muerte de nuestro padre? —objetaba el menor, a quien la caída del Gran Semoon le había cerrado las heridas, con una espesa capa de rencores y angustias. 
 
    El mayor miró impaciente la avalancha humana que aún atosigaba al Amo. ¿Por cuánto tiempo más su enojo valeroso les seguiría empujando al sacrificio? Porque era eso lo que hacían; un sacrificio, visto que uno a uno caía ante las despiadadas espadas de Atcuash. Nadie podía contra el Amo de los Miedos. Más allá la batalla continuaba con todo su rigor. 
 
    —¿No ves como mueren nuestros hombres? ¿Crees que no me pesa todo esto, que mi corazón no desea vengar con todas sus fuerzas lo que le hizo ese demonio a nuestro padre? 
 
    —Entonces dile a Zarú que vuelva, lo enfrentaremos entre los tres… ¡No tendrá ninguna chance! 
 
    —¿No te ubicas en dónde estamos? ¡En la guerra, una guerra que ya está perdida y que jamás debió haber comenzado, porque ellos nos duplicaron siempre en estrategia y número! —Dellsemoon se quebró un momento—. Debemos cumplir lo convenido, así lo quiso nuestro padre. ¿Le desobedeceremos ahora que no puede decirnos nada? Asmoon, no podemos dejar que siga muriendo nuestra gente en vano. Ya habrá tiempo para la venganza, pero cuando estemos preparados de verdad. Ahora debemos organizar a los guerreros y cubrir la retirada de los Ocultos, después, nos rendiremos. 
 
    —¡Eso jamás, Dell! —gritó Asmoon. 
 
    —¡Escúchame bien, hermano; nuestro padre, el Gran Semoon, ha muerto! ¿Quién es el rey de Schor ahora? 
 
    Asmoon se quedó estupefacto ante la veracidad del hecho del cual aún no se había percatado. Su hermano era el rey de los Verdes Cazadores. 
 
    —Me debes obediencia —concluyó Dellsemoon en un hilo de voz y con lágrimas en los ojos. 
 
    El menor de los hermanos asintió con la cabeza. Había puesto los pies sobre la tierra, y descubierto la súplica de ayuda que se ocultaba tras las palabras de su hermano, el ahora rey. Lo necesitaba a su lado, apoyándolo, ayudándolo en la difícil empresa de salvar la única esperanza que les quedaba de libertad: los gydoxs. 
 
    Se miraron en acuerdo y cada uno tomó el rumbo que ya conocía, era en lo que más había hecho hincapié el Gran Semoon. 
 
    Mientras tanto los Ocultos emprendieron la retirada. Zarúhil junto a Livê-Frikêl y un resto de valientes cubrían a los otros, hasta que llegaron los Señores de Schor y tomaron sus posiciones. A un gesto del rey gydox, Livê-Frikêl y sus compañeros se adelantaron en la huida. Pero no lo hizo así Zarúhil, quien prefirió aguardar unos instantes más, porque no había visto a Radagash, y no quería marcharse sin su protegido. 
 
    Cuando los hombres de Atcuash comprendieron la maniobra de los Aliados, se apostaron todos contra los hijos de Semoon, que cuidaban la huida de los Ocultos. Los schoranos que se hallaban aún dispersos en el campo de batalla fueron en auxilio de sus señores. Así todo, la desventaja numérica era tremenda, la ausencia de los gydoxs se sentía enormemente. No obstante los schoranos aún conservaban el furor provocado por la muerte de su rey, y la valiente defensa que realizaron en aquel día, fue merecedora de muchas canciones, que entonaron por siglos los Guerreros de Fuego y los Hijos del Sol. 
 
    Ya el Amo estaba libre del asedio de los hombres de Semoon, debido a que todos se hallaban firmes junto a sus señores. Él, que creía tener en sus garras a los dos pueblos, veía incrédulo cómo ante sus narices se escabullía una parte de su botín. Temblando de ira se propuso intervenir en la huida y dejarle al menos un escarmiento al pueblo que de manera tan cobarde abandonaba la batalla. Lanzó una mirada panorámica y de pronto su vista perfecta interceptó lo que andaba buscando, mucho más cerca de lo que se había imaginado. 
 
    Porque el rey gydox no se decidía a marcharse sin su Radagash. Por fin, tomando conciencia de lo imprudente que era permanecer allí, y queriendo creer que su amigo había pasado desapercibido a sus ojos con los demás hombres, emprendió la carrera. Ya el Amo iba en su busca avanzando como el mismo demonio; pero andaba a pie, y le restaba más de medio campo todavía. Aún quedaban allí algunos gydoxs que, decididos a sacrificarse por su pueblo, permanecieron de modo voluntario para ayudar a los Verdes Cazadores en la difícil tarea de frenar al enemigo. Contagiados del espíritu valeroso de los schoranos, y adivinando las intenciones del Amo, se interponían con osadía en su camino, entregando la vida de forma cara y heroica. 
 
    Comprendió Atcuash que alcanzar a Zarúhil con tantos obstáculos, le sería muy complicado, y decidió lograr su propósito por la salida más fácil. Echando mano una vez más al extraordinario Lenguaje Primero, lanzó uno de esos gritos que nadie comprendía. Zarúhil lo escuchó, a pesar de la distancia, y sí lo comprendió, pero demasiado tarde para reaccionar a tiempo. Su caballo se detuvo de súbito y comenzó a dar corcoveos tremendos, obligándole a concentrar toda su habilidad de jinete. No se cayó el Señor de los Ocultos, y cerrando los ojos murmuró para sus adentros la tercera palabra sabida del Lenguaje. Lo hizo muchas veces hasta que por fin sus labios pudieron pronunciarla, y la enloquecida bestia se calmó al instante. 
 
    Por desgracia la muralla humana que formaban los schoranos no era suficiente para contener semejante cantidad de enemigos, y ya muchos la habían bandeado. Algunos gydoxs rezagados lidiaban con ellos. A Zarúhil la batalla le seguía de cerca, y tarde comprendió el rey el terrible error que cometió al esperar tanto tiempo. Una lluvia de flechas arreció sobre su figura, una dio en su brazo izquierdo, dos en el caballo. El pobre animal dio un lastimero relincho y encabritándose por última vez se desplomó sin remedio, cayendo gran parte de su pesado cuerpo sobre el rey gydox. Zarúhil pegó un grito de dolor, sus huesos crujieron y dentro de él algo pareció estallar. Un borbotón de sangre se escapó de su boca, alrededor todo comenzó a dar vueltas, por más que quisiera no podía mover su cuerpo, si seguía allí pronto sería alcanzado por el enemigo. 
 
    Pero nada de ello le importaba, porque su conciencia se iba ya a otro sitio. Sus pensamientos se disponían para el fin. Más de pronto el contacto con algo húmedo y tibio lo devolvió a la realidad. Eran las sudorosas manos de Radagash, ¡su Radagash! Por su ímpetu guerrero se había quedado entre los rezagados, y ahora con su característica fuerza a pesar de su corta edad, lo iba apartando de la inerte mole que tanto lo asfixiaba. 
 
    —Mi fiel Radagash… —musitó el rey con suavidad, acompañando sus palabras con un involuntario quejido. 
 
    —No diga nada, mi señor, no se esfuerce, yo lo sacaré de aquí —dijo muy seguro el muchacho, a la vez que se comenzaba a oír el bullicio de un gentío que se acercaba. 
 
    —Vete… ya viene el enemigo… no quiero que mueras… —suplicó angustiado Zarúhil. 
 
    Radagash alzó la cabeza despreocupado. 
 
    —Pues se equivoca, mi señor, son nuestros hombres los que vuelven. ¿Acaso se creía que lo dejaríamos así nomás? ¡Allá viene el Aldeano, el primero, ja! 
 
    Mientras decía esto el muchachito no cesaba en el esfuerzo de su tarea, y pronto terminó de separar al rey del pesado caballo muerto. A Zarúhil lo había inundado una inabarcable ternura para con el muchacho, su hijo fiel, y un orgullo paternal penetró en sus pensamientos, haciéndole olvidar por un instante el trago amargo de aquella guerra. 
 
    En la arruinada Xinär todo se había librado a la desesperación, incluso la princesa perdió su habitual calma y lloraba sin saber qué hacer junto a su niña, la Erudita, que no cesaba de hacer y decir cosas increíbles. Increíbles y tristes de muerte. Porque Adlow les iba narrando los acontecimientos de la lejana guerra, y aunque ellos hacían todo lo posible para no creerlos, sabían muy bien que la niña no podía inventar tales cosas. De pronto el cuerpo de la Erudita se arqueó como si no tuviera columna, y un brutal ataque de convulsiones la apresó de nuevo. En medio de los temblores y ahogándose en su misma sangre, pues se había mordido varias veces la lengua, comenzó a gritar: 
 
    —¡No, no, no! 
 
    La princesa adivinó que algo muy triste y doloroso estaba a punto de suceder. Apretó fuerte los puños y elevó una plegaria, sin saber bien qué era lo que pedía. 
 
    Un nuevo bullicio había alertado a Radagash y Zarúhil, pero esta vez proveniente de los enemigos. Rápido clavó el muchacho su escudo en la blanda tierra, de modo que protegiera la cabeza de su señor, y se dispuso a levantarlo para subirlo al caballo. Más todo su esfuerzo quedó en un afán, pues no pudo terminar su tarea. Arrugando la cara y dando un corto quejido, abandonó todo su esfuerzo y se quedó muy serio mirando a Zarúhil. 
 
    —Perdóneme, mi señor; no puedo cargarlo —dijo con el semblante nublado. El rey no pudo más que sonreír ante la ingenua disculpa, y sintiéndose a salvo, porque ya desmontaban los gydoxs a un paso de ellos, le dijo en broma: 
 
    —¿Acaso soy muy pesado para ti, grandulón? 
 
    El muchacho sonrió, y su rostro se iluminó por un momento, pero de nuevo volvió a entristecerse, y con los ojos llenos de lágrimas concluyó: 
 
    —Ahora, mi señor, debo dejarlo, pero sepa que lo he servido y amado como solo un hijo puede hacerlo… y si me voy lo hago con la dicha de haber tenido el honor de servirlo hasta el fin... 
 
    Tales fueron las palabras del muchacho. Cuando terminó de decirlas volvió a sonreír a su rey. Zarúhil desconcertado solo atinó a mirarlo con los ojos bien abiertos. ¿Por qué le hablaba del fin su muchacho si ya estaban allí los murallas protegiéndolos? Ninguna flecha podía herirlos ya, y Livê-Frikêl se encargaría del resto, lo subirían a un caballo y llegarían al Reino Oculto. 
 
    Cuando Livê-Frikêl le echó una mirada a la escena, se mordió atribulado los labios y dijo con toda la pena que sentía: 
 
    —¡Qué extraordinario sacrificio ha realizado este niño! 
 
    Entonces Radagash que aún sonreía mirando a su adorado rey, cerró los ojos y su cabeza se inclinó hacia delante, como haciendo una reverencia eterna. Y Zarúhil comprendió al instante lo necio que había sido pensando en un feliz regreso junto a su niño, porque nunca la felicidad lo alcanzaría mientras existiera el Amo de los Miedos. Haciendo un esfuerzo sobrehumano se puso de pie para observar mejor a su niño, una duda mortal lo había invadido. 
 
    —¡No, Radagash, no! —gritó desesperada en Xinär la Erudita, que había permanecido por un rato en silencio, como aguardando la peor de las tragedias. Dando un titánico salto se precipitó hacia la salida con una velocidad increíble. 
 
    —¡No la dejen ir! —suplicó acongojada Koralhil, con el alma llena de infinitas penas y dudas. 
 
    Los hombres la vieron pasar como un rayo, y ninguno tuvo tiempo de detenerla. Solo Zaulonhil que estaba más cerca de la salida, se lanzó impulsado por la lastimera súplica de su prima, y logró asir un pie de la niña. La Erudita cayó con violencia, debido a la velocidad que llevaba, y se dio un fuerte golpe en la cabeza. Todos se abalanzaron sobre ella para ver los resultados de la tremenda caída. Koralhil la tomó en sus brazos y comprobó que estaba inconsciente pero aún respiraba; dando un largo suspiro, habló apenas, mientras dos lagrimones le corrían por las mejillas: 
 
    —Tal vez fue lo mejor para ella… —Luego el llanto acabó con todas sus palabras. 
 
    Ïnlonhil se le acercó y le apoyó con suavidad la mano en el hombro. Cómo quería el fuerte guerrero estar en aquel lejano campo de batalla, para luchar contra el mismo demonio y salvar a su pueblo, y hasta dar la vida si era necesario, como según las palabras de la Erudita, lo había hecho el gran Radagash. 
 
    Y en efecto, en el fangoso campo schorano, se hallaba el inanimado cuerpo de Radagash. Pero no estaba como la mayoría de los otros cadáveres, tendidos de pies a cabeza y semienterrados en el barro del terreno. No, el valiente muchacho se hallaba de rodillas, apoyado con firmeza en su querida espada, Adl, la cual había ubicado así a propósito, para seguir protegiendo a su señor hasta después de muerto. 
 
    Zarúhil se llevó las manos a la cabeza horrorizado ante la cruda realidad. Allí estaba el muchacho, ¡su niño! Con cuatro flechas asesinas clavadas en su espalda. ¡Por salvarlo a él! De solo pensar en esto Zarúhil perdió toda la fuerza que le había propiciado la duda, y cayendo junto al heroico Radagash, se puso a llorar como un niño desesperado. Todos allí sentían la muerte del muchacho, pero también sabían que no podían permanecer por más tiempo. Los schoranos no podrían resistir mucho, y los enemigos filtrados eran cada vez más y estaban cada vez más cerca. Livê-Frikêl le susurró con sigilo: 
 
    —Mi señor, debemos irnos… 
 
    —¡No! —respondió encaprichado el rey—. No lo dejaré aquí, moriré con él. 
 
    —¿Y desdeñará el esfuerzo de sus hombres que volvieron aquí para rescatarlo? 
 
    Las palabras del Aldeano sonaron como un reproche, pero un reproche triste y cierto. Zarúhil lo miró con los ojos enrojecidos y llorosos, y murmuró a modo de excusa:  
 
    —Pero no puedo dejarlo aquí… 
 
    A Livê-Frikêl se le llenaron los ojos de lágrimas, contagiado por la congoja de su rey. 
 
    —Lo llevaremos con nosotros… yo mismo lo llevaré. Arkel-iel, tú llevarás a Su Majestad. ¡Debemos darnos prisa! ¡Correremos como el viento! 
 
    Dicho esto el Aldeano cargó con el muchachito que tantos malos ratos le hizo pasar antes y ahora sentía perder, y lo llevó como un glorioso relicario hasta la misma Puerta Oculta. 
 
    Arkel-iel, aguerrido expedicionario del ejército, se encargó de llevar al rey, el cual entre febriles pesadillas de inconciencia ya no medía venganzas ni revanchas, solo deseaba morir; morir y así terminar de una buena vez con todas sus penas. Morir, como lo habían hecho sus padres y Mindylaisïr, como lo había hecho su amadísima Samanantha. Como también lo hizo su preciado amigo y modelo de rey, Semoon, y como tan heroicamente lo había hecho su fiel y querido Radagash. Morir, solo ese era el anhelo del rey de Gydox. 
 
    Y mientras él deseaba lo peor, sus hombres hacían un enorme sacrificio por llegar al Reino Oculto, y los schoranos se vieron obligados a redoblar sus esfuerzos. Asmoon y sus hombres repelieron hasta el límite de sus fuerzas a los enemigos que se obstinaban en querer perseguir a los Ocultos, y Dellsemoon se lanzó con un puñado de guerreros en persecución de los que se habían filtrado. Solo cuando la huida del ejército gydox fue un hecho seguro, y ya no estaban al alcance de ningún enemigo, ni siquiera del Amo de los Miedos, se entregaron los príncipes de Schor. Dellsemoon, heredero de un trono que por el momento le era usurpado, presentó la rendición al mismísimo Atcuash, que ya lo había encontrado y se disponía a exterminarlo. 
 
    Dudó largo rato el Amo. No se decidía a concederles tan barato el privilegio a quienes lo habían engañado. Dellsemoon también dudaba. Dudaba de entregar su espada a ese ser despreciable que tenía por delante, o hacerle frente con ella y luchar hasta la muerte. 
 
    Un opresor orgullo se había apoderado del príncipe schorano, alimentado por la duda del Amo. ¿Por qué debía suplicarle indulgencia al asesino de su padre y de su gente? Estaba a punto de retractarse cuando llegó su hermano, a toda carrera, como adivinando el inconveniente trance. Ofreció su espada a Atcuash, y en el momento que lo hacía recordó la minuciosa explicación de cómo proceder que les indicara su querido padre. La memoria del Gran Semoon, quien ya no volvería a caminar entre los vivos, lo golpeó con furia, y esto sumado al extremo agotamiento, terminó por vencerlo. Cayó de rodillas esforzándose por contener un llanto que se le escapaba de manera entrecortada y febril. La espada seguía en alto, y como vio la indecisión del Amo, balbuceó: 
 
    —Fue su voluntad en vida… 
 
    Atcuash comprendió que se refería al caído Semoon, y movido por algo olvidado hace mucho tiempo, se apresuró a tomar la espada del príncipe. Luego tomó la de Dellsemoon, sellando la rendición de los schoranos. Y así culminó, humillante y devastadora; la Batalla por Schor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14  
 
    LA FUGA DE WARA 
 
    Tres días habían pasado desde que los príncipes schoranos entregaran sus espadas al Amo de los Miedos, y se constituyeran en parte de su ilimitado y creciente imperio. 
 
    Tres días habían pasado desde que murieran heroicamente Semoon y Radagash. 
 
    Tres días desde la huida de los Ocultos, y tres días hacía que en Xinär los espíritus estaban sumidos en la tristeza y la ignorancia. Porque si bien oyeron las abominables palabras de la Erudita, nada los cercioraba de aquello. 
 
    Adlow dormía desde entonces en profunda inconciencia, auxiliada por la princesa y la infaltable Sarillus. Gracias a esto había podido sobrevivir, y poco a poco recuperaba su lozanía de niña, aunque aún no recobraba la conciencia. La que cada día se arruinaba más era la princesa, que ni comía ni dormía, desviviéndose en atenciones hacia su protegida. Los otros niños eran atendidos por los guerreros y Rhumara. Wara se veía más huidiza y esquiva que nunca, pero nadie se alarmaba por ello, porque Koralhil misma apenas si se percataba de que seguía viva. 
 
    El cuarto día entre las ruinas no aconteció distinto a los otros tres. La Bella Esperanza tampoco probó bocado, y nadie le insistió en ello. Por la noche, se dispuso a la repetida vigilia. Se acomodó cerca del cuerpo de su niña y le besó con cariño los cerrados ojos. Salvador se hallaba a su lado, como en la noche que le salvó la vida. Koralhil casi no le prestaba atención. Más de pronto el enorme perro se incorporó; parando las orejas y moviendo la cola miró en dirección a la salida, lanzó un tremendo aullido que no parecía de tristeza. Luego salió disparado como si alguien lo llamara. Koralhil tuvo intenciones de seguirlo, pero en ese preciso momento Adlow despertó y dijo con suavidad: 
 
    —Tengo hambre, Koral… y sed. 
 
    La princesa dio un brinco de alegría y corrió a buscar alimento y agua para la niña. Al poco rato estaba de vuelta. Adlow comió y bebió hasta hartarse, después volvió a dormirse, pero de manera placentera y tranquila. Solo entonces la princesa accedió a ser relevada por Rhumara en el cuidado de la Erudita, para que ella pudiera alimentarse y descansar. Pero no lo hizo así la Bella Esperanza, sino que ávida de proporcionarle un momento de calma a su espíritu, se dirigió a los Grandes Jardines. 
 
    Allí se detuvo y respiró a todo pulmón el fresco aire nocturno que corría puro y libre. Se recostó en el viejo tronco seco que tiempo atrás había servido de escondite para el atacante que allí perdió la espada, y se quedó largo rato inmóvil, pensando en el sinnúmero de penurias narradas por su niña. ¿Cuáles habrían sido los resultados de la Batalla por Schor? ¿Qué habría sido de los Aliados? ¿Dónde estaba su hermano en aquellos momentos? 
 
    Una sombra en movimiento fugaz la despabiló de sus pensamientos, y un oscuro presentimiento le punzó el cerebro, como aquella vez frente mismo a aquel cadáver arbóreo. Pensó Koralhil que el Gran Hacedor había guiado sus pasos hasta allí para descubrirle que no estaban seguros, que eran vigilados, que los estaban acechando para ultimarlos. Las peores posibilidades hilvanaba la princesa en aquellos días tristes. Pero ella no iba a permitir que le arrebataran así como así lo que su corazón más amaba: sus niños. 
 
    Sin pensarlo dos veces se aventuró con sigilo a perseguir aquella sombra diminuta y volátil para desbaratar sus planes. Si la figura que la princesa perseguía era rápida y cuidadosa, mucho más lo era ella, acostumbrada ya a esas acciones. 
 
    Era una clara noche de primavera, y cuando tanto la pequeña figura como la princesa estuvieron muy cerca, Koralhil distinguió a Wara, la Ghaodrwin. Una sensación de alivio la tranquilizó un momento. Más luego vio algo en el pálido rostro de la muchacha que nunca antes había visto: dos extrañas runas color rojizo en sus mejillas. 
 
    Había oído que los hechiceros del bosque se hacían una inscripción de sangre en sus rostros cuando se preparaban para hacer sus diabólicos ritos, y de pronto se agolparon en su mente todos los malos pensamientos que sintió una vez por la muchacha. ¿Qué era lo que se proponía Wara? Ella siempre deambulaba aquí y allá a cualquier hora. ¿Pero por qué su rostro llevaba esas marcas, y por qué su mirada se había vuelto siniestra? 
 
    Un torbellino de interrogantes era la cabeza de la princesa, y casi sin darse cuenta se halló internada en el Bosque de los Encantos, en donde los Ghaodrwins tenían su morada. Koralhil ni siquiera ponía atención en los sitios en que se aventuraba, porque toda su voluntad y sus pensamientos estaban impregnados de la tenaz duda sobre la identidad verdadera de Wara. ¿Cuáles eran las intenciones de la pequeña mujer? 
 
    Avanzaron y avanzaron largo rato por lugares dónde jamás había estado la Bella Esperanza. Para cuando Koralhil se percató de ello era demasiado tarde para emprender el regreso. Además estaba decidida a llegar al fondo mismo de aquel intrincado asunto, quería averiguar a toda costa los propósitos de la Ghaodrwin. 
 
    Se detuvo Wara en un sitio en extremo oscuro, en aquel bosque de sombra. También lo hizo Koralhil que estaba presta a todos sus movimientos. Wara se adelantó aún algunos pasos más, pero esta vez la princesa se quedó inmóvil en el lugar. Un dormido instinto de alerta se despertó en ella, y le indicó que allí debía quedarse. 
 
    La Bella Esperanza tenía su mirada fija en la pequeña muchacha, no obstante sin poder explicar cómo ni cuándo, en determinado momento la Ghaodrwin se vio rodeada de un pequeño grupo de seres de vestimentas grises, rostros fríos y marcados con la misma runa. Koralhil estaba aterrorizada. ¿De dónde salieron aquellos hechiceros? Jamás antes había visto un Ghaodrwin exceptuando a Wara, y su terror se traslucía en el ligero temblor que la delataba. Ella, que estuvo frente al mismísimo Amo de los Miedos temblaba ahora ante los brujos del bosque. Y es que conocía muy bien la maldad de su raza, nacida de la injusticia de los Supremos, una maldad capaz de realizar las peores abominaciones. 
 
    El ligero temblor de las hojas de los arbustos que cubrían a la princesa terminaría por delatarla. Sabiendo esto, ella misma hizo un esfuerzo por dominarse; si quería conocer el propósito de los Invocadores de Sombra, debía tener la suficiente sangre fría como para estar cerca de ellos sin descubrirse. Ya había estado en una ocasión parecida, y aquella vez triunfó el miedo. 
 
    Era evidente que la ingenua historia contada por la muchacha Ghaodrwin era una gran mentira, porque la recepción que le dieron sus hermanos, parecía más bien una bienvenida que una captura. ¡Qué ilusos habían sido todos ellos al confiar en esa endiablada criatura! ¿Qué harían los Invocadores de Sombra al enterarse de su estadía entre las ruinas? ¿Los atacarían, los maldecirían? ¿Qué sucesión de calamidades les deparaba el hado ahora? 
 
    Koralhil ya se había calmado, de ella dependía desbaratar cualquier conspiración maléfica que surgiera de aquel encuentro. Toda su pequeña figura parecía una estatua erigida allí por algún Elemental del bosque. Pero ese día estaba destinado a otro suceso más desconcertante aun que la reunión de los hechiceros. Y la paciente inmovilidad que la princesa había logrado con el dominio de sus miedos, pronto se vio forzada. Es que en el momento que ella menos lo esperaba, un dolor agudísimo e insoportable estuvo a punto de arrancarle un grito. Giró de inmediato su cabeza hacia donde había sentido aquel dolor; su brazo izquierdo. Y allí estaba con los afilados colmillos clavados aún, inconfundible por el color gris verdoso de su pelaje, uno de los primitivos monos a los que debieron su apodo los Verdes Cazadores. La Bella Esperanza fue mordida por un ponzoñoso hengege. 
 
    «Gran Hacedor, ¡estoy perdida!», pensó la princesa, porque conocía todo lo referente a estas especies terribles de las primeras eras, a las que muchos consideraban extintas. Sin embargo, sin dejar que corriera más tiempo, y permitir así que el horrible mono escapara para alertar a los otros de su posición, le clavó su daga entre los ojos, perforándole los sesos. El animalejo dio un tremendo chillido, y Koralhil lo apartó con repugnancia, sin dejar de pensar en el sitio en el que se encontraba y en los Ghaodrwins, aunque ya su mente comenzaba a nublarse por la acción del veneno. Observó a los hechiceros; todos miraban en su dirección. Wara se adelantó, Koralhil sintió que se le detenía el corazón. 
 
    En la mirada de la Ghaodrwin había un brillo maligno, y a Koralhil le parecía que esos grises ojos ya la estaban viendo a la distancia. Si la descubrían no podría defenderse, porque no era dueña de sus movimientos, y apenas si podía hilvanar algunas ideas; el veneno de los hengeges actuaba muy rápido. De pronto Wara se detuvo de manera brusca; frente a ella se apostaba recién emergida de las sombras, una gran bestia, erizada por completo y enseñando unos colmillos largos y afilados. Los hechiceros lanzando un horroroso gemido que la princesa nunca olvidaría, huyeron despavoridos en distintas direcciones. La última en desaparecer fue Wara, pero Koralhil quedó convencida de que la Ghaodrwin la había visto. Sin embargo su cabeza no estaba ya para ningún tipo de interrogante, su mente se hundió en la nebulosa inconciencia. Ni siquiera percibía la tibia lengua de la bestia que espantara a los Ghaodrwins, y que ahora se encontraba junto a su desvanecido cuerpo, la cual no podía ser otra que el mismísimo Salvador, tan bravo y fiel como la primera vez. 
 
    Los hengeges eran llamados por el común de la gente «monos cazadores», porque la caza era su mayor habilidad. Eran pequeños pero muy dañinos incluso encontrándose solos, cuanto más trabajando en grupo, como solían hacerlo desde el comienzo de las edades. Habían dominado grandes extensiones de bosques en otros tiempos, ahora solo quedaban unos pocos dispersos en ese lugar oscuro y maldito. Su manera de cazar era sistemática y muy efectiva. Carnívoros hasta la médula, preferían siempre las presas grandes, las cuales raras veces se les escapaban. Porque a pesar de ser tan pequeños, guardaban en las glándulas de los colmillos un veneno mortal para las víctimas pequeñas; al extremo peligroso para las grandes. La ponzoña le permitía al cazador solitario ir por sus compañeros, mientras la presa se perdía en un letargo del cual nunca más despertaría, pues antes era devorada por los hambrientos monos. Además de este primitivo modo de proveerse de alimento, preparaban complicadas trampas tanto en las alturas de los árboles, como en el suelo mismo cavando hoyos. Cuando la presa seleccionada excedía los parámetros normales con respecto al tamaño o a la habilidad, la emboscaban en numerosos grupos, inyectándole una dosis recargada de veneno, que la mataba casi en el acto. Poseían un raro pelaje que variaba siempre del gris al verde, particularidad que les permitía trasladarse de manera inadvertida entre los bosques. 
 
    Muchos pueblos adoptaron la instintiva habilidad de los monos cazadores, pero quienes perfeccionaron desde un principio sus técnicas de caza, hasta el punto de convertirlas en un modo de vida, fueron los schoranos. Desde los albores de su raza bendecida por el Sol se instalaron en los bosques del norte, siendo hábiles cazadores por naturaleza. Imitando a los poco amistosos hengeges hasta en su verde manera de vestir, fueron llamados por los otros pueblos «los Verdes Cazadores». Pero no pudiendo existir la paz entre rivales, en todo bosque que era tomado por la gente de Schor como morada, los hengeges eran exterminados. Los Verdes Cazadores se valían del veneno de los mismos monos para sus expediciones de caza. Solo después de la terrible derrota sufrida en la Batalla de los Tres Reyes, menguó su pasión por la caza, pero jamás se extinguió, porque era algo que llevaban de forma innata. 
 
    Ahora la Bella Esperanza yacía inmóvil, perdida en la inmensidad del sombrío bosque. Su cuerpo y su espíritu eran fuertes, pero estaban en gran medida debilitados por la falta de alimento y de descanso. ¿Sobreviviría? Solo el hado lo sabía. Cualquier ser que la encontrara allí tendida la daría por muerta, tal era su estado deplorable. Y todavía no pasaba el peligro para ella, porque aunque el mono que la mordió ya estaba muerto, podían volver más, o cualquier otra bestia que anduviera por allí podría tomarla como apetecible cena, o regresar hasta los mismos Ghaodrwins. Salvador a su lado parecía indeciso, con las orejas paradas y olisqueando el aire, miraba a la princesa y miraba en otra dirección, una y otra vez, como el esclavo que tiene dos señores, y no se decide a cuál servir. Al fin, gimiendo por lo bajo, acertó a echarse junto a su pequeña señora, pero sus constantes gruñidos dejaban en claro que algo lo inquietaba. 
 
    Despertó por fin Koralhil, la Luz del Fuerte. En un principio no comprendía nada de nada, ni dónde estaba, ni qué rayos hacía allí, ni por qué se sentía tan enferma. Pero poco a poco fueron arribando los recuerdos a su mente atormentada. Rememoró todo lo que sucedió hasta que perdió la conciencia. Lanzó una rápida mirada a su alrededor. Reconoció a Salvador, que no la miraba a ella, sino que ponía toda su atención en el frente. Pero no pudo reconocer aquel sitio en donde estaba ahora, porque era otro. ¿Cómo llegó allí? 
 
    Se observó; estaba llena de hierba y restos de suciedad del suelo, había sido arrastrada por alguien, pero ¿por quién? Miró a Salvador, que aunque atento se notaba fatigado. No tuvo dudas de que fue el enorme animal el que la llevó a ese lugar, y la princesa no lo entendía porque tampoco conocía esos parajes. Quiso tranquilizarse pensando que los instintos de Salvador no fallarían a la hora de alejarse del peligro. Era presa de un ligero temblor involuntario y de un tremendo dolor que le tomaba todo el cuerpo. Allí donde el hengege había mordido, no parecía ser parte de su cuerpo, porque no lo sentía. Lo que sí sentía Koralhil era un calor insoportable, que aumentaba a medida que se iba incorporando con debilidad. 
 
    Solo una vez que estuvo de pie comprobó la Bella Esperanza que las luces del alba avanzaban con rapidez, llenando todo de una potente claridad. Había hierba y pequeños arbustos que apenas si la cubrían a ella. ¿Por qué allí no había de los milenarios árboles que envolvían al bosque en una noche eterna? 
 
    La fiebre parecía incinerarla, su visión comenzaba a enturbiarse de nuevo y las ideas se le confundían y mezclaban. Era obvio que la lucidez la abandonaba, la ponzoña no cesaba de atacar las defensas de su cuerpo. ¿Volvería a perder el conocimiento tal vez para no despertar nunca más? Se tambaleó, y para no caerse se asió de un arbusto cercano, el brazo mordido se movió involuntariamente apartando un poco el follaje. ¡Cuál no sería la sorpresa y el espanto de la princesa al ver lo que se presentaba a su dudosa visión! Allí dónde ella se encontraba, era el límite mismo del Bosque de los Encantos. Por delante se hallaba la ribera, y más allá el río Lyeguron. 
 
    Pero no eran estos detalles los que alarmaron a Koralhil, sino el personaje oscuro que se hallaba de rodillas en dirección al río. Se le hacía muy conocida esa fisonomía aunque estuviera de espaldas. Koralhil parpadeó incrédula y se esforzó por mantenerse lúcida. ¿Era su abrumada mente o el Amo estaba allí, en carne y hueso? 
 
    La imponente figura se puso de pie de forma lenta. Llevaba el torso desnudo, la negra túnica se hallaba extendida a sus pies. La princesa pudo observar las tremendas heridas que surcaban de lado a lado su ancha espalda. Si aquella figura era solo una alucinación provocada por el veneno, ¿por qué se le presentaba de una manera tan inimaginable? Además había otro testigo de aquella terrible visión: Salvador, que desde que ella despertó no hacía otra cosa que observar hacia allí. 
 
    Atcuash avanzó un paso hacia el río, Salvador entonces se incorporó con una rapidez impresionante y aulló con todas sus fuerzas. La princesa quedó estupefacta observando al perro que con tanto ruido la delataba. ¿Acaso pensaba defenderla? No lo parecía, pues movía la cola y sus orejas estaban bajas. ¿Por qué aulló de esa manera? Recordó la traición de Wara, ¿alguien más la traicionaría aquella vez? Pero entonces sus recuerdos volaron mucho tiempo atrás; a la precisa noche en que apareció Salvador por primera vez para salvarle la vida. ¿A quién invocó entonces ella? ¿Sería Salvador el perro del Amo de los Miedos? 
 
    Dejó de mirar al animal, y concentró su atención en el siniestro ser que tenía por delante, que como la primera vez, se le presentaba cara a cara. Ni visión, ni alucinación, ni nada parecido. Era Atcuash, el Amo de los Miedos, firme, latente, en persona. Y aunque la luz del día no permitía que sus ojos fueran de fuego, tenían el mismo odio de antes, pero parecían cansados. En realidad todo su rostro parecía cansado, dos enormes ojeras sombreaban su mirada, y algunas heridas aún sangraban. El miedo en Koralhil crecía a medida que descubría estos detalles, porque el Amo así de demacrado, parecía más terrible. 
 
    Quería huir, necesitaba huir, pero ni siquiera podía mantenerse en pie sin el sostén del arbusto. Y vencida por aquella insensible mirada que le atravesaba el alma, se dejó caer de rodillas ante su inquisidor. Ya no tenía fuerzas para seguir luchando contra lo imposible. De todas formas ya fuera en manos del Amo o por efecto del veneno, moriría sin remedio. 
 
    —No soy una espía… —aclaró en forma débil y desesperada, al menos moriría con dignidad—, un mono me mordió y me desvanecí. Y Salvad… este perro me arrastró hasta aquí… creo… —La voz de la princesa era cada vez más apagada, hasta el hablar le agotaba en extremo. 
 
    Levantó sus fatigados ojos, pero Atcuash concentraba toda su atención en la herida del brazo, que se dejaba ver por el desgarrado vestido. Parecía no escuchar sus palabras, parecía saber de antemano su desventura. Salvador no cesaba de festejar cada uno de sus movimientos, ya no había dudas que entre Atcuash y él había confianza. 
 
    El Amo se inclinó y se acercó aún más a Koralhil, en su rostro desapareció el recelo, sus ojos se apaciguaron, y ella poco a poco iba perdiendo el miedo, y atribuía esto a la fiebre. La adversa situación, sin embargo, no le impidió tomar coraje para observar lo que muy pocos tenían la posibilidad de ver, el rostro del Amo de los Miedos. Ya en otra ocasión lo había hecho, pero aquella vez las dudas y el temor ensombrecieron los detalles del suceso. Ahora era distinto porque el temor en ella había desaparecido, y ya no tenía esperanza de pasar con vida aquellas horas. Torzzol y sus primos cuidarían de Rhumara y los niños, hasta el momento en que su querido hermano llegara en su busca. Ella iría a reunirse al gran Túkkehil y a la Hermosa Señora, sus padres, y a su amado Erma-Mindylaisïr, que tan temprano la habían abandonado. 
 
    Tenían los ojos del Amo algo que Koralhil no sabía explicárselo, algo que la hipnotizaba, que la obligaba a sumergirse en ese insondable abismo. Eran grandes, azules, y en aquellos momentos, mansos; lo que los hacía hermosos. Una vez le ordenó que no lo observe o le cortaría la cabeza, pero ahora nada de eso le dijo, solo estaba atento a su herida. De pronto tomó con firmeza el brazo de la atónita Koralhil, y succionó fuerte con los labios la herida abierta. El dolor fue insoportable y la princesa gritó lastimera, unas cuantas lágrimas rodaron por su pálido rostro. Tan agobiada estaba la Bella Esperanza que en ningún momento se le cruzó por la cabeza defenderse. Pero aunque para ella la tortura duró una eternidad, solo llevó unos instantes en tiempo real. Atcuash apartó un poco la cabeza y escupió un borbotón de sangre oscura, luego volvió su rostro hacia la llorosa Koralhil, que solo atinaba a mirarlo con sus profundos ojos de esmeralda, como aguardando una explicación de lo inexplicable. 
 
    Entonces el Amo le habló de manera queda y en la Lengua del Norte como ya lo había hecho en el anterior encuentro, pero esta vez cara a cara, y sin apartar en ningún momento sus ojos de los de ella. 
 
    —El veneno hengege tiene una particularidad, porque su germen queda alojado en dónde el mono muerde, y puede reproducirse cuantas veces sea necesario hasta que la víctima ceda, por eso es el preferido de los cazadores. Ya lo extraje de tu herida, ahora solo resta limpiar tu sangre del que aún tienes corriendo por ella. 
 
    Koralhil no se perdía palabra del Amo, pero aun así no lograba comprender. ¿Atcuash la estaba salvando otra vez? ¿Acaso todo aquello no era más que una larga e interminable pesadilla? Sin embargo nada dijo, no creyó conveniente articular palabra todavía, dejaría que él actuara con libertad si se trataba de su salud. Lo que sí hacía era observar, cada gesto, cada detalle. Todo el Amo era un universo de enigmas, desde sus ojos hasta sus incontables heridas y cicatrices. ¿Por qué la ayudaba de nuevo? ¿Acaso la confundía con otra persona? 
 
    De la cintura de Atcuash pendían diminutas petacas de diversos tamaños. El Amo tomó dos y derramó un poco del contenido en la herida de la muchacha, mientras le decía sin levantar la vista de la operación: 
 
    —Estas medicinas son muy efectivas, ambas harán efecto de inmediato, y tienen el mismo origen; una rarísima planta sin flor, que tú bien conoces. 
 
    Y al decir esto volvió a posar sus ojos en los de ella. La princesa se turbó un poco más de lo que ya estaba. ¿Se referiría a la Sarillus Trïmo? Una ciega tentación de querer sacarse la duda le recorrió la garganta y se le detuvo en la punta de la lengua. Una vez más venció la tentación de hablar, y se limitó a evadir la magnética mirada del Amo, posando su vista en la mano que aún sostenía una petaca intacta. Él se la entregó sin demora. En el brazo herido comenzaba a sentir un leve alivio acompañado de un escalofrío. 
 
    —A esta debes beberla, toda —le explicó. 
 
    Ella así lo hizo de manera torpe, por muy efectivos que fueran los remedios, aún estaba bajo el poder de la ponzoña hengege. El Amo continuó: 
 
    —Comenzarás a sentir un frío tremendo, temblarás largo rato, pero fuera de eso, serás la misma de siempre. Ahora debes irte… 
 
    Al terminar de decir esto, Atcuash se puso de pie, y volviéndose al río comenzó a avanzar seguido por Salvador. Entonces la princesa que, tal como se lo dijera, comenzaba a enfriarse, sintió que su mente se despejaba del veneno y nuevos interrogantes arreciaron para atormentarla. ¿Qué hacía allí el Amo? ¿No acababa de tener una guerra? ¿Acaso todas esas heridas sangrantes representaban el sacrificio de su gente, y a lo mejor hasta el de su hermano? ¿Acaso montaba alguna bestia legendaria para desplazarse tan lejos en tan poco tiempo? 
 
    Enfurecida con ella misma por actuar de manera tan débil ante el soberbio inquisidor de los Aliados, se decidió a hablar por fin, aunque en ello se jugara la vida: 
 
    —¿Por qué me ayudas? Sabes que soy una gydox, y yo sé que tú eres Atcuash, el Amo de los Miedos, el mismo que acaba de enfrentarse a los Ocultos y a los de Schor. ¿Has doblegado al khôm y al fuego, o acaso los Aliados te han vencido? Cualquiera sea la respuesta, ¿por qué me has curado? ¿Qué hace alguien como tú en este bosque maldito? 
 
    Atcuash se detuvo ante estas palabras, al igual que si hubiera sido picado por una víbora. Se dio vuelta y la contempló; ella continuaba de rodillas, pero su postura firme y su semblante duro la hacían fuerte. Se imaginó el terrible combate entre la pequeña mujer y la aguerrida Axera. Recordó las palabras de su generala cuando le dijo que peleaba muy bien y no pudo contra ella. ¿Acaso una persona tan pequeña podía ser tan fuerte? Sí que podía, y allí estaba ella desafiante, para demostrárselo. Por un momento se sintió orgulloso de haber posado sus ojos en esa frágil damita que se sabía convertir en una peligrosa fiera cuando era necesario. Pero solo fue por un momento, porque al tomar seria conciencia de sus vagos pensamientos, se violentó tremendamente por tener la debilidad de pensar como Defhir y no como Atcuash. 
 
    Entonces se decidió a darle un fatal golpe a esa parte de su personalidad que tanto le estorbaba. Meditó y eligió una a una las palabras con que remataría la confianza que le había tomado esa atrevida mujer. Con ellas se ganaría su odio, y ya no habría razón para Defhir de hacerse vanas esperanzas. Endureció la mirada y hablando en gydox le dijo: 
 
    —Tienes razón, pequeña mujer, al decir que no hace mucho he llevado a cabo una guerra, y entérate que la he ganado, como no podía ser de otra manera, teniendo en cuenta la ralea del enemigo. 
 
    Al decir esto le pareció a Koralhil que el Amo sonreía con malicia, pero no con los labios, sino con los ojos. Atcuash prosiguió: 
 
    —Justo he venido hasta aquí ni bien terminada la guerra, porque de todos, es el Lyeguron, según dicen, el único capaz de purificarme de la sangre real derramada. 
 
    Al oír estas palabras Koralhil cayó rostro en tierra sollozando. Semoon, Zarúhil. Ambos le eran muy caros a su atribulado corazón. Y ahora que el Amo le confirmaba la muerte de por lo menos uno de ellos, sentía una ciega necesidad de gritar a los cuatro vientos que ella los amaba, que los conocía desde niña, que aborrecía con todas las potencias de sus sentidos a ese ser que tenía por delante. Pero dándose cuenta a tiempo que diciendo esto delataría su noble linaje, solo se limitó a murmurar: 
 
    —Oh… Mis pobres señores. 
 
    ¿Pero qué clase de individuo era Atcuash? Capaz de matar sin piedad alguna al más grande de los reyes, pero así también capaz de cumplir fidedigno las predisposiciones dictadas por los Primeros Padres. Porque era eso lo que, según sus palabras, fue a hacer allí; purificarse de la sangre de uno o más reyes que por su culpa había corrido en el campo de batalla. Y ese era un antiguo rito que hacían los Supremos, desde los comienzos de su raza, cuando cometían uno de los más graves pecados: matar a un rey. 
 
    La Bella Esperanza, al ver al Amo de rodillas, y a Salvador aguardarlo como un sirviente que conocía el ritual, lo recordó. Según la tradición sabida por Koralhil, el rey que ultimaba a otro rey debía permanecer de rodillas toda una noche hasta la salida de Schor. ¿Habría estado el Amo allí toda la noche? ¿Habrían sabido los Ghaodrwins esto, y por eso huyeron tan despavoridos? ¿Y a qué rey había matado Atcuash? ¿A los dos? ¿Semoon?... ¿Zarúhil? 
 
    —¡Mis pobres señores! —se lamentó de nuevo la princesa, pero esta vez de manera enérgica. 
 
    —¿Tus pobres… señores? —interrogó malicioso Atcuash—. Yo que tú no me preocuparía tanto por ellos, que ya han cumplido sus destinos. En cambio sí deberías preocuparte por ti, pues ya dos veces me has estorbado, demasiada misericordia y recursos he derrochado hasta ahora. Puede que en la próxima pierda la paciencia. Ahora, ¡largo de aquí, he perdido mucho tiempo contigo! 
 
    Al alzar la voz las palabras del Amo cobraron un tono cruel, y la princesa levantando la vista lo miró aterrorizada. El miedo y la angustia repentinos la habían sumergido en un completo estado de adiaforía. Quería salir volando de ese sitio, llegar lo antes posible a sus ruinas, estar con sus niños, hablar con los hombres. Pero a la vez no tenía ánimos de moverse de allí, se sentía débil, agotada, vencida. 
 
    Atcuash le sostuvo la mirada arrogante, y comprobó sorprendido que sus estudiadas palabras no habían podido arrancarle a la muchacha una mirada de odio, sino de miedo. Comprendió también que esa pequeña y delicada beldad del bosque no se movería de allí con palabras amargas y acusadoras. De él dependía que ella recobrara su fortaleza, pero ¿cómo lograría eso? Ser amable significaba retroceder, rebajarse. Él era el Amo de los Miedos, no podía dar cabida a la bondad. Pero el tiempo pasaba y su rito estaba inconcluso. Se sentía hambriento, sediento, cansado y herido. Y sobre todo ansioso por dar las primeras directivas en la capitulación del pueblo de Schor, al cual renombraría «Haragnam». 
 
    El Amo miró entonces al perro que se encontraba a su lado, y le dijo una extraña palabra. El animal se alejó al instante, para volver enseguida con la túnica que él había dejado en la orilla. La tomó con ambas manos, se acercó a la princesa e inclinándose de nuevo, la cubrió con la prenda. Koralhil mudó su rostro de la angustia al asombro, y no pudo evitar que sus mejillas se sonrojaran. Atcuash la miró fijo, y pareciendo frío e indiferente, solo se limitó a decirle: 
 
    —Debes aprovechar a huir ahora. Mientras yo permanezca en el bosque los Ghaodrwins se hallarán escondidos. Ellos me temen aunque aún no están seguros de quién soy, pero lo sospechan. No obstante no duraré mucho aquí, debes darte prisa, y llegar a tu gente. Si partes ahora no te sucederá nada; Ghao conoce lugares y sendas secretas que solo nosotros hemos transitado. Síguelo, «Griwkora», y pronto estarás segura y a salvo en tus ruinas. —Al terminar sus palabras, Atcuash la tomó por los brazos y la elevó suave, pero con firmeza, hasta ponerla de pie. 
 
    Koralhil asintió con la cabeza, pero sin embargo no acertaba a dar el primer paso hacia el regreso, porque había caído una vez más en el magnetismo de los ojos del Amo. ¡Cuántas expresiones vio en ellos en tan poco tiempo! Él no la odiaba, él no podía hacerle daño, por alguna razón, por algún motivo que ella desconocía pero comenzaba a vislumbrar. Entonces, sin pensarlo siquiera, inocente y espontánea, le regaló al Amo de los Miedos una de sus más sinceras sonrisas. Él comprendió que su temible reputación podía caer por tierra por solo unos instantes de debilidad, y cerrando los ojos se dio la vuelta y se apresuró a acercarse al Lyeguron. Cuando ya había avanzado bastante, y estaba considerablemente alejado de la muchacha, le dijo sin mirarla: 
 
    —Date prisa… —Se internó en el Lyeguron, y le habló a Salvador en el Lenguaje Primero. 
 
    Obedeciendo su orden, el perro emprendió la marcha muy veloz, y Koralhil sin pensarlo dos veces, y adivinando que él era Ghao, lo siguió. El regreso fue fatigoso; el animal avanzaba muy rápido y ella apenas si podía marchar a su paso, pues a pesar que la medicina la había reconfortado, aún sentía sus piernas muy pesadas. Además sin saber con certeza cuánto tiempo le demandaría la empresa, le parecía interminable. 
 
    En los tortuosos corcoveos del oculto camino, meditó profundo la Bella Esperanza sobre el hecho que había vivido, el que ya no le parecía nada imposible. ¿Qué caprichoso hado la predestinaba siempre a encontrarse con el Amo de los Miedos? ¿Qué extraña voluntad del Gran Hacedor había permitido la casualidad del encuentro? 
 
    Recordaba una y otra vez las miradas, los gestos y las palabras ejecutadas tanto por ella como por el Amo. Cómo se desconocía y cómo lo desconocía a él. ¿Por qué había actuado de esa manera ante el mismísimo Amo de los Miedos? ¿Por qué fue tan débil y tan dócil con él? ¿Por qué le atraía tanto su mirada? ¿Fue la vergüenza lo que la hizo ruborizar? ¡Vergüenza! ¿No debía en realidad temerle? 
 
    Cuántas dudas rondaban la mente de Koralhil. Ahora estaba segura de que Salvador, o Ghao, era del Amo. Y si este la ayudó fue porque él se lo ordenó, y la confusión de sus ideas aumentaba aún más. Él jamás la llamó por su nombre, sin embargo la nominó «Griwkora», es decir «Luz de las Ruinas» en la Lengua del Norte. ¿Acaso la apodó así para dejarle en claro que conocía su nombre? ¿Pero no era más fácil referirse a ella como Koralhil? No, él la llamó «Griwkora», Luz de las Ruinas, y este recuerdo trajo otro, tan oscuro como lejano. Recordó la mirada llena de odio que le dirigió una vez la Erudita en uno de sus excesos febriles. Y recordó las extrañas palabras que pronunció, a las que nunca prestó atención hasta entonces: «Porque tú eres la luz que lo guía hacia nosotros». 
 
    A raíz de los hechos recientes las palabras incomprensibles de Adlow comenzaban a tener forma. Koralhil nada quería saber con ello, no obstante un negro presentimiento se había alojado ya en su corazón puro, y no la abandonaría hasta mucho tiempo después, cuando su firme esperanza eclipsara y hasta su más sublime verdad se volviera mentira. 
 
    La huida de Wara y la feroz mordedura del hengege pasaban inadvertidos ante el último suceso ocurrido en el Bosque de los Encantos. Solo se acordó de ellos la princesa cuando llegó a las ruinas de la aldea, y las miradas de los hombres y de los niños se posaron en ella, anhelantes de una explicación a su eventual desaparición. Entonces les narró una parte de su desventura, hasta la aparición de Salvador y la huida de los Ghaodrwins. Pero nada les dijo de la herida que le provocó el mono cazador, porque hablarles de ello implicaba también contar el modo en que se había curado del veneno. Solo dijo que se desvaneció y al despertar emprendió la vuelta. 
 
    Notó la sospecha en el rostro de los guerreros, y aunque nada le dijeron, pudo adivinar que tarde o temprano la exhortarían a contarles la historia de manera completa. Y esa era la pura verdad. Porque solo el enfermizo estado de la princesa y el alivio de su regreso, frenaron el sinnúmero de interrogantes que acechaban los pensamientos de los guerreros. Antes de llegar a Xinär se aseguró de ocultar muy bien la prenda del Amo de los Miedos. Pero esto no alcanzaba, porque ella no estaba acostumbrada a mentir, y todo su ser revelaba a gritos que algo ocultaba. 
 
    El extremo cansancio y su castigado y dolorido cuerpo se encargaron de alejar todas las preocupaciones. Pero aunque el sueño la alcanzó ni bien su cabeza se posó en el lecho, no durmió tranquila la princesa. Pesadillas y más pesadillas se interpusieron en su descanso, y en ellas aparecían una y otra vez, el Amo, los Ghaodrwins, los hengeges, y la terrible sentencia de la Erudita: «Eres la luz que lo guía hacia nosotros».  
 
    

  

 
   
    Capítulo 15  
 
    HARAGNAM Y OSHÖMON 
 
    Una radiante luz de verano bañaba de matices los verdes senderos. Toda la naturaleza, que durante la primavera se había ido preparando, era un canto alegre a la vida. Los sonidos, los colores, los perfumes; todo era un vivo contraste con los tristes semblantes que bajo el sol avanzaban. 
 
    ¿Cuántas verdades dijo el venerable Semoon antes de su muerte? Muchas por cierto, y una de ellas era la que por aquellas horas acababa de consumarse. Luego de Schor, el Amo miraría hacia la Gran Ermagacia. Y así sucedió; porque insensiblemente llegó la intimación a las pacíficas gentes del pueblo Maldito. ¿Qué otra cosa podía hacer la Majestad Suprema que presentar la rendición de inmediato? 
 
    Ellos, los antiguos Supremos, maldecidos por los Ghaodrwins, no eran más que un marginado puñado de gente pequeña e inútil para la guerra. En sus aldeas no sabían blandir una espada, y tampoco tenían la voluntad para hacerlo, porque los ataba el Juramento que realizaron sus antepasados ante el Abismo de Henkor. 
 
    Noble, humilde y hermoso como una pequeña paloma, presentó la rendición el mismo Erma-Kaldylaisïr, hermano de quien fue nada más y nada menos que el Hijo del Eclipse, último descendiente de la Dinastía de Îredimor el Bendecido. Ofreció como prenda su corona, porque no tenía espada. Todo el poblado de la Gran Ermagacia contempló acongojado la humillación de su amado soberano frente a un demonio tremendo, incapaz de devolver alguna de las innumerables reverencias a su pequeño señor. Se negaban a creer ellos que ese insensible tirano fuera descendiente de un reino ermagaciano, aunque su rostro reflejaba sus rasgos. Lo veían y temblaban. Era de noche y sus ojos brillaban, sus palabras parecían truenos. Su vestimenta, la calavera de su pecho… todo, todo en absoluto, los aterraba de él. ¿Cómo iban a sobrevivir bajo el yugo de una majestad así? 
 
    Y aunque la naturaleza los saludara y les sonriera, ellos no podían hacer lo mismo. Era toda la historia de su raza la que hablaba de libertad, aun en los más terribles tiempos de persecución, jamás perdieron su amada libertad. ¡Jamás! 
 
    Y ahora no solo la perdían ante el Amo de los Miedos, sino que además eran obligados por este a faltar al Juramento de Paz que tantos siglos guardaron incluso a costa de muchas vidas. Porque no eran muchas las vidas que Atcuash amenazó ultimar si se rehusaban a renegar del Juramento, sino todas las vidas de la Gran Ermagacia y las de los reinos ligados a esta. Es decir que si la Majestad Suprema decidía no violar el Juramento, la raza de los antiguos Supremos sería exterminada por completo de la faz de la tierra. 
 
    Muchos habían sido los días que llevaba el éxodo de los ermagacianos. Muchas semanas transcurrieron desde que partieron de la Gran Ermagacia, en un largo recorrido por reinos y aldeas desoladas. Desde entonces las largas filas de deportados se engrosaron, pues no quedó un solo reino de la Gente Hermosa sin ser invadido por el ejército del Amo. Sin embargo no era un mismo destino para todos. Las mujeres y los niños de la Gran Ermagacia permanecieron allí, mientras que los hombres a partir de los catorce años emigraron a otros reinos ya conquistados, para ser adiestrados en el arte de la guerra. Lo mismo sucedió con los hombres de los demás poblados ermagacianos, pero no así con sus mujeres y sus niños. La mayor parte de la gente de los reinos independientes fue trasladada a la Gran Ermagacia hasta coparla por completo. El resto aguardaba en lugares transitorios hasta que el Amo decidiera su ubicación final. 
 
    Encabezando la innumerable hilera de hombres de todas las edades con rostros hermosos y cuerpos menudos, marchaba cabizbajo, traspasado por una infinita tristeza, pero tan firme y tan fuerte como un lakkur, Erma-Kaldylaisïr. Solo dieciséis primaveras tenía la Majestad Suprema, la responsabilidad del trono recayó sobre él ni bien cumplió su mayoría de edad. Antes, en el largo período que comprendía desde la trágica muerte de sus padres, los Reales Señores y de su hermano Erma-Mindylaisïr, hasta el instante de su humilde coronación, reinó un senescal, quien murió atribulado por las preocupaciones el mismo día de la Iniciación de Kaldylaisïr. 
 
    El joven soberano era tan admirable como fuerte, aunque su constitución física parecía decir lo contrario. Sabía que un pueblo entero se apoyaba en él, y por eso marchaba, porque amaba a su gente. De ser por él solo, hacía rato se habría dejado matar por Atcuash, ya que aborrecía jugar el papel de muñeco del Amo de los Miedos. Aún no había deducido la causa, pero tenía fundadas sospechas que ese hombre tan bien dotado de cualidades físicas, actuaba de manera tan vil movido por un odio vengativo. ¿Pero qué podrían haberle hecho las pobres gentes de Ermagacia para que se vengara de forma tan horrible? 
 
    Porque en verdad era una venganza horrible la que el Amo realizó contra la Gente Hermosa. Si bien la rendición se dio de manera incruenta y pacífica, fueron muchos los que exhalaron su último suspiro en el camino. La marcha era demasiado dura y penosa como para ser soportada por la frágil materia de los ermagacianos de entonces, aunque algunos siglos antes fueron nada más ni nada menos que los temibles Supremos, los más legendarios guerreros del norte. 
 
    Junto al bello Rey Supremo de los ermagacianos marchaba Erma-A-Zohar, su fiel acompañante. A-Zohar era de noble familia, y se propuso acompañar a su señor hasta las últimas consecuencias. Entre ambos jóvenes existía la más pura de las amistades, y guardaban un secreto terrible, que de saberlo el Amo, de seguro los separaría. Por eso se esmeraban al máximo para mantenerlo oculto. Por nada del mundo deseaban separarse, el cariño de los dos amigos iba más allá de la mera confianza. 
 
    La gente del Amo no quitaba los ojos de encima a los muchachos, quienes a pesar de ser de noble linaje en la Gran Ermagacia, no eran más que un par de esclavos guerreros ahora, como todos los hombres de la Gente Maldita. A-Zohar era solo un año menor que Kaldylaisïr, pero su debilidad comparada con la de su señor era mucho mayor. La Majestad Suprema temía a cada paso perder a su acompañante, y se arrepentía mil veces de haberle aceptado los votos. Sin embargo la sola presencia de A-Zohar era un bálsamo suave para las magulladuras del alma del Niño Rey. 
 
    Por fin la tortuosa caminata de los esclavos guerreros ermagacianos llegó a destino, pero los suplicios reservados para ellos no terminaban aún. El largo rodeo terminó con malicia en un reino vecino de la Gran Ermagacia. ¡Tan cerca de sus tierras y tan imposible volver a ellas! Su nueva residencia era una aldea en ruinas de la Comarca Roja. Todo allí era tétrico y gris, y todavía se percibía la desesperanza de sus antiguos moradores. El abandono era total, no había un animal o una planta siquiera para alegrarles un poco la agonía de sus corazones. Ellos, la Gente Hermosa del pueblo maldecido por los Ghaodrwins, adquirieron en los largos siglos de expiación una exquisita delicadeza de alma, y esta sumada a la del cuerpo, los hacía vulnerables al extremo. Eran muy pocos los que llegaban a los cincuenta años, y quienes los superaban, una verdadera excepción. Por lo que el éxodo obligado que el Amo les hizo realizar y los tristes días de estancia en las ruinas de la aldea, dieron muerte a muchos de los hombres ermagacianos. 
 
    Los sobrevivientes, los más jóvenes, no parecían ser más que un puñado de niños asustados y abatidos. No obstante las órdenes del Amo para con ellos eran implacables. Día tras día eran obligados a tomar con sus temblorosas manos las espadas que tanto repudiaban, y eran sometidos a crueles entrenamientos. Kaldylaisïr temía cada vez más por A-Zohar, quien a medida que pasaban los días se deterioraba de manera alarmante. 
 
    Existía un código secreto que nadie más que la gente de Ermagacia conocía. Lo había promulgado el último senescal, previendo con su sabia prudencia el peligro que corría su pueblo ante la naciente amenaza del Amo de los Miedos. Tenía que ver con la fidelidad al Juramento realizado en el Abismo de Henkor hacía algunos siglos. Porque por nada del mundo estaban ellos dispuestos a romperlo. Erma-Krajsïr estableció que si llegaba el tremendo momento de quebrar el Juramento, la fidelidad al mismo recaería en exclusiva en la Majestad Suprema. Solo si el Real Señor manipulaba una espada, el Juramento de Paz sería violado. 
 
    Hasta que Erma-Kaldylaisïr no blandiera una espada, el pueblo estaba a salvo de faltar contra sus antepasados, y por consiguiente, del castigo que llevaría tal pecado. Y de forma inexplicable la Majestad Suprema había logrado hasta entonces mantener inmaculadas sus manos. Era de esperar que el Amo mostrara mayor ensañamiento con el hermoso muchacho, pero Atcuash apenas si aparecía por allí, tan ocupado lo tenían los asuntos del pueblo de Schor. Además eran muy particulares los rasgos ermagacianos, y todos los hombres se parecían mucho entre ellos, y al usar el mismo tipo de harapos, el distinguir uno de otro se dificultaba. 
 
    La Majestad Suprema se ubicaba siempre en un lugar estratégico, donde la vigilancia era mínima, y su lugar era ocupado por cualquier otro ermagaciano. De este modo la Gente Hermosa iba burlando con éxito los planes del Amo de los Miedos. ¿Pero por cuánto tiempo más podrían seguir haciéndolo? Muy pronto el derrotado pueblo de Schor estaría  domado lo suficiente como para que Atcuash se desligara de la constante vigilancia. Entonces la concentración del Amo se fijaría solo en sus pequeños esclavos guerreros; ¿quién podría salvar entonces al joven Kaldylaisïr de la obstinación del diablo? 
 
    Cómo pensaban y recordaban melancólicos los pequeños y bellos hombres a las madres, hermanas, hijas y esposas tan amadas, tan cerca y distantes a la vez. Cómo anhelaban estar en la Gran Ermagacia junto a sus queridas mujeres. En la purísima y humilde Gran Ermagacia, renombrada «Oshömon» por el Amo, que se había convertido en uno más de los imperios desgraciados del Tamtratcuash. 
 
    «Oshömon». El último reino conquistado. Antes, la inexorable mano del Amo de los Miedos había caído de manera fatal en Schor. Allí los Verdes Cazadores y los Guerreros de Fuego no se la hicieron fácil, pero su feroz Alianza no fue tan fuerte como para torcer el curso de la historia. Los Aliados fueron vencidos, los schoranos se rindieron y los gydoxs huyeron a sus inmortales montañas. Ahora ya todo marchaba viento en popa para los conquistadores, y en la boca de los conquistados comenzaba a ser pronunciado el nuevo nombre que los caracterizaría del resto del Imperio del Miedo: «Haragnam». 
 
    Schor y Ermagacia; Haragnam y Oshömon. Dos reinos conquistados en tan brevísimo tiempo. ¿Cuál sería el próximo, el que por descarte pasaría a llamarse «Kázzulha»? ¿Sería el Reino Oculto de los gydoxs? ¿Miraría el ambicioso Amo al empobrecido pueblo castigado por la Muerte Blanca y la reciente guerra? 
 
    Este era un tema que andaba en las conversaciones habituales de todas las gentes de la Tierra Conocida, cuya gran mayoría ya se encontraba bajo el mando de Atcuash, el Amo de los Miedos. 
 
    Precisamente en aquellos momentos, en la aldea ruinosa de la Comarca Roja, donde se hallaban los esclavos ermagacianos, hablaban sobre ello dos generales del demonio: Garakjáh Mhutó y Axera, la única de los siete que no participó en la Batalla por Schor. 
 
    —No lo sé, Mhutó; se me hace que es cosa de días que el Amo se decida por los Ocultos. Aún tiembla de furia cuando escucha su nombre o el de su rey. ¿Cómo es?... ¡Ah, sí! Zarúhil. ¿Lo viste en la batalla? Me dijeron que pelea como un dios. 
 
    —Sí, lo vi, pelea bien. Es alto, no tanto como lo fue su padre, pero alto al fin. Parece que la sangre maldita de su madre no lo afectó mucho como, según dicen, sí lo hizo con su hermana. Me han dicho que la princesa gydox tiene todos los rasgos de los Malditos. 
 
    —¿Es rubia? ¿Una princesa gydox rubia? —Axera rio con ganas. Pero su rostro mudó de aspecto cuando oyó la respuesta de su compañero. 
 
    —No, no es rubia. Tiene los cabellos negros, pero por lo demás… Eso sí, por más que se parezca a una ermagaciana tiene una valentía y fortaleza envidiables, según cuentan. 
 
    Axera lo interrumpió de nuevo, las últimas palabras de Mhutó le habían provocado un estremecimiento. 
 
    —¿Y está en el Reino Oculto? ¡Pero qué pregunto! Si es la princesa debe estar allí, ¿verdad? 
 
    —Desde luego —respondió Mhutó observando cómo ella suspiraba de alivio—. Sin embargo —continuó el hombre—, se rumorea que hace mucho partió del Reino Oculto con rumbo desconocido. Muchos aventuraron que se hallaba en Schor, aunque allí no se encontró a ninguna muchacha con sus características. Pero ten por seguro que Atcuash sí que lo sabe. 
 
    —¡Pero qué estupideces dices, Mhutó! —interpeló Axera saltando como una pantera. 
 
    La descripción de su compañero de una gydox con rasgos ermagacianos, le hizo recordar la humillante noche en que perdió su espada y la chance de pelear en la batalla por Schor. En esa noche ella se enfrentó a una pequeña mujer gydox, de largos cabellos oscuros, y tan brava como una guerrera, pero con todas las características de una ermagaciana. 
 
    Era a esa misma mujer a quien su Amo pasaba horas y horas observando. A la que ella había denominado «raposa», y que podía ser nada más ni nada menos que una princesa. Y a la cual mataría sin dudar si se le interponía otra vez en el camino. Axera estaba furiosa.  
 
    —¡Todo lo que has dicho no dejan de ser tontas suposiciones! 
 
    —Vale —dijo tranquilo el primer general—. ¿Pero por qué entonces te exaltas tanto? —Mhutó observó a la muchacha aguardando una respuesta, pero al no obtenerla prosiguió—. Hum… debe ser por el odio innato que tu gente les tiene a los Malditos. 
 
    —¡Qué dices! 
 
    —Lo que ya sabes. Los Quemadores no han dejado de perseguirlos desde que hicieron el Juramento de Paz en el Abismo de Henkor. Fue tu misma gente la que mató a la reina ermagaciana de Gydox, y tú lo sabes. 
 
    —Yo… ¡yo no soy una salvaje Quemadora! 
 
    —Lo eres aunque no te guste, y cálmate, ¿o es que acaso no se puede hablar contigo? Además tú misma hiciste las preguntas. 
 
    Axera levantó una mano en señal de aprobación, para que su compañero y superior no continuara con los muy ciertos reproches. El primer general calló, entonces ella alegó: 
 
    —Tienes razón, amigo; discúlpame. —La muchacha miró el horizonte clarísimo de esa tarde. Después concentró su atención en un hombrecito rubio, de los tantos que había por allí, que, algo distante, se hallaba taciturno y triste. Nada nuevo para ella, acostumbrada ya a los gestos habituales de esas extrañas personas—. Estábamos hablando del próximo objetivo del Amo. ¿Tú también crees que será el Reino Oculto verdad? 
 
    —No, no lo creo. Lo sé, que no es lo mismo. Será el Reino Oculto. Pero no por el hecho de que el Amo se haya quedado o no enfadado con su rey por la vil acción que llevó a cabo. A él esas nimiedades no lo afectan. Atcuash tomará el Reino Oculto por la obvia razón de ser este el único pueblo libre de la Tierra Conocida que vale la pena. 
 
    —Puede ser. Pero yo no le llamaría vil acción a la realizada por el rey Zarúhil. Fue un buen plan el que llevó a cabo, y muy arriesgado por cierto. Quiero conocer al Señor de los Ocultos. 
 
    Dichas estas palabras, Axera abandonó la conversación dejando al general asombrado. Las salidas de la muchacha eran desconcertantes hasta para el previsible Mhutó. Ya a la distancia, la generala se animó a agregar sin darse la vuelta: 
 
    —Estoy segura de que fue él quien acabó con el despreciable Gô, y me gustaría agradecérselo en persona. Después de todo me ahorró el trabajo. 
 
    Continuó caminando con el nombre de Gô aún apretado entre los dientes. No podía olvidar ella todas las humillaciones que el malvado Jürk le hizo sufrir, su castigado corazón no daba cabida al perdón. Nadie supo decirle con precisión quién fue el responsable de la muerte de su compañero general. Y ella atribuyó el mérito de Asmoon a Zarúhil, porque su acción encajaba más con su heroica figura fugitiva. 
 
    Seis generales contaba el Amo de los Miedos desde la Batalla por Schor. Las demandas y apremios inherentes a la conquista de Haragnam y Oshömon, aún no le habían dado a Atcuash un respiro como para dedicarse a la elección de otro. Ya los nombres de tres Gwawgös corrían por la boca de todos como presuntos candidatos. Y de ellos tres el preferido de la mayoría, y el que contaba con superiores posibilidades, era un tal Hêli-Garal, de joven edad y procedencia gydox. 
 
    Axera no tenía inconvenientes en que fuera él, el guerrero era fuerte e idóneo, aunque muchas veces su actitud arrogante le había chocado. Pero ya estaba acostumbrada ella a esos tratos provenientes de los hombres del Amo. Siempre la discriminaban por mujer y por Aguana. ¿Qué se podía esperar entonces de un aguerrido joven con tan prometedor porvenir? Tales eran los resentidos pensamientos de la generala. 
 
    Sin darse cuenta pasó muy cerca del pequeño ermagaciano que había visto antes, tanto que sin ninguna mala intención tropezó con sus piernas. El choque la tomó desprevenida y la hizo caer de rodillas. Axera profirió un blasfemo conjuro contra el ermagaciano y lo miró furiosa. Pero el muchacho no le dio tiempo para continuar con las injustas imprecaciones, porque después de todo ambos tuvieron algo de culpa en la caída; ella por pasar tan cerca y él por no hacerse a un lado. Ligero y suave como una avecilla la ayudó a ponerse de pie. Le sonrió con dulzura y le pidió disculpas más amablemente todavía. En el bellísimo rostro los grandes ojos estaban llenos de lágrimas, y a pesar de todo él sonreía. Seguro estaba llorando, y por eso no la vio al pasar. La muchacha sintió una terrible vergüenza por proceder de manera tan grosera, y se apresuró a darle las gracias a esa criatura tan amable y atenta. 
 
    —No tiene por qué agradecerme, ayudarla ha sido un placer. ¿Es usted Axera, verdad? 
 
    —Así es, muchacho, ¿y tú cómo te llamas? 
 
    —Me llamo Erma-Kaldylaisïr, y estoy a sus órdenes. 
 
    Esta vez la que se sorprendió en gran medida fue la joven. Esperaba escuchar cualquier nombre, de los tantos que había oído en las últimas semanas. De esos que empezaban todos iguales y diferían tanto en su final, y los cuales traducidos significaban maravillas. El único que no aguardaba escuchar era el de la Majestad Suprema. 
 
    Axera observó mejor al pequeño rey que tenía por delante. Nunca antes le prestó mayor atención. Kaldylaisïr también la miraba, siempre sonriente, un poco de la tristeza de su rostro había desaparecido. Sus revueltos rizos dorados apenas si alcanzaban la altura de los hombros de la esbelta guerrera. El muchacho era hermosísimo, pero ocultaba una secreta tristeza, y su extraño dolor tocó el duro corazón de la generala. 
 
    —Estabas llorando hace un rato. ¿Puedo saber por qué? 
 
    —Son muchas cosas, señora, las que acongojan mi pobre alma. La pérdida de nuestra libertad, de nuestra gente, del Juramento, han sido golpes mortales ensartados uno tras otro en los corazones ermagacianos. Nosotros no somos tan fuertes como ustedes, hemos sido maldecidos y somos débiles. Nosotros sufrimos mucho, mi señora… 
 
    La Majestad Suprema no pudo continuar, y sentándose de nuevo se cubrió la cara con ambas manos y comenzó a llorar. Axera se sintió al extremo conmovida por la pena del muchacho, y un débil remordimiento ensombreció su conciencia. Porque ella era en gran parte culpable del sufrimiento de la Gente Hermosa, y a pesar de todo, él la trataba como a una reina. La joven recordaba lo fuerte que fue aquel soberano en los primeros días del exilio, y comprendió que un dolor nuevo quebró aquella voluntad de hierro. 
 
    Con la suavidad que le pertenecía por su condición de mujer, pero que muy raras veces utilizaba por ser guerrera, interrogó al muchachito: 
 
    —Pero hay algo más ¿verdad? Puedes confiar en mí, y decírmelo. Te prometo que te ayudaré en lo que sea, siempre y cuando esté a mi alcance. 
 
    El pequeño rey dejó de llorar y miró a Axera con sus enormes ojos celestes. 
 
    —¿Pero por qué habría de ayudarme usted, mi señora? 
 
    Axera conquistada por completo por aquella tierna criatura que más bien se parecía a un niño que a un hombre, le respondió con la sinceridad que le dictaba el corazón. 
 
    —Porque me siento en gran parte responsable del dolor que tienes, Erma-Kaldylaisïr, y solo me tranquilizaría si logro atenuar por lo menos un poco de tu tristeza. En este corto tiempo en el que nos hemos conocido he recibido de tu parte el mejor trato de mi vida, y tengo más que veinte primaveras. ¿Por qué no habría de ser yo amable contigo? 
 
    Erma-Kaldylaisïr continuó observando a Axera largo rato, como meditando si confiar o no en la muchacha. Esta se sintió tocada en el orgullo, y estuvo a punto de acabar allí aquel encuentro. Pero adivinando sus pensamientos el monarca se apresuró a decirle: 
 
    —Es mejor no involucrarla, mi señora…, si le confío el triste secreto que me abate, estaría usted también en peligro si este alguna vez sale a la luz. 
 
    En la cabeza de la guerrera los malos pensamientos se esfumaron como por arte de magia al oír esas palabras. Una débil sonrisa se dibujó en su rostro, haciéndolo aún más bello. Acariciando la ensortijada cabellera del rey le aclaró para terminar de convencerlo: 
 
    —No debes preocuparte por mí, muchacho; Axera sin el peligro, no sería Axera. Además en ningún momento juzgué que ayudarte sería fácil, y si me ofrecí a hacerlo es porque estoy dispuesta a correr los riesgos. ¿No lo crees? 
 
    La Majestad Suprema asintió reverente, y luego le expuso con claridad, punto por punto, el problema que lo atribulaba. Se trataba de su amistad, Erma-A-Zohar. Se hallaba con una enfermedad de muerte. Su débil cuerpo no soportó el duro entrenamiento del Amo. Pero nadie podía ir en su auxilio, porque al hacerlo descubrirían su secreto. Y si no denunciaba su enfermedad, debía continuar con los entrenamientos, y estos le llevarían de seguro a la muerte. 
 
    El joven hizo una breve pausa para tomar coraje, y después se animó a confiarle a la guerrera el tremendo secreto que él y su acompañante guardaban con celo. Axera lo escuchó paciente, y comprendió al fin el profundo sentimiento del muchacho. 
 
    —¿Cree usted, mi señora, que puede ayudarnos? Mi amor por Zohar es muy grande, y si muriera, todas las fuerzas que aún quedan en mí acabarían, y yo también moriría. 
 
    Axera quedó un momento pensativa, y luego respondió: 
 
    —¿Con quién crees que estás hablando, pequeño? Soy Axera, generala del Amo de los Miedos. Si yo no puedo ayudarte nadie más podrá hacerlo. Ahora mismo iré a ordenar que suspendan a Zohar de los entrenamientos, y yo en persona me encargaré de su cuidado. Ten por seguro que nadie más le pondrá una mano encima. 
 
    La generala guiñó un ojo al rey ermagaciano. Después, decidida y resuelta como siempre, le tendió la mano. 
 
    —Tu secreto está a salvo conmigo, Erma-Kaldylaisïr, pero a cambio me deberás dar algo que anhelo. Tu amistad. 
 
    La Majestad Suprema sonrió con toda la dulzura que los ermagacianos sabían brindar. 
 
    —Entonces… ¿amigos? —preguntó la guerrera. 
 
    —¡Amigos! —respondió el muchacho, tomando con suavidad la mano que le ofrecía la joven. 
 
    Axera le devolvió la sonrisa y luego se alejó presta a cumplir con lo prometido. Él la vio alejarse, y la siguió con la mirada hasta que se perdió de vista. No se podía figurar el pequeño hombre cómo alguien con tan excelentes sentimientos, podía pertenecer al más oscuro y cruel de los Amos. ¿Qué extraños caminos habían conducido sus pasos hacia él? ¿Y qué desconocida causa la ataba a permanecer en sus ejércitos? Kaldylaisïr no podía responder a sus propios interrogantes, porque no conocía él la profundidad del amor de Axera hacia el Amo de los Miedos. 
 
    Una semana después, Erma-A-Zohar se recuperó por completo gracias a los solícitos cuidados de la generala. En esa semana sucedieron algunos acontecimientos extraños que conmovieron a toda la Tierra Conocida. Pero como siempre, eran solo hechos basados en suposiciones, y las habladurías de las gentes dejaban mucho para debatir. Gracias a ellos el Amo había estado muy ocupado aquí y allá, realizando averiguaciones personalmente o por medio de sus espías. Esto ayudó a que el Juramento de la Gente Hermosa continuara intacto una semana más, y también a que Axera atendiera a Zohar sin ningún tipo de obstáculo. 
 
    Tal vez el más alarmante de los hechos era el que se refería a una tremenda bestia que había cruzado el mar y llegado a la Tierra Conocida, arrasando con todo lo que se le cruzara en el camino. Nadie aseguraba haberla visto, pero el rastro dejado por la inmensa mole era más que evidente, y Atcuash no iba a dejar pasar por alto aquella inesperada visita. Eran muchos los que aventuraban que la llegada de aquel monstruo marino, no representaba otra cosa que la mismísima declaración de guerra de la gente del Otro Lado del Mar. Estas afirmaciones eran avaladas por otras tantas que decían haber visto sus magníficas naves en las costas de la Tierra Conocida. 
 
    Otro hecho preocupante era el brote de diversas pestes, como la Muerte Blanca, en muchos de los reinos y aldeas conquistados por el Amo. En Gélionth y en Prönx la situación fue crítica, y el aspecto de Atcuash en esos días, yendo de un lado a otro, era como la misma reencarnación de los demonios de antaño. Pero como al Amo de los Miedos todo le salía bien, pronto las epidemias se vieron reducidas. Sin embargo las habladurías dejaban por sentado que aquellas rachas de pestes se debían a los hechizos de los Ghaodrwins, que ya habían declarado al Amo como enemigo. Atcuash tomaba muy en serio a los hechiceros del bosque. 
 
    Además de las pestes hubo otro suceso que llamó la atención de todos. Era sabido que Atcuash había cambiado mucho su manera de proceder con los pueblos capitulados. Así los ermagacianos, excepto los hombres, permanecieron en la Gran Ermagacia, en lugar de ser llevados a otros sitios, como se hizo con los demás pueblos. De igual manera se procedió con la gente de Schor; todos ellos, incluyendo la realeza, quedaron en la renombrada Haragnam. ¿Qué quería lograr el Amo con estas disposiciones? Solo él lo sabía. 
 
    Pero ¿a qué se debían las enfermedades que aquí y allá surgían sin razón ni tregua? ¿Y por qué la gente del Otro Lado del Mar arribaba la Tierra Conocida? ¿Acaso buscaban la abominable bestia que se les escapó arrasándolo todo? ¿Acaso venían en son de guerra? 
 
    La cabeza del Amo era una hoguera de dudas, y por primera vez desde que llevaba el nombre de Atcuash, le faltaban las respuestas. Las habladurías sobre la bestia, los visitantes del Otro Lado del Mar y las pestes de los reinos conquistados lo tenían intrigado. Pero nada en concreto pudo averiguar de ello, y como los brotes epidémicos eran un problema real y urgente, decidió dedicar por completo su accionar a la solución curativa, aunque presentía una conspiración. Su poca paciencia se iba agotando, y una idea siniestra y fija lo perseguía a todas partes: la conquista de un reino libre era el centro de todos sus pensamientos. Y aunque la figura del viejo Jermo pesaba mucho en su conciencia, tal como lo vaticinó Axera, la invasión al Reino Oculto era cuestión de días. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16  
 
    HISTORIAS EN LA NOCHE 
 
    —¿Y pretendes que te crea? ¡Imposible, no volveremos a depositar nuestra confianza en ti, hechicera! —gritó enfurecida Koralhil, frente a una Wara que se deshacía en disculpas y explicaciones. 
 
    Aunque parecía ilógico, era verdad, la hechicera había regresado a las ruinas de Xinär. La pequeña comunidad no se explicaba por qué ni para qué. Y mientras aguardaban la decisión de la princesa, que en aquellos momentos se hallaba dialogando a solas con la bruja del bosque, conjeturaban sobre la razón del regreso. 
 
    —Seguro ha venido para entregarnos —afirmó Rhumara, arrugando el rostro con asco. 
 
    El pequeño Etinziamol abrió grande sus negros ojos, y con voz temblorosa preguntó: 
 
    —¿Para entregarnos a quiénes? 
 
    —¡A los brujos del bosque, a quiénes más! —respondió Pastow, evitando la mirada de advertencia de su hermana Adlow, quien desde la noche de la Batalla por Schor no emitía ninguna palabra. 
 
    El pequeño Etinz balbuceó algo incomprensible y comenzó a llorar. 
 
    —Ten cuidado con lo que dices, niño —advirtió el Veterano a Pastow, mientras abrazaba al afligido Etinziamol—. A ver, Etinz, tranquilízate, lo que dijeron los muchachos no es cierto. 
 
    Pastow y Rhumara se miraron con complicidad. Zaulonhil se acercó a su hermano y le comentó por lo bajo: 
 
    —Apuesto a que ni él se lo cree. 
 
    Ïnlonhil no le contestó, ni siquiera lo miró, pero asintió con la cabeza. Adlow no se perdía detalles de los gestos y las palabras de los allí reunidos. Sus pensamientos eran un misterio para todos. Su mirada se había vuelto distante y profunda. Todos, hasta la princesa, trataban de evitar el cruce con esos ojos oscuros y brillantes, que parecían saber todas las desgracias que les guardaba el hado, y que tarde o temprano llegarían. 
 
    Dentro de la ciudadela, Koralhil trataba de leer en las palabras de la Ghaodrwin, esperando encontrar en ellas la verdad o la mentira. 
 
    —Ya explicar, mi señora… ellos llevarme… ellos obligarme. No tener otra posibilidad. 
 
    —Tú fuiste a su encuentro, yo te vi, Wara. ¿Cómo puedes explicar eso? 
 
    —Ghaodrwins llamar Ghaodrwin… yo sentir llamado, yo tener que ir, si no encontrarlos yo, ellos encontrarme a mí, aquí. Yo tener que ir, y soportar de nuevo sufrimientos y castigos, hasta hoy, que escaparme de nuevo. 
 
    —Vi tu mirada, daba miedo, era siniestra. ¡Sé que me viste tú también! 
 
    —¡Sí! Yo verla, pero no poder ayudarla, ellos hubieran encontrado, y matado. Yo verla con ojos malos, porque así tenía que ponerlos, para engañarlos. 
 
    —¿Y qué les has dicho de nosotros? 
 
    —Nada. Solo decir que perderme todo este tiempo. Perderme y deambular por el bosque. Ellos creerme y no matarme, ellos creerme pero castigarme, por torpe. Rapar otra vez a Wara, y quererla iniciar en la hechicería. Entonces huir. Pero de gente buena con Wara no decir nada. 
 
    Las muchachas se miraron intenso, y ninguna de las dos podía sondear las conclusiones de la otra. Koralhil no sabía si creer en las palabras de la hechicera o condenarla como una rea traidora, que era lo que todos esperaban afuera. Su enorme corazón quería perdonarla, pero no podía olvidar la horrible mirada que llevaba Wara aquella noche. Una mirada oscura y diabólica. 
 
    —Dime, Wara: ¿por qué huyeron todos cuando apareció Salvador? ¿Tanto miedo le pueden tener los hechiceros del bosque a un perro? 
 
    —No ser perro común ese… ser perro del semidiós. Ellos decirme que semidiós estar en el bosque. Ellos decirme que Salvador ser del semidiós; Ghaodrwins no temer a nada, Ghaodrwins solo temer al semidiós ermagaciano Atcuash. El semidiós tragarse Ghaodrwins. 
 
    La princesa al oír estas palabras se sintió invadida por un montón de recuerdos que se agolpaban uno tras otro en su cabeza. La Ghaodrwin continuó: 
 
    —Mi señora, ¿saber que perro ser del semidiós Atcuash? 
 
    Koralhil enmudeció ante el interrogante de Wara. Si le respondía que sí, la muchacha le iba a reprochar el que lo siguiera aceptando como mascota, y si le respondía que no, al darse por enterada, la Ghaodrwin iba a pretender que se deshiciera de él. Wara advirtió en el silencio de la princesa la sombra de la duda, y mordida por la intriga, continuó escrutando el inseguro terreno. 
 
    —Yo ver la mordedura del mono y sentirme muy mal por no poder ayudar. Si ellos ver, mi señora, matarla seguro. Pero mi señora ahora estar bien, y eso ser muy raro porque mordedura ser mortal, alguien tener que ayudarla. 
 
    La princesa adivinó la mala intención de la muchacha, y no le permitió continuar. Después de todo la compareciente era la Ghaodrwin, no ella. Sabía que no tenía que mostrar debilidad ante aquellos ojos grises y enigmáticos, debía ser cortante y segura. 
 
    —Eso no te interesa a ti, Wara, ahora estamos hablando de tu huida, no trates de desviar nuestra conversación, porque de ella dependerá tu libertad... o para ser más justa, tu vida. 
 
    Los ojos de Wara chispearon con furia un instante fugaz, tan fugaz que Koralhil creyó haberlo imaginado. Pues al momento la Ghaodrwin se hallaba con el semblante bajo y humilde. 
 
    —Mi señora, tener razón y disculpar…, Wara ser torpe y confundir todo. Pero si yo traicionar a gente buena, yo jamás haber vuelto, pero volver, porque no traicionar. Aunque gente buena poder no creer, y matar a pobre Wara. 
 
    La princesa se quedó largo rato meditando las últimas palabras de la muchacha. Su razonamiento era acertado y preciso, porque si Wara pensaba traicionarlos o ya lo había hecho, no iba a arriesgar su seguridad regresando a las ruinas, donde podía hasta perder la vida. No, solo una conciencia libre de traición podía conducir los pasos de la Ghaodrwin hacia ellos. 
 
    Una inmensa alegría se apoderó de la princesa al llegar a esta conclusión: Wara no los había traicionado. La muchacha regresaba a ellos, sus amigos, porque eran las ruinas de Xinär el único refugio que la podía ocultar de los malignos Invocadores de Sombra, el único sitio en dónde la trataron como persona, y no como a una bruja. 
 
    La Ghaodrwin aguardaba una respuesta. Tenía de nuevo la cabeza calva, y su aspecto había vuelto a degradarse. No obstante su postura sumisa y resignada terminó por convencer a la princesa. Continuaron largo rato dialogando, aunque ambas ya conocían la certeza del perdón. Después se dirigieron a dónde estaban los demás. 
 
    Fue Koralhil la que habló mientras Wara, de pie, no hacía otra cosa que mirar al suelo. Los niños recibieron con sorpresa la noticia que la hechicera se quedaría. Los hombres en cambio, se disgustaron sobremanera. Pero la princesa terminó por persuadir a todos, con los mismos argumentos que había utilizado Wara para convencerla a ella. 
 
    —Wara se quedará con nosotros —concluyó—. No obstante deberá respetar nuevas reglas que ya ha aceptado. A partir de hoy se ajustará a nuestros horarios y costumbres, es decir que dormirá por las noches y no deambulará por ahí, entre las sombras. Siempre andará en compañía de alguno de nosotros, y tendrá prohibido pisar el Bosque de los Encantos. 
 
    Koralhil miró a todos, uno por uno. Sus ojos brillaron tristes, y al continuar hablando se notó en su voz un ligero quiebre. 
 
    —Wara nos ha traído noticias. Los Ghaodrwins temen al Amo de los Miedos, y están enterados de todas las maniobras realizadas por este. Saben los resultados de la Batalla por Schor. —La princesa se detuvo de nuevo, y respirando hondo continuó—. Creo que todos aquí están en condiciones de oír los resultados de la guerra que compete a nuestro amado pueblo, también los niños, demasiado han sufrido en la ignorancia. 
 
    Un agobiante silencio se apoderó de todos. 
 
    —Los Aliados han perdido la guerra —informó Koralhil. 
 
    —¡Maldición! —conjuró Zaulonhil. 
 
    Etinz y la Erudita echaron a llorar. 
 
    —¡Tranquilo, hermano, compórtate como un hombre y deja los lamentos para los niños! —le dijo Ïnlonhil, pero él mismo debió morderse los labios para no proferir ninguna blasfemia. 
 
    Torzzol miraba al suelo, al igual que Pastow y Rhumara. El Veterano llevaba los puños cerrados, y sangraban. 
 
    —Sé que es doloroso, pero es la verdad, y todos tenemos derecho a saberla —añadió la princesa. 
 
    —¿Pero, y Zarú? —preguntó desesperado Etinziamol, mientras corría a refugiarse en los brazos de su querida protectora. 
 
    —¡Sí, Koral, dinos por favor qué ha sido de Zarú y de nuestra gente! —agregó Zaulon, haciendo caso omiso a las recomendaciones de su hermano mayor. 
 
    —Zarú está a salvo —respondió Koralhil apresurada, acariciando la cabecita del niño que tenía en sus brazos, concentrando la mayor atención en ello, para evitar así tener que mirar a los demás. Sabía que las noticias eran muy duras, pero para ella lo fueron tanto o más dolorosas aún, teniendo en cuenta su propia historia con los Señores de Schor y de Gydox—. Él y los gydoxs sobrevivientes huyeron al Reino Oculto cuando la noble cabeza del Gran Semoon fue cortada por Atcuash. 
 
    Un clamor general se oyó en las ruinas. Un clamor de dolor ante lo inesperado. La princesa una vez que dijo estas palabras, que creyó jamás poder pronunciar, se sintió aliviada, y lo que siguió luego no le costó tanto.  
 
    —Ya a su debido tiempo le haremos los correspondientes honores a nuestro querido Semoon. Los príncipes de Schor entregaron sus espadas al Amo. Ahora Schor es llamado «Haragnam», su gente aún permanece allí. Pero muchos han perecido víctimas de brotes de peste. Ya es rumor en toda la Tierra Conocida que es solo cuestión de días el hecho de que Atcuash invada el Reino Oculto, muchos aventuran que conoce muy bien su posición, y la ubicación de la Puerta Oculta. Basándonos en estos rumores, si resultan ciertos, habremos salido de una guerra difícil para entrar en otra más difícil todavía. 
 
    —Pero aún somos libres, mi señora —intervino por fin el Veterano, con voz melancólica pero calma. 
 
    —Ese es el punto, Torz, y conservar la libertad es el desafío ahora. Wara me ha dicho que los Ghaodrwins creen que mucha gente dispersa de Schor y otros pueblos conquistados que se han fugado de las garras de la gente del Tamtratcuash, ha ido a parar al Reino Oculto. Si es así nuestras filas volverán a engrosarse, aunque ya en la primera batalla fue imposible igualar a las filas del Amo, ahora con más razón. Pero contamos con una ventaja; no olvidemos la fortificación de nuestro imperio. Una fortificación natural y milenaria que nos permitirá muy bien defender el reino, aun de las esferas levitantes y de los Hombres Pájaro. Será la empresa más difícil que intente llevar a cabo el Amo de los Miedos. Sin embargo lo cierto es que jamás hay que fiarse del demonio. 
 
    —Pero, Koral, ¿qué podemos hacer nosotros desde aquí? —preguntó desanimado Ïnlonhil. 
 
    —Precisamente de eso quiero hablar con ustedes tres, guerreros del rey Zarúhil —dijo Koralhil señalando a los desconcertados hombres. 
 
    A una seña de la princesa, Rhumara se marchó llevándose consigo a los niños. Wara fue tras ellos. Así la Bella Esperanza, sus primos y el Veterano, quedaron a solas. 
 
    En el corto tiempo que transcurrió desde la conversación de la princesa con la Ghaodrwin, hasta el momento en que los niños y Wara se retiraron, Koralhil ideó un plan para poder ayudar a su hermano desde la lejanía en la que se encontraban. Era arriesgado al extremo para todos, y Koralhil dudaba de la respuesta que darían los hombres al conocer la parte que les tocaba. Pero apostaba firme a su estrategia, y pensaba persistir en ella aunque para lograrlo tuviera que apelar a su autoridad. 
 
    Koralhil y los guerreros se miraban recelosos. La princesa meditaba los precisos términos con que hablaría. Los hombres aguardaban como tigre al acecho las palabras de ella. Desconfiaban que la desesperación y el dolor nublaran su prudencia. Tenían serias sospechas de que lo que se vendría sería algo disparatado, una orden imposible de cumplir. 
 
    —Han oído muy bien las palabras que he dicho. Serán conscientes de la alta necesidad de sumar guerreros que defiendan la causa del Reino Oculto. 
 
    —¿Qué es lo que propones, prima? 
 
    —Calla, Zaulon, deja que Koral termine de hablar —intervino Ïnlonhil. 
 
    —Pero si ya sabemos con lo que nos va a salir, hermano. Seguro nos va a proponer que regresemos al Reino Oculto. ¿O no estoy en lo cierto, Koral? 
 
    —Y si es así, Zaulon, ¿acaso no te consumes en ganas de luchar por tu pueblo? ¿No hubieras hecho lo imposible por participar en la Batalla por Schor? —interpeló la princesa. 
 
    —Todos compartimos los mismos sentimientos, mi señora, pero debemos tener en cuenta las circunstancias que vivimos. Es muy arriesgado regresar al Reino Oculto en los tiempos que corren, no podemos exponer de esa manera a los niños. 
 
    —Nadie ha nombrado a los niños, Torz. Lo que sucede es que ustedes no me dejan exponerles mi idea; cuando estén dispuestos a escuchar, yo hablaré. 
 
    —Te escuchamos, Koral —dijo el mayor de los primos. 
 
    —Bien; lo que yo quiero es que ustedes tres vayan al Reino Oculto. Yo me quedaré con los niños y Wara. Como Torz ha dicho no podemos exponerlos a los peligros del viaje. Por mi parte les digo que el más ferviente deseo de mi corazón es regresar al reino, donde están mi Zarú y mi gente, y allí poder alentarlos hasta el final. Pero los niños no pueden quedar solos; necesitan un adulto que los guíe. Cualquiera de ustedes podría ser ese adulto, pero ellos no van a querer separarse de mí, y yo tampoco puedo abandonar la Sarillus Trïmo. ¿Pueden entenderme? 
 
    —¡Un momento, Koral! —La enfrentó Ïnlonhil—. ¿Tratas de pedirnos que te abandonemos con los niños en estas horribles ruinas? ¿Olvidas lo que sucedió la última vez que quedaron solos? 
 
    —No levantes la voz, y por supuesto que recuerdo el espanto que sufrimos aquella noche, pero no fue mi culpa que nos quedáramos solos aquella vez, ¿lo olvidas, Ïnlon? 
 
    —Pero no podemos cumplir su orden, mi señora; con todo respeto, no la dejaremos sola de nuevo —insistió el Veterano. 
 
    —Cada día que pasa aquí te vuelves más loca, Koral, ¿cómo se te ha ocurrido semejante disparate? —interrogó el primo menor con su peculiar irreverencia. 
 
    —¿Pero de qué disparate me hablan? ¿No pueden verlo? La demanda del Reino Oculto es urgente; hasta los schoranos acuden a ella, a pesar de estar bajo el yugo enemigo, se las arreglan para huir y ayudar a los gydoxs. 
 
    —Esas solo son habladurías de los brujos, no podemos cerciorarnos de su veracidad —afirmó el Veterano. 
 
    —Si así fuera entonces con más razón deberíamos ayudar a nuestro pueblo. 
 
    —¡Pero todos queremos eso, Koral! 
 
    —¿Y entonces, Ïnlon? ¿Acaso no juraron, todos ustedes, luchar y morir por el imperio y por el rey? Es Zarú el que los necesita más que yo ahora. A los niños y a mí no puede sucedernos nada más grave que el sabernos súbditos del Amo de los Miedos. ¿Quieren eso para ustedes también? ¿Por cuánto tiempo sobrevivimos solos aquí? Solo estuvo en peligro nuestra vida la noche que llegaron los Quemadores a las ruinas. Y esa vez podríamos haber huido, de no ser que tú, Ïnlon, estabas enfermo e inconsciente, y debí regresar para buscarte. 
 
    El guerrero bajó la mirada y protestó: 
 
    —No sirve de nada, Koral, dejarlos solos. ¿Qué ganaríamos? Si aunque lográramos llegar sanos y salvos al Reino Oculto, seríamos solo tres guerreros, comparados con los miles y miles del Amo. ¿Qué consuelo podríamos llevar? ¡Ninguno! 
 
    —No sería consuelo, sino aliento lo que llevarían. Conocen muy bien la estima que Zarú le tiene a cada uno de los tres. Por algo los designó como mi escolta, y se fue tranquilo la última vez, porque sabía que quedaba en sus manos. Ustedes valen más que cien hombres, y todo el ejército con su presencia se sentiría más fuerte y seguro. 
 
    —Todo lo que dice es verdad, mi señora. Su Majestad nos tiene gran aprecio, ¿pero qué piensa usted que opinaría de nosotros después de saber que la abandonamos aquí? 
 
    —¿Es eso solo lo que les preocupa, Torz? ¿Lo que va a decir mi hermano? ¿No les interesa saber el concepto que yo voy a tener de ustedes después de esto? 
 
    —No podemos desobedecer al rey, señora. 
 
    —¿No pueden desobedecer a Zarúhil? ¿Y quién creen que es la autoridad máxima aquí? ¡Soy la princesa Koralhil; hija del Gran Túkkehil, descendiente de la invencible Jexërien! Y me deben obediencia. 
 
    En los ojos de la joven brotaron dos preciosos diamantes. Por nada del mundo quería apelar a su condición real, porque apreciaba demasiado a aquellos hombres. Pero la obligaron a hacerlo, y aunque le doliera en el alma, estaba dispuesta a mantener su postura, con tal de que accedieran a su petición. 
 
    El joven Zaulonhil se adelantó un paso presto a seguir protestando. Pero su hermano se lo impidió con un gesto. Entonces él y Torzzol se inclinaron frente a Koralhil, y al pobre muchacho no le quedó otra que imitarlos. Era muy joven, y la familiaridad con su prima le impedía comprender la tremenda magnitud del poder al que había recurrido ella. Porque la dinastía Hil, la Sangre del Fuerte; era algo sagrado para cualquier gydox que conociera los orígenes y el transcurso de su historia. 
 
    Por ser el mayor de los tres fue Torzzol quien tomó la palabra: 
 
    —Si es su deseo que vayamos al Reino Oculto, así lo haremos, Su Alteza, pero queda fuera de nuestra responsabilidad cualquier mala consecuencia en las ruinas que derive de tal deseo… y moriríamos en vida si así sucediera. 
 
    El Veterano casi balbuceó estas últimas palabras, y Koralhil pudo medir el gran amor que aquellos guerreros le tenían. Conmovida en lo más profundo y arrebolada de ternura los abrazó uno por uno. Conocía muy bien la terrible responsabilidad que les había cargado sobre las espaldas. Una vez que la emoción le permitió un respiro, pudo hablarles de nuevo: 
 
    —Les puedo asegurar, mis tan amados amigos, que no se arrepentirán en absoluto de esta decisión. Verán con sus propios ojos, cuando el tiempo y el peligro hayan pasado, que el pueblo gydox se elevará sobre sus ruinas. Será un reino nuevo y libre, como lo soñó mi padre, fuera y muy lejos de las Inmortales. Y los gydoxs seremos dueños de los cielos inconmensurables, de los campos fértiles y las verdes praderas. No existirá un Amo perverso que nos intimide, ni tampoco nos llamarán «Vencidos»; seremos como en los pretéritos tiempos de nuestra raza «los Guerreros de Fuego; los Peregrinos de Kohrim». Pero para alcanzar nuestros sueños, amigos, hay que jugarse hasta la piel, y el triunfo de nuestra causa se dará en la medida que tomemos las decisiones correctas, en el momento correcto. Y cuando la tormenta se haya disipado y comprueben lo acertado de sus decisiones, mirarán hacia atrás y recordarán emocionados este momento; cuando lo arriesgaron todo por una esperanza. 
 
    En el rostro de Koralhil se dibujó una sonrisa indefinida. Había nostalgia en ella, pero también felicidad. Era una sonrisa sin tiempo, antigua y nueva, y un dejo de profecía la hacía solemne. Los guerreros la contemplaban con lágrimas en sus ojos. 
 
    La princesa sabía muy bien a lo que se exponía, los peligros que los acecharían luego de la partida de los hombres serían muchos. Pero si ella retrocedía un paso en su decisión, la voluntad de los guerreros se derrumbaría como un montón de arena, por lo que permaneció impasible todo el tiempo que fue necesario. Se limitaba a observar a los hombres a la distancia, porque temía revelar en alguno de sus gestos la incertidumbre que la invadía. Cuando ellos la miraban suplicándole en silencio que cambiara de parecer, la Bella Esperanza solo les sonreía de manera indescifrable. Callaba y sonreía a toda hora. También calló y sonrió el día en que los vio partir, y desde entonces su sonrisa se apagó y su silencio se hizo intenso. Una desesperante soledad se apoderó de su espíritu, y aunque para los inocentes ojos de sus niños ella seguía tan alegre como antes, no era otra cosa que lamento lo que había dentro de sí. Lloraba en silencio cuando se encontraba frente a alguien, y se desahogaba cuando se hallaba a solas. En su sitio predilecto, los Grandes Jardines, las reverdecientes plantas eran mudas testigos de la desolación de la princesa. Muy a menudo acudía allí la Bella Esperanza, en cada momento libre que le dejaban las responsabilidades en las ruinas. Llegaba en silencio a los jardines, donde los perfumes estivales la recibían, impregnándola de nostalgias y recuerdos. Y así, sumergida en profunda melancolía, se recostaba casi sin darse cuenta en el húmedo suelo, y miraba el infinito cielo, como buscando divisar un signo en el cual depositar su esperanza. Pero nunca lo hallaba. Y el desconsuelo de su alma era devastador, y lloraba. 
 
    Cierta vez, en uno de esos arrebatos de tristeza, le pareció oír otro llanto que no era el suyo. De inmediato concentró sus sentidos, y supo que se trataba del pequeño Etinz. Lo buscó y lo encontró enseguida, pues el niño también la buscaba para recibir su consuelo. 
 
    —¿Qué sucede, Etinz? Ya te he indicado que no andes solo —le dijo rodeándolo con sus brazos. 
 
    El niño por un rato balbuceó monosílabos sin sentido, y Koralhil notó aliviada que no le sucedía nada grave, porque su llanto cesó en el momento mismo que recibió su abrazo. Por fin lo que el pequeño trataba de explicar se pudo comprender. 
 
    —Es Past, y también Rhu... ellos me pelean… me dicen cosas horribles, que me asustan mucho. 
 
    —¿Qué tipo de cosas, mi pequeño? 
 
    —Me-me… —tartamudeó el niño confundido y atemorizado de nuevo al comenzar a oír las voces de Pastow y Rhumara que a toda carrera se acercaban. 
 
    —¡No es cierto, Koral, no lo escuches! —gritaba Pastow. 
 
    —¡Él inventa todo, nosotros solo le hicimos una broma! —aclaraba Rhumara repetidas veces antes de llegar. 
 
    —¡Silencio, grandulones, quiero escuchar a Etinz! —dijo muy seria la princesa. Pero su actitud no logró intimidar en nada a los muchachos. 
 
    —Pero es que nada de lo que te ha dicho es cierto —agregó Rhumara, quien por ser el mayor creía tener que llevar la delantera en la defensa. 
 
    —¿Y cómo pueden saber ustedes lo que me ha dicho si no lo han escuchado? 
 
    —¡Lo sabemos porque lo adivinamos! —gritaron a coro. 
 
    La princesa hurgó en sus recuerdos de niña algo que la asustara entonces. Tenía mucho que recordar, pues su hermano y los príncipes schoranos habían aportado demasiado en esta cuestión. 
 
    —¿Algo referido a un Dragón Negro llamado Ïggorg? —preguntó con disimulada seguridad. Los muchachos al oírla mudaron su cara de preocupación, dejando traslucir una marcada desilusión. 
 
    —¡No! ¡Era sobre la cabeza de Jexërien que le vendrá a reclamar su cuerpo esta misma noche! —aclaró con prisa Pastow, sin advertir que se estaba delatando. 
 
    Solo se dio cuenta de su error el muchacho, cuando su compañero le pellizcó el brazo, pero ya era demasiado tarde. Etinziamol volvió a llorisquear y Koralhil frunció el ceño reprobando a las dos sabandijas que tenían la cara colorada por la vergüenza. 
 
    —Conque de eso se trataba, ¿eh? 
 
    —¡Castígalos, Koral! —exhortó el más pequeño. 
 
    —No, por favor, solo estábamos haciéndole una broma —suplicó Rhumara. 
 
    —La culpa es de él por ser tan miedoso y creerse todas las historias que le contamos —acusó Pastow. 
 
    —¿Pero cómo puede ser la culpa de él? ¿No ven acaso que es mucho más pequeño que ustedes? Además no logro entender cómo pueden tomar algo tan sagrado, como es la memoria de Jexërien, la más amada heroína de nuestro pueblo, para hacer sus tontas bromas. 
 
    —Es cierto, Koral; perdónanos… y perdónanos tú también, Etinz —dijo el mayor con la diestra en el corazón. Pastow lo imitó pero no mencionó ninguna palabra. 
 
    —Bien, por mi parte no recibirán ningún castigo, pero ¿tú qué opinas, Etinz? 
 
    El pequeño miró a la princesa y a los muchachos. Quería que esos granujas que se divertían siempre asustándolo, recibieran su merecido de una buena vez, pero les temía lo suficiente como para desistir en su reclamo, por lo que resignado expresó: 
 
    —Ellos siempre me andan asustando, pero yo los perdono. 
 
    —Eso está muy bien, mi niño. En cuanto a ustedes dos, espero que el perdón de Etinz sea el mejor remedio para sus malas ideas. Ahora que los hombres no están y casi no me queda tiempo para atenderlos, y Adlow ha perdido el habla, son ustedes quienes deben instruir al pequeño. Así que en lugar de andar desperdiciando su talento en cuentos feos y falsos, ocúpenlo en enseñarle a Etinz nuestra verdadera historia, que es mucho más interesante que las suyas inventadas. ¿De acuerdo? 
 
    —¡Sí! —respondió Rhumara 
 
    —¡De acuerdo! En adelante me deberán llamar «Pastow el erudito» —exclamó el otro poniendo mucho énfasis en las últimas palabras. 
 
    El único que no estuvo de acuerdo fue el más pequeño, aunque se guardó muy bien de darlo a conocer. Se imaginaba el niño que sus compañeros se las iban a ingeniar de algún modo para atemorizarlo con la verdadera historia. De ser así prefería continuar en la, para él, dulce ignorancia. 
 
    Esa misma noche en las ruinas de Xinär se oyeron gritos y alaridos distantes, provenientes del Bosque de los Encantos. Una humareda espesa y tóxica lo invadió todo. La princesa se encerró con todos en la ciudadela, el aire enviciado podía hacerles daño. Además ese extraño bullicio no vaticinaba cosa buena. Wara se hallaba inquieta, y los niños y Rhumara bastante asustados. Salvador hacía guardia en la puerta principal, alerta ante la menor seña de peligro. 
 
    Como a la medianoche los gritos cesaron; solo entonces la princesa les permitió sacarse los taponcillos de las orejas, pero todos estaban exaltados lo suficiente como para poder conciliar el sueño. El perro bajó la guardia, pero permaneció aún junto a la puerta. Wara estaba sentada al lado suyo, aunque evitaba mirarlo; era obvia la enemistad entre ambos. Salvador, de tanto en tanto arrugaba el hocico en dirección a la Ghaodrwin. Los niños se agruparon en un rincón y Koralhil solo oía sus susurros. De pronto, del tajante silencio se alzó un gemido, y una pequeña sombra fugitiva se precipitó hacia la princesa. Era Etinziamol. 
 
    —Koral, Koral, ¡es ella, ya viene! 
 
    —¿«Ella» quién, niño? Tranquilízate y baja la voz. 
 
    —Jexërien, viene a reclamar su cabeza —dijo el pequeño refugiándose en los brazos de la princesa. 
 
    Koralhil se dirigió rápido hacia Pastow y Rhumara, se sentía enojada y defraudada con sus muchachos. Pero antes de que pudiera decirles algo, ya ellos se estaban defendiendo: 
 
    —No fuimos nosotros, Koral, él solo se inventó esa historia —aclaró el mayor. 
 
    —Quisimos contarle cómo fue la Batalla de los Tres Reyes. Donde dio la vida la gloriosa Jexërien, y se puso a llorar y se fue contigo —concluyó Pastow. 
 
    —Podrán decir que él solo se imaginó que la cabeza de la más Bella y Amada vendría aquí… 
 
    —No; al revés, Koral, su cuerpo es el que va a venir —la corrigió divertido Rhumara. 
 
    —Como sea; si el pequeño se imagina eso, es porque ustedes lo ayudaron y mucho, haciéndole esos cuentos que no son más que una burlesca falsificación de la historia de los Guerreros de Fuego. 
 
    —Pero a todas esas historias nos las enseñó Zarú en el Reino Oculto, Koral; y nosotros no nos asustábamos. ¡Nos divertíamos como locos! 
 
    Koralhil enrojeció ante las últimas palabras del recién iniciado, aunque la pálida luz de la lámpara les ocultó este hecho a los niños. ¿Cómo podía enseñarles ella veneración y respeto por el pasado gydox a sus niños, si su mismo hermano contribuía a lo contrario? 
 
    —Bien, ya arreglaré cuentas con Zarú. Ahora todos tratarán de dormir, no es noche esta para historias. 
 
    —No, Koral, tengo mucho miedo y no puedo dormir —protestó el pequeño Etinz—. ¿Por qué mejor no nos cuentas una historia? Pero una bonita por favor. 
 
    —Hum… no creo que sea lo más… 
 
    —¡Por lo que más quieras, Koral! Hazle caso a Etinz. Si nos cuentas una historia Rhumara y yo seremos unos buenos muchachos, mejor de lo que somos ahora. 
 
    —¡Eso! —aclamó el aludido. 
 
    —Deben comportarse bien en todo momento, no solo cuando se les complace en un capricho. 
 
    —Por favor… —suplicó Etinz, en un tono tan conmovedor que casi hizo convencer a la princesa. 
 
    La mirada anhelante de la Erudita terminó por echar por tierra la negatividad de Koralhil. Pero se quedó de igual forma un rato en silencio, meditando cuál sería el mejor relato para aquella ocasión. Debía ser uno que no asustara a sus niños, que los atrapara, y a su vez les dejara una enseñanza. 
 
    Entonces pensó que era hora de que el pequeño Etinz conociera la verdadera historia de Jexërien, y por qué había surgido ese mito de que su cuerpo deambulaba errante buscando la cabeza. Pero para ello debía introducirlos en la época de los Primeros Padres, cuando los Primitivos Reinos del Norte aún imperaban. Y esto no era tarea fácil, porque debía recurrir a todas sus condiciones de narradora, para que el largo relato no se hiciera muy denso para los niños. 
 
    —De acuerdo… les contaré la historia de Jexërien. 
 
    —¡No! —chilló el pequeño. 
 
    —Sí, Etinz; para que la conozcas bien y no le temas. Te aseguro, mi niño, que cuando termine, sentirás un ilimitado orgullo de pertenecer a un pueblo como el gydox. 
 
    El niño asintió con la cabeza. Los demás lo imitaron aprobando la decisión de la princesa. Entonces por fin se decidió a comenzar Koralhil. Wara se unió al grupo, era evidente que había seguido el hilo de la conversación, y ahora, en el feliz desenlace, ella también quería formar parte. 
 
    —Para llegar a la más Bella y Amada deberé remontarme a la Edad de los Primeros Padres. ¿Saben quiénes eran los Primeros Padres? 
 
    —Eran los jueces de los Primitivos Reinos —respondió Rhumara, mientras a Adlow le chispearon los ojos de muda sabiduría. 
 
    —Exacto, Rhu —dijo la princesa, entonces comenzó a contarles: 
 
    «Eran los jueces de los pueblos, seleccionados minuciosamente por su sabia erudición y perfecta virtud. Hubo magos, profetas, sacerdotes y hasta reyes entre ellos. Fueron quienes promulgaron las leyes que aún persisten en nuestros reinos. Había diez jueces por cada pueblo, y conformaban un Consejo que gobernaba en comunión con los reyes a los Primitivos Reinos. Los tres pueblos asentados al norte de la Tierra Conocida compartían un único Consejo conformado por un total de treinta jueces. De estos pueblos, el que se hallaba más al norte, el pueblo de la Gente Hermosa, era el reino de Ermagacia. Los otros pueblos los llamaron así, ‘Gente Hermosa’, erma gacia en la Lengua del Norte, porque sus habitantes eran hermosísimos, la perfección física y en aquellos tiempos también la perfección espiritual. Y así les quedó ese bello nombre hasta nuestros días. Ellos poblaron las tierras del norte mucho antes que los otros pueblos, e incluso existe un canto muy antiguo que llama al reino de Ermagacia como el ‘Nacido del Norte’. Lo que nos lleva a pensar que el Gran Hacedor los asentó allí desde la creación del primer hombre, Îredimor el Bendecido. Nadie supo con certeza el origen de su constitución perfecta, y las hipótesis se dividen a la hora de establecer si desde el comienzo fueron tan fuertes y sabios, o con el tiempo fueron adquiriendo el sinnúmero de virtudes que los caracterizó en la Edad de los Primeros Padres». 
 
    —Hay una leyenda relacionada con la última afirmación, pero la dejaremos para otra noche, sino tardaremos demasiado y…  
 
    —Cuéntala por favor… —suplicó Etinz. 
 
    —Sí, Koral; esta es la noche de las historias —acotó Rhumara. 
 
    —Pero esta no pertenece a la verdadera historia, es solo una leyenda, niños. 
 
    —No importa, de todos modos contribuye a la causa —concluyó Pastow. 
 
    La princesa rio ante esta ocurrencia de su niño, y decidió acceder una vez más a sus caprichos. 
 
    —Está bien… cuenta la leyenda que… 
 
    «El Gran Hacedor creó las distintas razas de los hombres con una misma medida de fuerza, pero distinta medida de sabiduría. Los más privilegiados del preciado don fueron los ermagacianos. Pero como quien más tiene más ambiciona, muy pronto quisieron también aventajar a las otras razas en la fortaleza corporal. Y así fue como en el décimo reinado de la Dinastía del Árbol Dorado, Ermagorh, soberano de entonces, decretó un relevo de todos los hombres mayores de diez años. Dejó el gobierno en manos de su esposa y se fueron muy lejos, más allá de los límites de la Tierra Conocida, dejando en el reino nada más que mujeres, sacerdotes y niños pequeños. Diez años estuvieron fuera, y en esos diez años los hombres de Ermagacia fueron sometidos a toda clase de pruebas físicas, viviendo al margen de lo extremo. Al término del plazo fijado por Ermagorh, la mitad de los hombres había perecido, pero los sobrevivientes se convirtieron en titanes, fuertes entre los fuertes. Al regresar a las Tierras del Norte, hallaron su reino usurpado por otros pueblos, y de inmediato se pusieron en campaña por recuperarlo. A pesar de ser muy pocos comparados con el enemigo, eran cien veces más poderosos por su descomunal fuerza, y muy pronto Ermagacia fue recuperada. Las demás naciones admiraron sus nuevas dotes y habilidades físicas, y les temieron. Así los ermagacianos fueron renombrados, y el apodo de Gente Hermosa pronto cayó en el olvido, pues fueron llamados «los Supremos». Las habilidades adquiridas en la Prueba de Ermagorh se trasmitieron de generación en generación, y los Supremos se hicieron invencibles, y ya ningún otro pueblo se atrevió a molestarlos. Vivieron en una segura paz por reinados y reinados». 
 
    —Y así termina esta linda historia conocida con el nombre de «La Prueba de Ermagorh» —continuó la princesa—. Hay quienes aventuran que desde el inicio de la raza ermagaciana ya contaban con esos dones, y la prueba de Ermagorh solo los fortaleció aún más. Pero si los ermagacianos tuvieron o no desde el Surgimiento las habilidades sobrehumanas que los caracterizaron como los Supremos, nunca lo sabremos, pero sí sabemos cuáles eran esas habilidades y virtudes —concluyó Koralhil. 
 
    —¡Eran gigantes! —exclamó Etinziamol entusiasmado. 
 
    —No tanto como gigantes, pero eran enormes. 
 
    —¿Las mujeres también? —preguntó intrigado Pastow, observando a las mujeres que lo rodeaban: su hermana, Koralhil y Wara, las tres de físico pequeño, por distintas razones, pero pequeñas al fin. 
 
    —Sí, las mujeres también eran altas y esbeltas, pero no tanto como los hombres. 
 
    —¡Ja, como en el Reino Oculto! De modo que tú, Adl, no serás más alta que yo —agregó el hermano de la Erudita en un tono burlón. 
 
    Adlow pareció a punto de querer replicar algo, pero nada dijo y continuó con su gesto apacible. Koralhil prosiguió: 
 
    «Los Supremos tenían mucha fuerza, y sus sentidos estaban mucho más desarrollados que los del común de las gentes. Además conservaban el ‘Lenguaje Primero’, el primer idioma hablado en Zea, que los mantenía en comunión con el Reino Natural y los Elementales. Y además poseían un remedio secreto y milagroso que curaba todas sus enfermedades y heridas». 
 
    —¿La Sa…? —interrogó el pequeño Etinziamol, pero Koralhil no le permitió terminar la pregunta, porque sabía que el niño nombraría a la Sarillus Trïmo, y no era conveniente encontrándose Wara presente. 
 
    —Solo ellos sabían de qué se trataba ese remedio —dijo, y de inmediato continuó con su relato para que al pequeño no se le ocurriera replicar sobre el mismo tema. 
 
    «Los ermagacianos amaban mucho la naturaleza y las ciencias. Eran muy trabajadores y solidarios con los pueblos vecinos, con los cuales comerciaban los frutos de sus afanes. A pesar de sus imponentes y hermosas figuras, que inspiraban temor y respeto, los pueblos amigos los amaban, porque lo que tenían de fuertes lo doblaban en bondad». 
 
    —Pero y entonces, Koral… ¿Por qué si eran tan buenos nos enfrentamos contra ellos en la Batalla de los Tres Reyes? 
 
    —Ya llegaremos a esa parte de la historia, Rhu; no seas tan impaciente. 
 
    —Eso, Rhu… deja de molestar e interrumpir —dijo Pastow muy serio, y la princesa rio por dentro. 
 
    —Además de ermagacianos y Supremos, a la Gente Hermosa, se la conocía con otro nombre… 
 
    —¡«Los Malditos»! —arriesgó Rhumara. 
 
    —No, eso vino luego —corrigió la princesa. 
 
    —¡Deja de interrumpir! —chilló Pastow. 
 
    —Eran «el Pueblo del Árbol Dorado» —manifestó Koralhil. 
 
    —¡El lakkur! —interrumpió esta vez el hermano de la Erudita. 
 
    —Muy bien, Past —felicitó la narradora. 
 
    —¿Y quién es el que interrumpe ahora? —enfureció Rhumara—. ¡Te contradices, tonto! 
 
    —Por lo menos mis interrupciones son acertadas, perdedor —se defendió el interpelado, mostrando su roja lengua al enemigo. 
 
    Rhumara calló bajando la cabeza con la cara encendida. 
 
    —Si vuelven a ofenderse de esa manera dejaré de contarles historias y se irán todos a la cama —advirtió la princesa. 
 
    —¡No, por favor! —suplicaron los dos muchachos y el pequeño Etinz. 
 
    —Tomaré sus súplicas como una aceptación a mi cláusula, una riña más y todos nos iremos a dormir. Ahora continuaré con la historia de la Gente Hermosa: 
 
    «El Árbol Dorado es el lakkur, un árbol que en nuestros días ya no se ve, porque se ha extinguido. Los ermagacianos fueron los primeros que descubrieron los prodigios del lakkur, sus doradas hojas eran imperecederas al transcurso de los siglos, y aún hasta hace algún tiempo, existían ejemplares de libros que fueron fabricados en los primeros tiempos con esas hojas. Cuando todavía permanecían en el árbol, su savia mágica las hacía brillar con una luminiscencia áurea y maravillosa, y en las noches más oscuras los bosques de lakkures lo envolvían todo en una pálida luz de oro». 
 
    —¡Qué maravilloso! —exclamó el más pequeño. 
 
    —Maravilloso en verdad, Etinz, y por eso los Supremos adoptaron al lakkur como emblema de su reino. También se los conoció como «el Pueblo del Eclipse». 
 
    Koralhil inspiró y lanzó un largo suspiro. Esa parte de la historia le tocaba muy de cerca y dolía demasiado, por lo que trató de contarla lo más breve que pudo: 
 
    «Fue luego de la Guerra sin Tiempo, cuando la Diosa Trïmo reveló que Gendrüyof el Desterrado había escondido en la tierra un germen del mal, que renacería solo para exterminar a la humanidad…». 
 
    —¡El Tamtratcuash! —vocearon al unísono Pastow y Rhumara. Y Wara se agazapó lanzando un extraño aullido.  
 
    —Así es, pero entonces… —continuó Koralhil: 
 
    «El Dios Schor, quien aún atesoraba un germen de esencia prístina obsequiado por Äirlyth la Fecunda, decidió aguardar para su nacimiento, al momento justo en el que el Tamtratcuash hiciera su aparición en la tierra, y así arruinar los planes de Gendrüyof y salvar a los hombres con la ayuda de su hijo. Un antiguo oráculo vaticinaba que el Hijo del Sol nacería en un eclipse, como lo hizo en la Segunda Edad el Patriarca Schora, y llevaría la sangre de Îredimor el Bendecido. Por ello a los ermagacianos se los conoció también como «el Pueblo del Eclipse», y fue este el símbolo que caracterizó a su reino hasta nuestros días. El Pueblo del Eclipse era el pueblo asentado más al norte. En el este habitaban los ‘Hijos del Sol’, llamados así porque según la leyenda, su primer soberano fue el Patriarca Schora, hijo del Dios Schor y la princesa Kohrim. 
 
    Después del sacrificio de Möch, Señor de las Bestias, y de la irremediable separación de los príncipes Hil-Palal e Hil-Darath por obra del abominable dragón Ïggorg, el Patriarca vagó desalentado por los bosques del mundo días y días. Hasta que una noche en que su madre le acariciaba la cara con su suave luz de Luna, oyó el Hijo del Sol una voz mágica y hermosa, que lo envolvía por completo en un feérico ensueño con su cantar. Colmado de nuevas energías y esperanzas buscó a la dueña de aquella voz privilegiada, pero cuanto más buscaba, la voz más se apagaba. Desalentado el Patriarca se recostó fatigado por el esfuerzo en un khôm, un árbol gigante de profundas raíces y tronco majestuoso y grande. Entonces cayó sobre él un profundo sueño, y un sinfín de pesadillas lo inquietaron. En ellas el perseguido era él, pero por bestias y árboles monstruosos, mientras un canto lleno de espanto no cesaba de zumbar en sus oídos. Una y otra vez su voluntad hacía el esfuerzo por despertar, pero una fuerza mayor se lo impedía. Por fin, haciendo uso de sus facultades prístinas, por ser el Hijo del Sol, pudo escapar de las pesadillas. Al despertar se hallaba en una suntuosa estancia de grandes dimensiones. Enfrente de él, sentada en un arbusto de plata, había una hermosa mujer de largos cabellos rojizos. La mujer le sonreía, y en su sonrisa había canto. Schora supo al instante que aquella muchacha era la dueña de la voz mágica. Como un remolino violento se agolparon las preguntas en su mente, pero solo atinó a decirle: 
 
    —¿Por qué me has traído a este lugar? 
 
    Y la bella voz cantarina le respondió: 
 
    —No te traje yo, viniste por ti mismo, invadiste mi casa y me perseguiste. 
 
    —Yo no invadí tu casa, solo oí una voz y la seguí. 
 
    —El bosque es mi casa, y lo invadiste. La voz era mía, y me perseguiste, lo mismo que tú fuiste perseguido en sueños, y descubriste cuán horrible se siente. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó con enorme intriga Schora. 
 
    —Soy Hail, hija del Dios Gumm, Señora de los Bosques. Prometí conceder un deseo a quien por su propio poder, lograra vencer mi sueño mágico. Tú lo hiciste, Schora Hijo del Sol; pídeme lo que quieras y accederé. 
 
    Desde luego que Schora pidió como deseo que Hail se convirtiera en su esposa. La hija de Gumm no podía negarse porque la obligaba su promesa, pero tampoco lo hubiera hecho, pues se había enamorado del Patriarca. Así, el Hijo del Sol y la Señora de los Bosques vivieron felices por toda una era, hasta que sus padres los llamaron porque su edad había terminado y les llegó el tiempo de ocupar su lugar en el Toth, la Morada de los Dioses. Su descendencia fue numerosa, y en derredor suyo se formó un pueblo que creció y creció con el paso de los años. Fueron llamados ‘los Hijos del Sol’, y también el ‘Pueblo del Khôm’, que es el símbolo que llevan sus baluartes. Y hoy conforman el pueblo de Schor. Habitaron por muchos siglos los bosques de khôms del norte, y al adoptar el modo de cazar de los hengeges e imitar en su vestimenta el color de su pelaje se los apodó ‘Verdes Cazadores’, que es el nombre con el que los identificamos nosotros. Fueron dueños de los bosques más antiguos y famosos de la Tierra Conocida. Suyos fueron el Shaghaloon y el Frânx, famosos por las inmensas proporciones de su vegetación como por las mágicas criaturas que los habitaban». 
 
    —Había unicornios en el Frânx, y los Ghaodrwins los mataron —dijo Rhumara lanzando una fugaz mirada de resentimiento sobre Wara. 
 
    —¿Es cierto, Koral? —preguntó Etinziamol acongojado. 
 
    —Son leyendas, mi niño, y nunca sabremos qué grado de verdad tienen. Lo que sí sabemos es que el Shaghaloon y el Frânx fueron destruidos porque el Gran Hacedor así lo quiso, y él sabe por qué hace las cosas. 
 
    —Pero ¿los pobres unicornios se murieron? —continuó el pequeño preguntando sobre el tema que le interesaba en realidad. 
 
    Pastow y Rhumara rieron a carcajadas, la Erudita esbozó una tenue sonrisa que borró por un momento la melancolía de su rostro, y la princesa se contuvo para no ofender al pequeño. La única que no encontraba diversión en la ocurrencia del niño era Wara, porque era su gente la implicada. 
 
    —Ni siquiera estamos seguros de que había unicornios allí, Etinz. De todas maneras las especies que habitaban esos bosques tuvieron el tiempo suficiente para huir, de modo que si había unicornios, pudieron salvarse. 
 
    —¿Y por qué nunca los hemos visto? —insistió. 
 
    —Pues… —Koralhil pensó bien la respuesta para conformarlo de una buena vez, mientras los demás cruzaban fastidiosas miradas—. Les llegó el momento de irse, como les ha llegado a todas las criaturas de antes que no vemos hoy en día, como a los perlos, los… 
 
    —¡Pero a esos yo no los quiero! —gritó Etinziamol en un rapto de rebelión. 
 
    Desde luego que la paciencia de sus compañeros llegó al límite, y la princesa previendo otra discusión acalorada, prefirió tomar la rebeldía del más pequeño con optimismo, y riéndose de buena gana exclamó: 
 
    —¡Por supuesto, mi niño, que ninguno de nosotros los quiere! Pero ¿me dejarás ahora continuar el relato, o acaso has perdido el interés en él?  
 
    —Oh, no, Koral, por favor sigue contándonos esas historias tan bonitas. 
 
    —Me parece muy bien, porque es muy larga, y si hay muchas interrupciones temo no poder contarla completa.  
 
    —Por eso, Koral, por favor, continúa —pidió el pequeño. 
 
    —El pueblo del norte era el ermagaciano; el del este los Verdes Cazadores; y al oeste resplandecía el reino bajo el emblema del Fuego. 
 
    —¡Nosotros! —exclamaron los tres muchachitos, sin reparar en que estaban realizando una nueva interrupción. Pero a la princesa le agradó ese fuerte sentimiento de pertenencia al reino Gydox, por lo que muy contenta prosiguió: 
 
    —Sí, mis niños, Gydox era el tercer Reino del Norte. Pero no siempre vivieron allí… 
 
    «Antes, en la Segunda Edad, eran un pueblo nómada del sur. No el sur que nosotros conocemos, sino un sur que trascendía los límites de la Tierra Conocida. Se los llamaba ‘los Peregrinos de Kohrim’, porque según el Lynshäreth, fueron los que albergaron a la inmortal princesa en su huida del Dios Schor. Kohrim vivió en ese pueblo anónimo muchos años, compartiendo sus aventureros viajes cada estación, hasta que el llamado de la malvada Agaratera la sedujo con sus hilos hechizados. Algunos siglos después, cuando Kohrim ya había abandonado su condición humana, el mismo Schor encomendó a los Peregrinos la misión de acabar con los abominables Dragones Negros. Y en esta increíble y difícil tarea, fueron dejando atrás las tierras del sur, aventurándose cada vez más hacia el norte. Luego, la tierra se partió en dos, y en más, y el sur que habían conocido quedó al Otro Lado del Mar, y ya nunca más pudieron regresar. Entonces decidieron andar sobre su destino, y en cada avance de su camino caía un dragón. Ïggorg, el Gran Dragón Negro, fue el último, aunque el Schora afirma que un vástago del último dragón aún sobrevive a nuestros días, y muchos consideran que es el Tamtratcuash tan temido». 
 
    —¿Pero no es el Amo de los Miedos el Tamtratcuash? —preguntó Etinziamol. 
 
    —Bueno, Etinz, de eso nadie está seguro —respondió pensativa la princesa —, son leyendas nacidas de los temores más profundos de la gente. Pero continuando con el relato les diré que: 
 
    «Los peregrinos de Kohrim combatían a los Dragones Negros tal como se los había enseñado Schor, con su mismo arte, es decir con el fuego. Cada dragón muerto era una tremenda victoria surgida de terribles combates, en los cuales los guerreros dejaban hasta la vida en las destrezas y habilidades. Las mujeres y los niños no quedaban exentos de la lucha, porque aunque acamparan distantes, muchas veces eran alcanzados por la ira y el fuego de los monstruos. La osadía de los Peregrinos de Kohrim era admirada y aclamada por los pueblos que los iban conociendo a medida que avanzaban hacia el norte. Ya no conformaban un pueblo anónimo, sino que en cuestión de poco tiempo, un nombre magnífico y original, ‘los Guerreros de Fuego’ los identificó hasta nuestros días». 
 
    —Pero dinos, Koral, ¿cómo pudieron vencer a Ïggorg? Él no era como los otros, fue el primero y el último por dos razones: su formidable poder, y por ser el Señor de los Dragones, hijo de dos de los dioses más poderos —comentó Rhumara muy serio. 
 
    —Es verdad… —confirmó la princesa antes de continuar: 
 
    «Ïggorg poseía magia prístina, pero esa magia había llegado a su fin, pues su tiempo en la tierra estaba cumplido, y el Gran Hacedor lo llamó, pero el Señor de los Dragones desobedeció. Sin embargo, antes de que su magia se extinguiera por completo, el Dragón Negro acabó con la vida del rey de los Guerreros de Fuego, y urdió el último hechizo con el cual se vengaría para siempre de la raza que había acabado con la suya». 
 
    —¿Y entonces? —preguntó Pastow por completo sumergido en el relato. 
 
    —Entonces… 
 
    «Solo se echó a esperar a sus enemigos. El embrujo de Ïggorg era un hechizo de memoria; cuando los Guerreros de Fuego llegaran para combatirlo, deberían mirarlo de un modo u otro, y cuando vieran sus ojos refulgentes de maldad y fuego, perderían en ese preciso instante la identidad. Ya no recordarían quiénes eran, ni cuál era su misión. Vagarían por el mundo, errantes, con todas las preguntas y sin ninguna respuesta». 
 
    —¡Qué horrible, Koral! Pero nosotros sabemos quiénes somos, y los mayores como tú, conocen bien nuestra historia. ¿Acaso el hechizo del dragón malo no pudo funcionar? —preguntó Etinz. 
 
    —Pues por desgracia sí, aunque no en su totalidad, gracias a un hecho fortuito que aconteció en esa oscura noche: 
 
    «Porque los hijos del rey caído eran gemelos, y uno al otro se disputaron la corona de su padre muerto, en una acalorada discusión que los llevó a enemistarse esa misma noche. Cada príncipe desarmó su campamento y se distanció del otro, llevándose sus ejércitos cada cual por su lado. Mientras tanto el Gran Hacedor, por las súplicas de la Luna, había enviado a Möch, Señor de las Bestias, para que advirtiera a los Guerreros de Fuego sobre el engaño de Ïggorg. Junto al Señor de las Bestias marchaba el Hijo del Sol, dispuesto a auxiliar al pueblo bendecido por sus padres. Como un haz de luz era la marcha del Hijo del Sol, en su diestra llevaba a Shuromyr, la Espada Roja, nacida de la furia de Schor ante el engaño de Agaratera la Hechicera. La Espada Roja era la única arma que podía acabar con el hechizo del dragón, porque los ojos de Ïggorg y la hoja de la espada, estaban constituidos por la misma materia de la deidad que los había creado: Schor. Möch, a pesar de tener la apariencia de un perro de enormes y monstruosas dimensiones, por ser el Señor de las Bestias, poseía las cualidades de todas. Lamentablemente Schora era muy joven aún, y a su encuentro salió Agaratera, para vengarse del castigo que se le impusiera por la maldad cometida contra el Sol y la Luna. Muy fácil hirió la Hechicera al Hijo del Sol, al aventajarlo en años, maldad y astucia. Pero no reparó la perversa mujer en el terrible acompañante del Patriarca, quién sorprendiéndola por la espalda, acabó con su enviciada existencia, no sin antes librar tremenda batalla. Por la sangre prístina que corría en sus venas, Schora no murió, pero estaba herido de gravedad, y no podía continuar la marcha hasta curar. Möch siguió adelante a pesar de las numerosas heridas recibidas, convencido de llevar a cabo la misión que se le encomendara, aunque le demandara la vida. 
 
    Los príncipes gemelos convinieron que quien primero diera muerte a Ïggorg, heredaría la corona. La amarga competencia solo comenzaría al alba del día entrante. Hil-Darath decidió respetar lo acordado, no así Hil-Palal, quien mordido por un ansia traidora se aventuró entre sombras con sus hombres en busca del Gran Dragón Negro. Esperándolos estaba este, enfurecido y alerta. Uno a uno, comenzando por Hil-Palal, fueron cayendo en su hechizo los Guerreros de Fuego». 
 
    —¡Qué triste! ¿Pero y Möch, no cumplió con su misión? —inquirió el más pequeño a la narradora, quien continuó: 
 
    «El Señor de las Bestias hizo lo imposible por llegar a tiempo y lo hizo justo para advertir a Hil-Darath del hechizo del dragón. El príncipe oyó la advertencia de Möch mientras recibía la noticia de la traición de su hermano. Si Hil-Palal no hubiera actuado con tanta vileza esa noche, también él hubiera sido advertido por el Señor de las Bestias, y muchas desgracias se habrían evitado. Porque Hil-Darath, aunque se sintió muy dolido por la acción de su gemelo, no se resignaba a perderlo, y quiso ir a socorrerlo. Möch sabía que la única que podía acabar con la magia de Ïggorg era Shuromyr, pero por más que exhortó una y otra vez al príncipe para que aguardara al Patriarca, no fue oído. Rápido buscaron los Guerreros de Fuego al Gran Dragón Negro, y muy pronto lo hallaron. Ïggorg creía que su perversa obra había terminado, y no aguardaba al nuevo contingente de guerreros. Con sigilo rodearon los hombres al dragón dormido, y comenzaron el ataque, creyendo que una vez que el malvado muriera, sus compañeros quedarían librados del hechizo. El Gran Dragón Negro despertó furioso, pero antes de que sus malignos ojos pudieran posarse en hombre alguno, Möch Señor de las Bestias, que amaba de modo entrañable a los que consideraba sus hermanos los hombres, se arrojó hacia la monstruosa cabeza, consciente de las consecuencias que acarrearía tal sacrificio». 
 
    La princesa posó su mirada en Salvador, el enorme perro que tan fiel los protegía. Sabía ella que su nombre verdadero era Ghao, «Sombra», y conocía el gran sacrificio que hacía aquel animal estando lejos de su Amo por cuidarlos a ellos. Recordaba la manifiesta alegría de Ghao al encontrar a Atcuash. Sin duda quería a su Amo. ¿Cómo podían algunas criaturas amar al Amo de los Miedos? 
 
    El silencio de la princesa atrajo la curiosidad de los niños, que comenzaron a mirarse unos a otros preguntándose cuál sería el motivo de su meditación. 
 
    Koralhil lo advirtió, y excusándose con una sonrisa preguntó: 
 
    —¿Por dónde estábamos, muchachos? 
 
    —¡Por el sacrificio de Möch! —respondió Rhumara. 
 
    —Cuando el Señor de las Bestias se interpuso entre los Guerreros de Fuego y los malignos ojos del dragón… —agregó Pastow. 
 
    —¿Qué le sucedió a Möch? —quiso saber el más pequeño. 
 
    —Perdió su identidad, al igual que el príncipe Hil-Palal y sus hombres… 
 
    «Pero el horrible dragón no se conformó con anularle solo los recuerdos, sino que lanzó sobre él su aliento mortal. Aquella noche los hombres vieron por última vez al Señor de las Bestias, pues convertido en una llamarada viva se perdió para siempre en alocada carrera. Muchos aventuran que no murió entonces, sino que continuó sus días viviendo como un perro común». 
 
    —¡Es muy triste! —exclamaron Pastow y Rhumara mientras el pequeño Etinz les daba la razón con lloriqueos. 
 
    —Es verdad, mis niños, es tristísimo, pero no olviden que el Señor de las Bestias tenía un lugar reservado en el Toth, como Schora y Hail. Su tribulación después de la maldad de Ïggorg, duró lo que llevó su vida en la Tierra. 
 
    —¿Y el príncipe Darath también fue hechizado? 
 
    —Pues no, Past… 
 
    «Por fortuna el restablecido Schora, que no pudo llegar a tiempo para evitar la desgracia del Señor de las Bestias, sí lo hizo para salvar a la raza de los Guerreros de Fuego. Antes que Ïggorg hechizara al príncipe y a sus hombres, el Patriarca cegó al dragón con la Espada Roja. El impacto de ambos fuegos fue tremendo, tanto que el poderoso Schora perdió la conciencia y cayó. Ïggorg parecía un gusano gigante retorciéndose de dolor y furia. Sus corcoveos hacían temblar la tierra, la vida de Schora estaba en peligro de nuevo. Pero los Guerreros de Fuego ahora que estaban fuera del alcance de la magia de Ïggorg, se dispusieron pronto a auxiliar al Hijo del Sol. Los hombres asestaron las mortales flechas de fuego en el cuerpo del dragón. Pero Ïggorg continuaba avanzando hacia Schora, guiado por su maligno instinto. Entonces Hil-Darath, exponiéndose a morir, se interpuso entre el Gran Dragón Negro y el Patriarca. Y con el coraje que caracterizó a su gente tomó la Hoja de Fuego que yacía junto a Schora, y sobreponiéndose al dolor causado por la candente espada, traspasó de un solo golpe el corazón de Ïggorg. La tremenda estocada culminó con la vida del Señor de los Dragones. Los Guerreros de Fuego lo enlazaron y con gran esfuerzo lograron tumbarlo hacia un costado, evitando así la muerte de los dos señores. Cuando el Patriarca despertó de su inconsciencia meditó sobre el dolor y la valentía de aquellos hombres que lo habían perdido todo por cumplir la voluntad de su padre. Entonces los bendijo y los condujo a unas tierras fértiles y prósperas, que no tendrían ya que abandonar, porque eran muy ricas, y les enseñó también el arte del cultivo. Estas tierras eran las del norte. Schora curó las manos de Hil-Darath, nuevo rey de los Guerreros de Fuego, y para compensar el modo heroico con que este le había salvado la vida, apagó a Shuromyr para siempre y se la obsequió. La Hoja de Fuego conservaba todo su original poder, pero ya no podía quemar a su portador, aunque fuera humano. Luego Schora se despidió y se alejó para siempre de aquel pueblo que le quedó muy agradecido. Los Guerreros de Fuego llamaron a su reino ‘Gydox’, es decir ‘fuego’, porque esta materia los caracterizó desde sus comienzos, y de esta materia estaban hechos por dentro». 
 
    —¡Esta sí que estuvo buena! —exclamó Pastow con entusiasmo. 
 
    —¡Sí! —reafirmaron los otros dos. 
 
    —Pero aún no termina, niños míos —aclaró Koralhil. 
 
    —Es verdad, aún no sabemos qué sucedió con los otros Guerreros de Fuego, los que fueron hechizados por Ïggorg —dijo Rhumara. 
 
    «A ellos los buscó en vano Hil-Darath, porque nunca fueron encontrados. Muchos fueron devorados por Ïggorg, y los sobrevivientes huyeron tan despavoridos como veloces. Hasta nuestros días los gydoxs continuamos buscando a nuestros hermanos perdidos, y… jamás perderemos las esperanzas de encontrarlos».  
 
    —Eso sí que es intrigante. ¿Qué habrá sucedido con ellos? ¿Qué pueblo serán hoy? —reflexionó Rhumara. 
 
    —¡Uy, Koral! ¿Y si son los Quemadores? —dijo Etinziamol. 
 
    Todos rieron ante la ingenuidad del pequeño, y Pastow agregó: 
 
    —Prefiero que sean los Jürks. 
 
    Más risas invadieron el recinto. Salvador se desperezó y movió la cola. Rhumara calló y quedó un momento pensativo. 
 
    —Koral, ¿qué hay de la Gran Adagium? —preguntó—. En ningún momento apareció en el relato. 
 
    —Cierto, pero ella siempre acompañó a los Guerreros de Fuego en su peligroso itinerario. Según la leyenda fue el mismo Schor quien la entregó a nuestra raza. Fue la Gran Adagium quien dio la última estocada a cada uno de los dragones ultimados por los gydoxs. Por lo que su importancia en nuestra historia tiene un lugar privilegiado. Es lamentable que ya no la atesore nuestro reino. 
 
    —¿Y dónde está? —preguntó Pastow. 
 
    —Pues… 
 
    —¿Pero por qué si a Diamantina la hicimos nosotros la tenían en su poder los ermagacianos? —interrogó de nuevo Rhumara. 
 
    —Hay una leyenda que dice, Rhu, que la Gran Diamantina no fue forjada por manos humanas, sino que fue el Gran Hacedor quien la hizo en las entrañas mismas de la tierra. Los gydoxs solo la encontraron, y por eso fueron sus primeros dueños. Pero esta leyenda nos desmerece un poco, ¿no creen? 
 
    Los niños asintieron con total seriedad. 
 
    —Lo cierto es que los tres Reinos Primitivos más importantes del norte convivían en total amistad y armonía. Adoraban a los mismos dioses, hablaban la misma lengua y compartían el Consejo de los Primeros Padres. Por eso no es extraño pensar que los gydoxs hayan deseado de corazón obsequiar Diamantina a la Gente Hermosa —concluyó la princesa. 
 
    —Pues, qué mal nos devolvieron el favor —comentó por lo bajo Rhumara. 
 
    —Así debemos hacer los favores, sin esperar recompensa alguna, de lo contrario no tendrían ningún mérito. 
 
    —Es muy cierto, Koral, pero... ¿Cuándo llegaremos a la Batalla de los Tres Reyes? —preguntó ansioso Pastow. 
 
    —Justo ahora comenzaba el principio del conflicto, pero veo que están muy cansados y… 
 
    —¡No! —gritaron juntos los tres muchachos. 
 
    —Y tú, Adl, ¿quieres irte a dormir? —La Erudita negó con la cabeza. La princesa continuó—. Muy bien, el caso fue que: 
 
    «El reino de la Gente Hermosa había llegado al máximo de su apogeo, y pronto esto les pareció poco. Pero no podían extender los territorios de los condominios más allá de sus límites, porque ya estaban ocupados por otros reinos más pequeños, o por sus amigos los schoranos y los gydoxs. Entonces su justa benignidad se corrompió, y en sus corazones la ambición pudo más que la prudencia. Se vieron fuertes, poderosos, invencibles. ¿Quién se atrevería a enfrentarlos? Escogieron entre los más fuertes a los siete mejores, quienes fueron nombrados generales, y eran de temer. No solo por su enorme tamaño, sino también por su descomunal fuerza. Ellos eran: Ermagélionth, Ermaprönx, Ermapröntosh, Ermalaho, Ermaharagnam, Ermaoshömon y Ermakázzulha». 
 
    —¡Los Tamtratcuash! —exclamó Rhumara. 
 
    —¡Los Miedos Supremos! —gritó al mismo tiempo Pastow. 
 
    —Sí, así los llamaron los otros pueblos —asintió Koralhil—, porque su aspecto era en verdad intimidante. 
 
    «Su capitán era el mismísimo rey Ermaghorderar, que en la Lengua del Norte significaba ‘dueño de la hermosa justicia’. Pero nada tenía que ver el bello nombre con la personalidad pervertida del soberano ermagaciano. Las macabras acciones de Ermaghorderar lo hicieron merecedor del terrible apodo de Endoratcuash, cuyo significado es ‘el que lleva el miedo’». 
 
    —¡Qué feo que te llamen así! Debió hacer cosas muy horribles ese rey —opinó Etinz. 
 
    —Y la verdad es que sí, comenzando por pequeñas aldeas, terminó por dominar todos los reinos del norte —afirmó la princesa. 
 
    «Algunos osaban resistírsele, y de estos no quedaba habitante con vida. El ‘dueño de la hermosa justicia’ resultó ser un abominable tirano. Los schoranos y los gydoxs desaprobaron el proceder de los Supremos, y el Consejo de los Primeros Padres entró en litigio, y al no llegar a un acuerdo se disolvió ligero como un soplo. El dominio total del reino ermagaciano recayó entonces en manos del rey, y las consecuencias fueron funestas». 
 
    —Pero nosotros todavía éramos sus amigos, ¿no? —preguntó Pastow. 
 
    —Amigos ya no, Past, solo convivíamos en una paz forzada, por respeto a la memoria de nuestros antepasados. 
 
    «Los gydoxs sabían que en cualquier momento estallaría la guerra, porque la ambición ermagaciana ya no tenía límites. Los ejércitos schoranos y gydoxs estaban alertas, y no en vano, porque pronto les llegó la intimación al reino de los Guerreros de Fuego. El soberano Supremo quería las minas de los gydoxs y los exhortaba a que se las entregaran en paz, para evitar conflictos entre hermanos. El rey de los gydoxs, Ruquëhil, se sintió muy herido, pero quería evitarle a toda costa a su pueblo un enfrentamiento con la Gente Hermosa. Entonces envió como embajadora de paz a la princesa Jexërien, esposa de su heredero». 
 
    —Jexërien: ¡la más Bella y Amada! —gritó Rhumara. 
 
    —Jexërien: ¡Tres Veces Coronada! —exclamó Pastow. 
 
    —Jexërien… ¿la que me va a reclamar su cabeza? —preguntó temblando el más pequeño. 
 
    Pastow y Rhumara rieron a carcajadas, pero Koralhil apenas si sonrió, y con una envolvente mirada de cariño le dijo a su niño: 
 
    —No, Etinz, no vendrá a reclamarte nada, porque ya se ha ido a ocupar su sitio entre los héroes de nuestro pueblo, en el Primer Recinto. Y aunque aún caminara entre nosotros jamás te molestaría, porque Jexërien poseía una personalidad excepcional y noble. 
 
    «Su singular belleza la distinguía no solo en lo físico, sino también en su espíritu. Había participado en sinnúmero de expediciones con el ejército gydox, pues además de princesa era guerrera, y de las mejores. Sus aventuras inspiraron muchas leyendas, y solo el rey y el príncipe se le podían comparar en bravura. Era y es sin duda, la mejor exponente de nuestra raza. Pero además de todo esto poseía una elocuencia extraordinaria, sus sabias palabras tenían un fuerte poder de convicción, y por eso el monarca de Gydox la convocó como su embajadora, y la envió a la difícil tarea de torcer la oscura voluntad de Endoratcuash. No se intimidó ante la dura misión que se le presentaba, y con el orgullo de su noble sangre cumplió con su nación. El rey de los Supremos escuchó a la hermosa embajadora, y simuló estar de acuerdo con ella. Pero cuando la princesa llegó al reino Gydox, Ermaghorderar volvió a instar a los Guerreros de Fuego a que le entregaran las minas. Solo cambiaría su proceder si en lugar de las minas, Ruquëhil le entregaba el tesoro más valioso de su reino, la princesa Jexërien. La causa que alegaba el soberano Supremo para semejante atrevimiento era la de entregar a la más Bella y Amada como esposa para su hijo, el príncipe Ermaderal. Lo que ya era un doble error, porque la ley de los Primeros Padres prohibía cualquier unión entre la nobleza de reinos distintos. Además, si bien Ermaderal no tenía aún esposa, Jexërien sí tenía esposo: Mârhil, Heredero del Trono Gydox, y un hijo, fruto de aquella unión. No solo los gydoxs se sintieron indignados ante las condiciones de los Supremos, sino también los Verdes Cazadores. Conocían estos que el ambicioso proceder de los Supremos no se detendría con la conquista del reino Gydox, sino que muy pronto mirarían más allá de sus insondables bosques. Entonces ambos pueblos midieron sus fuerzas, cada uno por su lado no era rival para los terribles Supremos encabezados por los Tamtratcuash. Sin embargo si los Guerreros de Fuego y los Hijos del Sol unían sus fuerzas, estarían en condiciones de enfrentar a la Gente Hermosa y vencerla. Y después de largos debates y agotadoras sesiones, ambos pueblos decidieron unirse para combatir a los ermagacianos. Realizaron entonces la Yank, una noble alianza que ponía en juego el honor y la sangre, y ataba a los dos reinos para siempre». 
 
    —Por eso enfrentamos al Amo junto a los schoranos —concluyó Rhumara pensativo—. Dicen que el Amo es también ermagaciano y nos ganó la batalla por Schor. En la Batalla de los Tres Reyes también nos vencieron los ermagacianos. Dime, Koral, si en las batallas más importantes de nuestra historia no nos dio la victoria el juntar los dos pueblos, ¿no crees que fue inútil la Yank? 
 
    —Por supuesto, si lo ves desde ese punto. Pero la Yank no fue hecha solo para ganar una batalla importante, Rhu. 
 
    «El pacto entre schoranos y gydoxs iba más allá de unir fuerzas para la guerra. La Yank es un compromiso eterno de ambas razas de ayudarse de modo recíproco en los tiempos difíciles y oscuros. Por eso en la época en que el asedio Quemador resultó casi incontenible para el reino de los Verdes Cazadores, los Guerreros de Fuego fueron en su auxilio, y la empresa resultó exitosa. Por eso también Zarú y yo vivimos muchos años en Schor, cuando en el Reino Oculto todo era caos por la Muerte Blanca, y la continuidad de la Dinastía del Fuerte peligraba de muerte». 
 
    —Ya ves, muchachito, que no creo que haya sido en vano la Yank, todo depende del lado que se mire —expuso Koralhil.  
 
    —Pues… viéndolo así… —concluyó el jovencito. 
 
    La princesa lo miró con cariño. Su muchacho había crecido, sus razonamientos ya no eran de niño, y comenzaba a plantearse las mismas dudas que se planteaban los adultos. Sin embargo los demás aún eran niños, y bastante impacientes, por lo que las interrupciones del más maduro no les despertaban mucho entusiasmo. Koralhil continuó: 
 
    —Además, que se haya perdido la Batalla por Schor no quiere decir que Atcuash ya tiene la victoria en la guerra. Los gydoxs aún somos libres, y como nosotros hay muchos pueblos que desean la caída de ese tirano. Si unimos todas las fuerzas libres que aún perduran en la Tierra Conocida, estoy segura de que tendremos las mejores chances. 
 
    Los niños se quedaron en silencio mirando a su querida protectora. Por un instante los recuerdos de la guerra y el Amo les nublaron los pensamientos, pero solo un momento, pues Etinz se encargó de despabilarlos: 
 
    —¿Y después de la alianza qué sucedió, Koral? —preguntó. 
 
    «Después de la Yank se vino la guerra; los Aliados contra los ermagacianos. Endoratcuash y sus Siete Generales iban al frente del ejército de los Supremos, a su paso la tierra entera temblaba. Pero los Aliados no eran menos, sus ejércitos estaban encabezados por la Princesa Guerrera Jexërien, en cuya diestra descansaba la Espada Roja. A su lado marchaban el Inquebrantable Ruquëhil, portador de la legendaria Adagium, y Nitram, soberano de Schor. La guerra entre los Aliados y los Supremos fue la más larga y triste de nuestra historia. Cinco años duró y cada año se multiplicaron las pérdidas materiales y humanas. Ambos ejércitos atacaban y defendían, asediaban y eran asediados. Hubo períodos de tregua en los años que duró la guerra, pero ninguna de las partes enfrentadas estuvo dispuesta a ceder en sus decisiones, por lo que ni bien los ejércitos a duras penas se recobraban, se volvía al combate. Cada vez los ataques eran más desesperados, y los soberanos de los tres reinos vaticinaban que estaba cerca el final. Y no se equivocaban, porque llegó la última batalla, la más terrible e implacable, la que todos conocen como la Batalla de los Tres Reyes, porque en ella no solo intervinieron los reyes de Gydox, Schor y Ermagacia, sino que además entregaron la vida». 
 
    —¿Y en dónde fue eso, Koral? 
 
    —Buena pregunta, Etinz, verás —respondió la princesa: 
 
    «Existía en los límites de Ermagacia un monte, el más alto de toda la Tierra Conocida. Los Primitivos Reinos del Norte lo llamaron Monte Henkor, que significaba ‘Monte Blanco’. Era el orgullo de la raza de los Supremos, su ubicación delimitaba el alcance de su reino, y a sus mismos pies tuvo lugar la Batalla de los Tres Reyes». 
 
    —Henkor... Henkor… ¡Hay un abismo que se llama así! —exclamó Rhumara. 
 
    —Sí, Rhu, pero eso se relaciona con un suceso que les relataré luego. 
 
    «En el límite de los tres reinos aconteció el enfrentamiento que definiría el anhelado desenlace de la guerra. El combate fue durísimo, y los hombres que quedaron en pie fueron muy pocos. El número de los Tamtratcuash se había reducido, pero aún eran cuatro. En los Aliados las pérdidas importantes se hacían notar, pero aún militaba con ellos la más Bella y Amada, y esto renovaba sus fuerzas y esperanzas». 
 
    —Pero… ¿Y quién se atrevería a enfrentarse a los Tamtratcuash? —preguntó impresionado Pastow. 
 
    «Ni los schoranos ni los gydoxs eran cobardes, sin embargo entre los Guerreros de Fuego se destacaba un grupo de valientes que ya eran considerados héroes entre los Aliados, conocidos como los ‘Nueve Dragones’, porque su bravura era comparable con la de las bestias del mismo nombre. Jexërien era quien los lideraba, y con la más Bella y Amada al frente asediaron a los Miedos Supremos en el largo transcurso de la guerra, logrando la caída de tres de ellos. Y en la Batalla de los Tres Reyes los enfrentaron de manera osada y heroica, entregando uno a uno la vida, pues los Tamtratcuash que quedaban eran casi invencibles. No obstante del enfrentamiento con los Nueve Dragones, solo dos sobrevivieron: Ermalaho y Ermakázzulha. Y esto solo porque Jexërien debió abandonar el asedio a los Tamtratcuash para intervenir a favor de su rey». 
 
    —¿Qué sucedía con el rey gydox, Koral? —quiso saber Etinz. 
 
    «El Inquebrantable Ruquëhil junto a Nitram, se enfrentaron en combate contra Endoratcuash, y la naturaleza entera se conmovió al presenciar semejante combate y ser testigo de un enfrentamiento de titanes. Cada soberano sabía que del resultado de aquella pelea dependía la derrota o la victoria de su reino, y por eso en cada golpe se jugaban la vida. Jexërien contra los Miedos Supremos tenía suficiente preocupación, no obstante todos sus sentidos estaban alertas en el combate de los tres reyes, presta a ir en auxilio de su señor. A pesar de ser dos y de contar con las cualidades que caracterizan a los héroes, los reyes Aliados no lograban doblegar la fuerza del soberano Supremo. Nitram fue el primero en caer ante la implacable Diamantina, todos los Hijos del Sol lloraron su caída y vieron desvanecerse una a una sus esperanzas. El Inquebrantable no se rindió y continuó con la lucha, pero ya no atacaba; la balanza se había inclinado demasiado a favor de Endoratcuash, y solo luchaba para defender su vida. El agotamiento y la tensión provocaron un descuido en la defensa del rey de los gydoxs, y Ermaghorderar que lo había estado esperando no lo desaprovechó. Con su temerario pulso ensartó un mandoble en el pecho del Inquebrantable, abriendo una profunda herida. Aunque su corazón seguía latiendo, la voluntad del gran Ruquëhil se quebró, y sin ánimos para seguir luchando se dejó caer en tierra y aguardó con los ojos perdidos el golpe final.  
 
    Pero allí estaba su fiel princesa, dispuesta a todo con tal de salvar a su señor. Jexërien no solo no permitió que Endoratcuash acabara con la vida del señor gydox, sino que opuso feroz resistencia al soberano ermagaciano. Este al verse intimidado por una mujer, y más aún por la legendaria heroína de los Aliados, se enfureció de tal manera que hasta su hermoso rostro parecía el de un demonio. No dio tregua a su bella oponente, sino que se encarnizó de tal manera contra ella, que hasta sus propios hombres lo desconocían en tal obstinación. Ruquëhil observaba incrédulo el fabuloso espectáculo, deseaba con toda su voluntad poder ayudar a la más Bella y Amada, ya que nadie más se animaba a hacerlo, pero el tremendo dolor de la herida no se lo permitía. Sin embargo a pesar de llevar todas las de ganar, fue Ermaghorderar quien recibió las peores heridas. Jexërien se había convertido en una ‘Hija de la Noche’ por su vigorosa habilidad, y es que sus pensamientos iban más allá de una victoria; era el profundo amor a su rey, quien la había protegido como a una hija desde su niñez, y a su gente lo que la movía. En sus manos Shuromyr relampagueaba con la misma furia que lo hiciera contra el propio Ïggorg, hasta que su candente hoja impactó en el corazón del Señor de los Supremos. Un horroroso grito resonó en todo el campo de batalla y aún más allá; hay quienes aventuran que se escuchó en toda la Tierra Conocida. Los Tamtratcuash que todavía se mantenían en pie observaron desesperados un hecho que hasta entonces consideraron imposible, al igual que el resto de los Supremos. De pie estaba la princesa, soberbia y hermosa. Sus largos cabellos negros, despeinados por la lucha, caían como una cascada sobre sus hombros. Su mirada de ébano brillaba magnífica y triunfante. Su diestra firme y segura sostenía sin titubeos la Espada Roja, la cual atravesaba de lado a lado el pecho de Endoratcuash. Furiosos quisieron abalanzarse sobre la más Bella y Amada, jugados a salvar la vida de su rey. Sin embargo el príncipe Mârhil salió en defensa de su esposa y de su padre, y enfrentó con valentía junto a sus hombres a los ermagacianos que se amontonaban en derredor de Jexërien. Los guerreros Aliados sintieron que sus esperanzas se renovaban ante la caída de la Majestad Suprema, y sin dejar de vitorear a su amada princesa, daban hasta el último aliento en la lucha que ya creían ganada». 
 
    —Pero no… —balbuceó Rhumara nostálgico, porque ya conocía el trágico desenlace de la Batalla de los Tres Reyes. 
 
    —Pero no fue así, porque entonces… —prosiguió la princesa: 
 
    «Ermaghorderar realizó la más vil y rastrera de sus acciones. La Princesa Guerrera estaba dispuesta a ultimarlo cuando el entregado soberano de los ermagacianos comenzó a suplicarle por su vida. Tanto rogó el Rey Supremo, y tan convincente fue en su petición, que el dulce corazón de Jexërien no tardó en conmoverse y cediendo en su amenaza bajó la guardia. Fue en ese desafortunado momento cuando Endoratcuash, con la fuerza que como Supremo no lo abandonaba, separó de un solo golpe con Diamantina, la cabeza del cuerpo de la desprevenida princesa. Cuál no fue el dolor y la desolación de todos los Aliados por igual, al ver a la más Bella y Amada caer como dos frutas maduras; por un lado su preciosa cabeza, por el otro su glorioso cuerpo. De un solo y traicionero golpe, la vida de la más hermosa de las Hijas de Gydoxs se había extinguido, y con ella todas las ilusiones de ganar la guerra. Pero la maldad de Endoratcuash no tenía límites, y la humillación que le hizo pasar la princesa de los Guerreros de Fuego, despertó su cólera». 
 
    —¿Pero qué podía hacerle si ya ella estaba muerta y sin cabeza? —interrogó Pastow con voz conmovida. 
 
    —Pues el mal llamado ‘dueño de la hermosa justicia’, afianzo su miserable perversión cuando ordenó a las rapiñas desfigurar el rostro de la princesa, y a los chacales devorar su cuerpo. 
 
    —¡Qué horror! —gritó Etinz. 
 
    —¿Pero acaso era una bestia ese rey? —preguntó Rhumara. 
 
    —¿Y qué hicieron los chacales y las rapiñas? ¿Obedecieron a Endoratcuash? 
 
    —Pues, figúrate, Past, cuán ruin fue el accionar del Rey Supremo que hasta la misma naturaleza lo repudió. 
 
    «Por primera vez en la historia de la Gente Hermosa los animales desobedecieron el Lenguaje Primero, y tanto la cabeza como el cuerpo de la más Bella y Amada quedaron intactos. Se dice que desde entonces los ermagacianos perdieron poder sobre el Lenguaje Primero, y poco a poco lo olvidaron por completo.  
 
    Pero ya los Aliados estaban entregados, nada querían saber de guerras y muertes; su emblema más puro y perfecto se había ido para siempre, y su tristeza no tenía consuelo. El único que aún tenía energías de luchar era el Inquebrantable, quien enceguecido de furia ante la vileza de Ermaghorderar, se sobrepuso al dolor de su profunda herida, y con Adagium en su diestra volvió a enfrentar a su descomunal enemigo. Esta vez pudo más la indignación que la soberbia, y del mismo modo que terminó sus días la dulce Jexërien, terminó la miserable vida del Señor de los Supremos, pues Adagium se encargó de cortar su cabeza. Preso de un terrible dolor, Ruquëhil abandonó su espada y tomó la Hoja de Fuego, la espada de la más Bella y Amada, y la colocó en su preciosa mano. Luego, cuenta una leyenda, que inspirado en la sublime pena de aquel momento, entonó por primera vez el magnífico Himno de Jexërien». 
 
    —¿Es el que tú nos cantas algunas veces? 
 
    —Sí, Etinz, ¿verdad que es hermoso? Solo escucharlo te transporta a otra realidad, es como si percibieras los sentimientos de todo el pueblo gydox hacia la más Bella y Amada, y todo el dolor de su pérdida. 
 
    «Así estaba el Inquebrantable; transfigurado de pena ante el inerte cuerpo de la princesa, a quien amaba como a una hija, y por eso no se percató de que el príncipe ermagaciano se acercaba por detrás con su propia espada, Adagium. Y con la misma hoja que acabó con Ermaghorderar, fue atravesado de lado a lado, llegándole así el final de su gloriosa vida. Su hijo Mârhil vio desde lejos la trayectoria del Príncipe Supremo, y el trágico desenlace, pero no pudo llegar a tiempo para evitarlo. Era demasiado para él haber perdido a su inigualable esposa y a su padre casi al mismo tiempo. De rodillas en medio de los dos cuerpos, aguardó anhelante la ejecución de Ermaderal. Pero esta vez el endurecido corazón del Príncipe Supremo, recibió una brisa de compasión, y movido por la pena propia y la de los Aliados, les concedió la oportunidad de rendirse en ese momento, con la ventaja de conservar la vida de los sobrevivientes. Los príncipes Aliados consideraron la propuesta de los Supremos. Midieron las pérdidas y las ganancias; nada habían ganado, en cambio lo habían perdido todo. De continuar ¿qué de bueno podían esperar? Pero al detener allí la guerra, al menos conservarían la vida de su gente. Además ya no tenían a sus líderes para guiarlos, y las posibilidades de nuevas estrategias eran remotas. Así pues con todo el dolor inherente a una cruel y triste derrota, presentaron la rendición. La Batalla de los Tres Reyes fue ganada por los Supremos, así como la Guerra por las Tierras del Norte. Desde entonces los sobrevivientes de ambos pueblos, Gydox y Schor, fueron llamados ‘Vencidos’, y hasta el día de hoy, en boca de algunos pueblos, es ese apodo el que nos caracteriza». 
 
    —¡Pero qué horrible! —protestó el pequeño Etinziamol. 
 
    —Así es, mi pequeño, pero ello nos ayuda a ser humildes. Y cuando la soberbia quiera entrar en nuestras voluntades, el recuerdo del triste final de la Batalla de los Tres Reyes, nos enseñará que hasta el más fuerte de los pueblos puede caer. 
 
    Todos quedaron un momento en silencio, eran muchas imágenes las que rondaban por sus mentes, imágenes ciertas, imágenes que podrían haber sido. Por fin el mayor de los muchachos rompió el silencio: 
 
    —Y Ermaderal nos echó entonces de las Tierras del Norte, ¿no? Y los gydoxs nos refugiamos en el Reino Oculto. 
 
    —En parte sí y en parte no. 
 
    «Fue decisión de los mismos gydoxs abandonar las Tierras del Norte, y mucho tuvo que ver Ermaderal. Pues los Supremos una vez que obtuvieron la victoria en la guerra, instaron a los Aliados a que escogieran entre la opción de quedarse en sus respectivos territorios bajo el mando de ellos, o conservar la libertad abandonando las Tierras del Norte. Desde luego que tanto los gydoxs como los schoranos prefirieron la segunda opción, y de inmediato comenzaron con los preparativos para el largo éxodo que les aguardaba. Ermaderal fue muy claro en las condiciones al respecto; si partían debían llevar solo lo que tenían encima, es decir la vestimenta y el alimento que pudieran cargar. Debían olvidar además de sus tierras, a sus muertos más queridos: Jexërien, Ruquëhil, Nitram y todos los héroes anónimos que dieron la vida en la guerra más cruel. Debían dejar atrás todas las riquezas y objetos que les recordaran las Tierras del Norte. Los schoranos debían despedirse para siempre de sus bosques legendarios, y los gydoxs de sus minas y sus piedras. El nuevo rey de los Supremos permitió al príncipe Mârhil conservar a Shuromyr, la Hoja de Fuego. Sin embargo Adagium permaneció en su poder, pues Ermaderal no quería dejar ir a la espada que le dio muerte a su padre. Y de este modo perdimos a una de las espadas más veneradas y poderosas». 
 
    —Ah… entiendo… —murmuró meditabundo Pastow—, pero me quedó una duda. Porque tú dijiste que los gydoxs de aquel entonces debieron dejar todos sus tesoros en manos de los ermagacianos, pero yo recuerdo que en el Reino Oculto, en el palacio, había muchas piedras preciosas, de valor incalculable. ¿De dónde salieron todas ellas? Además… ¡La cabeza de Jexërien! ¡Está en el Reino Oculto! 
 
    —Pues… 
 
    «La cabeza de la gloriosa Jexërien y su cuerpo permanecieron incorruptos por obra del Gran Hacedor, que de esta manera milagrosa quiso enaltecer a la más Bella y Amada por la magnanimidad de su existencia. Pero los Supremos no les permitieron a los Vencidos conservar los cuerpos de los héroes caídos. Sin embargo un día antes de abandonar las Tierras del Norte, la cabeza de la princesa apareció en el Trono Gydox, coronada con ‘lyugritaxis’, las piedras más valiosas en toda la Tierra Conocida. Quién la coronó y quién la depositó allí es un misterio que hasta nuestros días no se ha revelado. Se pensó que pudo haber sido el rey Mârhil, que en una acción heroica recuperó al menos la cabeza de su amada esposa. También algunos lo atribuyeron al rey Ermaderal, que en un rapto de piedad para quienes por siglos fueron sus amigos y ahora lo habían perdido todo, les devolvió una parte de la dignidad perdida con la cabeza de la más Bella y Amada. Pero para la gran mayoría fue el Gran Hacedor quien les devolvió a los gydoxs su emblema más glorioso, para transfigurarlo en uno de los oráculos más venerados de la Tierra Conocida. La cabeza de Jexërien acompañó a su pueblo en el largo éxodo hasta las Inmortales, y desde entonces se encuentra en el Templo del Fuego como el mayor tesoro de nuestro reino». 
 
    —¡Qué maravilla! —festejó fascinado el más pequeño, mientras a los demás niños les brillaban los ojos de puro orgullo—. ¿Pero y las piedras, Koral? 
 
    —La pedrería que aún conserva el Reino Oculto proviene toda de las minas del norte. 
 
    «Una ingeniosa estrategia del ya rey Mârhil, hizo que en secreto cada gente de su pueblo que abandonaba las Tierras del Norte escondiera entre sus ropas hasta cinco piedras, dependiendo del tamaño de estas. Asimismo la dimensión de todo lo perdido era abismal, y el desánimo se veía generalizado en todos los Aliados por igual. No obstante enfrentaron el injusto éxodo que les impusieron los ermagacianos con el mismo valor y coraje que invirtieron en la guerra. Juntos partieron ambos pueblos, pero el destino no fue el mismo para los dos. El pueblo de Schor pronto halló nuevos bosques, frondosos y llenos de misterios, muy similares al Shaghaloon y al Frânx. El amor a los verdes bosques era algo inherente a los Hijos del Sol, y el llamado de la naturaleza se hizo efectivo en ellos, haciendo que abandonen la marcha para poblarlos, como lo hicieron el Patriarca Schora y la Señora de los Bosques en los tiempos pretéritos». 
 
    —¡Qué traidores! —refunfuñó Etinz. 
 
    —No, mi niño, no fueron traidores. Ellos actuaron como su conciencia les dictaba. No podían arriesgarse a continuar ganando camino hacia el sur, porque no sabían si más adelante hallarían paisajes de tanta belleza y magnitud. Además ya se comenzaba a vislumbrar el acecho de un contingente de bárbaros que incendiaban todo a su paso, que con el correr del tiempo fueron llamados «Quemadores». Necesitaban asentarse cuanto antes para fortalecerse y hacerles frente, porque su asedio comenzaba a hacerse efectivo. 
 
    —Pero entonces, ¿por qué los gydoxs no hicieron lo mismo? —preguntó Pastow. 
 
    —Porque no acostumbraban habitar los bosques, Past. Era, de los dos pueblos el más reducido. Así todo, decidieron continuar, y lo hicieron por años y años. A veces se detenían en algún sitio y permanecían allí un buen tiempo, pero los continuos ataques bárbaros los obligaban a seguir. 
 
    —¿Hacia el sur siempre? —preguntó el pequeño. 
 
    —Hacia el sur siempre, mi pequeño. 
 
    «Algunos, los más valientes y osados, desafiando a todo, se quedaron en el camino. Y allí instalaron sus aldeas, las que con el tiempo se hicieron numerosas y fuertes. El Gran Hacedor los cuidó y no permitió que sucumbieran, así como también cuidó de los que marchaban, y nunca los peligros del camino ni los Quemadores doblegaron sus voluntades. Cuando el éxodo de los gydoxs contaba treinta primaveras de marcha, el rey Mârhil, que tan acertadamente había gobernado entre penas y privaciones, elevó su espíritu a la gloria verdadera del Primer Recinto, dejando en el camino nada más que un cuerpo consumido por las preocupaciones y miserias. La difícil tarea de guiar al pueblo cayó entonces sobre su hijo, Esgwarhil, llamado el Pequeño». 
 
    —¿Era un niño como yo? 
 
    —No, Etinz —dijo la princesa sonriendo. 
 
    «Esgwarhil era hijo del rey Mârhil y Jexërien, y tendría unos aproximados cuarenta años. Sucede que Esgwarhil había vivido la mayoría de sus años en el exilio, y no quedó exento de las miserias y privaciones que sufrieron todos los gydoxs en aquel entonces. Su cuerpo no se desarrolló de modo correcto debido al mucho esfuerzo y a la poca alimentación, y se quedó pequeño de estatura. Su apariencia menuda no inspiraba seguridad a sus súbditos, y la muerte de Mârhil produjo una gran conmoción en los Guerreros de Fuego, todos temían por el futuro del pueblo. Sin embargo Esgwarhil el Pequeño no solo gobernó y guio al pueblo con la prudencia y la sabiduría correcta, sino que además los sorprendió a todos con el hallazgo de las Inmortales y la organización de un nuevo reino escondido entre las montañas». 
 
    —¿Fue el Pequeño quien encontró las Inmortales? —preguntó Rhumara. 
 
    —¿Cuáles son las Inmortales? —quiso saber Etinz. 
 
    —Sí, fue el Pequeño quien encontró las Inmortales. Las Inmortales, Etinz, son las montañas que rodean nuestro reino —respondió la princesa. 
 
    —En realidad lo esconden —añadió Pastow. 
 
    —Exacto, Past, nuestro reino está escondido entre un círculo cerrado de montañas. 
 
    «Tiene una entrada secreta que solo los amigos conocen. Fue esa entrada la que encontró Esgwarhil, tras largos meses de búsqueda. Se aventuró por ella hacia el interior de la formación montañosa, y sus ojos quedaron maravillados ante la inmensa extensión de territorio libre, sin dueño, que a escondidas del mundo exterior, esperaba por ser poblado. Pero si muchos fueron los meses que tardó el Pequeño en encontrar una entrada hacia el interior de las Inmortales, muchos más le llevó convencer a su gente de instaurar dentro de las montañas el reino Gydox. La mayoría lo creyó demente, y porfiaban que aquella maniobra no era otra cosa que una desesperada manifestación de su locura. Pero el Pequeño era el rey, y su palabra pesaba más que la de cualquier otro gydox, por lo que a regañadientes la mayoría, y llenos de esperanzas unos pocos, comenzaron a erigir un nuevo Reino Gydox. Trabajaban de noche, con el mayor sigilo, y durante el día marchaban en distintas direcciones, despistando a cualquiera que quisiera seguirles el paso. Años y años les llevó la tarea. Así todo, las construcciones terminaron antes de lo estimado, pues la habilidad de los Guerreros de Fuego para trabajar la roca era innata, y a medida que la edificación progresaba, el entusiasmo aumentaba de manera considerable. Pero una vez que la obra estuvo terminada, el desánimo volvió a invadir a los gydoxs, pues sus corazones ávidos de dominar nuevas tierras y mundos, no se resignaban a sacrificar su milenaria libertad. Sabían ellos que una vez que ingresaran dentro de las Inmortales, su estancia allí sería definitiva, ya que a los ojos del mundo desaparecerían de la faz de la tierra. Y si volvían a aparecer años después, todo el trabajo y el tiempo invertido en el reino dentro de las Inmortales hubiera sido inútil, pues las sospechas se harían fuertes, y muy pronto serían encontrados. Al menos esa generación de gydoxs una vez dentro, permanecería allí por el resto de sus vidas». 
 
    —Entonces... ¿Quién los metió adentro? Porque, ¿entraron verdad? Debieron entrar en algún momento, porque yo nací adentro —cuestionó Etinziamol. 
 
    —Todos nacimos dentro del Reino Oculto, Etinz. 
 
    «Después de un tiempo de pensarlo, Esgwarhil logró convencer a su pueblo peregrino de que el refugio en las montañas era mucho más conveniente que el andar errantes, a merced de cualquier peligro del camino. Su gente le dio la razón, pues el atosigamiento de los Quemadores llegó al límite de la defensa gydox. Habían reducido su número de modo considerable, llevándose gran parte de sus riquezas. Y en los últimos tiempos se les sumaron grupos bárbaros provenientes del este, de contextura más pequeña, pero con la misma fiereza y más temibles que los Quemadores; eran los Jürks. Además el rey Esgwarhil les prometió que solo permanecerían en el seno de las Inmortales, el tiempo necesario para reestablecerse y hacerse lo suficientemente fuertes para instaurar un reino exterior. Esto terminó por convencer a los Guerreros de Fuego. 
 
    Kohrim les regaló la noche más oscura, y apagó cada una de sus cistelinas, y hasta a ella misma. Los gydoxs la echaron de menos esa noche, pero sabían que era lo mejor, para que ni el ojo más avisado descubriese su itinerario. A medida que avanzaban sus corazones parecían quedárseles en esas tierras libres, tan hermosas como hostiles. Los lobos, expertos en el arte de hacerse invisibles, eran quienes borraban los rastros, y por eso nadie pudo saber dónde fueron a parar. Una vez dentro de las Inmortales, sellaron la única entrada al reino». 
 
    —¡¿Y cómo?! —preguntó intrigado el más pequeño. 
 
    —Hicieron con el mismo material que componía las montañas una puerta. Pero no era una puerta cualquiera, era única, mágica. Desde dentro, los gydoxs la veían tal cual, una puerta; pero del otro lado, del exterior, solo se veía montaña. Su camuflaje fue tan perfecto que hasta nuestros días, nadie fuera de los amigos ha podido hallarla, e incluso la gran mayoría desconoce su existencia. 
 
    —¿Es la Puerta Oculta, verdad? 
 
    —Sí, Etinz, que nombre más acertado, ¿no? —preguntó la princesa y los demás asintieron con la cabeza, hasta Wara. Entonces Koralhil se percató de la presencia de la Ghaodrwin. Se había olvidado que allí también estaba ella escuchando, y datos como el que acababa de dar no era muy conveniente que los escuchara. Se hizo un momento de silencio, hasta que la princesa prosiguió con la historia, no sin antes prometerse para sus adentros tener más cuidado con ciertas verdades peligrosas. 
 
    «El comienzo de la vida dentro de las Inmortales fue venturoso y prometedor. Era maravilloso comenzar los días sin ningún temor de errar el camino, o de ser sorprendidos por algún ataque de cualquier tipo. Pero pasado un tiempo, los problemas no se hicieron rogar. El nuevo territorio de los gydoxs era demasiado hostil, tanto para las plantas como para los animales. Los cultivos no prosperaban y resultaban insuficientes. Los animales morían arruinados y sin reproducirse. El hambre arreció en el reino entero, y muy pronto el poblado se amotinó frente al palacio del rey. Los Guerreros de Fuego querían regresar al mundo exterior y Esgwarhil lo sabía, pero lo consideraba una torpeza, porque sería echar por tierra una obra de muchos años. Entonces el soberano de los gydoxs ideó una estrategia de supervivencia que hasta el día de hoy persiste, aunque no con tanta frecuencia: las expediciones de comercio. Estas expediciones consistían en que el mismo rey y un grupo reducido de los más osados y valientes hombres del ejército, cruzaran la Puerta Oculta hacia el exterior. Su destino eran los reinos amigos, o aquellos que de tan pacíficos no presentaban ningún peligro. Lo que intercambiaban con los pueblos era nada más ni nada menos que las preciosas piedras y joyas extraídas de las tierras del norte. Las gentes quedaban maravilladas ante las extraordinarias alhajas multicolores, conocían su incalculable valor, y comerciaban de buena gana con los gydoxs. Los Guerreros de Fuego se desprendían de ellas con gran dolor y resignación, pero sabían que de ese modo salvaban a su pueblo, llevando lo necesario para sobrevivir algún tiempo, hasta la próxima expedición». 
 
    —¿Y no los descubrían? —preguntó Etinziamol. 
 
    —No, mi pequeño. 
 
    «Tanto para entrar como para salir del corazón de las Inmortales, los gydoxs elegían las noches sin luna. Además quienes acompañaban al rey, aunque no fueran del rango de los lobos, aprendieron la técnica de la invisibilidad, y muchas otras técnicas que no tardaron en caracterizarlos y distinguirlos de los demás rangos. Tales guerreros poseían las habilidades de los tres rangos existentes hasta entonces: lobos, murallas y guardianes, e incluso las superaban. Las largas expediciones al exterior los templaron en el arte de la supervivencia, y eran entre los mejores, lo mejor. El Pequeño, quien por ese entonces medía sus últimos días, decidió que aquellos hombres que lo acompañaron en sus campañas de comercio desde el principio, conformaran un nuevo rango, el de los expedicionarios. Serían los más fuertes del ejército, y en su desempeño contarían todas las salidas al exterior, tanto en misión de paz como de guerra.  
 
    Cada vez que los gydoxs aparecían ante el mundo, las gentes se convulsionaban. Se preguntaban de dónde salían, y hacia dónde iban cuando de nuevo desaparecían. Muchos hasta osaron seguirlos tratando de descubrir su secreto, pero jamás lo lograron. A la muerte de Esgwarhil el Pequeño, el pueblo gydox aún permanecía dentro de las Inmortales. Su heredero, al igual que todos los reyes que le sucedieron, abrigó la esperanza de trasladar algún día el reino al exterior. Pero por distintas razones su mayor anhelo nunca se pudo concretar, pues dentro de las montañas jamás se prosperaba. Hasta que un gran monarca llamado Túkkehil…». 
 
    —¡Tu padre! —vocearon los tres muchachos a la vez. 
 
    —Así es, el Gran Túkkehil se enamoró de una hermosa doncella… —dijo emocionada Koralhil.  
 
    —¡La Hermosa Señora! 
 
    —Así es, mis niños. Ella era ermagaciana de esta aldea. Mi padre la llevó al reino Gydox. Gracias a la gran sabiduría sobre las artes naturales que poseía mi madre como buena ermagaciana, el pueblo gydox comenzó a prosperar, y no paró de hacerlo. Todo marchaba bien, la esperanza de abandonar las Inmortales era un hecho casi consumado. El apogeo alcanzado era comparable al antiguo reino del norte. Pero por desgracia la Muerte Blanca llegó para desmoronar toda la obra de mis padres… y a ellos mismos —refirió la princesa con un hondo suspiro; contar esa parte de la historia comenzaba a dolerle, por lo que cambió el rumbo del relato. 
 
    «Las demás gentes con el paso del tiempo, ya no se escandalizaban cuando los gydoxs salían en sus expediciones de comercio. Habían asumido que de algún modo en algún sitio, se hallaba su reino escondido, porque en la nada no podían vivir. Muchos creían que el pueblo de los Guerreros de Fuego se asentaba más allá de la Tierra Conocida, otros pensaban que vivían debajo de la misma tierra. Pero nadie conocía el verdadero paradero, y por eso lo llamaron ‘El Reino Oculto’, y los gydoxs pasaron a ser los Ocultos. Desde Esgwarhil el Pequeño, hijo de Mârhil y Jexërien, hasta nuestro querido Zarú, hijo de la Hermosa Señora y el Gran Túkkehil…». 
 
    —Y hermano de la Bella Esperanza —agregó Rhumara. 
 
    —Y hermano mío —asintió sonriendo la princesa—, el reino Gydox fue gobernado por la Dinastía del Fuerte, la Sangre del Hil. Y la esperanza de trasladar al pueblo Oculto del seno de las Inmortales hasta los territorios libres del exterior no se ha extinguido, y tengo la certeza de que Zarú lo logrará algún día. —La princesa volvió a suspirar, pero esta vez con la luz de la esperanza brillando en sus ojos—. Y ahora, mis niños, ¿no les parece que es demasiado tarde ya? 
 
    —¡No! —gritaron decepcionados los aludidos. 
 
    —Pues yo creo que sí, ya les conté la verdadera historia de la más Bella y Amada, y mucho más aún, incluso la historia de los Guerreros de Fuego hasta nuestros días, ¿qué más me queda por contarles? —preguntó Koralhil. 
 
    —Todavía no sabemos qué sucedió con los schoranos y con los Supremos después de la Batalla de los Tres Reyes —expuso Pastow.  
 
    —Oh, claro, quedaría la historia inconclusa de otro modo ¿verdad? Pues… 
 
    «Los schoranos comenzaron la deportación de las Tierras del Norte junto a los gydoxs, pero su destino fue muy distinto al de estos, porque eligieron los bosques del oeste como nueva morada. No hay mucho para contar luego; hasta la guerra contra el Amo de los Miedos, su reino estuvo asentado en esos bosques. Sus costumbres continuaron siendo similares a las de las Tierras del Norte. Y conservaron intacta la religión de los Primeros Padres, al contrario de los ermagacianos y de los gydoxs. También respetaron la Yank, y auxiliaron a los Ocultos muchas veces en sus expediciones». 
 
    —Incluso llegaron a albergarnos a Zarú y a mí cuando la Muerte Blanca invadió el Reino Oculto —recordó la princesa—. Por supuesto que los gydoxs también respondieron muchas veces a la voz de auxilio de los Verdes Cazadores, sobre todo en los avances de los Quemadores y los Jürks. Y en lo que a los ermagacianos se refiere, lo que hay para contar es un poco más extenso y triste —añadió la princesa mirando a Wara. 
 
    «Después de la desoladora guerra en la que tan cruelmente trataron a los que fueron sus amigos por eras enteras, su destructivo afán de conquista no se apagó. Continuaron invadiendo pueblos y más pueblos, hasta que los Koradrwins, la casta sacerdotal más notable de su raza, se rebelaron contra los abusivos métodos de su rey y su ejército. Pero no solo no fueron escuchados por Ermaderal, sino que además, por atreverse a levantar la voz contra el Rey Supremo, se los castigó de manera horrible, y muchos de ellos fueron asesinados. Luego, como si todo esto hubiera sido poco, el rey Ermaderal los expulsó de las Tierras del Norte. Los sacerdotes ermagacianos, que hasta ese entonces fueron los seres más puros de la tierra, alojaron de allí en más, una furia abismal en su interior. Enceguecidos de vergüenza y odio hacia su propia gente, vagaron por los caminos planeando una venganza capaz de equiparar todo el daño producido por los Supremos. Ermaguiorkora, Patriarca de los Koradrwins, fue ajusticiado por manos de Ermaderal con la Gran Adagium. Los otros sacerdotes tomaron como venganza la espada, la ocultaron y la llevaron consigo en su partida. Fue así como el pueblo de la Gente Hermosa perdió la espada que antes perdieron los gydoxs. 
 
    Por fin hallaron un bosque a su gusto, por su tremenda oscuridad y grandes dimensiones. Allí se instalaron para siempre, y allí también realizaron el rito de Cades-Ghao, lanzando contra los ermagacianos la Maldición de la Sangre. Desde entonces los Koradrwins, ya no fueron llamados ‘los Invocadores de Luz’, sino que fueron renombrados ‘Invocadores de Sombra’». 
 
    —Es decir «Ghaodrwins» —agregó en tono misterioso Rhumara, guiñándole un ojo a Pastow—. ¿Y a que no adivinas, Etinz, en qué bosque se encuentran ahora? 
 
    —¡Suficiente, Rhumara! Puedes continuar si quieres, pero te aseguro que te ganarás una reprimenda y aquí mismo se termina la velada —advirtió la princesa. 
 
    —¡Oh, no, Koral! —suplicó Pastow—. Rhu ya no molestará más, ¿verdad, Rhu? 
 
    —Verdad —dijo el muchacho cabizbajo. 
 
    —Bien —suspiró la princesa con poca paciencia ya, disponiéndose a seguir, pero el bracito de Etinziamol le tironeó el vestido. 
 
    —¿Qué, Etinz? —preguntó. 
 
    —Donde viven los Ghaodrwins… ¿es el Bosque de los Encantos, no es cierto? —interrogó el pequeño mirando a Wara con recelo. 
 
    —Ah sí, pero, mi niño hermoso, no tienes nada que temer, porque ellos allí se quedan —dijo Koralhil mirando también a Wara, y recordando la horrible noche en que vio de cerca sus rostros transfigurados de una maldad diabólica. Pero esos recuerdos que la atormentaban tanto no se traslucieron en sus palabras—. Ellos están en el bosque y nosotros en Xinär, si ninguna de las partes es molestada no sucederá nada para lamentar, niño mío. ¿Me permites continuar ahora?  
 
    —Sí, por favor… —respondió el pequeño. 
 
    «Sucedió que en la noche misma en que los Koradrwins prepararon para su propia gente la terrible maldición, en el Reino Norte de Ermagacia sobrevino una serie de acontecimientos trágicos, y nadie dudó a la hora de buscar algún culpable. Pero nadie reparó en que los únicos responsables de lo sucedido eran los mismos Supremos, pues sus largos años de abusos y abominaciones merecieron la ira divina». 
 
    —¿Y cuáles fueron esos acontecimientos trágicos, Koral? —preguntó el hermano de la Erudita. 
 
    —Todos los que se puedan imaginar, y muchos más aún. 
 
    Una voz de asombro se alzó de todos los presentes. Koralhil continuó: 
 
    «Una tormenta tras otra, con huracanes, piedras gigantescas y terremotos. Enfermedades que brotaban de la nada y lo apestaban todo. En todos los puntos cardinales del Imperio del Norte, la Gente Hermosa moría de manera indiscriminada. Presos de terror y desorientados por completo, abandonaron las preciadas Tierras del Norte, y se diseminaron por toda la Tierra Conocida. Sus antiguos dominios quedaron destruidos y se convirtieron en parajes inhóspitos y desolados. El clima cambió en el norte, se volvió gélido, hostil e impredecible, y ya nunca más los ermagacianos pudieron dominar sus tierras de origen. Haciendo caso omiso a la providencia que parecía darles la espalda, intentaron unirse de nuevo para comenzar desde el principio y recuperar lo perdido. Pero la voz de Ermaderal había perdido credibilidad y ya nadie lo escuchaba. En cambio sí eran escuchados los distintos líderes que surgían de los clanes más importantes. Todos querían ser oídos pero nadie oía a nadie, y el intento de unión desembocó en una verdadera anarquía. Cada líder entonces tomó por su lado, arrastrando consigo algún grupo de ermagacianos, que lleno de esperanza lo seguía. Y así se fueron formando las distintas comunidades ermagacianas, todas ellas con la ilusión de alcanzar algún día el esplendor del norte. Pero sus ilusiones se dieron contra el piso al enfrentar la cruel realidad del día a día. El asedio de los Aguanos y los Jürks se sumaba a la supervivencia de todos los días. Sus cuerpos ya no les respondían a las distintas inclemencias, se volvían cada vez más débiles, empequeñecían, menguaban, morían. Entonces Erma-Grassill, hijo de Ermaderal, y rey ermagaciano a la muerte de este, enterado de la miseria generalizada de su pueblo disperso, convocó a los líderes de cada aldea a una asamblea. Desde los cuatro vientos llegaron quienes fueron los Supremos y ahora eran conocidos como ‘los Malditos’. Un siglo había pasado desde la Batalla de los Tres Reyes, y de los ermagacianos de entonces, capaces de reducir hasta el polvo a cualquier enemigo, no quedaba ya nada. Eran despojos los que asistieron a la Asamblea de Grassill, como se la conoció en la posteridad. Ya no soñaban con batallas y conquistas, solo pensaban en sobrevivir». 
 
    —Esa Asamblea… —interrumpió Rhumara pensando cada una de sus palabras— debió ser muy importante, ¿no? Porque Zarú en el Reino Oculto la nombró muchas veces. 
 
    —Pues figúrate que sí, muchacho —respondió la princesa. 
 
    «En ella se meditó largamente en los abusos que el pueblo de la Gente Hermosa cometió desde la Edad de los Primeros Padres hasta la caída de los Koradrwins. Y concluyeron que los interminables años de penalidades vividos desde entonces eran el castigo de alguna divinidad. Por aquel tiempo aún adoraban a los dioses de los Primeros Padres. La Maldición de la Sangre lanzada contra ellos por los Invocadores de Luz, fue tomada por algún dios del Toth, para cobrarles toda la maldad cometida contra los otros pueblos. Y entre todos pensaron en la manera de desagraviar semejantes iniquidades y calmar la ira del dios. Erma-Grassill tuvo una idea. Era arriesgada al extremo, pero otra mejor que estuviera a su alcance, no se le ocurría, y cada ermagaciano allí presente estuvo de acuerdo con el soberano. Entonces, los habitantes de la Tierra Conocida contemplaron absortos el desplazamiento de grandes contingentes ermagacianos. Niños, jóvenes, adultos, muy pocos ancianos, pues su ahora frágil naturaleza les permitía raras veces llegar a la vejez. Todos llevaban espadas en las manos, y muchos se preguntaban si irían a combatir a algún pueblo, pero quienes pensaban así se equivocaban». 
 
    —Pero y entonces, ¿para qué llevaban las armas? ¿Solo para mostrarlas? —preguntó el mayor de los muchachos, mientras sus compañeros reían divertidos por su ingenua pregunta. La princesa también rio. Wara y la Erudita esbozaron algo parecido a una sonrisa. 
 
    —No, Rhu… 
 
    «No las llevaron solo para mostrarlas. Todos los grupos de ermagacianos se unieron en un mismo lugar; el ahora Abismo de Henkor. El Monte Blanco de las Tierras del Norte, en dónde se llevó a cabo la Batalla de los Tres Reyes, se desplomó como arena la misma noche de la caída del imperio ermagaciano. Y en su lugar se abrió un abismo terrible e impenetrable, que fue llamado con el mismo nombre. El Abismo de Henkor era un signo para los ermagacianos. Él les demostraba lo grande que fue su soberbia, pues el Monte Henkor era el más alto de la Tierra Conocida, y lo tremenda que resultó su caída. Allí, al borde mismo del precipicio, realizaron un juramento con el que ponían en riesgo la entera existencia de su milenario pueblo. Ya que desde el más niño al más viejo juraron no hacer uso de espada alguna hasta que la ira del dios que estaba ofendido se aplacara. Se lo llamó el ‘Juramento de Paz’, y para sellarlo de manera efectiva, arrojaron hasta la última espada que poseían en el abismo. La primera en caer fue Diamantina. Los hermosos ojos de la gente maldita observaron desalentados el fugaz itinerario trazado por la majestuosa espada, hasta que se esfumó de su vista; después continuaron las otras. Así no quedó ninguna espada en poder de los ermagacianos, y lo que se les vino luego fue atroz. Los ataques bárbaros se sucedieron sin piedad, uno tras otro, y los grupos que por todas partes poblaban la Tierra Conocida, se vieron reducidos al extremo. Pero a pesar de que algunos poblados ermagacianos desaparecieron de la faz de la tierra, nunca la semilla de la Gente Hermosa fue reducida del todo. Y sobreponiéndose a las terribles pruebas que arreciaron sobre su gente, se irguió sobre humildes, pero firmes cimientos, el nuevo reino de la Gran Ermagacia. Pero estos eran otros ermagacianos, en nada parecidos a los antiguos Supremos, con excepción de su belleza. De contextura frágil y pequeña, humildes y pacíficos de carácter, forjaron una nueva historia de la Gente Hermosa. Una historia que hablaba de supervivencia, sacrificio y sufrimiento. Muchos pueblos continuaron odiándolos por sus crímenes pasados, como en el caso de los schoranos. Y otros, compadecidos por sus sacrificios, les concedieron el perdón, como lo hizo nuestro pueblo, agregándolos a sus expediciones de comercio». 
 
    —¿Y en dónde se hallaba la Gran Ermagacia? —preguntó Etinz—. ¿En las Tierras del Norte? 
 
    —No; el nuevo reino de los antiguos Supremos se afianzó bien al este de la Tierra Conocida, aunque sus aldeas se hallaban dispersas por todos lados. 
 
    —¿Y todas las aldeas tenían sus propios reyes como Xinär? —interrogó Pastow. 
 
    —Sí, Past, cada aldea nómada como sedentaria, tenía sus propios reyes. No obstante todos ellos se ajustaban al mando de una voluntad superior, la Majestad Suprema, quien reinaba en la Gran Ermagacia, y dirigía todas las otras aldeas. La Majestad Suprema o Real Señor, era un descendiente puro de Erma-Grassill, hijo de Ermaderal, hijo de Ermaghorderar, conocido en la historia como Endoratcuash. Así, hasta los días en que yo era una niña, la Dinastía de ese terrible rey ermagaciano no se había interrumpido. Yo conocí a los tres últimos descendientes directos de aquel soberano. Uno tenía la misma edad de Zarú, y se llamaba Erma-Mindylaisïr, el «Portador de la Hermosa Esperanza». Lamentablemente los Quemadores se encargaron de finalizar con la vida de la persona más extraordinaria que conocí. Hoy en la Gran Ermagacia reina el hermano de Mindylaisïr, Erma-Kaldylaisïr, a quien también tuve la oportunidad de conocer en este mismo reino, cuando aún no estaba convertido en ruinas, y solo cuenta dos primaveras más que tú, Rhumara. 
 
    —¿Y por qué a él no lo mataron los Aguanos? —preguntó intrigado Pastow. 
 
    —Porque Mindylaisïr sacrificó la única prenda que podía salvarlo a él, para ocultar a su pequeño hermano, a otra niña ermagaciana, a Zarú, y… a mí —aclaró Koralhil con prisa para no seguir profundizando en aquel tema tan doloroso—. Como sea, la sucesión de herederos puros no se interrumpió para la Gente Hermosa, aún. 
 
    La princesa calló, y la oscura y enorme habitación quedó en completo silencio por algún rato. Todos pensaban en algo, pero nadie quería revelar sus pensamientos. Por fin fue Rhumara quien habló: 
 
    —Koral… si a Zarú le llegara a suceder algo, ¿se acabaría la Dinastía del Fuerte, verdad? Porque él no se ha casado aún, y no tiene ningún heredero… 
 
    —¡No seas tonto, Rhu! —interpeló Pastow—, a Zarú no tiene por qué sucederle algo, y si eso ocurre nuestra Koral también es de los Hil, ella podría reinar en el Reino Oculto. ¿Verdad, Koral? 
 
    Koralhil tenía la mirada perdida en un punto lejano de la habitación, parecía no escuchar a los muchachos. Sin embargo sí los escuchaba, pero prefería evadir las preguntas. Muchas noches se desveló pensando en las respuestas a los mismos interrogantes, y no quería que sus niños sufrieran lo mismo. Continuó con su relato: 
 
    «Algunos años después que los ermagacianos realizaron el Juramento, decidieron cambiar su antigua religión por otra más acorde a su nueva ideología y proceder. Abandonaron los belicosos dioses del norte, y adoraron solo a la divinidad primera, la que había creado todas las cosas y a las otras deidades, el Gran Hacedor. Era quien desde un principio los acompañó, y lo continuaba haciendo. Pues estaba en todas partes y habitaba las inmensidades del cielo, mirando siempre desde lejos las vanidades del Toth. Era un dios que amaba la justicia, y el único que podía haberse ofendido por los abusos de la Gente Hermosa de antaño. Solo a él pues, fueron dirigidas las contriciones de los ermagacianos». 
 
    —Tiempo después —continuó la princesa—, cuando mis padres se conocieron y la Hermosa Señora vivió en el Reino Oculto, nosotros los gydoxs también adoptamos la religión de los ermagacianos. Esto acarreó algunos conflictos entre mi padre y los gydoxs de las aldeas exteriores, pero Zarú se encargó de mitigarlos. 
 
    Koralhil observó a cada uno de sus oyentes, todos la miraban con los ojos bien abiertos, ninguno parecía tener sueño. Pero el relato había terminado, y la princesa sí tenía mucho sueño. 
 
    —Bueno, bueno… mis queridos niños y mi querida Wara, las historias han finalizado ya. Más tranquilos ahora podemos ir a dormir. 
 
    —¡No! —chillaron los tres hombrecitos. 
 
    Koralhil sin prestar atención a las protestas, tomó al más pequeño en brazos y lo llevó a su rincón. Ya en el blando lecho el niño olvidó todo disgusto y se hundió en un profundo sueño. Los otros al ver al más pequeño rendido, también desistieron en la petición. Aunque no querían admitirlo, tenían sueño, y sus ojos no podían permanecer abiertos por mucho tiempo más. Cada uno se ubicó en su lugar de reposo, y aguardaron a que Koralhil los besara para cerrar tranquilos los ojos. Wara también se acostó, y la princesa fue la última en hacerlo. Esa noche el cansancio pudo más que las preocupaciones, y la Bella Esperanza durmió profundamente. 
 
    Pero mientras ella dormía en la anónima tranquilidad de Xinär, en el Reino Oculto alguien que llevaba en sus venas la misma sangre del Fuerte, velaba inquieto pensando en el porvenir de su reino. Y esa precisa noche en que la princesa Koralhil contó las historias en Xinär, el soberano de los gydoxs abandonó el reino para buscar respuestas a las oscuras dudas que día y noche lo asediaban, dando el primer paso del vertiginoso camino que desembocaría en el triunfo o en la derrota contra el Amo de los Miedos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17  
 
    VISITANTES DEL OTRO LADO DEL MAR 
 
    Sombras, sombras y más sombras. ¿Hacia dónde se dirigía? Zarúhil no lo sabía. Una semana atrás el Reino Oculto, que ya era una revolución, se convulsionó por completo. Día tras día los schoranos fugitivos del Imperio del Amo de los Miedos, iban a dar a la misma Puerta Oculta. 
 
    La idea había sido de Dellsemoon. Él sabía que el rey de Gydox quedó herido en lo más profundo, no solo en lo físico, sino también en el espíritu, después de la Batalla por Schor. El primogénito de Schor temía que su aliado, cegado por el rencor, cometiera alguna locura precipitada, acabando con la última esperanza. Dellsemoon quería ayudar a Zarúhil, pero no se figuraba cómo podía hacerlo, encontrándose en las garras del demonio. Entonces los focos de epidemia que de pronto surgieron en muchos de los reinos de Atcuash, despertaron una idea en la mente de Dellsemoon. Sabía que esa oportunidad que el destino o quién sabe quién le brindaba, sería la única, y no debía desaprovecharla, por lo que comenzó a enviar gente al Reino Oculto. 
 
    Para los seguidores del Amo, solo eran schoranos que morían enfermos por alguna de las tantas pestes que arrasaban los reinos. Para los Aliados, eran los mejores guerreros de los Verdes Cazadores que se reorganizaban en el Reino Oculto. Por fortuna, la gente del Amo nada quería saber de tener contacto con los que morían apestados, por lo que eran los mismos schoranos quienes se encargaban de quemar los cuerpos de los verdaderos muertos, y colaborar en el escape de los que fingían estarlo. Con sorpresa y recelo fueron recibidos los primeros fugitivos. El rey gydox temía que se tratara de alguna trampa de Atcuash, pero salvada la primera impresión, la idea de Dellsemoon agradó a Zarúhil. En cierta medida el señor schorano, le ayudaba a dar un paso adelante en la venganza que planeaba contra el Amo de los Miedos. Porque el odio que el Señor de los Ocultos albergaba contra Atcuash era insondable, y ya no vivía para otra cosa que no fuera alimentar las esperanzas de la venganza. 
 
    Cuando los rumores de que la gente del Otro Lado del Mar pisaba la Tierra Conocida para declararle la guerra al Amo, comenzaron a circular por los distintos reinos conquistados, Dellsemoon creyó conveniente enviar a su hermano Asmoon para que pusiera al rey gydox al tanto. Era consciente de que aquella maniobra era arriesgada, y que Atcuash no tomaría la muerte de un príncipe del mismo modo que había tomado las otras. Pero Dellsemoon era obstinado, y estaba dispuesto a entregar la vida por la causa aliada. Por fortuna la reacción del Amo no fue tan tremenda, pues el número de las muertes que causaban las pestes era, en aquellos momentos, más relevante que el deceso mismo del príncipe Asmoon. 
 
    A Zarúhil lo alegró mucho la llegada de su amigo. No obstante cuando Asmoon le expuso el tema de la gente del Otro Lado del Mar, no lo escuchó con el mismo entusiasmo con que lo hizo la realeza de Schor. La idea de que la gente del Otro Lado del Mar llegara para hacerle la guerra al Amo de los Miedos, era demasiado buena para ser cierta. El rey gydox no se iba a ilusionar con meros rumores, aunque una ligera inquietud se anidó en sus pensamientos. 
 
    Una noche el Señor de los Ocultos soñó con Erma-Mindylaisïr. Ansioso aguardó el amanecer, sabía muy bien que cuando su amigo le hacía esas visitas, algo nuevo sobrevendría en el reino Gydox. Esa misma mañana el erudito Karsûl pidió una audiencia con el rey, alegando que por la noche Jexërien le había hablado por medio de un oráculo. Zarúhil no hizo esperar a Karsûl. 
 
    El oráculo versaba así: 
 
    «Abandona tu prisión; Hijo del Fuerte 
 
    solo así tu pueblo será libre. 
 
    Cuando desaparezca la Princesa Blanca 
 
    recorre el Sendero Oscuro, el Valle Sinuoso 
 
    llega hasta el Paso donde muere la Diosa Rastrera, 
 
    y aguarda la ayuda del que habita más allá del Mar». 
 
    A pesar de las recomendaciones del erudito Karsûl, Zarúhil no se tomó mucho tiempo para meditar el oráculo. Su aguda inteligencia le facilitó descifrar rápido los enigmas del mismo, o al menos eso creyó él. 
 
    Era evidente que el oráculo se dirigía a él, pues era el Hijo del Fuerte, aunque también podía tratarse de su hermana, o de sus primos. Zarúhil prefirió quedarse con la primera opción. La prisión que debía abandonar era el Reino Oculto. El rey era consciente de que dentro de las Inmortales no podía hacer mucho para liberar a su gente de la amenaza del Amo. Debía salir de Gydox cuando la Princesa Blanca desapareciera. La Princesa Blanca era Kohrim, que en su vida humana fue llamada así por sus largos cabellos de plata, y ya convertida en Luna, ese apodo continuó caracterizándola, inclusive con más jerarquía. 
 
    Claro estaba para el rey abandonar las Inmortales en la próxima noche sin Luna. Lo que no estaba tan claro para él, era saber cuál era el camino que debía seguir para llegar a la gente del Otro Lado del Mar. Someramente vislumbraba cuál debía ser el Sendero Oscuro al que hacía referencia el oráculo, pues había oído que en el Bosque de los Gigantes, existía un largo camino al que, cubierto por una espesa arboleda de khôms, jamás iluminaba el Sol. Se decía que eran los últimos khôms en toda la Tierra Conocida; lo llamaban el Sendero Oscuro y una lúgubre leyenda se cernía sobre él. Pero acerca del «Valle Sinuoso y del Paso donde moría la Diosa Rastrera», no se figuraba referencia alguna. Sin embargo Zarúhil ya tenía claro el primer paso que debía dar. Y su decisión se afianzó aún más la madrugada en que llegaron nuevos visitantes. 
 
    Un extraño sentimiento se apoderó del rey de Gydox al encontrarse cara a cara con sus dos primos y el Veterano Torzzol. Lo primero que atinó a pensar fue en la desgracia, y el nombre de su hermana se le escapó como un suspiro. Después de la Batalla por Schor había pensado muy pocas veces en ella y en los niños. Y ahora su recuerdo latente se le presentaba como un dulce reproche. Temía por la vida de Koralhil y los niños, y de solo pensar en su muerte temblaba de espanto. No; él no estaba preparado para otra pérdida tan dolorosa. Los recién llegados adivinaron su congoja, y se apresuraron a explicarle el porqué de su llegada. Al darse por enterado Zarúhil montó en cólera y les prohibió la entrada al reino, e incluso llegó a amenazarlos con el destierro. ¿Cómo se atrevían a abandonar de ese modo a su indefensa hermana? 
 
    Ïnlonhil, Zaulonhil y Torzzol no esperaban otra reacción por parte del rey. Conocían cuánto amaba a la princesa, y si hubiera reaccionado de otro modo menos severo, habrían desconfiado de su sano juicio. Sin embargo una triste decepción se apoderó de los tres, porque estaban desalentados, y no sabían lo que debían hacer. Si regresaban a las ruinas de Xinär, la desilusionada princesa no les perdonaría la desobediencia. Permanecer en la Puerta Oculta tampoco les inspiraba mucha confianza. Por fortuna Livê-Frikêl intercedió por ellos, y el rey luego de una larga reflexión se puso en el lugar de los guerreros y pudo comprenderlos. Él mejor que nadie conocía a su hermana, y lo obstinada que era cuando algo se proponía. ¿Qué otra cosa hubieran podido hacer los tres hombres? Los primos del rey y el Veterano regresaron al Reino Oculto. Allí pusieron al tanto de lo que acontecía en Xinär a Zarúhil. Por ellos supo que tanto la princesa como los niños estaban bien, y que la Ghaodrwin Wara había huido y regresado a las ruinas. Por su parte los visitantes se enteraron de muchas noticias que en Xinär solo eran suposiciones. Así se cercioraron de los resultados de la Batalla por Schor y de la muerte del Gran Semoon. También recibieron con extremo dolor la noticia de la muerte de Radagash, y comprendieron al fin el triste silencio de la Erudita. Supieron que Koralhil no había errado en sus conclusiones, pues con sus propios ojos vieron a grupos de fuertes schoranos dando vuelta dentro de las Inmortales. ¿Qué otra cosa podía significar aquello que la reorganización de las filas aliadas? Más adelante, cuando les fue presentado el príncipe de los Verdes Cazadores, ya no tuvieron ninguna duda. 
 
    Con la llegada de los habitantes de las ruinas, la voluntad del rey de Gydox eclipsó. ¿Debía continuar con la estrategia de buscar a la gente del Otro Lado del Mar? ¿No debía más bien acompañar a Ïnlonhil, Zaulonhil y Torzzol hacia Xinär para convencer a su hermana de la importancia de ser protegida por aquellos hombres? 
 
    Largas y angustiosas horas meditó Zarúhil sobre su próximo destino. Pero al terminar había adoptado una determinación más firme que la misma roca. El próximo paso que daría sería ir en busca de la gente del Otro Lado del Mar. Ahora confiaba a pleno en la sacrificada decisión de su hermana. Si ella le enviaba aquellos guerreros tan queridos y valiosos, era porque le tenía fe como rey y como hermano. Él no la defraudaría, no rechazaría aquel sacrificio de amor, extraordinaria muestra de afecto y devoción de aquella, su sangre, que tan distante se hallaba pero que se las arreglaba para colmarlo de esperanzas. No, no en vano su gente la apodó la Bella Esperanza. Y no en vano sus padres la llamaron la Luz del Fuerte, porque era ella la luz que en aquellos momentos le mostraba el camino. Y cuando la noche de ese mismo día cayó, espesa y enteramente negra sobre el Reino Oculto, el rey gydox no titubeó siquiera en cruzar la Puerta. 
 
    Desviándose hacia el oeste del Camino Secreto que acostumbraban transitar los gydoxs, se deslizó como una sombra imperceptible hacia el Bosque de los Gigantes. Jamás antes había recorrido el Sendero Oscuro, y la primera impresión que tuvo fue buena. Solo se trataba de un camino más, solitario y algo descuidado; hacía mucho tiempo que casi nadie, o nadie, lo transitaba. Pero a medida que el tiempo pasaba y se internaba cada vez más, una angustia creciente se iba apoderando de él. Las horas corrían y según sus cálculos ya el sol debía haber salido. Pero en aquel sendero la oscuridad parecía ser eterna. 
 
    Zarúhil se detuvo por fin. Se hallaba exhausto. ¿Qué demonio le hizo correr toda la noche sin detenerse a pensar siquiera por dónde iba? Entonces la duda penetró en él: ¿era en verdad ese el sendero del oráculo? En su obstinada precipitación, ¿no se podría haber equivocado? Ese camino del diablo no parecía tener final. ¿Por qué rayos no había escuchado a Karsûl? 
 
    Pero después de la tormenta sobreviene la calma, y el rey gydox decidió no tomarse la situación a la tremenda, y sentándose en una enorme piedra que se veía por completo oscura, comenzó a observarlo todo a su alrededor. Era hora de tomar una nueva decisión; continuar o volver. 
 
    Aquel sendero parecía salido del mismo Bosque de los Encantos. La misma oscuridad, la misma sensación de irrealidad espesa y asfixiante. ¿Qué habría sucedido allí en otras edades? ¿Quién lo había trazado y para qué? ¿Conduciría a alguna parte? Todas estas preguntas se planteaba el rey gydox, pero no se molestaba siquiera en tratar de respondérselas, porque sabía que eso era imposible. Miró hacia atrás, como midiendo en su mente todo el camino recorrido. Pero la oscuridad reinante no dejaba ver más allá de algunos pasos. 
 
    El rey jadeaba queriendo recuperar el aliento. Después de algún rato de descansar sobre la piedra, su respiración volvió a la normalidad. Entonces recién pudo notar que toda la atmósfera estaba invadida por un murmullo extraño, que bien podía tratarse de insectos o bestias escondidas detrás de los khôms, o tal vez de criaturas de otra naturaleza. Cuando Zarúhil comenzó a prestarle atención, aquel murmullo era suave, casi imperceptible. Pero a medida que agudizaba el oído, ya no era un murmullo lo que escuchaba, sino un irritante concierto de sonidos de distintas formas e intensidades. El Señor de los Ocultos contuvo la respiración, un sudor frío le recorría la frente; sabía que ya no estaba solo. De pronto, un lastimero gemido se oyó a la distancia; casi al mismo tiempo algo parecido a un suspiro ronco y desesperado llegó al oído mismo del rey. No solo el suspiro, sino también el escalofriante aliento de alguien o algo que se encontraba detrás de él. Se puso de pie de un salto, y dándose la vuelta descubrió por instinto a Shuromyr. Pero no había nada cerca del rey, solo el musgo seco y los arbustos muertos, que parecían estarlo desde hacía mucho tiempo. A Zarúhil le temblaron las manos, ¿pero qué diablos le sucedía? Ni siquiera frente al mismísimo Amo de los Miedos sintió aquel terror.  
 
    El ruido cesó, convirtiéndose de nuevo en un inaudible murmullo. Sin embargo el joven rey se hallaba aturdido, y no reaccionaba a pesar de que los furiosos latidos de su corazón le advertían que algo no estaba bien allí. Por fin, sacudiendo con energía la cabeza, se dispuso a emprender el camino de regreso. Sabía que la decisión era muy apresurada, pero su voluntad le impedía ir más allá. Su vista vagó unos segundos por los árboles inmensos; parecían enormes gigantes que lo vigilaban. Sus copas tan altas e impenetrables se confundían unas con otras. ¿Eran ellas en verdad las causantes de tanta oscuridad? ¿Habría luz más allá de las lúgubres enramadas? Los troncos eran tan imponentes como solemnes, parecían erigidos allí desde los primeros tiempos. Las monstruosas cortezas eran de un gris muy oscuro, al igual que las deformes raíces que se escapaban de las entrañas de la tierra, cobrando el aspecto de terroríficas criaturas marinas. Era horrible el aura que aquel camino adoptaba bajo la eterna vigilancia de esa arboleda. ¿En verdad aquel sendero ocupaba algún sitio en la Tierra Conocida? 
 
    Apartó la mirada de esa desesperante visión. Pero al querer emprender cuanto antes el regreso, olvidó la piedra que antes le sirvió para descansar, tropezó y cayó sobre ella, golpeándose muy fuerte en la cabeza. Nunca llegó a saber si fue por causa de aquel golpe o por alguna otra razón desconocida, que su conciencia se perdió por algún tiempo. Tampoco supo cuánto duró aquel tiempo. Pero lo cierto fue que al despertar, su energía vital había regresado, y ya no sentía temor alguno. Sin embargo continuó en la misma posición que tenía al despertar, con la mitad del cuerpo tendido sobre la piedra y la cabeza colgando hacia abajo desde un extremo de la misma. Y así permaneció un rato, mirando el suelo inerte. Luego se fue incorporando despacio, sin dejar su actitud pensativa. Sus ojos se acostumbraron a la penumbra, y pudo apreciar con más detalle la piedra. 
 
    Sin duda para Zarúhil, ya antes que él alguien había transitado ese camino. Aquella piedra que le sirvió para descansar y tropezar, no era común y corriente, y tampoco estaba allí por casualidad. Su forma estaba perfectamente esculpida, y en su cara superior se habían grabado un dibujo y una inscripción, ambos casi borrados por el paso del tiempo, pero las marcas aún podían distinguirse. El rey pasó por alto el dibujo, que era el que ocupaba la mayor parte, pero que solo dejaba ver algunas líneas sin sentido, y se dedicó por completo a la frase. Estaba excitado, su pecho volvía a palpitar con ansias, pero no entendía muy bien porqué. Tal vez porque había descubierto que esa olvidada inscripción estaba conformada por las antiguas runas del norte, que él muy bien conocía. Con un poco de esfuerzo sabría de qué se trataba aquella inscripción, y así descifraría al menos una parte del siniestro enigma del Sendero Oscuro. Ahora tenía la certeza de no haber malinterpretado el Oráculo de la Cabeza. El sendero que allí se nombraba no podía ser otro que ese en el que él se encontraba. Sin embargo… 
 
    «Esto bien podría tratarse de alguna prueba», pensó el rey gydox, y lamentó que no estuviera allí su amigo Livê-Frikêl para aconsejarlo. 
 
    «Nammburakûllhyen» se leía en la primera línea de runas. Parecía ser un nombre tan largo como extraño. 
 
    Zarúhil sabía que lo había oído alguna vez, pero no lograba dar con aquel recuerdo. «Nammburakûllhyen, Nammburakûllhyen», se repetía para sus adentros, y aquel nombre se le hacía cada vez más familiar. Decidió continuar con la lectura de la inscripción. A lo mejor hallaba algo que lo ayudara a recordar. Las otras letras eran más pequeñas, pero se entendían bien. Zarúhil leyó varias veces aquella frase antes de comprenderla. Por fin con voz solemne dijo: 
 
    «El que atesora la verdad  
 
    pero es maldecido por la sangre 
 
    habitará en el Sendero Oscuro 
 
    hasta que sea el ocaso de los pueblos  
 
    y los hermanos se vuelvan a juntar. 
 
    Solo entonces reposarán sus huesos  
 
    y su espíritu hallará la paz». 
 
    Zarúhil suspiró con terror. Fue entonces cuando entendió al fin porqué aquel sendero se parecía tanto al Bosque de los Encantos. Allí la naturaleza había quedado afectada por la presencia de los Ghaodrwins. Pero no solo la presencia de los hechiceros convirtió a aquel bosque, y a cada bosque que los hechiceros eligieron como morada, en el más terrible y oscuro. Fue la abominable Maldición de la Sangre, en el rito de la Sombra Mortal, lo que alejó la luz para siempre de los bosques que los Ghaodrwins habitaban. 
 
    La Maldición de la Sangre era la más horrible y poderosa de las blasfemias, pues su invocación quedaba librada a la potestad que quisiera tomarla, ya fuera deidad o demonio. Se derramaba sangre humana en su ritual, y quedaban afectados por igual en sus consecuencias tanto quien la realizaba como quien la recibía. En aquel camino, hermoso tal vez en otros tiempos, también se había maldecido en la sangre, pero… ¿quién?, ¿y sobre quién? 
 
    El rey volvió a repetir en voz alta lo que se dejaba leer, y se disponía a hacerlo de nuevo cuando se detuvo. Ya recordaba ahora quién era «Nammburakûllhyen». 
 
    En su vida en el Reino Oculto solo había oído una vez sobre la Maldición de la Sangre. Y era la realizada por los Invocadores de Sombra contra la Gente Hermosa. Pero en su larga estancia en Schor, muchas fueron las historias que Dellsemoon le contó para humillarlo. Las llamaba las historias olvidadas del reino Gydox, y tenían que ver con la historia negra que cada pueblo tiene y prefiere olvidar. Muchas de aquellas eran inventadas por el príncipe schorano, y por eso Zarúhil no les prestaba la más mínima atención, solo escuchaba a Dellsemoon por respeto. 
 
    Cierta vez el príncipe lo sorprendió con una narración atípica, muy distinta a las otras que había contado. Por ello Zarúhil oyó hasta el más ínfimo detalle. No porque aquella historia le pareciera verdadera, sino porque despertó su interés, sobre todo el nombre del protagonista: «Nammburakûllhyen». Desde luego que aquel nombre tan complicado se le olvidó con el paso de los años. Ahora volvía a recordarlo, y también la historia contada por Dellsemoon, que coincidía a la perfección con la inscripción en la piedra. 
 
    La historia se ubicaba en el espacio de tiempo transcurrido después de que Ïggorg separara a los hermanos Hil-Palal e Hil-Darath, y antes del establecimiento de los Guerreros de Fuego en las Tierras del Norte. Y narraba que cuando Hil-Darath, ya coronado como rey, se lanzó desesperado en busca de su hermano, recorrió la mayor parte de las extensiones de la Tierra Conocida. Preguntó a todos los que se encontró entonces, pero nadie había visto a los gydoxs que perdieron la identidad. El tiempo y los años pasaban veloces como el rayo, y Darath no tenía noticia alguna de su hermano. Las esperanzas de encontrar a Hil-Palal y a los demás Guerreros de Fuego, se perdieron en el corazón de quienes los buscaban. Hil-Darath decidió emprender el regreso; su gente lo esperaba desde hacía mucho tiempo, era hora de tomar las riendas del reino que había abandonado una vez para buscar a su gemelo. 
 
    Los Guerreros de Fuego ya emprendían la vuelta, encabezados por el rey Darath, cuando les salió al encuentro el Patriarca Orgash el Brujo, hijo Agaratera y el Desterrado, más conocido como «Nammburakûllhyen el que nunca poseerá la magia». Porque aunque era hijo de una Sustancial y de uno de los Primeros Hijos del Gran Hacedor, y fue llamado «el Brujo», jamás pudo realizar hechizo alguno. 
 
    Nammburakûllhyen dijo saber dónde fueron a parar Hil-Palal y los demás guerreros. Él observó oculto entre las sombras, de qué manera Möch Señor de las Bestias acabó con la vida de su madre. Pero como la cobardía siempre lo había caracterizado, fue incapaz de ir en su ayuda. Esperó a que Schora recuperado partiera en auxilio de los Guerreros de Fuego, y recién entonces abandonó su escondite para verificar el estado de Agaratera. Muerta estaba sin duda la Hechicera, y en el Brujo creció un odio terrible hacia Möch y Schora, y también hacia los Guerreros de Fuego, por ser la causa de que ambos señores se encontraran con su madre y maestra. 
 
    Pero Möch tuvo su merecido; Ïggorg, su medio hermano, se encargó del Señor de las Bestias. Schora era el Hijo del Sol y un Patriarca muy poderoso, estaba fuera del alcance de su maldad. En cambio los Guerreros de Fuego eran tan humanos como vulnerables, y hacia ellos dirigió Nammburakûllhyen toda la potencia de su malignidad. Y aunque no podía realizar ninguna clase de hechizo, poseía el don de la clarividencia, y haciendo uso de ella supo del destino de los gydoxs perdidos. Ahora tenía cómo vengarse de los Guerreros de Fuego. Era el único en toda la Tierra Conocida que sabía dónde se encontraban el príncipe gemelo de Hil-Darath y los demás Guerreros de Fuego. Y por eso les salió al encuentro con sorna, aguardando malicioso las súplicas de los desesperados hombres, para negarse indefectiblemente a dar alguna respuesta. 
 
    Pero para amargo desengaño del Brujo, Hil-Darath no creyó ninguna de sus palabras. Y lo humilló cortándole una oreja como escarmiento, para que ya no volviera a especular con algo tan doloroso y triste como la pérdida de sus hermanos. Esta orgullosa acción de los Guerreros de Fuego les cobró más odio aún por parte de Nammburakûllhyen. 
 
    Los gydoxs pronto dejaron atrás aquel camino que los cruzó con el siniestro Brujo. Pero este sin embargo permaneció en él, observando con ojos iracundos el rastro de los Guerreros de Fuego. ¿Qué macabro pensamiento rondaba la mente de Orgash? ¿Por qué no abandonaba aquel sendero soleado? ¿Hasta dónde era capaz de llegar para vengar a su madre, la Hechicera? Muy lejos por cierto, y allí mismo, en un hermoso camino bordeado de coloridos árboles y colmado de perfumes y trinos realizó el rito de Cades-Ghao, y lanzó hacia Hil-Darath la Maldición de la Sangre. 
 
    Nammburakûllhyen sabía que la magia le huía, no obstante sus actos ya no se guiaban por la razón, sino por el odio sin límites que sentía hacia los Guerreros de Fuego. Una vez cerrado el rito, se dispuso a abandonar aquel lugar, pero para sorpresa suya descubrió horrorizado que ya no podía hacerlo, por más que anduvo y anduvo, nunca llegó al final del sendero. La noche cayó sobre el Brujo, las sombras lo cubrieron todo, y jamás se fueron. ¿Pero qué sucedió en realidad? ¿No fue dirigida la maldición hacia el rey gydox? ¿Por qué entonces las consecuencias alcanzaban al desprevenido Brujo? 
 
    Porque así era la Maldición de la Sangre, afectaba tanto al destinatario como al emisor, y Nammburakûllhyen no lo tuvo en cuenta en su arrebato. Entonces en su clarividencia vio más allá de aquel camino, vio a Hil-Darath, sano y feliz en sus nuevas tierras, vio la fecundidad de sus días y de su descendencia, y un grito profundo y desesperado desgarró su garganta. Había realizado la más oscura de las maldiciones, pero el efecto resultó opuesto al esperado, y se le volvió en contra. «¿Por qué?», no dejaba de preguntarse el pobre desgraciado, pero no oía las respuestas en aquel camino que día a día se volvía más oscuro. Poco a poco se fue acostumbrando a él, pero muchas dudas lo atormentaban. ¿Por cuánto tiempo permanecería en aquel lugar que parecía descender cada vez más al averno? ¿Estaría allí hasta su muerte? ¿Y cuándo y cómo moriría? ¿Habría paz para él una vez que la muerte lo alcanzara? 
 
    Cierta vez en sueños, recibió la visita de Zhiffa, Señora de la Noche, cuyas Hijas le contaron la agonía de su medio hermano Orgash. Zhiffa le aclaró muchas dudas al Brujo, entre ellas la causa de por qué la maldición no alcanzó a Darath. La raza de los Guerreros de Fuego fue bendecida por Schora, Hijo del Sol, y por esa razón el Cades-Ghao no surtió el efecto esperado. Sin embargo el mal estaba hecho, y tarde o temprano Hil-Darath sufriría las consecuencias. Además la Maldición de la Sangre se sellaba con sangre, y la única sangre derramada en aquel lugar era la del Brujo. Zhiffa Señora de la Noche, era hija de Trïmo y Gendrüyof, por lo tanto conocía muy bien los entramados del Toth, y le hizo saber a Orgash que en castigo de su maldad debería permanecer en aquel horrendo sendero, hasta que sobreviniera el ocaso de los pueblos y los hermanos se volvieran a juntar. 
 
    Nammburakûllhyen lloró con amargura su destino, y por primera vez en la vida conoció el arrepentimiento. Pero era demasiado tarde… Con el tiempo aprendió a ser paciente, y los años se sucedieron uno tras otro, confundiéndose entre ellos. Las Hijas de la Noche se encargaron de labrar la sentencia del Brujo en la piedra, para que quien se aventurase a cruzar por aquel camino, conociera la desgracia de Orgash. Y como sello de aquella sentencia, grabaron la insignia del único linaje que podía brindarle la libertad: una hoguera de tres llamas, el símbolo de los Guerreros de Fuego. 
 
    La leyenda decía que el Brujo permaneció allí siglos y siglos, y nadie sabía si la muerte lo había alcanzado y era su espíritu el que vagaba por el Sendero Oscuro, o si de modo inexplicable jamás había muerto. 
 
    Lo cierto era que alrededor del Sendero Oscuro se alzaba una atmósfera de intriga y misterio que le impidió a Zarúhil conocer más sobre su existencia. Cuando regresó de Schor al Reino Oculto, los eruditos a los que les preguntaba preferían eludir el tema. Algunos solo negaban la existencia de aquel camino. Y así, con el paso del tiempo, el Señor de Gydox dejó en el olvido aquel mito con el que el príncipe schorano intentó rebajar a su raza. 
 
    Ahora recordaba con precisión los detalles de aquella leyenda, y tenía ante sí una piedra con una inscripción bastante familiarizada con la historia de Nammburakûllhyen. El rey gydox volvió a estremecerse, acababa de reconocer el dibujo que antecedía a la inscripción, más borrado que las runas y casi ilegible, pero él lo reconoció: era la triple llama del símbolo gydox. 
 
    Zarúhil apoyó su mano en el dibujo, recordó la Guerra por las Tierras del Norte, los terribles años de persecución de los Quemadores, la desolación tras la Muerte Blanca, el acecho del Amo de los Miedos. Sí, algo de cierto tenía que haber en aquella historia, pero ¿cuál era el papel que le tocaba jugar a él? 
 
    —Tú eres el salvador que estaba esperando. —Escuchó a sus espaldas el rey de Gydox. 
 
    Era una voz horrible, cavernosa, parecía salir de ultratumba, y Zarúhil quedó petrificado unos instantes. Se incorporó, y fue dándose vuelta de manera lenta, había oído la voz muy claro, las palabras en la Lengua del Norte. Sin embargo esperaba que todo se desvaneciera como la primera vez. Tal vez sus sentidos se hallaban alterados, quizás el golpe en la cabeza lo estaba haciendo alucinar. 
 
    Sin duda estaba alucinando. Zarúhil apretó con fuerza la empuñadura de la Hoja de Fuego. Su frente se perló con el frío sudor del espanto. ¿Qué era eso que estaba frente suyo? ¿Hombre, espectro? ¿O ambas cosas? Cerró los ojos, los volvió a abrir. Esa cosa permanecía allí todavía, pero ¿era real? 
 
    El Señor de los Ocultos tenía por delante un hombre de pie, era anciano pero su postura firme y erguida lo hacía muy fuerte. La mirada era severa y penetraba la voluntad del rey, que sin atinar a hacer algo, permaneció inmóvil, mirándolo. Sus plateados cabellos caían en desorden y eran muy largos, al igual que la barba. Su cuerpo era cubierto por una humilde túnica agrisada. Toda su fisonomía parecía iluminarse con un resplandor propio, un resplandor blanquecino y espectral. Zarúhil creía estar frente mismo de una aparición. 
 
    —¿Qué eres? —preguntó al fin, animado por la idea de estar ante una ilusión. 
 
    —Tú sabes bien quién soy —le aseguró el anciano, haciéndole un ademán con la cabeza. Con aquel gesto un mechón de los blancos cabellos se deslizó hacia su rostro, dejando al descubierto una oreja cortada. 
 
    Zarúhil sobresaltado se echó hacia atrás, a la vez que gritaba: 
 
    —¡Retrocede, espectro! 
 
    Aquel insignificante gesto le manifestó quién era esa figura fantasmagórica. Zarúhil luchaba contra su propio temor, no quería por nada del mundo perder el control ni su dominio. Pero aquello era demasiado. 
 
    —Retrocede… Nammburakûllhyen —dijo, simulando seguridad. 
 
    El anciano al oír estas palabras lanzó tal carcajada que estremeció al rey de Gydox una vez más. 
 
    —Veo que no eres tonto, Zarúhil, Hijo del Fuerte, sangre de Hil-Darath… 
 
    Zarúhil quiso levantar su espada, pero una misteriosa fuerza se lo impidió. 
 
    —No tienes por qué desesperar, no he deparado ningún mal para ti. Eres quien me ha de salvar; el ocaso de los pueblos se cierne ya sobre la Tierra Conocida, pero has venido solo. ¿Acaso no has encontrado el linaje de Hil-Palal? 
 
    El espíritu del rey de Gydox era abatido por un huracán de interrogantes y malos augurios, y su rostro dejó de manifiesto aquel estado. El anciano continuó hablando: 
 
    —Pero no importa ahora, ya es tarde… —Sus ojos refulgieron de una maldad reprimida y antigua. Girando hacia un lado del camino invitó al rey a seguirlo. 
 
    Zarúhil miró más allá del Brujo. ¿Había otro camino entre los árboles? ¿Habría estado allí todo ese tiempo? ¿Por qué entonces no lo vio antes? Algo andaba muy mal allí. De pronto recordó el fin para el que se aventuró por aquel sendero horrible. Tal vez Orgash lo conocía, y le estaba tendiendo una trampa. 
 
    —No, Brujo. Te equivocas si crees que he venido a seguirte. Otros deberes me han traído hasta aquí, y no me importa si eres un alma en pena o un maldito longevo, no me intimidas —dijo entre dientes Zarúhil, pues sabía que no era cierto—. Y lucharé contra ti si es necesario. Tendré que matarte si te interpones en mi camino. 
 
    El anciano volvió a reír, más horrible que la primera vez. Se detuvo justo dónde la hilera de árboles se interrumpía para dar lugar al camino que Zarúhil había descubierto hace unos momentos. Volteó el rostro y miró al rey gydox por sobre el hombro. 
 
    —Todo eso lo sé, Hijo del Fuerte… y créeme si te he dicho que ya es tarde… porque lo es. Ahora apresúrate a seguirme y no te preocupes por otra cosa que no sea la de ir tras mis pasos. 
 
    —¿Por qué? —preguntó acongojado Zarúhil. 
 
    —Porque solo si me sigues hasta el final del camino te diré qué ha sido de la suerte de Hil-Palal. 
 
    El rey de Gydox recordó el chantaje que el Brujo le hizo a Hil-Darath en otros tiempos. Recordó también que por culpa de la negativa del señor de los gydoxs de entonces, su raza perdió la oportunidad de encontrar a los hermanos perdidos. Pero había algo en ese ser misterioso que le provocaba desconfianza. Zarúhil receloso dio un paso. 
 
    —No es necesario que te siga hasta allá; si lo sabes puedes decírmelo ahora mismo. 
 
    —¿Si lo sé? —Nammburakûllhyen rio con ganas. —Sé eso y muchas cosas más; ¿olvidas acaso quién soy? —Su risa parecía un estruendo y Zarúhil apretó los dientes. 
 
    —¡No sé quién o qué eres! ¡Y tampoco pretendo saberlo! —gritó enfurecido el rey gydox. 
 
    —Tal vez no quieras saber quién soy, pero estoy seguro de que un secreto deseo muerde cada uno de tus pensamientos ahora. Deseas con todas las fuerzas de tu voluntad saber sobre el paradero de tus antepasados perdidos, ¿verdad? Te preguntas qué habría sido de la historia gydox si Ïggorg no hubiera realizado ningún maleficio. Con seguridad nada habría sido lo mismo Hijo del Fuerte, y tú no estarías aquí hoy; tal vez ni siquiera hubieras existido. 
 
    El Brujo miró a Zarúhil con intensidad, pero su mirada era muy distinta a las otras. Era una mirada que atraía y ataba, y aunque el rey de Gydox trataba por todos los medios de resistirse, no podía hacerlo. 
 
    Nammburakûllhyen se dio la vuelta, y comenzó a transitar por el nuevo camino. Aunque sus ojos ya no lo mirasen, Zarúhil sentía que una fuerza invisible lo arrastraba a seguir al Brujo. Sus pies caminaban con pesadez tras sus pasos, y muy pronto se encontró en el comienzo mismo del sendero. Trató de asirse con desesperación a los árboles que se hallaban delimitando su entrada, pero sus brazos tampoco le respondían. 
 
    «¿Pero qué es lo que me sucede? ¿Qué es lo que me ha hecho este demonio maldito?». Se preguntaba Zarúhil mientras su cuerpo se iba internando poco a poco en lo desconocido. 
 
    Nunca jamás había caminado por una oscuridad tan espesa y asfixiante como aquella. No se veía nada de nada, ni siquiera al Brujo podía ver. Sin embargo sabía que iba delante, podía sentir la fuerza que emanaba de él, esa fuerza que lo arrastraba, que no le daba chance de negación alguna. Tampoco oía sonidos en aquel camino que le pareció tan estrecho al principio y ahora le era ilimitado. Solo escuchaba su respiración enfermiza y cada vez más pausada. Y pronto ni siquiera eso pudo oír… ni sentir. Solo su mente avanzaba detrás de Orgash, su mente atormentada y colmada de interrogantes. 
 
    ¿Qué era aquel camino? ¿Por qué su voluntad se sentía tan afectada a obedecer los deseos del Brujo? Aquel siniestro ser no le inspiraba confianza alguna; ¿por qué entonces lo seguía sin reparos? ¿Acaso lo había hechizado? ¿Pero era posible que Orgash existiera aún? ¿Era posible que continuara haciéndole mal a la raza de los Guerreros de Fuego? 
 
    Las palabras del hijo de la Hechicera fueron ciertas. Con solo oír que podía sacarlo de la secular duda sobre la suerte de Hil-Palal y su gente, las dormidas esperanzas de hallar a los hermanos perdidos despertaron en él como una explosión. En el Sendero Oscuro encontró al único ser en la tierra que sabía dónde estaba la descendencia de Hil-Palal. La posibilidad de encontrar a los Guerreros de Fuego que perdieron la identidad dependía de aquel encuentro. 
 
    Entonces el rey gydox comprendió por qué iba detrás del Brujo sin ningún sentido aparente. Era todo su ser el que lo deseaba, y Orgash lo sabía, y se aprovechaba de ello apoderándose de su voluntad por completo. Zarúhil no podía resistirse, porque en el afán por averiguar sobre el misterio de Palal, había dejado en el olvido todo lo demás, incluso el motivo por el cual se hallaba en aquellos oscuros parajes. 
 
    Sin embargo, a medida que avanzaba tras los pasos del Brujo, la desesperación se apoderaba más y más de él. Sabía que no estaba allí solo para oír lo que Nammburakûllhyen tenía para decirle. No. Había algo más urgente, pero ¿qué? ¿Qué podía ser más importante que saber al fin lo que había sido del gemelo de Hil-Darath? Sin embargo… 
 
    Zarúhil se esforzó por recordar, y en el esfuerzo sintió, como aquella vez en el combate por Schor, que sus sentidos se abrían a la perfección. Y vio al Brujo que avanzaba por aquel camino maldito, lo vio como un aura mortecina y espectral, pero como nada más, no había cuerpo ni ropaje. ¿Eso era en realidad lo que había quedado de Orgash? 
 
    El rey miró a su alrededor, y en un hálito de espanto pudo gritar. A sus pies, a sus costados, por encima de su cabeza… Todo, todo estaba colmado de figuras deformes, que solo a él lo miraban, y en sus rostros sin forma se transfiguraba la súplica. Sus extremidades retorcidas e inacabadas se dirigían a él, y se estiraban más y más. Zarúhil miró desesperado a Orgash. 
 
    El Brujo al oír su grito se detuvo, y ante la mirada anhelante del rey Oculto solo atinó a decir: 
 
    —Son tus hermanos, Sangre del Fuerte, quieren que los liberes… quieren que les devuelvas la identidad. 
 
    Zarúhil intentó retroceder, pero una vez más se halló luchando contra su propia voluntad, y el esfuerzo realizado era enorme. Por fin, agotado, cayó de rodillas en el oscuro suelo. No tenía fuerzas para nada, no quería avanzar, pero tampoco podía retroceder. En este difícil trance se hallaba el rey, cuando un dolor agudo estremeció sus miembros. Exasperado miró su cuerpo; en todos lados era tomado por manos que parecían garras. Se clavaban en su carne provocándole un sufrimiento insoportable. Los seres informes lo alcanzaron, y la cantidad de garras aumentaba al igual que su dolor. Unos cuantos dedos huesudos y afilados tomaron su cuello, lo aprisionaron, lo perforaron. 
 
    Hacia adelante ya no veía otra cosa que no fueran cuerpos horribles y oscuros que se cernían sobre él, que lo asfixiaban, lo torturaban… De pronto el tremendo dolor del tormento despertó en él un recuerdo que se había perdido en su mente como todos los otros. Era el recuerdo de un dolor tan profundo como el que sentía en esos precisos momentos. Pero no era algo que dolía en la carne, sino algo que lastimaba su alma. 
 
    En medio de los tormentos, el rey gydox vio delante suyo la figura amada e inconfundible de su protegido, aquel que sin remedio perdió en la Batalla por Schor, la figura de quien realizó el sacrificio de servirlo hasta el fin; la figura de su fiel Radagash, por cuya pérdida aún sangraba su corazón. 
 
    Allí estaba su querido Radagash, aquel niño-héroe que había dado la vida defendiéndolo contra el Amo de los Miedos. Ese Amo que amenazaba destruir su secular pueblo por su obstinada ambición. Y que no tardaría en lograrlo al menos que él hiciera algo. Porque él era el rey del Reino Oculto, y no estaba dispuesto a permitirle a ese demonio usurparlo. Por ese motivo se encaminó por el Sendero Oscuro, para llegar por él a la gente del Otro Lado del Mar, la cual tendría la clave para vencer al Amo de los Miedos. Por esa sola razón estaba allí, por ninguna otra. Orgash lo quiso engañar llevándolo por aquel camino sin retorno. Lo fascinó con el único argumento posible, hablándole de la ubicación cierta de los Guerreros de Fuego perdidos. Y él lo siguió, su voluntad cedió, poniendo en riesgo cada uno de sus proyectos y el destino de su propio pueblo. Porque, como el Brujo le había dicho, «ya era tarde». 
 
    Un gemido ahogado se escapó de su garganta. ¡Tarde! ¿En vano había sido el sacrificio de su gente, el sacrificio de su Radagash? ¿En vano era acaso la solitaria abnegación de su hermana en las ruinas de Xinär? ¿En vano la muerte del gran Semoon, Señor de Schor? 
 
    —¡No! —gritó con todas sus fuerzas Zarúhil, poniéndose de pie. Las monstruosas manos lo aprisionaron más fuerte aún. 
 
    Si algo tenía en claro el rey gydox, era que jamás sería tarde mientras la esperanza de sus seres amados permaneciera firme en su corazón. De nuevo vio a su muchachito, pero esta vez le sonreía, tal cual la última ocasión que lo vio en vida. Era la sonrisa del triunfo, la satisfacción de haber servido hasta el final. Y fue esa misma sonrisa la que le dio la suficiente fortaleza para desembarazarse de aquellas garras que tanto lo sujetaban. 
 
    Gritando de dolor pudo retroceder al fin. Las monstruosidades seguían avanzando, pero él ya no tenía nada que lo atara a seguir esperándolas. Dando la vuelta se abandonó a una carrera precipitada. Ya nada quería saber de aquel Sendero Oscuro, ni de Orgash, ni de ninguna promesa que saliera de sus labios impuros. Solo quería huir de allí cuanto antes. Contaba con las fuerzas que le daban sus más preciados recuerdos, y bajo el efecto de ese elixir corrió como nunca antes lo había hecho. 
 
    Corrió como el viento, sin detenerse siquiera a tomar aliento. Corrió hasta que sus piernas no le respondieron y su pecho se cerró por el cansancio. Entonces, vencido y exhausto, cayó desvanecido sobre la húmeda hierba. Pero este ya no era el yerto suelo del Sendero Oscuro, y Zarúhil pudo comprobarlo ni bien despertó. 
 
    Su cuerpo a lo largo se extendía sobre hierba verde, fresca, viva; tomó entre sus manos un poco, la acercó a su rostro y la olió. El aroma de la savia nueva lo llenó de energía, y le recordó que hacía un largo tiempo no bebía ni probaba bocado. Realizó una mirada panorámica; por delante de él se extendía un gran valle. El sol lo bañaba todo con su luz agraciada, y el rey parecía no recordar nada de lo sucedido en el Sendero Oscuro. 
 
    Caminó despreocupado unos pasos, la brisa le acarició el rostro y los cabellos, trayéndole a la mente de manera alocada y repentina, lúgubres recuerdos. 
 
    —Ha sido solo una pesadilla —dijo para sí, sacudiendo la cabeza. 
 
    Pero un oscuro presentimiento se cernía a sus espaldas, atrayéndolo de forma irresistible. De manera muy lenta fue dando vuelta su cabeza, y entonces comprendió que su desventura pasada fue tan real como espantosa, pues detrás de él se erguía desafiante el Sendero Oscuro. Pero se veía diferente desde fuera, se veía tal cual antes de haber entrado; un camino como todos, ensombrecido por los inmensos árboles. Sin embargo Zarúhil bien sabía lo que allí aguardaba. Cuanto más lejos de aquel camino se encontrara, más tranquilo estaría, y apuró el paso. 
 
    —Basta de senderos oscuros por hoy —murmuró socarrón, mientras se alejaba con pasos gigantes cada vez más de aquel lugar de tormento. 
 
    Lo que se le presentaba por delante era reconfortante; un verde valle refulgente de vida y luz. Donde la vista se posara había árboles que ofrecían generosa frescura debajo de sus copas, y la suave brisa matinal le azotaba el rostro alejando de sí el calor de la marcha. ¿Sería aquel el Valle Sinuoso del oráculo de Karsûl? ¿Qué nuevos imprevistos le depararía el hado? 
 
    Por ahora ninguno, y Zarúhil avanzaba con paso firme. Lo acontecido en el Sendero Oscuro lo hizo más fuerte. Recordaba la piedra con la inscripción en la Lengua del Norte, y su encuentro con aquel extraño ser cuyas características concordaban con la de un Patriarca Brujo maldecido hace siglos incontables. Si era o no Nammburakûllhyen tal vez nunca lo sabría con certeza, porque se decidió a no entrar de nuevo jamás en aquel oscuro sendero que lo hizo perder por un largo tiempo. En su mente volvían a rondar las sensaciones percibidas al transitar por el segundo camino; horror y vacío completo, ahogo y desesperación al hallarse junto a esos seres monstruosos que tanto dolor y sufrimiento le causaron. 
 
    Por instinto el rey gydox pasó su mano por el cuello. Su piel estaba sana, sin ninguna magulladura, pero le dolía al contacto de los dedos. Una sensación de asco le subió por la garganta con solo evocar aquellos terribles momentos. Sin embargo, a pesar de la dureza de la prueba, la pudo sobrellevar con éxito, y su confianza había aumentado. Ahora estaba seguro de llegar a la gente del Otro Lado del Mar. Ningún otro obstáculo se podía comparar a la prueba del Sendero Oscuro. Solo restaba pasar por el Valle Sinuoso, llegar al Paso donde moría la Diosa Rastrera, y ya estaría en condiciones de dialogar con quienes de seguro le darían la clave para exterminar al Amo de los Miedos. 
 
    Ahora que avanzaba camino por aquel hermoso valle, con el espíritu iluminado y seguro, sabía que le era conocido. Muchas veces escuchó sobre él; era el Valle del Oeste, también conocido como el Valle de la Guarida, porque había servido en épocas idas como transitoria morada de una legendaria criatura monstruosa venida del Otro Lado del Mar. Jamás se imaginó que por allí se podía acceder a un camino tan espantoso como el Sendero Oscuro, ni se puso a calcular las verdaderas dimensiones de aquel valle. Ya había avanzado bastante, ¿cuán grande era aquel lugar? ¿Llegaría a tiempo? 
 
    Entonces, una vez más, en medio de la marcha, Zarúhil comenzó a dudar. No sabía cuánto tiempo llevaba desde que salió del Reino Oculto, pues su estancia en el Sendero Oscuro lo confundió por completo. Podrían haber pasado varios días, o tal vez solo una noche. ¿Cómo saberlo? ¿Y cómo saber si iba por el camino correcto? Tal vez en su desesperación por huir de Orgash y su endemoniado sendero tomó la dirección equivocada. Aquel valle de sinuoso no tenía nada; era monótono e interminable, pero carecía de toda sinuosidad. 
 
    Con el peso de la duda doblegándole la espalda, el rey de Gydox sentía que los pasos se le hacían extenuantes. Pensaba en cada una de las decisiones que podía haber tomado. Tal vez la más acertada hubiera sido ir a auxiliar a su querida hermana, y convencerla de lo importante que era contar con la protección de sus primos y del Veterano. O dar por terminada la misión de la Sarillus y llevar a Koralhil y los niños a la protección de las Inmortales. ¿Qué debía hacer él como Señor de los Ocultos? ¿Debía volver? ¿Debía continuar? 
 
    Si desde que un oráculo los llevó a la desventurada muerte de su madre él desdeñó sus vaticinios, ¿por qué ahora se había aventurado con el que le reveló Karsûl? ¿Cuál era el motivo para hilvanar tantas esperanzas? ¿Acaso en algún momento tuvo la certeza de saber que todo aquello se concretaría? 
 
    El Amo de los Miedos podía estar atacando el Reino Oculto en aquellos precisos momentos, su gente aterrorizada reclamaría a gritos a su rey, ¿y dónde estaba el rey? Corriendo tras una ilusión que bien podría ser vana… Zarúhil menguó la marcha. Había puesto muchas cosas en juego al huir precipitadamente de las Inmortales, y ahora, tal vez con la mitad del camino hecho, estaba a punto de retractarse en su decisión. Ya no podía continuar con aquel caudal de dudas corriendo en sus pensamientos. Su visión anhelante le revelaba lo que aún le quedaba de camino, y se perdía en el horizonte. Miró hacia atrás con recelo, temeroso de sucumbir ante la tentación del regreso, pero tampoco aquello era alentador, solo grandes extensiones de tierra que ya comenzaban a cubrirse de sombras. El cielo donde el sol empezaba a ocultarse le trajo el recuerdo de su amigo, el Gran Semoon, y de las últimas palabras pronunciadas por él: «Jamás se rendirá el Sol». 
 
    Y por la fuerza de aquella sentencia, continuó con su marcha. 
 
    Cuando las sombras lo cubrieron todo y el día dejó paso a la noche, cayó agotado sobre la espesa hierba, con la sola protección de un árbol y de Shuromyr, su espada. Sin embargo, aunque el cansancio de la marcha pesara sobre su cuerpo, le era muy difícil conciliar el sueño: 
 
    «Tampoco hay luna esta noche; todavía no ha pasado una semana», pensó para tranquilizarse, pero al instante reprobó su ligereza. 
 
    «Debo estar volviéndome loco; una semana sería demasiado tiempo perdido», y tras estas conclusiones se durmió intranquilo. 
 
    El nuevo día lo recibió de manera sofocante. Ya en las horas tempranas el calor anunciaba el pleno verano. Schor parecía desplegar toda la furia contenida sobre el Valle del Oeste. Cada árbol del camino representaba para el rey un paraíso, pero cuando su cabeza descansaba un momento del abrasador calor que lo atormentaba, la incertidumbre de ir por el camino equivocado le presentaba una batalla a su voluntad, que cada hora que pasaba se debilitaba más y más. 
 
    La caída de la noche lo halló exhausto, mucho más cansado que el día anterior. Pero no quería detenerse porque si lo hacía, la idea de volver se apoderaría por completo de él. Sin embargo, vencido por la fatiga, se vio obligado a parar. De rodillas, doblegado ante la oscuridad de otra noche sin luna, imploró desesperado: 
 
    —¿Qué es lo que debo hacer? Gran Hacedor de todo, muéstrame el camino. 
 
    Al ponerse de pie, ya había tomado una decisión. Descansaría unas horas, las suficientes para recobrar las fuerzas. Una vez restablecido, emprendería el regreso al Reino Oculto, al que jamás tendría que haber abandonado. Aunque decidirse al fin por algo aliviaba su mente cansada, la sensación de inseguridad que no lo abandonaba aún, terminó por enfurecerlo. Golpeó violento el suelo con el pie, levantando polvo. 
 
    «¿Qué es lo que debo hacer?», se preguntó mientras sus ojos cayeron perdidos en el hoyo que su pie había causado. Pero su congoja desapareció al oír un ruido proveniente de su lado derecho, que lo puso en alerta. 
 
    No tuvo tiempo a reacción alguna, una ágil figura emergió entre las sombras y se abalanzó sobre él. El atacante tenía una espada, cuyo brillo se lo advirtió al rey. Zarúhil se aferró a la mano que sostenía el arma, las dos figuras cayeron en tierra. Atónito el rey no alcanzaba a comprender aquella situación, pero su instinto de guerrero lo hacía luchar con fiereza. Pronto advirtió con sorpresa que la energía del atacante era muy inferior a la suya. Lo desarmó sin mucho esfuerzo, y de un golpe se desembarazó de él. Se puso de pie enseguida, y notó que su oponente también lo hacía, volviendo de modo enfermizo a la carga, pero esta vez de manera torpe y desarmada. Zarúhil lo derribó con un solo golpe y con su misma arma le amenazó el cuello. 
 
    Un grito ahogado se oyó detrás de él. Zarúhil se dio rápido la vuelta, siempre con la espada amenazando el cuello de su oponente. 
 
    —¿Quiénes y cuántos son? ¡Hablen ahora o de lo contrario se arrepentirán! —ultimó. 
 
    —¡No, por piedad, no lo lastime! 
 
    Quien gritaba era una mujer, parecía desesperada por su voz, aunque la oscuridad no dejaba ver más que una encorvada figura acercándose. 
 
    —No se acerque más de lo ya hecho… aún no me ha respondido —insistió el rey sin bajar la guardia. 
 
    —Somos nosotros dos solamente —dijo la mujer deteniéndose—. Por piedad, buen hombre; déjenos ir… 
 
    —¿Pero de qué piedad habla? ¡Intentaron asesinarme! 
 
    —Oh sí… pero lo confundimos —aclaró en tono receloso—, pensamos que era uno de ellos… 
 
    —¿De quiénes? —preguntó intrigado Zarúhil. 
 
    Entonces oyó la voz del que lo había atacado. El rey no se detuvo a mirarlo, pero sin dudas se trataba de un muchacho. 
 
    —¡No le digas nada, madre, es un hombre del Amo sin dudas! 
 
    Zarúhil apartó su espada del muchacho, y lo observó para distinguir sus rasgos. Aquel rostro no era el de un malhechor, sino el de un niño asustado, valeroso pero asustado. Lo dejó libre y por un momento puso toda su atención en la mujer, que se había acercado un poco más. 
 
    —Pero no, no puede ser de ellos. Usted… Usted habla en gydox. Los dioses no pueden abandonarnos así. Usted debe ser un gydox.  
 
    —No se equivoca usted; soy guerrero del ejército gydox. 
 
    —¡Oh, lo sabía! De haber sido un servidor del Amo no habría dudado en matar a mi muchacho. ¿Viene usted del Reino Oculto? 
 
    —De allí vengo, señora. 
 
    La mujer pareció reanimarse ante esta afirmación, poco a poco iba recobrando la altivez de su figura. 
 
    —¡Por todos los dioses, sí que nos han escuchado hoy! —exclamó. 
 
    Y al ver la cara atónita de Zarúhil se apresuró a continuar: 
 
    —Soy Yark-Y-Kêll, y este —dijo tomando por el brazo al muchacho—, es mi hijo menor, su nombre es Hêla-Garal, acaba de cumplir dieciséis años. Nosotros somos gydoxs de los exteriores, provenientes de Gydokal, una aldea tomada por el Amo hace ya un tiempo. De todos los deportados solo nosotros dos permanecemos fieles a nuestro pueblo y a nuestro rey. ¿Lo ha visto alguna vez? Por lo que hemos oído es una persona admirable. Los otros aldeanos también lo admiraban, pero uno a uno fueron creyendo en los ponzoñosos engaños del Tamtratcuash; incluso mis tres hijos mayores, y traicionando a nuestro señor se han puesto de su lado. Al ver que solo nosotros quedábamos, permanecimos sin ninguna esperanza en Gélionth. Pero después de la batalla que llevaron a cabo los Aliados en Schor, mi hijo mayor me comunicó haber visto a mi esposo luchando por los Aliados, y mis esperanzas renacieron. Porque si bien los Aliados fueron vencidos, los gydoxs lograron huir, y si mis esperanzas no me traicionan, estoy segura de que mi esposo se encuentra en el Reino Oculto. Por eso decidimos escapar con Hêla en busca de la Puerta Oculta, aprovechando que el Amo y su gente se encuentran muy ocupados por estos días. Pero debimos dar un gran rodeo por las Montañas Bajas, y llevamos ya varios días de marcha, deteniéndonos apenas lo necesario para descansar un poco, y no sabemos lo que aún nos falta para llegar. ¿Acaso usted, buen hombre, podría encausar nuestro rumbo y darnos la guía para llegar hasta allá? 
 
    Zarúhil miraba con cariño aquella extraña pareja. Al oír el nombre de la aldea a la que decían pertenecer, su corazón latió con fuerza, pues había sido la aldea de su amigo. No obstante no era tiempo de confiarse tanto, y por más simpatía que le produjeran, prefirió aguardar un poco para creer por completo en sus palabras. Podría tratarse de espías del Amo. 
 
    —Tal vez si me dijeran algo más sobre ustedes, ya saben que nuestro señor es muy receloso. Además estamos en época de guerra, y en el Reino Oculto no se permite entrar así como así a cualquier exterior. 
 
    —¡Nosotros no somos «cualquier exterior»! Hemos sido arrasados y somos ciudadanos gydoxs como tú. ¿Por qué no habrían de dejarnos entrar en nuestro reino? —lo increpó hecho una furia Hêla-Garal. 
 
    El Señor de los Ocultos quedó estupefacto ante la salida del muchacho. Tenía sin dudas una fuerte personalidad y se presentó en su mente la imagen de Radagash. 
 
    —Oh, cálmate, muchacho, el guerrero tiene razón —intervino la madre mirando suplicante a su hijo—. Disculpe usted su arrebato —dijo luego dirigiéndose a Zarúhil—, él está muy nervioso por nuestra situación, hace mucho tiempo que no sabe nada de su padre y… 
 
    —Tal vez haya tratado alguna vez con su esposo, señora, si me dijera su nombre sería más fácil para mí traerlo a la memoria. 
 
    Otra vez intervino el muchacho: 
 
    —Es «el Nacido en Libertad»; Livê-Frikêl en la Lengua Madre. ¿Lo conoce acaso? —preguntó desafiante. 
 
    —¿Que si lo conozco…? —el rey rio con ganas, una alegría inmensa se apoderó de él. 
 
    Estaba frente a la familia de su gran amigo. Él había presenciado el dolor del Aldeano al tener que enfrentar a su propio hijo. Cuál no sería su felicidad al saber que no toda su familia se había vuelto a favor del Amo de los Miedos. 
 
    —¿Que si lo conozco? —repitió con desenfado—. ¡Desde luego que sí! Es un gran amigo mío, y un guerrero admirable, le he nombrado… ha sido nombrado por el rey como general de los expedicionarios, y créanme que es un gran cargo. Por supuesto que puedo indicarles donde está la Puerta Oculta, yo mismo los guiaré hasta allí. —Zarúhil miró por encima de sus interlocutores, y su vista se perdió entre las sombras—. Hace unos días salí del Reino Oculto con una misión por cumplir, en cuyo itinerario estaba cruzar este valle y llegar hasta un paso. Pero he desistido de todo eso, no creo que más allá exista otro paso además del Angosto, y llegar hasta allí sería un delirio con toda la vigilancia que debe tener de los hombres del Amo. 
 
    —Oh sí, sí, señor, ¡el Angosto está muy vigilado! Pero hay un puente por allí; pasamos muy cerca hace un día. En realidad es una gran osamenta, es el que cruza el Wong hacia los bosques. Y está sin vigilancia. Sin embargo hace muy bien en desistir de su empresa, no son días seguros estos, y no muy lejos de aquí debimos rodear unas huellas enormes, usted no se imagina cuán enormes eran, deben de pertenecer a una bestia gigantesca —advirtió la mujer. 
 
    —¿Huellas enormes dice? Pero este valle aún conserva las depresiones que antaño hizo una criatura del Otro Lado del Mar; tal vez de ellas se trataba. 
 
    —No, estas eran huellas recientes. Conozco la historia de este valle, y le puedo asegurar que estos surcos son nuevos. 
 
    La mujer hablaba observando al joven guerrero que tenía por delante. De pronto dejó de hacerlo. Su atención estaba puesta en la espada de Zarúhil, que en todo ese tiempo había permanecido enfundada. No obstante, la Hoja de Fuego dejaba escapar el característico fulgor rojizo. 
 
    La mujer retrocedió un paso cubriéndose la cara con ambas manos, su hijo la miró asombrado. Zarúhil apenas si le prestaba atención, su mente aún procesaba la última información recibida. 
 
    —¡Por los dioses! —exclamó al fin la pobre mujer, abalanzándose sobre Zarúhil y cayendo de rodillas a sus mismos pies—. ¡Oh, mi señor! ¡Oh, mi señor! ¡Discúlpeme, no lo había reconocido! 
 
    —Madre, ¿qué es lo que sucede? —preguntó desconcertado Hêla-Garal. 
 
    —Hêla… ¡Hêla! Ven aquí, póstrate conmigo. ¡Es nuestro señor Zarúhil, el rey de los gydoxs! ¡Qué necios fuimos! ¡Atentamos contra nuestro rey! 
 
    El muchacho no perdió tiempo en cuestionar las palabras de su madre, si ella le decía que aquel hombre era el rey, era porque esa era la verdad. 
 
    Rápido para la obediencia se postró junto a su madre a los pies de Zarúhil. Por lo bajo preguntó: 
 
    —¿Cómo lo supiste, madre? 
 
    —Por su espada… ¿no advertiste el fulgor de su hoja? No hay otra igual en toda la Tierra Conocida. 
 
    El joven levantó la cabeza, sus ojos chispearon animados y una exclamación de asombro escapó de su boca: 
 
    —Oh, la Espada Roja, por Gumm y Schor; ¡es la Espada Roja! 
 
    —Ya es suficiente, amigos —declaró el rey, fastidiado por tanta reverencia—. Pónganse de pie y escuchen lo que tengo para decirles: en verdad soy Zarúhil, rey de los gydoxs, e iba tras una misión de suma relevancia para el futuro de nuestro pueblo. Antes de nuestro inesperado encuentro, había tomado la resolución de volverme sobre mis pasos, pues creía haber seguido el camino equivocado. Pero ahora, a la luz de la información que me han dado, comprendo lo torpe que he sido al llegar a esa decisión. 
 
    —Pero entonces, mi señor… ¿Piensa seguir adelante a pesar de lo que le hemos dicho? 
 
    —Pues precisamente eso que ustedes me han comunicado es lo que me ha hecho cambiar de parecer, señora, hay más fuerza en sus palabras de lo que ustedes se imaginan. Ahora me iré, les dejo la mitad de mis alforjas, ustedes las necesitarán mucho más que yo. Me esperarán aquí, les he prometido llevarlos al Reino Oculto y así pienso hacerlo. Pero si algo no sucede como lo pienso, y no regreso dentro de tres días no duden en comenzar la marcha sin mí. 
 
    —Pero no sabemos cómo, mi señor —se lamentó el muchacho. 
 
    —Van bien encaminados hasta ahora, deben seguir siempre hacia el sur. Eviten el Bosque de los Gigantes y los poblados, llegarán a La Telaraña y deberán cruzarla, pero por nada del mundo transiten por ella. 
 
    Entonces el rey les reveló detalle tras detalle la manera de encontrarse con el Camino Secreto. Terminada la explicación concluyó: 
 
    —Avancen como si fueran avecillas mientras marchen por el Camino Secreto, y procuren borrar toda huella, confío que como buenos gydoxs sabrán hacerlo a la perfección. El Reino Oculto está detrás de las Inmortales. ¿Han oído sobre las Inmortales? 
 
    —Sí, desde luego, mi señor —afirmó Hêla-Garal, fascinado por la idea de estar escuchando semejantes revelaciones de boca de su rey. 
 
    La madre solo asintió con la cabeza, estaba tan fascinada como su hijo, y no podía articular palabra alguna. 
 
    —Bien; la Puerta Oculta es parte de ellas, está simulada entre las mismas montañas. Jamás la descubrirán por ustedes mismos, solo por dentro se ve la diferencia, y solo por dentro se puede abrir. Cuando estén allí deberán decir la contraseña de los exteriores, díganla bien, pues no debe haber error en ella. 
 
    —Es la primera estrofa del Himno de Jexërien —convino el hijo de su gran amigo, y se apresuró a recitar: 
 
    «Nueve eran los valientes Dragones  
 
    nueve y su Capitana. 
 
    Jexërien, la más Bella y Amada.  
 
    Jexërien, tres veces coronada». 
 
    —Así es —afirmó el señor de los gydoxs—. Deberán repetirla tres veces, y esperar. Les dirán que nadie ingresará al Reino Oculto, y es porque el rey está ausente, aunque eso no lo dirán. Entonces enseñarán esto —dijo, poniendo en las manos del hijo de su amigo una medalla con la runa del Fuerte—. Les dará inmunidad, ni siquiera tendrán que prestar el Juramento para traspasar la Puerta Oculta. Tal vez sea el mismo Livê-Frikêl quien vigile la puerta, entonces no lo necesitarán. Pero les conviene conservarlo por cualquier cosa. Claro que si el Gran Hacedor permite que mi empresa marche nada de esto será necesario. No lo olviden; aguarden hasta el tercer día. Y ahora, adiós, amigos ¡nos veremos pronto! 
 
    Al decir eso el Señor de los Ocultos se perdió en la oscuridad, detrás del destino que se había trazado la misma noche que cruzó la Puerta Oculta. 
 
    Yark-Y-Kêll y Hêla-Garal quedaron anonadados, y largo rato permanecieron mirando al mismo sitio donde desapareció momentos antes su señor.  
 
    —¿Cuál crees que sea esa misión, madre? 
 
    —No lo sé, Hêla, solo deseo que todos los dioses lo acompañen. Es en verdad tan admirable como nos habían dicho, y tan joven… ¡Que los dioses lo acompañen! —sentenció la esposa del Nacido en Libertad, y su hijo asintió con orgullo. 
 
    Mientras tanto Zarúhil no perdía tiempo. Su vitalidad había regresado. Ahora comprendía muy bien el porqué del Valle Sinuoso. No hablaba la profecía de complejidad geográfica alguna, la sinuosidad se dio en su espíritu; en la angustia sentida, en las dudas que lo atormentaron, en cada estado anímico que vivió; momentos de incertidumbre que quebraron su voluntad por completo hasta el punto de perder su orientación en esos parajes, y que lo habían hecho cambiar de parecer. De no haber sido por su fortuito encuentro con los familiares del Aldeano, aún persistiría en la idea de la vuelta, y tal vez en aquellos momentos estaría regresando hacia el Reino Oculto. 
 
    Pero la realidad había sido otra. Yark-Y-Kêll le aseguró que más adelante hallaría las huellas recientes de una abominable criatura, y más allá estaría el puente que la profecía denominaba como el Paso donde moría la Diosa Rastrera. Y todos estos eran detalles que le indicaban que iba bien encaminado. 
 
    La criatura que antaño cruzó el mar para instalarse en aquel valle, fue ultimada mientras cruzaba el río Wong, queriendo ganar los Bosques de Hurssie. Quien la mató llevaba el nombre de Krsax, y era un Cazador de Serpientes venido del Otro Lado del Mar, el único que con certeza se sabía que había pisado la Tierra Conocida. Si el personaje venido del Otro Lado del Mar era un Cazador de Serpientes, significaba que la criatura bestial era o se asemejaba a una serpiente de inmensas proporciones. Y allí mismo, donde el monstruo cayó, debido a su gran esqueleto, se formó un puente por el cual se podía acceder desde el valle al bosque y viceversa. El puente llevaba el nombre del héroe venido del Otro Lado del Mar, era el Puente de Krsax, el sitio mismo donde murió la antigua serpiente, el Paso donde murió la Diosa Rastrera. 
 
    Era el lugar aludido por la profecía de Karsûl. No era difícil de pensar que si otra criatura viniera desde el mar a visitar la Tierra Conocida, elegiría el Valle de la Guarida como morada, por sus grandes dimensiones y por la proximidad de aquel valle con la costa. Solo una hipótesis de este tipo justificaba la existencia de nuevas huellas con aquellas gigantes características. Tal vez en un marco temporal distinto, aquel razonamiento resultaría un disparate, pero en los tiempos extraños que corrían todo era posible. Además, las habladurías que se transmitían de boca en boca, avalaban mucho la teoría de que una nueva bestia de tamaño increíble había cruzado el mar. Y donde la criatura estuviera, muy cerca estarían quienes vinieran con, o detrás de ella. Es decir que si las huellas que la esposa de Livê-Frikêl había nombrado pertenecían a la criatura aludida, muy cerca de allí andaría la gente que Zarúhil buscaba, la gente del Otro Lado del Mar. 
 
    —Eso es, eso es —se decía el rey, mientras avanzaba con rapidez. 
 
    Su entusiasmo le impedía sentir el agotamiento de todo un día de marcha. Quería acortar distancias, llegar a su destino lo antes posible. En su mente no había lugar para pensar en el viaje de regreso al Reino Oculto. 
 
    Tanta era la prisa que movía sus pasos, que muy pronto se halló el rey cruzando por las tremendas huellas que le nombró Yark-Y-Kêll. En verdad eran enormes, parecían haber sido efectuadas con una furia desmedida. Pero así como comenzaban, así mismo desaparecían, como por arte de magia, y eran, sin duda alguna, muy recientes. No obstante Zarúhil no les dedicó mucho tiempo, su objetivo se encontraba más lejos, y no se detuvo a descansar hasta que sus pies no se hallaron pisando el legendario Puente de Krsax. Y tal como se lo aseguró la esposa de su amigo, no había vigilantes a la vista. 
 
    En las aguas del Wong sació su sed y se refrescó. Luego, en la orilla contraria, en los límites del bosque, se tendió debajo de una arboleda. Se hallaba exhausto, era el mediodía, sentía mucha hambre y hacía calor, sin embargo no podía descansar tranquilo. Unas ansias terribles le consumían la voluntad. Desde allí podía observar el colosal y extraño puente, ¿qué monstruosa criatura había sido aquella, que aun en los huesos le inspiraba terror al contemplarla? 
 
    No transcurrió mucho rato cuando ya estaba otra vez de pie. Preparó unos peces que con habilidad extrajo del río, pero en esta ocasión sintió un asco tal que apenas si probó bocado. Así, con el estómago cerrado y una energía extraña que recorría sus venas y se reflejaba en su rostro, comenzó a avanzar el rey por aquel bosquecillo tan agradable a los sentidos por sus colores, aromas y sonidos. Allí había especies arbóreas de todo tipo, muchas cargaban apetitosos frutos que no atrajeron para nada la atención del rey. Solo le importaba ir por la dirección correcta, ya que aquello más bien parecía un laberinto. 
 
    —¿Cómo rayos sabré dónde se encuentran? —clamó en un arrebato de desaliento, deteniendo sus pasos. 
 
    Una dolorosa puntada en el talón atrajo por completo su atención. Parecía una picadura de insecto y Zarúhil miró despreocupado hacia el suelo. Pero no había ningún insecto allí, sino una pequeña rastrera de colores muy llamativos. Jamás había visto una de ese tipo. 
 
    —¡Maldición! ¡Solo esto me faltaba! —gruñó, mientras se inclinaba para examinar la herida y atrapar la pequeña víbora. Pero ni bien su cuerpo hizo el movimiento su vista se nubló y todo se le dio vuelta. Desvanecido cayó, y otra vez lo atrapó una total inconciencia. 
 
    Ya era noche cerrada cuando despertó Zarúhil. Sentía su cuerpo pesar como el de un gigante, la cabeza le dolía demasiado y le causaba gran trabajo hilvanar las ideas. Estaba tendido en el suelo, seguro en un claro, pues podía ver la luna. ¡La luna! Por fin aparecía. Una luna delgada y brillante que le recordaba que hace una semana había salido del Reino Oculto para buscar a la gente del Otro Lado del Mar, que según sus cálculos se hallarían en aquel bosque. De no ser por aquella colorida rastrera que mordió su talón de seguro ya los habría encontrado. 
 
    Con gran esfuerzo se incorporó. Cuál no sería su sorpresa al descubrir que no estaba solo y que no era el suelo sobre lo que estaba tendido, sino una especie de hamaca, de forma tan extraña como suntuosa. A su alrededor había gente rarísima, haciendo cosas más raras aún. Algunos eran de tez muy oscura, y otros por el contrario eran tan pálidos como los mismos ermagacianos. Sus vestimentas eran abundantes y tan extravagantes como sus tocados, y hablaban una lengua que el rey de Gydox jamás había oído, y por lo que alcanzaba a escuchar, bastante complicada de pronunciar. Todos estaban en continuo movimiento, haciendo alguna actividad. Había quienes tocaban música con instrumentos desconocidos, también quienes arrojaban polvillos de colores dentro de un inmenso cuenco calentado por una fogata. Todo, hasta el más mínimo detalle se veía, pues estaba iluminado por un sinnúmero de faroles que colgaban de las enramadas y de los troncos de los árboles. Eran muy extraños, parecían burbujas de agua, pero sin duda no lo eran, ya que por dentro tenían fuego. También había faroles iluminando una gran tienda ricamente decorada por fuera, y que parecía estarlo más por dentro, aunque todo se veía oscuro después de la entrada. Había gente apostada en el frente de la tienda, estaban muy atentos a lo que sucedía dentro, y algunos hasta movían unos enormes abanicos en esa dirección. Las personas iban y venían, se intercambiaban las tareas, algunos desaparecían, otras caras nuevas entraban en la escena. 
 
    Zarúhil no podía salir del asombro, y este fue mucho mayor cuando descubrió que muy cerca, a solo un paso, había una muchachita de piel tan negra como la misma noche. Pero no era el color de la piel lo que llamaba tanto la atención del rey, sino la cosa con la que la niña jugaba: la rastrera colorida que lo había mordido antes. 
 
    Veloz como un rayo Zarúhil estiró el brazo para advertir a la muchacha del peligro que corría jugueteando con aquella víbora. Pero su gesto solo hizo asustar a la niña, quien tomó al reptil con las manos y huyó ocultándose en los árboles. El tiempo pareció detenerse entonces, pues en el acto todas las personas quedaron inmóviles, y sus miradas se congelaron en el rey gydox. Eran miradas frías, desconfiadas e intimidantes. Zarúhil buscó con la diestra su espada, no estaba allí, como era de esperar. Recién en ese momento, al encontrarse todos quietos, pudo notar un detalle que con tanto movimiento pasó inadvertido antes; era un brazalete plateado, que todos sin excepción llevaban. Un brazalete con el grabado de una serpiente cuyos ojos eran de piedra. Zarúhil contuvo la respiración, ¿serían acaso la gente del Otro Lado del Mar? Y si así era, ¿cómo debía reaccionar? ¿Serían agresivos? ¿Lo atacarían? 
 
    El rey no quitaba los ojos de aquella gente tan extraña, y a su vez ellos tampoco dejaban de observarlo a él, de seguro ya lo habían hecho antes, mientras él dormía, pero ahora estudiaban cada uno de sus gestos, y esos ojos escrutadores inquietaban sobremanera al Señor de los Ocultos. Tanto había anhelado aquel momento y ahora no sabía cómo desembarazarse de él. Si tan solo aquellas personas dejaran de mirarlo… 
 
    Y como si su deseo hubiera sido oído por algún poder, en determinado momento todos dejaron de mirarlo a él para ver en otra dirección. Aliviado pero sobre todo intrigado, el rey de Gydox también miró en esa dirección, que era la gran tienda. Seguía igual de iluminada afuera, pero no había nada nuevo que llamara la atención, por dentro todo continuaba oscuro. 
 
    Más de pronto, en medio de la oscuridad, dos enormes ojos amarillos se encendieron. Zarúhil quedó estupefacto. Todos a su alrededor se arrodillaron. Dos hombres, uno moreno y otro pálido, se abrieron paso con prisa llevando entre ambos una pesada alfombra púrpura, que instalaron justo en la entrada y la extendieron hasta el sorprendido hombre gydox. 
 
    Zarúhil apretó con furia sus dientes, pues no vaticinaba cosa buena. Aquellos ojos brillantes y enormes le representaron por un momento al demonio Atcuash. Pero desechó al instante esa idea, porque él había visto en la Batalla por Schor los horribles ojos del Amo de los Miedos, y eran muy distintos a estos. No obstante, a medida que los ojos avanzaban entre la oscuridad de la tienda, se iban encendiendo a su alrededor otros más pequeños, pero iguales de brillantes. 
 
    Una figura corpulenta y oscura, y con muchos ojos, se manifestó en la entrada de la tienda. Zarúhil parpadeó incrédulo. Estaba frente a la mismísima visión de un monstruo, y sin la Hoja de Fuego en su diestra. 
 
    Entonces sucedió… 
 
    Fue una de las visiones que más impresión le causaría en la vida. Un recuerdo impactante, imborrable, único: su primer encuentro con la gente del Otro Lado del Mar. 
 
    Al traspasar la entrada de la tienda y recibir la iluminación del exterior, el cuerpo menguó en algo su estatura, pero solo un poco. Aquel personaje era de la talla del rey de Gydox, pero su piel no estaba bronceada como la de este, sino que tenía a todas luces, una palidez de muerte, parecía no tener sangre en las venas. Al contrario de los otros, llevaba poca ropa, apenas unas telas enredadas debajo de la cintura. Era esbelto, tenía todo el porte de un guerrero. Sobre el pecho y los brazos se podían apreciar muchos dibujos, la mayoría eran serpientes. Calzaba unas sandalias extrañas que terminaban en punta afilada, cosa que no se veía en la Tierra Conocida. 
 
    Pero no iban a ser las sandalias de aquel sujeto lo único no visto en la Tierra Conocida. Zarúhil no salía de su asombro, y aunque ese extraño ser se le acercaba cada vez más, él, absorto en su contemplación, no acertaba a ninguna reacción; tal era la impresión que le causaba. ¿Pero era verdad aquello? ¿No alucinaba, era humano lo que tenía por delante? 
 
    Lo más inverosímil que Zarúhil hubiera visto. Su cabellera desde el color hasta la forma, era inexplicable. Abundante, muy abundante y larga. Su color era verde, pero no del verde grisáceo común de los hengeges, sino un verde claro muy llamativo, similar al de las inofensivas serpientes que se deslizaban por los húmedos suelos de Schor. Y su forma, aquello no se parecía a ningún tipo de cabello conocido. Las formas que esos cabellos proyectaban parecían tentáculos, o más bien serpientes. Al movimiento del cuerpo, los cabellos se movían, separados en grandes masas, parecían tener vida propia. A Zarúhil se le revolvieron las entrañas. 
 
    Sus ojos no podían ser menos raros. Pero es que en un conjunto tan extraño como aquel, unos ojos comunes solo contrastarían. En cambio aquellos contribuían a que esa figura que se acercaba al Señor de los Ocultos fuera tan irreal como agradable de ver. Eran grandes, amarillos, luminiscentes. Miraban fijo, apenas si parpadeaban. Y una vez más se halló pensando Zarúhil si todo aquello era verdad. 
 
    La arrogante figura que acortaba distancia aparentaba ser joven, pero el rey no se fiaba de las apariencias. De sus orejas pendían grandes aretes que hacían bullicio ante el movimiento de su portador. Debía ser algún noble de su raza, por el modo en que era servido y reverenciado. Además todo en él era distinto a los demás; hasta el brazalete que todos llevaban en la diestra, él lo tenía en el brazo izquierdo, y era dorado. Otro detalle asombroso para el rey, eran aquellos ojos que vio encenderse antes alrededor del personaje. Eran ojos verdaderos, pero no del hombre; desde luego, eran ojos de serpientes que se hallaban enroscadas en el hombre. Había una enorme, de esas que tan fácil estrangulaban a las personas, que ocupaba toda la parte superior del cuerpo. Había otra que no era tan grande, pero de tamaño considerable, que se deslizaba de manera constante desde la cintura hasta el brazo y viceversa. Zarúhil la reconoció, había de esas en la Tierra Conocida y eran terribles y peligrosas por el veneno mortal que inoculaban y por la agresividad con que atacaban. No se explicaba el rey cómo aquel sujeto se animaba a llevarlas de manera tan apacible. Y todavía había otras, muy pequeñas, que estaban en continuo movimiento por todo el cuerpo. Por lo menos dos alcanzó a distinguir el rey. Eran tan pequeñas como raras: una portaba cuernos, y otra parecía tener una cabeza en cada extremo. Zarúhil estaba seguro de que no había visto algo igual de extraño en toda su vida. 
 
    Y avanzaba, avanzaba, avanzaba, sin despegar la mirada del rey de Gydox. Por fin, cuando solo restaba un paso para alcanzarlo, se detuvo el singular personaje. Zarúhil aguardó, no se hacía idea de cómo iba a entenderle si le hablaba, pues ya había escuchado cómo era su idioma, tan inentendible como complicado. Pero más sorpresas le esperaban aquella noche. 
 
    —La Gente del Otro Lado del Mar te saluda, Zarúhil, hijo de Túkkehil, del linaje del Fuerte, Señor de los Ocultos —dijo, hablando en la Lengua Madre del Norte. Zarúhil al oírlo palideció, quedó anonadado—. ¿Qué es lo que te asombra, Guerrero del Fuerte? ¿El que sepa tanto de ti o que hable el Lenguaje del Norte? ¿O ambas cosas tal vez? 
 
    Desde dentro de la tienda se oyó un sonido extraño, parecido a una risa. Tal vez había alguien más allí. ¿Sería alguien tan peculiar y raro como el personaje que le hablaba? Zarúhil observó que algunos de los que abanicaban siguieron su itinerario, pero otros en cambio, permanecían moviendo los abanicos en dirección a la entrada de la tienda. A lo mejor solo se trataba de otra costumbre extraña, como la mayoría de las que tenían aquellas personas. 
 
    —Pues no deberías asombrarte por esas pequeñeces, Zarúhil, te aseguro que nuestra raza conoce muy bien a los de estas tierras —agregó diciendo sus últimas palabras no en la Lengua del Norte, sino en un gydox tan claro como el hablado por el rey. Esto terminó por desconcertar a Zarúhil, quien balbuceó lo primero que le vino en mente: 
 
    —¿Pero quién eres tú, señor? 
 
    —Soy Saxrk. 
 
    —¿Krsax? —preguntó el rey al sonarle familiar aquel nombre. 
 
    Otra vez se oyó como una risa proveniente de la tienda, era casi seguro que allí había alguien. Pero el personaje que estaba delante de Zarúhil pareció no inmutarse ante el hecho, y suspirando de impaciencia se apresuró a corregir el error del rey. 
 
    —No, Saxrk. Krsax fue un antepasado nuestro, el primero de la familia en cruzar el mar. Pertenezco al Real Linaje de los Oxiukkelerxers; los Encantadores de Serpientes, mal conocidos en estas tierras como «los Cazadores». 
 
    Por fin comprendió el rey de Gydox el porqué del tan extraño aspecto de aquel hombre, y entendió cuál era el motivo por el que las gentes de la Tierra Conocida recordaban con tanta ovación la visita del legendario Krsax. El recuerdo del aspecto de aquel cazador jamás se borró de sus mentes, y así lo transmitieron de generación en generación. 
 
    Pero el tiempo que el joven Señor de los Ocultos se tomaba para meditar aquello parecía irritar en gran medida a Saxrk. Tal vez pretendía que él también le hablase y le expusiera sus intenciones, pero ¿cómo saber lo que aquel personaje pretendía? Si sus pensamientos eran tan raros como su aspecto no existía el sabio que los pudiese sondear. Sin embargo el rey tenía muchas dudas, y pensó que era el momento para comenzar a preguntar. 
 
    —De modo, Saxrk, que eres un Cazador, pero dime, ¿qué es lo que te ha traído a la Tierra Conocida? ¿Y por qué sabes tanto acerca de mí? 
 
    Las preguntas de Zarúhil eran sensatas, y el tono que utilizaba para hacerlas respetuoso y amable, no obstante el Encantador de Serpientes pareció ofenderse por algo de lo dicho, pues endureció su mirada y su voz y replicó: 
 
    —Creí aclararte que en mi país soy un Encanta, no un Cazador, Señor de los Ocultos. Y antes de cuestionar de modo tan apresurado, te aconsejaría imitar a mi gente, la cual reverencia y teme. Más allá del mar, en mis tierras, el Oxiuk es un dios, tal vez te convenga saberlo, para medir con quien estás tratando. 
 
    Zarúhil se sintió herido en su orgullo ante aquellas palabras. Si ese sujeto amigo de rastreras, de cabello verde y ojos amarillos se asignaba la categoría de dios, allá él, pero eso no le daba derecho alguno a rebajarlo de aquella manera. Y olvidando en ese momento los motivos que lo arrastraron a aquel encuentro, se dispuso a defender su postura de rey. 
 
    —Ya sabía, Saxrk, del linaje de los Oxiukkelerxers, Encantador de Serpientes, que los de tu clase son considerados dioses en las Tierras del Otro Lado del Mar. Pero en la Tierra Conocida no acostumbramos adorar a los hombres, por más poderosos que ellos sean, entérate; ni tampoco simpatizamos con las rastreras. Entérate también que en mis tierras, la autoridad del rey es sagrada, y tú, conociendo que estás frente a uno no has demostrado mucha reverencia. De modo que antes de enseñarme la manera de comportarme ante ti con soberbias palabras, deberías demostrármelo con tu ejemplo —así habló el rey de los gydoxs, su mirada furiosa inspiraba temor. 
 
    Alrededor de ambos señores se levantó un rumor, la servidumbre estaba inquieta. 
 
    Saxrk durante todo el tiempo que Zarúhil había hablado se mostró apacible. Pero ni bien el gydox hubo terminado no perdió tiempo para reaccionar. Lanzó una mirada llena de odio hacia su interlocutor, y empezó a hablar en una lengua muy extraña. Habló poco, apenas unas palabras, que parecieron más bien un siseo. Casi al instante la serpiente más grande que tenía sobre su cuerpo se deslizó hacia el suelo, y de allí al rey de los Ocultos. El inmenso reptil era muy lento en avanzar, y Zarúhil hizo el intento de huir, pero la rastrera venenosa también se desprendió de su portador, y esta sí era veloz. No tuvo tiempo el rey de hacer amague alguno, al momento ya la víbora estaba frente a su nariz, con las mandíbulas abiertas de par en par. Zarúhil quedó paralizado, olvidándose hasta de respirar. El Encanta volvió a hablarle en gydox. 
 
    —Los Oxiukkelerxers también somos reyes, sacerdotes y magos. Cumplimos todas las funciones consideradas nobles en nuestras tierras y en las tuyas, instruimos al pueblo con nuestra sabiduría y lo defendemos cuando lo reclama la guerra. Hablamos el sagrado idioma del kxs, la lengua de las serpientes, y en nuestras manos ponen su cuidado. 
 
    Zarúhil tensó los músculos, la mayor de las rastreras ya le había dado dos vueltas y comenzaba a asfixiarlo. Un involuntario quejido se escapó de sus labios, la serpiente venenosa amenazó con morderlo. El rey sabía que no podía continuar así, debía hacer algo. Saxrk continuaba hablando: 
 
    —También las serpientes son deidades, pero por encima de las serpientes está el Encanta, porque es quien las domina. Ellas hacen todo lo que el Encanta les ordena, y enseñan mejores modales a quien no sabe medir sus palabras. 
 
    En ese instante la serpiente lo estrujó con tanta violencia que no pudo evitar un grito de dolor. Esta vez ya no le importó la rastrera venenosa que tenía a escasa distancia de su rostro. Tomó a la constrictora por las mandíbulas y abriéndoselas, comenzó a separarlas con todas sus fuerzas. En algo debió afectarla, pues aflojó bastante su presión. Zarúhil respiró profundo, aquellas criaturas le inspiraban un incierto temor, pero no podía quedarse callado. Sabía que corría con todas las desventajas, sin embargo tenía bien presente que nada gana quien no arriesga. 
 
    —Tal vez no sepa medir mis palabras, Saxrk —dijo—, pero te recordaré que ninguna irreverencia se escapó de mi boca antes que mis oídos oyeran las tuyas. Y te diré, señor de rastreras, que bien podríamos discutir modales si fueras tan amable de regresar a mis manos la espada que me pertenece. 
 
    El Encanta abrió la boca para replicar, por más osado que fuera aquel rey, estaba bajo su poder y no tenía ninguna chance. Pero en aquel momento sucedió algo en verdad extraño. Desde dentro de la tienda se volvió a escuchar la risa que antes oyó Zarúhil, pero esta vez fue más fuerte y clara que las anteriores, ya no cabía duda de que allí había alguien. Y después de reírse de aquella manera, quien se encontraba en la tienda habló en el extraño idioma que habló antes Saxrk, y enseguida las dos serpientes dejaron de acechar al rey y se dirigieron hacia aquella voz. Otra vez una carcajada resonó en la tienda, y el Encanta resoplando miró fastidiado hacia allí. Zarúhil recordó que cuando Saxrk le habló del antepasado Krsax, lo hizo en plural. Era indudable que dentro de la tienda había otro Encanta. ¿Sería tan arrogante y peligroso como Saxrk? Por lo pronto acababa de ayudarlo, haciéndole el grandísimo favor de liberarlo de aquellas terribles rastreras. 
 
    Luego de aquel acontecimiento Saxrk pareció cambiar su postura agresiva. Suspiró resignado ante la intervención del Encanta que permanecía oculto, y después volviendo su mirada a Zarúhil fingió reír despreocupado. Sin embargo el rey de Gydox notó tensión en aquella risa, sabía que era una expresión forzada. 
 
    Saxrk volvió a dirigirle la palabra, pero esta vez en el mismo tono en que lo hiciera al principio, cordial y respetuoso. 
 
    —Muy bien, Emperador de los Ocultos, veo que no eres ningún tonto. No me he expresado de la mejor manera, lo sé, y te pido disculpas. Por lo visto eres un buen rey, a pesar de tus pocos años, sin embargo hay algo en ti que no me ha agradado desde el principio, y deseo que lo sepas. Contéstame, Zarúhil: ¿qué es lo que te ha llevado a pensar que encontrarás el fin de tus males en mi gente? 
 
    Ante esa pregunta el rey recordó el motivo que lo llevó a buscar a la gente del Otro Lado del Mar. Pero en ningún momento había podido expresarlo, ni siquiera había pensado en ello. ¿Cómo sabía tantas cosas aquel Encanta? 
 
    Adivinando la turbación del gydox, el Oxiuk esbozó una sonrisa de satisfacción. 
 
    —¿Vuelves a preguntarte cómo es que sé tanto de ti? 
 
    Zarúhil nada respondió; la última vez que expresó sus dudas aquel personaje había reaccionado mal. 
 
    —Puedo arriesgarme a que así es, aunque no me lo quieras decir. Pues te haré el favor de aclararte ese enigma, para que haya algo menos de recelo entre nosotros. Verás, en nuestras tierras se sabe mucho más de las gentes de estas de lo que ustedes se imaginan. Krsax no fue el único Encanta que cruzó el mar, pero no solo los Encanta visitaron tus tierras, mi gente lo ha hecho a lo largo de las edades, y lo han sabido hacer en completo disimulo. De modo que nosotros de ustedes sabemos mucho, y ustedes de nosotros solo lo que dejamos saber, casi nada. 
 
    Zarúhil escuchaba atento aquellas revelaciones que nadie de la Tierra Conocida había tenido la posibilidad de oír jamás. 
 
    —Los desplazamientos de los antiguos Reinos del Norte no nos eran desconocidos. Sin embargo había un pueblo que considerábamos casi extinto después de la Batalla de los Tres Reyes: el tuyo. Ignorábamos por completo la existencia del Reino Oculto… dentro de las Inmortales, ¿verdad? —Los ojos del Encanta relampaguearon indefinidos. 
 
    Zarúhil parecía haber visto el peor horror del mundo, y tenía el rostro desencajado. Saxrk lo notó: 
 
    —Que sepa la ubicación de tu pueblo no es el fin del mundo, Zarúhil, los dominios de estas tierras no nos interesan, y tampoco soy un espía del Amo para decírselo. 
 
    —Es suficiente ya, Saxrk. Dime ahora mismo qué es lo que pretenden tú y tu gente de los gydoxs. ¿Por qué si antes ignoraban por completo la existencia del Reino Oculto ahora saben su ubicación y sus enemigos? —interrogó el rey exasperado, acercándose de manera inconsciente un poco más al Encanta. Este lo miró como quien mira a un cachorro desobediente. 
 
    —Has violado el límite de la distancia permitida entre un hombre y un Encanta. En nuestro mundo eso se paga con la vida. Pero por lo visto a ti esas cosas no te intimidan, ni siquiera te causan interés. —Saxrk suspiró resignado. 
 
    Zarúhil sintió cierto remordimiento, no se puso en ningún momento en el lugar del Encanta. Era un dios en sus tierras, venerado por todos. Saxrk para su gente era como el Gran Hacedor para los gydoxs. Cuánta humillación e impotencia sentiría ante él, que ni siquiera lo reverenció y lo trataba solo como un igual. Zarúhil representaría para ellos el peor reo de la Tierra Conocida. Pero no era momento para retractarse, aguardaría, tal vez más adelante se daría la oportunidad de pedir disculpas. Mientras tanto el Encanta continuaba hablando: 
 
    —Pues, Emperador de los Ocultos, todo lo que no sabíamos sobre tu pueblo, has sido tú mismo quien nos lo ha informado. 
 
    El rey gydox lo miró incrédulo. Saxrk dio una orden en su lengua y al instante apareció la niña negra con la rastrera de colores en sus manos. La pequeña se detuvo a prudente distancia y depositó la víbora en el suelo. Desde allí se arrastró hasta el Encanta, quien tomándola entre sus manos la acercó al rostro del rey. Zarúhil se apartó espantado. Era consciente del mal que podía hacer aquella serpiente, y de seguro el Encanta también. 
 
    —No te espantes de esa manera, o harás que cambie mi opinión sobre ti. Xâhi solo atacará si se le es ordenado. Hoy, ella te mordió porque yo se lo ordené. Te vimos llegar, rey gydox, y decidimos prevenir. 
 
    —¿Prevenir? —preguntó Zarúhil confundido. 
 
    —Así es. No representabas gran amenaza, pero de todas maneras desconocíamos tus intenciones, y no queríamos arriesgarnos. Así fue que te envié a Xâhi. Esta pequeña serpiente es única, su especie no nace en tus tierras. Su veneno no es mortal, ni siquiera peligroso para un adulto, pero las consecuencias que provoca pueden resultar funestas para quien lo recibe. Xâhi en nuestra lengua significa «verdad». Este magnífico ejemplar que ves en mis manos es una Serpiente de la Verdad. Si su veneno te es inyectado perderás la conciencia de manera automática, como ya lo has experimentado en carne propia. Lo que tú no sabes es lo que ocurrió después de tu caída. Piensas que entonces te recogimos, te desarmamos y te colocamos en la hamaca hasta que te despertaste. Corrígeme si estoy equivocado. —Saxrk hizo silencio para aguardar la respuesta del rey gydox. 
 
    Pero Zarúhil nada dijo, sin embargo sabía que el Encanta estaba en lo cierto. 
 
    —Pues te diré, Zarúhil, descendiente de Hil-Darath, que mientras tú dormías, el veneno de Xâhi ha hecho que nos respondieras cada una de las preguntas que te fueron realizadas, sin engaños ni especulaciones, ya que bajo su efecto no puedes proferir mentira alguna. Gracias a eso supimos quién eras, a qué pueblo pertenecías y quiénes fueron tus antepasados. También nos enteramos cuáles eran los motivos que te trajeron a los bosques, y fue ahí donde nos hablaste del gran enemigo de tus tierras: al que todos conocen como el Amo de los Miedos, y lleva por nombre Atcuash. Por el cual te desvelas la mayor parte de las noches, tratando de hallarle un punto débil, haciendo el intento de idear el plan perfecto, que acabe con su tiránica existencia y su oscuro reinado para siempre. Delirios que te han llevado a la errónea decisión de llegar hasta aquí en busca de una solución que nadie será capaz de darte, al menos que la encuentres por ti mismo. Por todo esto, Señor de los Ocultos, decidimos dejarte con vida, y honrarte con nuestro manifiesto y presencia, ya que tienes un papel importante que jugar en la Tierra Conocida. Y aunque no me tengas en cuenta como dios, serás consciente al menos que esto es un gran honor para ti. 
 
    Zarúhil asintió con la cabeza, pero las últimas palabras del Encanta lo habían confundido, debía sacarse la duda. 
 
    —¿Dices entonces que mi venida hasta aquí ha sido un error? 
 
    —Así lo he dicho, y lo vuelvo a afirmar. 
 
    Se hizo un silencio profundo entre ambos señores. El Encanta observaba cada gesto del rey gydox. Zarúhil, desalentado, trataba de formular en su mente la manera más acertada de preguntar si aquella extraña y orgullosa gente, tenía la solución que él buscaba. Pero el Encanta adivinando su situación le habló de antemano: 
 
    —Haces bien en dudar, Guerrero del Fuerte, pero las respuestas a tus dudas ya fueron dadas. ¿Cómo puedes siquiera pensar que tenemos la solución a un problema que antes de tu llegada ignorábamos por entero? Es obvio que te ha arrastrado a estos parajes la desesperada intención de salvar a tu pueblo. Sin embargo te pregunto, Señor de los Ocultos, si en lugar de venir hasta aquí siguiendo falsas esperanzas, le has declarado en verdad la guerra a tu enemigo.  
 
    Zarúhil hizo un gesto de obviedad, pero Saxrk no le dio tiempo a responder.  
 
    —No me refiero a las simples batallas de tus tierras, en donde quien provoca más muerte y destrucción gana y el otro se rinde más humillado que un cachorro. Guerras en donde un ejército se enfrenta a otro y la Serpiente Negra lo arrasa todo aumentando enormemente el averno en un solo día. No; me refiero a la guerra verdadera, en donde se combate al enemigo en todas las formas posibles. En la cual las batallas si se dan se dan, pero no son indispensables. Y en donde no se generaliza al enemigo, haciéndolo invencible y omnipotente, que es justo lo que todos pretenden. En los dominios de los Oxiukkelerxers no le damos ese poder al enemigo. Nosotros individualizamos, si el cuerpo es grande es porque hay una cabeza grande, y hacia ella dirigimos nuestro ataque en todas sus potencias. 
 
    Zarúhil lo interrumpió molesto: 
 
    —Eso que tú dices que hacen en sus dominios también lo hacemos en la Tierra Conocida. En la batalla que mi pueblo libró junto al de Schor contra el Amo de los Miedos, se asedió al Amo con especial ahínco, el Gran Semoon cayó en el intento, y los que lo imitaron también. 
 
    —Bien, pero ese asedio se realizó dentro de una batalla. 
 
    —Estamos en guerra; no hay asedio que se realice fuera de una batalla. 
 
    —¿No? —preguntó el Encanta mirando de lado, sus ojos brillaron con intensidad. 
 
    —No —respondió Zarúhil intrigado por la mirada de Saxrk; la respuesta para él era sencilla y única, no comprendía el porqué de esa extraña forma de mirar. 
 
    Así permanecieron por largo rato el Encanta y el Señor de los Ocultos, observándose, estudiándose. El primero en desistir aquel desafío de miradas fue Saxrk. Meneó la cabeza. Sus verdes cabellos se revolvieron como teniendo vida propia. Al fin dijo tras un largo suspiro: 
 
    —Tienes en tu cabeza una gran confusión, las preocupaciones turban en parte tu sabiduría, no llegarás a comprender ahora mis palabras, lo sé. Sin embargo, ya que has andado tanto, exponiéndote a mortales peligros, me siento obligado a darte un último consejo. 
 
    El rostro de Zarúhil se transfiguró de alegría. ¿Le daría Saxrk el consejo que tanto esperaba? Mas la alegría del rey se volvió decepción cuando oyó lo que el Encanta tenía para decirle: 
 
    —Lo que voy a aconsejarte, Emperador de Gydox, es que no desperdicies tu tiempo buscando respuestas y soluciones lejos de tu reino y de tu gente. La única verdad persiste dentro de ti, solo debes aquietar tu alma, serenar el espíritu, y la claridad te mostrará el camino. 
 
    El Encanta calló, y Zarúhil lo interrogó impaciente. 
 
    —¿Eso es todo lo que ibas a decirme? 
 
    —Así es; no estás preparado para entenderme ahora. Aunque desearía darte un obsequio para demostrarte que Saxrk, el Oxiuk, reconoce y respeta tu autoridad de rey. —El Encanta desprendió la pequeña serpiente de dos cabezas de una de sus rodillas, y la depositó en la diestra de Zarúhil, mientras murmuraba en ese extraño idioma que ellos denominaban kxs. La mano del rey tembló un momento ante el frío contacto con la rastrera, pero luego esta se escurrió por entre sus ropas y el temblor cesó—. Esta es Gzketlehx, la Serpiente Bicéfala. Es la Diosa del Poder, una de sus cabezas representa la fuerza, la otra la sabiduría. Cuando alguna de las serpientes que el Encanta posee es obsequiada, la diosa que habita en ella la abandona, pero deja dentro suyo su poder. Por eso, Zarúhil, Hijo del Fuerte, he elegido a Gzketlehx como tu compañera, porque en ella reside toda la fuerza de la Diosa del Poder. Confío en que te ayudará en la apertura de tus ideas. Y aunque no la veneres como deidad, te ruego que la cuides bien, tal como si uno de nosotros estuviera en tu presencia. 
 
    Zarúhil se quedó callado, observando la extraña víbora que se escurría por las mangas de su brazo. El solo mirarla le causaba horror; sus colores, su forma, sus dos cabezas. Él no pretendía ningún regalo de aquella gente, solo buscaba un consejo, que le fue negado, y a cambio le dieron ese reptil rastrero. Pero después de todo, ¿quién era él para pretender algo de aquella gente? Eran distantes, extraños, y de un modo de pensar muy particular. Estuvo a su merced, podrían haberle quitado la vida en silencio, mientras dormía. O pudo haberlo matado el mismo Encanta, cuando entre ellos se desplegó la tensión. Sin embargo no lo consideraron un enemigo, le confiaron secretos únicos que nadie en la Tierra Conocida se imaginaba, y le obsequiaron algo muy preciado para ellos. Sin dudas, aunque su decepción era grande, no podía enojarse con aquella gente. Era él el único responsable de estar allí, por correr detrás de un sueño sin detenerse a meditar cuáles eran las posibilidades de éxito. El oráculo le dio las directivas para encontrar una solución a la amenaza del Amo de los Miedos. Él las cumplió con la mayor fidelidad posible. ¿Qué salió mal entonces? ¿Fue todo un macabro invento de Karsûl? No, eso era imposible, porque el erudito fue quien más lo persuadió en su decisión de partir, y porque Karsûl no llegó a comprender al oráculo en su totalidad. Además, ¿qué ganaba con aquello? Nada en absoluto. Si algo salió mal en aquella dramática aventura era por su culpa. ¿Pero qué había sido? 
 
    Tal vez en el Sendero Oscuro tendría que haber seguido a Orgash hasta el final. O si en el Valle Sinuoso no se hubiera detenido a descansar, y entonces no se habría encontrado con la familia de Livê-Frikêl… ¿Qué habría sido de ellos? ¿Habrían hallado el Reino Oculto sin su ayuda? 
 
    Cuántos interrogantes, cuántas dudas. El tiempo transcurría y el Señor de los Ocultos no se percataba de ello. Su corazón y su mente eran un mar de decepción. ¿Cuánto tiempo invirtió en aquella tonta desventura? La voz del Encanta interrumpió una vez más sus cavilaciones. 
 
    —No quiero que te ofendas con lo que diré a continuación, Zarúhil, pero deberás imaginar que nosotros no estamos pisando este lado del mar por el gusto de conocer gente. Tenemos una misión muy importante bajo nuestra responsabilidad, y la velocidad con que transcurre el tiempo aquí nos preocupa. 
 
    El rey gydox dejó a un lado su pesadumbre cuando oyó estas palabras. Le vino a la memoria el renombrado tema de la bestia que había cruzado el mar, que tantas habladurías levantaba. ¿Sería esa la misión tan importante que mencionó Saxrk? No se quedaría con la duda. 
 
    —Tu misión, señor, ¿tiene que ver con la criatura que ha dejado esas enormes huellas en el valle? —preguntó. 
 
    El Encanta lo miró con una mezcla de sorpresa y recelo. 
 
    —Ya te dije que el tiempo en tus tierras pasa muy rápido, tal vez lo mejor sea que terminemos… 
 
    —Solo dime, Saxrk —lo interrumpió—, si es por esa razón que han venido hasta aquí, tal vez podría ayudarte con algún dato. 
 
    —¿Qué podrías decirme tú? 
 
    —Que en el valle terminan las huellas, no hay rastros de la gran bestia en ningún otro lado de la Tierra Conocida. 
 
    —¿Bestia? Nadie jamás ha nombrado a alguna bestia, Zarúhil. Es verdad que una criatura cruzó las aguas hace ya un tiempo, enloquecida por algún mal de estas tierras, un mal que hasta ahora desconocemos, pero sospechamos de su fuente. Y aunque su tamaño sea proporcionalmente enorme para los convencionalismos de este lado del mar, no es considerada una bestia en el país de los Oxiukkelerxers. Es la más bella de las criaturas para los Encanta, ella es Kallax-Six, la Gran Serpiente. Y ve sabiendo ya, señor del Reino Oculto, que nuestra misión aquí no es acabar con ella, sino liberarla de su mal y llevarla de nuevo a nuestra morada. Y con respecto a que las únicas huellas de Kallax-Six se encuentran en el valle, era un dato ya conocido, y por eso nos hallamos en estos bosques, tratando de establecer cuál será nuestro próximo paso. 
 
    —Dijiste, Saxrk, que sospechabas de una fuente. 
 
    El Encanta lo miró haciéndose el desentendido. 
 
    —La que provocó el mal de la Gran Serpiente —insistió Zarúhil. 
 
    —¡Oh, sí! Y creo que tú también estás pensando en lo mismo ¿verdad? 
 
    El rey gydox nada dijo, pues en realidad no sospechaba de nada, sin embargo su rostro permaneció inmutable, y aguardó a que el Encanta prosiguiera. 
 
    —Pues no hay una maldad tan grande ni tan antigua como esa en la Tierra Conocida. Una maldad que tuvo las raíces más puras y perfectas que jamás se hayan tenido, y que nació del odio entre hermanos, un odio de una magnitud capaz de provocar la maldición más horrible de todas, temida y repudiada en ambos lados del mar. 
 
    El Encanta hizo un gesto desaprobador. Zarúhil tenía una vaga idea en la cabeza y arriesgó: 
 
    —¿Te refieres a los Ghaodrwins? 
 
    —Desde luego. ¿Quiénes más? Sabemos que hicieron del Bosque Aünwell su morada, y que ahora es llamado Bosque de los Encantos por sus maléficos hechizos. Sin embargo, si en verdad fueron ellos quienes llamaron a Kallax-Six no creo que la oculten en ese bosque, sino en un lugar más oscuro todavía. ¿Has oído sobre el Ghardewor? 
 
    —Algo, no mucho, pero yerras, Saxrk, cuando dices que no la ocultarían en el Bosque de los Encantos, pues el Ghardewor es el corazón del Bosque Aünwell. 
 
    El Encanta no hizo ningún esfuerzo por simular su asombro. Su boca se abrió involuntaria, y de inmediato dirigió la mirada hacia la tienda. Era obvio que no sabían lo que Zarúhil acababa de revelarles. El rey recorrió de manera mental sus últimas palabras. ¿Había hecho bien en decir aquello? Pero lo dicho, dicho estaba, además el Oxiuk y su gente le inspiraban más confianza que los Invocadores de Sombra. Lo único que le preocupaba era que continuo al bosque se hallaba Xinär, y allí su hermana y los niños. Si la gente del Otro Lado del Mar tenía una confrontación con los Ghaodrwins, tal vez las consecuencias podrían alcanzar a Koralhil y sus niños. 
 
    —Buen dato es el que me has dado, Zarúhil, Guerrero del Fuerte. ¿Sabes algo más sobre la ubicación del Ghardewor? ¿Conoces el modo de llegar hasta allí? 
 
    —No, nada más de lo que he dicho. Muy pocos lo han encontrado. La mayoría de los que se han aventurado en su búsqueda no ha regresado jamás. Hay una leyenda que dice que allí habita un Dragón Negro, último descendiente de Gendrüyof, el más temible de los Primeros Hijos del Gran Hacedor, al que llamaron el Desterrado, y que dicho dragón custodia a la espada Adagium, llevada hasta allí por los hechiceros. 
 
    —Eso sería algo contradictorio, pues mientras nos hablabas bajo el efecto de Xâhi, dijiste que tu enemigo, el Amo de los Miedos, porta en sus manos dos de las mejores espadas de este lado del mar, a saber Diamantina y Adagium —el Encanta interrogó con la mirada al Señor de los Ocultos. 
 
    —Son solo leyendas, Saxrk. 
 
    —Sí… leyendas… Aunque, ¿te has puesto a pensar en que si ese tal Amo de los Miedos es tan temible como dices, tal vez el Dragón Negro ya hace algún tiempo que está muerto por no saber custodiar bien la espada? Entonces… ¡vaya que sería interesante conocer a ese Atcuash! 
 
    Zarúhil bufó por lo bajo de fastidio, no se figuraba un encuentro entre el arrogante Oxiuk y el odioso Atcuash. 
 
    Desde la tienda se oyó un débil quejido, parecido a un llanto de niño. El Encanta miró espantado hacia allí: 
 
    —¿Arx? —preguntó en un murmullo, pero al no oír ninguna respuesta se alejó rápido de Zarúhil acercándose a la tienda. Más no llegó a mitad de camino cuando cayó en tierra doblado en dos y gimiendo como un niño. 
 
    El rey gydox estaba impresionado, no sabía qué podía significar aquello, ni cuál era el motivo del sufrimiento del Encanta. La servidumbre se amontonaba a una determinada distancia, Zarúhil adivinó que esa era la distancia permitida. Murmuraban entre ellos nerviosos, aguardando una orden que no llegaba. También había un grupo apostado en la entrada de la tienda; el otro Encanta estaba en los mismos apuros. Zarúhil estaba decidido a ayudarlos, si en algo podía ser útil lo iba a averiguar, no tenía tanta paciencia como los servidores, ni estaba atado a sus reglas. 
 
    —Saxrk, ¿qué sucede? —preguntó, e hizo ademán de avanzar hacia él. Sin embargo no pudo dar siquiera un paso, pues algo se lo impidió con gran fuerza. De inmediato miró hacia atrás, allí estaban dos sirvientes sujetándolo de ambos brazos. No comprendía como portaban tanta fuerza esos menudos personajes que allí lo tenían, imposibilitado de moverse. Los miró enfurecido, uno de ellos movió la cabeza de forma negativa, y le habló en su extraño idioma. Pero Zarúhil había perdido la paciencia; golpeó al que acababa de hablarle y de un empujón se zafó del que restaba. 
 
    Ya libre de sus aprehensores se precipitó hacia el Encanta. Cuál no sería su sobresalto al descubrir que Saxrk ya no estaba solo, alrededor de la sufriente figura se ubicaron un sinnúmero de serpientes de distintos tipos y tamaños. Ante el inminente acercamiento del rey ya todas se habían puesto al acecho, prestas al ataque. Zarúhil se detuvo de súbito, sin acertar a hacer ninguna otra cosa más que observar el raro sufrimiento del Encanta. 
 
    Saxrk dejó de gemir, y después de un momento ya estaba de nuevo de pie, las serpientes que lo custodiaban se esfumaron en distintas direcciones, algunas entraron en la tienda. Zarúhil se le acercó intrigado y preocupado, en el rostro del Encanta se transfiguraban la fatiga y el horror. 
 
    —Está muy cerca… —musitó. 
 
    —¿Quién, Saxrk? ¿Qué fue todo eso? 
 
    El Encanta evitó mirarlo y se dio la vuelta. 
 
    —Nada, Zarúhil. Puedes irte ya —dijo, y en su voz se notó un ligero quiebre. El rey de Gydox lo tomó de un brazo. Un clamor desaprobador se oyó de la gente que los rodeaba. Era el primer contacto físico con el Encanta, y su piel era tan fría como la de un reptil. Saxrk abrió grande sus amarillos ojos, había lágrimas en ellos. Iba a replicar, pero el rey le ganó de mano: 
 
    —Si el acercarme más de lo debido me condena a muerte según tus leyes, no quiero imaginarme el castigo del que me hago merecedor por esta acción. 
 
    —En verdad no quieres imaginarte, te lo aseguro —agregó el Encanta en tono irónico. 
 
    —Pero no puedes decirme que nada ha sucedido cuando he visto con mis propios ojos tu agonía —dijo Zarúhil. 
 
    El Encanta suspiró. 
 
    —La he visto sufrir, Hijo del Fuerte…  
 
    —¿Sufrir? ¿A quién? 
 
    —Kallax-Six está sufriendo atroces tormentos, lo he visto. Los Encanta debemos darnos prisa en liberarla, o de lo contrario será muy tarde para todos, lo he visto. No se puede maltratar así como así a una diosa sin sufrir las consecuencias. Si no nos apresuramos la furia de la Gran Serpiente caerá implacable sobre la Tierra Conocida, lo he visto. 
 
    —¿Y has visto algo más, Saxrk? —le preguntó Zarúhil, sin comprender por qué había formulado aquel interrogante, sus palabras fluyeron espontáneas. 
 
    —En verdad no ha sido un error regalarte a Gzketlehx, Emperador de Gydox. —Tampoco estas palabras pudo comprender Zarúhil—. He visto algo más; te he visto a ti, y a mí, junto al Amo de los Miedos. No sé qué pueda significar esa visión, pero en cambio estoy seguro de que esta no será la última vez que nos veamos. Y como ya te he dicho, cada instante que transcurre es una chance menos de salvar a Kallax-Six. Debes irte ahora, Zarúhil, Guerrero del Fuerte, no me hagas perder más tiempo, te lo suplico. Mi gente te acompañará hasta el Puente, una vez allí serás libre y se te devolverá la espada. También el tiempo es precioso para ti, debes regresar a tu reino y salvaguardarlo. 
 
    Cuando el Encanta terminó de hablar, Zarúhil permaneció unos instantes con la mirada perdida, meditando todo lo oído. En su cabeza rondaban muchas dudas aún, pero no quería abusar de la disposición de aquel Encanta que tan fácil perdía la paciencia. Además era muy cierto que su pueblo lo necesitaba, y la familia de su amigo lo aguardaba con ansias en el valle para llegar a la Puerta Oculta junto a su rey. Había aprendido muchas cosas de aquella extraña gente, sin hallar lo que buscaba, y sin esperanzas de hallarlo. ¿A qué esperaba entonces para partir? 
 
    —Tienes mucha razón, es tarde ya, y los he hecho demorar demasiado —dijo cabizbajo. 
 
    —Algo más, Zarúhil; si tienes alguna noticia de Kallax-Six, la que sea, ponme al tanto. 
 
    El rey de Gydox miró al Encanta desconcertado, Saxrk sonrió: 
 
    —Las distancias no significan nada para quienes hablan el kxs. Solo debes transmitir tu conocimiento a Gzketlehx, y ella se encargará de todo… tengo entendido que dominas el Lenguaje Primero. —El Encanta miró fijo a Zarúhil. 
 
    —No lo domino, solo lo conozco, y en muy pocas palabras. 
 
    —Las en verdad importantes, con eso bastará. 
 
    —Pero entonces tú, Saxrk, ¿puedes hablar el Lenguaje? 
 
    —No, en nuestros dominios el Lenguaje Primero se ha perdido para siempre, en vano se ha intentado recuperarlo; ni siquiera los Oxiukkelerxers hemos logrado hacerlo. Pero sabemos quiénes son portadores de él de modo secreto en la Tierra Conocida, tan secreto que ni ellos mismos lo saben. 
 
    —Entonces es verdad. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Que los ermagacianos no perdieron el don. 
 
    —En parte sí y en parte no, pero es demasiado complicado de explicar, y requeriría mucho tiempo hacerlo. Tal vez en otra ocasión, Guerrero del Fuerte, tenga el tiempo suficiente para hacerlo. Ahora vete, ya es la hora de tu partida, confío que serás muy reservado con respecto a lo que has visto y oído esta noche. 
 
    Zarúhil asintió con un gesto. El Encanta se acercó más y tocó con los labios a la víbora de dos cabezas que reposaba sobre su brazo, esto provocó náuseas en el rey, pero con gran esfuerzo pudo dominar su asco. Seguro se trataba de alguna despedida entre el Encanta y su víbora-diosa. 
 
    —Ahora me despido de ti, Zarúhil, hijo de Túkkehil, Señor de los Ocultos. Ha sido un honor el tratar contigo. —Saxrk tendió la diestra a Zarúhil—. Tengo entendido que así se saludan en estas tierras quienes se tienen confianza. 
 
    El rey de Gydox apretó la diestra del Encanta con la suya. 
 
    —El honor ha sido mío, Saxrk, Encantador de Serpientes, y que el hado guíe tus pasos hacia lo que estás buscando. 
 
    —Adiós —dijo el Encanta. 
 
    —Adiós —contestó Zarúhil, y después de sostener por un rato la mirada del Oxiuk se dio la vuelta y comenzó a seguir a tres hombres que le hicieron una reverencia, adivinando que ellos serían sus guías. 
 
    Antes de internarse en el bosque dirigió una última mirada hacia el claro. Allí la gente seguía en posición de reverencia, pues Saxrk permanecía de pie, observando su partida. Contemplándolo a la distancia se podía apreciar su andrógina belleza. ¿Existirían Oxiukkelerxers femeninos? El rey sonrió para sus adentros al sorprenderse hilvanando aquellos pensamientos. Pero su diversión se interrumpió al notar algo que se le había pasado por alto a la vista. En la entrada de la tienda se encendieron un par de ojos tan amarillos como los de Saxrk. Tal como Zarúhil lo pensaba, había allí otro Encanta. ¿Por qué no se dejaba ver? Al advertir que era observado volvió a internarse en la oscuridad, no sin emitir antes una fresca risa juvenil. Zarúhil regresó su mirada a la inmensidad del bosque, y ya no volvió a mirar hacia atrás. Mucho tiempo había perdido en aquella aventura, y para su desdicha nada de lo que buscaba encontró. Mientras avanzaba por el bosque la turbación volvió a sus pensamientos y la tristeza invadió su espíritu. Así, en tan desesperante estado, emprendió el Señor de Gydox el regreso al Reino Oculto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18  
 
    ALIADOS DE LOS OCULTOS 
 
    El tiempo del verano ya había pasado, sin embargo la benévola estación parecía no querer abandonar a la humanidad. Aquel día de otoño era bochornoso por el calor excesivo que no vaticinaba buen tiempo. 
 
    —Esta noche tendremos tormenta —dijo mirando al cielo Erma-Kaldylaisïr. 
 
    —Sí —respondió Zohar, apoyando su dorada cabellera en el hombro de la Majestad Suprema. 
 
    Ambos amigos estaban disfrutando de un momento de descanso entre las ruinas de la que fuera una aldea de la Comarca Roja. Habían descubierto el escondite perfecto, al que solo ellos tenían acceso, porque solo ellos conocían su existencia. Allí podían ocultarse de los ojos de todos, incluso también de su gente, que cada día que pasaba se veía más triste y abatida, destrozando por completo el corazón del Niño Rey. No conocían la utilidad que le dieran sus antiguos moradores, pues en la Gran Ermagacia no existían los subsuelos, pero aquello parecía haber sido un refugio. Cuando la gente del Amo arrasó con la mayoría de los edificios, también lo hizo con la parte superior de aquel, pero sus escombros ocultaron la existencia de esa habitación realizada en la propia tierra. Zohar la descubrió una vez que caminaba por sus inseguros restos. Estos cedieron bajo el ligero peso de su cuerpo, y el alma gemela del rey fue a parar al fondo del subsuelo. Al salir y cerciorarse de que nadie había observado lo sucedido, fue de inmediato a comunicárselo a su amigo. Desde entonces lo convirtieron en su refugio secreto. Desde allí podían ver el cielo, único espacio que continuaba puro en aquel lugar. Al contemplar aquel pedazo de inmensidad celeste, las penas se olvidaban, al menos por algún momento, y ambos amigos eran felices. A ellos, en cambio, desde arriba era muy difícil verlos, solo observando con especial interés alguien podía divisarlos. Pero como nadie sospechaba que en aquel pozo formado entre los escombros podía esconderse alguien, el secreto de los amigos estaba a salvo. 
 
    Solo muy pocas veces dejaba de acudir allí la Majestad Suprema, pues sabía que siempre estaría Zohar esperándolo. Pero cuando dejaba de hacerlo era para acompañar a otra persona que también reclamaba su amistad; Axera. La guerrera siempre tenía alguna pregunta para hacerle, y Kaldylaisïr le respondía con su profunda sabiduría, su preciosa paciencia y su casi sobrenatural ternura. Axera disfrutaba embelesada aquellos momentos, había llegado a tenerle gran estima a aquel muchachito, su única amistad además de la de Zohar y la del Amo. Y como el Amo no era muy expresivo con ella, los ratos que la generala pasaba con la Majestad Suprema eran los más hermosos. Sin embargo en sus conversaciones no se habían revelado algunos secretos. Pues Kaldylaisïr no era tonto. Y si le revelaba por ejemplo, que el Juramento no estaba roto porque él todavía no tocaba una espada, de seguro ella no tardaría en contárselo a su Amo. Y eso no quería decir que la Majestad Suprema la considerara una mala mujer o una traidora. No. Sencillamente llegó a conocerla lo suficiente como para denominar su fidelidad a Atcuash como una ceguera de amor. Aquella ceguera era más fuerte que ella, y nada que dijera el Niño Rey podía cambiar eso. 
 
    Tampoco Axera hablaba con la Majestad Suprema sobre su Amo, o sobre algo que a él se refiriera. Kaldylaisïr le hacía alguna pregunta alusiva, pero la guerrera apenas si respondía y enseguida evadía el tema. El muchacho ya había desistido en la idea de poder sacarle alguna información sobre el Amo de los Miedos. Y era esto un motivo más para su desánimo. Pues en los últimos días habían nacido en él unos extraños sentimientos, que tenían su origen en el sufrimiento general de todos los ermagacianos sobrevivientes. La Majestad Suprema quería ayudar a su amada gente, salvarlos de las garras de aquel demonio que sin piedad los abatía día a día. Pero sabía que era muy débil para enfrentar al Amo, demasiado vulnerable para exponerse. Ni todos los ermagacianos juntos podrían contra Atcuash. ¿Qué hacer entonces? La dulce voz de Zohar interrumpió el silencio: 
 
    —¿Qué es, Kaldylaisïr? 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Tú sabes a lo que me refiero. No me obligues a decir más de lo necesario. 
 
    La Majestad Suprema sonrió, así era Zohar. 
 
    —Es cierto… pero es que son tantas cosas… 
 
    —Sin embargo… tu actitud ha cambiado mucho en los últimos días. Sé que hay algo nuevo que te preocupa. ¿Acaso tiene que ver con la presencia del Amo en estas ruinas? 
 
    Kaldylaisïr cerró los puños con fuerza. Zohar tomó con suavidad su diestra y notó el ligero temblor de su amigo. No se trataba solo de una preocupación, había miedo en sus pensamientos. 
 
    —La presencia de ese demonio aquí no es más que un latente peligro para el Juramento. —Kaldylaisïr miró a Zohar, en sus ojos brillaron dos preciosas lágrimas—. No sé por cuánto tiempo más podré soportarlo, Zohar, su sola presencia me quita el aliento. 
 
    —Ya se irá, mi amigo, y vendrán otros tiempos. Eres Erma-Kaldylaisïr, el Guardián de la Hermosa Esperanza. Si tú caes en el desaliento, ¿qué quedará para nuestra gente? Debemos ser fuertes, si permanecemos juntos no habrá oscuridad que nos sobrepase. Además, he oído que Atcuash muy pronto partirá para invadir a los gydoxs, en el mismísimo Reino Oculto, eso nos dará más tiempo, Kaldylaisïr. 
 
    —¿Más tiempo? ¿Para qué? ¿Para qué agonicemos unas semanas más hasta que todo acabe para siempre? —La Majestad de los Supremos endureció el tono de su voz. 
 
    Zohar desvió la mirada, había rubor en sus mejillas, y Kaldylaisïr lo notó. 
 
    —Oh, perdóname, Zohar, es que todo esto es demasiado para mí, y el solo pensar que Atcuash invadirá pronto el Reino Oculto…  
 
    —Pero ¿qué es lo que te afecta tanto de eso? 
 
    —¿No entiendes? Si el Reino Oculto cae en manos del Amo, caerá junto a él nuestra última esperanza de ser libres, Zohar. ¿Qué otro imperio poderoso queda por conquistar? ¿Astaf, Gurenquialo? Solo son cabritos comparados a la gran bestia. 
 
    —No obstante los gydoxs son en extremo vulnerables ante Atcuash —replicó Zohar. 
 
    Kaldylaisïr suspiró profundo antes de continuar. 
 
    —Lo sé, y eso es lo que más me desespera. Si al menos hubiera algo… — El Niño Rey se perdió en sus pensamientos. 
 
    —¿Mi señor? 
 
    —Lo que intento decir es que si al menos hubiera algo que pudiéramos hacer para ayudar a los Ocultos lo haría con gusto, aunque me jugara la vida. 
 
    —Eso sería algo casi… imposible. 
 
    —Imposible, sí, estando tan lejos y siendo tan débiles. 
 
    —Además los Ocultos hicieron alianza con los schoranos en la última batalla, y aunque los Verdes Cazadores eran tan fuertes como ellos, entre los dos no fueron capaces de derrotar al demonio Atcuash. ¿Qué somos los ermagacianos comparados con los Verdes Cazadores? ¿Qué frente a los gydoxs? Nada, Kaldylaisïr, nada. 
 
    —Nuestro pueblo está aprendiendo el arte de la guerra. 
 
    Al oír estas palabras Zohar no logró contener la risa. 
 
    —Y no creo que algún día lo lleguen a aprender del todo, mírame ¿me ves como a un guerrero? Apenas si he aprendido a portar bien una espada, pero me resulta demasiado pesada, y solo puedo sostenerla unos instantes. 
 
    —Pues no solo con espadas se combate, más adelante tal vez podríamos practicar con arco y flecha, son más ligeros y… 
 
    —Kaldylaisïr… 
 
    —Lo sé, lo sé, Zohar. Estoy soñando despierto. ¿Verdad? 
 
    Zohar asintió con una sonrisa compasiva ante los disparates de su señor. El Niño Rey continuó: 
 
    —Entonces déjame soñar. Si no soñara en estos tiempos hace mucho habría sucumbido como mis antepasados. Cómo quisiera no haber sido nunca la Majestad Suprema, ojalá nunca hubiera sucedido la tragedia de mi hermano, él sí tenía sangre de líder. 
 
    —Tú eres un gran líder. 
 
    —Lo dices porque no lo conociste como yo, no en vano lo llamaron Erma-Mindylaisïr el Portador de la Hermosa Esperanza. Él debía ser el salvador de las profecías, era el Hijo del Eclipse, uniría a todo nuestro pueblo y al fin viviríamos en paz, y yo debía custodiar su reinado. —Kaldylaisïr calló. Las lágrimas bañaban de nuevo su rostro, y también el de Zohar. 
 
    Así permanecieron ambos amigos por largo rato, en completo silencio, contemplando el cielo. Ninguno de los dos medía el tiempo. Pronto el sol estuvo sobre ellos, y recién se dieron cuenta de que era tarde. Era costumbre entre ellos que Zohar rompiera el silencio, y así se disponía a hacerlo cuando su señor le hizo un gesto para que no hablara. La Majestad Suprema oyó un sonido lejano, pero su intuición le alertaba de algún peligro. Volvió a indicar a Zohar que no fuera a proferir palabra, y ambos aguardaron en un silencio ahora forzado. 
 
    A la distancia se oyeron unos pasos ligeros, que se detuvieron no muy lejos del escondite de los amigos ermagacianos. Entonces se oyó una voz que les era conocida. 
 
    —Aquí tenemos la seguridad de que nadie nos oirá. 
 
    Era la voz del primer general, Garakjáh Mhutó. Tanto Kaldylaisïr como Zohar sintieron que se les estremecían hasta los huesos. ¿Con quién podía estar el general? Tenía que ser alguien de jerarquía importante, para hablar a solas y distanciados del resto. ¿Sería Axera? ¿Sería algún otro general recién llegado? La Majestad Suprema y su acompañante estaban ansiosos por saber de quién se trataba; Kaldylaisïr tenía un oscuro presentimiento. Sin embargo quien estaba junto a Mhutó se negaba a hablar, no se sentía a gusto en aquel lugar. 
 
    —¿Y bien? ¿Qué es lo que sucede? —preguntó el general. Y el acompañante al fin respondió: 
 
    —Hay demasiado olor a ermagacianos aquí. 
 
    Era una voz sombría e inquietante, era la voz del Amo de los Miedos. Zohar cerró los ojos de manera violenta; el terror se apoderó de su espíritu, un quejido involuntario se le escapó. Kaldylaisïr quedó paralizado del horror. Pero el débil quejido de Zohar quedó sepultado por la fuerte carcajada del general. 
 
    —¡Oh, pero si hay olor de ellos por todos lados! ¿Olvidas que es este un campo de los Malditos? —Mhutó volvió a reír con todas sus fuerzas, la Majestad Suprema agradeció para sus adentros aquel vozarrón privilegiado—. Además, si hubiera alguno por acá cerca ten por seguro que huiría tan despavorido como una liebre. 
 
    Y en verdad era esa idea, la de huir, la que había pensado Kaldylaisïr ni bien supo que era Atcuash el que se hallaba por ahí cerca. Desde luego que si salían al descubierto serían apresados y castigados, y su refugio destruido. Pero si permanecían allí, y más adelante eran descubiertos por el Amo las consecuencias serían más severas. La Majestad Suprema sabía que si había un momento para salvar el pellejo, era precisamente ese. Sin embargo su intuición le decía que no debía moverse de su sitio. Aquel diálogo entre el primer general y el Amo de los Miedos traería revelaciones. 
 
    Zohar le hizo señas a su señor para huir de allí, pero Kaldylaisïr tenía otros planes, y se lo negó con la cabeza. La mirada suplicante de Zohar remordió la conciencia del Niño Rey, pero violentando su voluntad apartó la mirada de su acompañante y permaneció inmóvil en su lugar. 
 
    —Tienes razón, Mhutó, de todas maneras, si llegara a haber alguna de esas ratas por ahí fisgoneando, se arrepentiría no solo de haberse quedado, sino también de haber nacido. 
 
    Si los dos amigos ermagacianos hubieran visto la furia que proyectaron los ojos del Amo en aquel momento habrían muerto de espanto. Pero en cambio oyeron de nuevo la horrible risa del general, y eso sirvió para helarles los huesos. Zohar tomó con desesperación la mano de su señor, pero este, sin siquiera brindarle una mirada, la retiró con prisa, dándole a entender que quedarse era su decisión final. 
 
    —No tienes por qué ser tan severo con ellos, ni siquiera vale la pena dedicarles un pensamiento. 
 
    —Pues por ello mi odio, son tan poca cosa, en especial ese pichón de rey Kaldylaisïr. No puedo creer que eso haya quedado de los antiguos Supremos. 
 
    —¿Sabes que creo? Que ellos solo son una mancha en la historia del linaje Supremo, como el parásito en la planta; una vez que la ha infectado se convierte en parte de ella aunque no sea de su naturaleza. No creo que estas frágiles criaturas sean la herencia Suprema, tú, Atcuash, eres la auténtica herencia Suprema. Algún día tu descendencia restaurará la noble raza ermagaciana. Eso es lo que yo creo. Sin embargo sospecho que el que sean tan poca cosa no es la única razón para tu odio. Te has ensañado con ellos de un modo particular, ni siquiera a los orgullosos Vencidos has tratado de forma tan desconsiderada. Todo esto no hace otra cosa que confirmar mis sospechas. ¿Qué es, Atcuash, lo que te hace odiarlos tanto? 
 
    —El motivo por el que nos hemos apartado del resto… —comenzó a decir el Amo, dejando sin respuesta al interrogante del general. 
 
    Mhutó no hizo otra cosa más que menear la cabeza y soltar una risotada, él ya conocía de sobra a su señor. Cuando no quería responder algo, no lo respondía. Atcuash pareció no oír la risa de su general, él también conocía a su gente, y sabía que aquello no era una irreverencia, sino solo una manifestación de buen humor, por lo que continuó con su discurso: 
 
    —Es para confirmarte que me ausentaré por unos días, a más tardar una semana.  
 
    —Muy bien. 
 
    —En mi ausencia este campo de adiestramiento quedará bajo tu exclusiva responsabilidad. 
 
    —Pero ¿y Axera, mi señor? —preguntó desconcertado el primer general, ya que Atcuash jamás le había restado autoridad a su compañera. 
 
    —Cumple muy bien su trabajo de generala, y es una buena guerrera. Pero sin embargo es mujer, y estas alimañas de rostros bellos y cuerpos débiles se han ganado su simpatía, lo he observado con mis propios ojos. Es demasiado suave con ellos y les tiene muchas consideraciones. He decidido subordinarla bajo tu autoridad, por ahora, tal vez con ello sea suficiente. Más adelante consideraré si es necesario destituirla de su cargo. 
 
    —¡Atcuash! —exclamó alarmado Mhutó. 
 
    —¿Vas a replicar? —preguntó el Amo, y el primer general calló mordiéndose la lengua. Deseaba defender a su compañera, pero aunque el proceder del Amo le parecía injusto aquella vez, le creía de modo tan ciego que terminó por convencerse que el equivocado era él mismo. Sus razones tendría el Amo para proceder de esa manera. 
 
    Otra persona además de Mhutó se sintió apenada por el injusto proceder de Atcuash. Esa persona era la Majestad Suprema, aunque contrario al primer general, este ni siquiera podía emitir una palabra. 
 
    El Amo insistió: 
 
    —¿Tienes algo para decir, Mhutó? 
 
    —No. No, mi señor —respondió el general. 
 
    Atcuash lo miró de frente, Mhutó observó aquel rostro sin expresión, su interior se encendió de un temor respetuoso. 
 
    —No eres bueno mintiendo, guerrero —le dijo, y el general volvió a reír con naturalidad—. Sin embargo has hecho muy bien en callar. Sé que piensas que soy injusto con Axera, y a lo mejor lo sea, pero mi proceder busca un fin, y algún día lo comprenderás cuando se concrete, o tal vez no. De todas maneras ella es muy inteligente, y sé que con solo llamarle la atención se dará cuenta de su error. Pero no era para hablarte de tu compañera esta reunión, sino para indicarte lo que deberás hacer hasta que regrese. Quiero que te encargues en persona del adiestramiento de los ermagacianos, y pongas especial cuidado en su rey. 
 
    Al oír esto la Majestad Suprema se estremeció, un sofocante calor se encendió en todo su cuerpo. ¿Había llegado el fin del Juramento? 
 
    —He oído ciertos rumores que me han alertado. 
 
    —¿Rumores? 
 
    —Así es; aunque por el solo hecho de ser nada más que rumores no les he dado mucha importancia, pero sabes que nunca está de más prevenir. Quiero que te cerciores de que Erma-Kaldylaisïr tenga una espada en sus manos, y que haga muy bien su entrenamiento, de lo contario ya sabes cómo actuar. 
 
    Mhutó rio con todas sus ganas, mientras que por el rostro de Zohar se resbalaron dos gruesos lagrimones. Su señor estaba calmado, se le fue el sofoque y adquirió la actitud resignada que desde hacía siglos llevaban los de su raza. Su espíritu se entregó a las manos del Gran Hacedor. 
 
    —¿Hay algo más? —preguntó el primer general. 
 
    —Con respecto a lo que debes hacer aquí no, todo lo demás lo dejarás transcurrir como se viene haciendo hasta ahora. Pero con respecto a los detalles de mi viaje, no quiero que nadie sepa de ellos, nadie, Mhutó, ¿me has oído?  
 
    —Por supuesto. 
 
    —Y tendrás que encargarte del cuidado de los caballos, pues Oscuro se quedará aquí, y no quiero que alguien más lo vea, excepto tú. 
 
    —Eso sí que es una sorpresa. ¿Y cuál es el motivo del cambio? ¿Te llevará alguna de las otras monturas? 
 
    —No habrá ningún cambio, tampoco molestaré a mis otros amigos por algo de tan poca importancia, iré a pie. Y nadie debe saber de ello.  
 
    Mhutó se quedó largo rato mirando a Atcuash sin decir palabra. 
 
    —Casi me ahuyentas el espíritu, y sé que no soy nadie para cuestionar tus decisiones pero ¿estás seguro de lo que vas a hacer? ¿Se puede saber a dónde diablos vas a irte? Solo, sin tu caballo, es demasiado arriesgado, Atcuash, ahora me dices que vas sin las espadas y terminas de preocuparme. 
 
    —No, pierde cuidado, Mhutó, ambas irán conmigo. Y por lo demás, si solo tú y yo sabemos que iré sin caballo, no tiene por qué ser arriesgado. Nadie sabrá que me aventuro solo por los caminos, por lo que nadie tendrá la oportunidad de hacer o tramar algo en mi contra. Pero si por alguna gran casualidad alguien se me cruzara en el camino, peor para él.  
 
    —De eso no hay dudas, sin embargo, tengo bien presente lo que me confiaste de los hechiceros, si están tramando algo tan grande es porque están bien seguros del alcance de su poder. 
 
    —El Bosque de los Encantos no está en mi itinerario, iré al Bosque Nyllus. Al final del bosque hay una aldea gydox, o mejor dicho lo que queda de ella, pues está abandonada en ruinas desde hace muchísimos años. Solo una persona habita en ella, hace diez años eran dos. ¿Sabes de quién estoy hablando, verdad? 
 
    —¿De Jermo? 
 
    —Así es. 
 
    —Me habías dicho que su morada se hallaba cerca del Desierto de los Huesos, pero jamás imaginé que vivía en el Nyllus. Para llegar hasta allí debes atravesar primero todo el desierto. ¡Debes estar bromeando! 
 
    —Eres tú el que me está preocupando, guerrero. ¿Acaso el primer general teme por el Amo de los Miedos? 
 
    Mhutó largó una carcajada poco convincente. 
 
    —¿Qué es lo que te lleva allí? ¡Tiene que ser algo muy importante! 
 
    —Desde luego. Ya te comenté sobre el próximo reino que pienso conquistar. 
 
    —El reino Gydox —respondió tranquilo el general. 
 
    Zohar miró al instante a su señor. Kaldylaisïr solo movió la cabeza. 
 
    —Solo había un motivo en este mundo que me impedía hacerlo; y ese no era otro que el viejo Jermo. Cuando yo no era más que un despojo humano olvidado de la misericordia de todos, él me curó y protegió, y me concedió el trato que se le concede solo a un hijo. Erma-Defhir llegó a tenerle mucha estima, estima que lo llevó a entregarse a los Droalakras por él, aunque el viejo nunca llegó a saberlo. 
 
    —Resulta raro. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —El cómo hablas de ti como si fueras un extraño. 
 
    —Ya te dije que ahora soy Atcuash. Erma-Defhir quedó en el pasado, no es más que un extraño. Y por ese motivo tras largo meditar, me decidí al fin a tomar el Reino Oculto, porque la persona ligada a Jermo era Defhir, no yo. 
 
    —Y si como tú dices, la persona ligada al viejo es esa otra parte tuya que crees haber matado, ¿por qué entonces ahora vas a su encuentro? A mí me parece que todavía hay en ti algo del Pastor Hermoso. 
 
    Atcuash miró con furia a su primer general. Ante una mirada así cualquiera se hubiera sentido intimidado, pero no Mhutó, porque de toda la gente del Amo, era el único que tenía la cabeza asegurada. 
 
    —Cuando los Droalakras me obligaron a ir con ellos, hice la promesa de regresar algún día y explicarle el porqué de mi partida a Jermo. Por supuesto que entonces ignoraba lo que el destino tenía reservado para mí. Y cuando me apoderé del mando de los Droalakras, y en mí se despertaron las ansias de tenerlo y dominarlo todo, decidí tomar del mundo lo que se me cruzara en el camino, excepto el Reino Oculto. Y eso era porque Defhir, aunque agonizante, todavía persistía dentro de mí. Pero ahora no es así, me he retractado, no hay motivos para dejar a un débil enemigo ileso. Los gydoxs son nuestros enemigos, ellos así lo declararon en la Batalla por Schor. Sin embargo, la promesa de regresar a Jermo tengo que cumplirla, pues nunca he dejado promesa alguna sin cumplir, está en mi sangre. Y qué situación más oportuna que esta, cuando estoy a punto de conquistar el Reino Oculto. 
 
    —Pues qué detalle el tuyo; eres muy compasivo. De seguro el viejo te abrazará y te dirá: «¡Adelante, hijo mío, conquista!». 
 
    Mhutó iba a reír, pero Atcuash se le adelantó con la respuesta. 
 
    —Por supuesto que no espero de ningún modo eso. El viejo deberá recordarme con odio por haberlo abandonado después de todo lo que hizo por mí. 
 
    —No tuviste otra opción; si te negabas los Droalakras te mataban junto con él. Te debe la vida. 
 
    —Él no lo sabe. ¿Cómo podría saberlo? El único testigo vivo soy yo, los maté a todos en cuanto se me presentó la oportunidad, empezando por su despreciable jefe, y continuando con todos sus cachorros sarnosos cuando ya no me servían para nada —el Amo hablaba con desprecio, arrastrando las palabras. 
 
    —Pero lo sabrá, Atcuash, porque precisamente vas para decírselo. ¿O no es lo que acabas de decirme? 
 
    —Sí. Y desconozco por completo cuál será su reacción, pero de lo que sí estoy seguro es que no me creerá nada de lo que diga. De modo que me seguirá odiando por haberlo dejado, me odiará más cuando sepa que su Erma-Defhir el Pastor Hermoso, se ha convertido nada más ni nada menos que en el Amo de los Miedos. Y todavía me odiará más al enterarse que conquistaré el reino Gydox, su pueblo. 
 
    El primer general permaneció serio al igual que su Amo, sabía que aquellas palabras de Atcuash eran una revelación importante, que no cualquiera podía oír. Tanto Mhutó como Atcuash tenían, aunque por distintos motivos, un mal presagio de aquel viaje. El silencio se hizo profundo. Kaldylaisïr y Zohar se incomodaron más aún. Por fin habló Mhutó: 
 
    —No tienes que adelantarte a los hechos. 
 
    Atcuash pareció no oírlo, su mirada serena por unos instantes, estaba perdida más allá de las ruinas. 
 
    —Créeme, Mhutó, si te digo que no temo enfrentarme solo al ejército más aguerrido, ni a la bestia más feroz, ni al calor o al frío extremo, pero no me creas cuando te diga que no temo a la mirada del viejo, porque… —Atcuash volvió a quedar en silencio. 
 
    —¿Le temes? —preguntó el general, sin ninguna esperanza de escuchar la respuesta. Sin embargo el Amo dejó oír su voz: 
 
    —Sí, le temo. 
 
    —Entonces no vayas, me da un mal sabor todo esto. 
 
    —Debo ir, tengo que aclarar mis asuntos con el viejo, ya no se puede dilatar más el encuentro. 
 
    —Puedes hacer que él venga. 
 
    —Lo matarían. 
 
    —Si quieres puedo ir yo mismo en su busca. 
 
    —Lo matarían del susto, Mhutó. Iré yo, y no volveremos a hablar del asunto. 
 
    —Nosotros lo mataremos del susto. ¿Qué crees que pensará de ti? Tus ojos brillantes le encantarán de seguro. 
 
    —Iré con calma, eso es todo, procuraré estar siempre en la luz, o los cerraré, no lo sé. No serán mis ojos el motivo para retractarme, algo haré con ellos. 
 
    —En verdad estimas a ese viejo. 
 
    —Le debo demasiado, eso es todo. Además en el camino debo hacer un alto, hay algo más para hacer en ese viaje antes de llegar al Nyllus, y no debe haber ningún testigo, ni siquiera animal, no es seguro en estos tiempos. 
 
    —Veo que no te haré cambiar de idea. ¿Y cuándo piensas partir? 
 
    Los amigos ermagacianos, ocultos en la guarida que bien podía convertirse en una trampa mortal si eran descubiertos, agudizaron sus oídos al máximo, aquella información era importante. 
 
    —Esta misma noche, Mhutó. En la tarde prepararé todo lo necesario, que no será mucho. 
 
    —¿Y tiene que ser tan pronto? 
 
    —Cuanto más pronto regrese del Nyllus, más pronto será nuestro el Reino Oculto. 
 
    El apuro del Amo dejaba traslucir un secreto temor a cambiar de parecer si transcurría algo más de tiempo. 
 
    —Bueno, en eso no yerras —declaró resuelto el guerrero. 
 
    —¿Y en qué yerro, Mhutó? Dímelo; quiero saberlo —dijo en su habitual tono inexpresivo el Amo. 
 
    Nadie, exceptuando a Mhutó, podía establecer con seguridad si lo decía con enfado o hacía una simple broma. El primer general rio descarado. La conversación continuó, pero eran otros temas los que se tocaban, temas que no cobraban importancia a los oídos de Erma-Kaldylaisïr. Pronto las voces se fueron apagando hasta hacerse inaudibles, señal de que tanto Atcuash como Mhutó se alejaron lo suficiente como para salir del refugio sin ser vistos. 
 
    Zohar quería escaparse del escondite cuanto antes, la cabeza parecía quererle explotar, habían sido muchos los nervios contenidos. Kaldylaisïr le indicó mediante señas que él echaría un vistazo primero. Zohar asintió con sumisión, había un nuevo brillo en la mirada de su señor, un entusiasmo naciente que se traslucía en su rostro. La Majestad Suprema se irguió en silencio y comenzó a escalar los escombros. Aún no llegaba a la superficie cuando una nueva risotada de Mhutó se dejó oír. Y aunque la risa era muy a la distancia, el Niño Rey reconoció su imprudencia al apurarse de aquella manera, pues aún podía ser visto. 
 
    El susto que aquella risa provocó en Kaldylaisïr hizo que cayera de modo torpe por sobre los escombros que antes había escalado. Zohar se acercó rápido temiendo lo peor para su señor. El Niño Rey aún meditaba su imprudencia, pero al ver la afligida cara de Zohar sonrió feliz. 
 
    —En verdad, en verdad te traes algo entre manos —le susurró su acompañante, y Kaldylaisïr divertido le indicó que guardara silencio. 
 
    Algo más tarde, cuando ya ni la risotada lejana de Mhutó se oía, ambos se dispusieron a abandonar el refugio. Una vez afuera, y con la tranquilidad asegurada, Zohar interpeló a su señor. 
 
    —¿Qué es ahora, Kaldylaisïr? 
 
    —Una esperanza, Zohar, una esperanza. 
 
    —Dime cuál, porque yo no la he encontrado. 
 
    Kaldylaisïr miró sorprendido a Zohar, luego echó a reír. 
 
    —¿Qué es lo gracioso? 
 
    —No lo sé; tal vez tu cara —respondió el Niño Rey volviendo a reír. 
 
    Zohar frunció el ceño, simulando enojo, pero por dentro sentía una inmensa alegría al ver a su señor tan contento. 
 
    —O tal vez, no lo sé ¿acaso no lo oíste tú también? 
 
    —¡Escuchamos tantas cosas! —exclamó Zohar. 
 
    —¡Shh! Baja la voz, no querrás que nos escuchen ¿o sí? 
 
    —No, no quiero que nos escuchen, pero tampoco quiero oír disparates tuyos. 
 
    —No te diré disparates, Zohar. Solo que… ¡Tú también lo oíste! Otra oportunidad como esta no se nos dará ni en un millón de edades. 
 
    —¿Oportunidad de qué? 
 
    —De ayudar a los gydoxs —dijo el Niño Rey en voz baja. 
 
    Esta vez fue Zohar quien rio a carcajadas. Pero su amigo permaneció serio, observando el horizonte con mirada melancólica. 
 
    —No te rías, Zohar, debemos avisarles. Escucha, el Bosque Nyllus, el Desierto de los Huesos, todo eso queda muy cerca del Reino Oculto. Si el rey Zarúhil sabe que el Amo marcha solo y sin caballo por allí, podrá tenderle una celada. No temió enfrentarlo junto a su infernal ejército, tampoco temerá enfrentarlo solo. 
 
    —Pero es… 
 
    —No, escucha; mejor señal no nos pudo dar el Gran Hacedor. Es esta la oportunidad que tanto había anhelado. 
 
    —Sí, mi señor, es cierto lo que dices, pero deberás escucharme a mí ahora. ¿Cómo piensas comunicárselo al Señor de los Ocultos? ¿Piensas robarte el caballo del Amo y salir disparado como el viento? O mejor aún, ¡grita! Grita desde aquí a los cuatro vientos el terrible secreto, alguien te va a escuchar seguro.  
 
    —¿Te burlas de mí, Zohar? 
 
    —¡No! ¿Cómo puedes pensar eso? Pero deberás darme la razón en esto; no hay modo alguno de poder comunicárselo al rey de Gydox. 
 
    Kaldylaisïr guardó silencio. Había una sombra de aflicción reflejada en su rostro. 
 
    —¡Eh, ustedes! —Se oyó a las espaldas de los dos amigos. 
 
    Sobresaltados se dieron la vuelta. Era Axera, que al ver los rostros asustados de los ermagacianos no contuvo una alegre carcajada. 
 
    —Pero qué caras llevan hoy, parece que hubieran visto al mismo demonio. 
 
    —Mi señora —musitó Kaldylaisïr, suspirando de alivio. 
 
    La guerrera les lanzó un par de frutas que los muchachos abarajaron con habilidad calificada. 
 
    —Me están preocupando en verdad, se la pasan meditando todo el día, y ahora ni siquiera se molestan por comer. ¿Cómo piensan estar fuertes de esa manera? 
 
    —No debería preocuparse tanto por nosotros, señora Axera —expresó Zohar triste, recordando las palabras del Amo con respecto a la guerrera. 
 
    —¿Y por qué no debería hacerlo? Ustedes son mis amigos. 
 
    —Pero alguien podría ver mal el que usted se ocupe tanto de nosotros —agregó Kaldylaisïr. 
 
    —Ah sí, lo sé, pero me tiene sin cuidado. ¿Acaso saben algo que yo no sé? —preguntó la generala, intrigada al advertir la congoja de los muchachos. 
 
    —Solo sabemos lo que debemos saber, mi señora. 
 
    —¿Y qué es eso que deben saber, Erma-Kaldylaisïr? 
 
    —Que en estos campos solo se respira el mal, y que hay muchas fieras aguardando la caída del justo para hacerse un festín con sus restos. 
 
    Axera escuchó muy atenta las palabras de la Majestad de los Supremos. Al terminar, volvió a reír. 
 
    —¡Qué filósofo eres, pequeño! Pero no olvides que soy parte de ese mal que respiramos, y tal vez también soy una de las fieras. 
 
    —¡No lo creo, mi señora! —exclamó dolido el Niño Rey. 
 
    La guerrera rio de buena gana, mientras revolvía con las manos las cabecitas rubias de los ermagacianos. Un chillido agudo interrumpió la diversión de los amigos. Los tres al mismo tiempo levantaron la cabeza, el sonido provenía de las alturas. 
 
    Los ermagacianos observaron maravillados la majestuosa ave que surcaba los cielos, y que se detuvo en el Recinto de los Principales. Hacía mucho tiempo que no veían un animal tan bello. 
 
    —¡Un mensaje de Krgômwchat! De seguro son buenas noticias —dijo Axera, mirando a los muchachos—. Mejor iré a echar un vistazo —agregó, e instantes después desapareció de la vista de ellos. 
 
    —Creo que tengo una idea —dijo la Majestad Suprema, y Zohar tembló ante sus palabras, pues creía saber cuál era la idea de su señor. 
 
    —No lo creo, amigo. ¡Olvídalo! —le aconsejó, pero Kaldylaisïr había adquirido de nuevo la tozudez que solo acompaña a la esperanza. 
 
    —¡Sí, es ahora o nunca, mi fiel Zohar! Hace ya un rato te dije que estaba dispuesto a jugarme la vida por la causa gydox, y lo dije cuando no tenía idea de cómo podía lograrlo. Ahora la oscura noche se ha iluminado y ya puedo ver el camino con claridad. ¿Cómo crees que pueda volverme atrás? 
 
    Zohar se acurrucó en el suelo, escondiendo la cabeza entre las rodillas. Se rodeó el cuerpo con sus propios brazos y comenzó a temblar como una hoja a merced del viento. 
 
    —No, no me hagas esto, Zohar, te lo suplico. Es ahora cuando debemos ser fuertes como el lakkur. Tú lo dijiste: «si permanecemos juntos no habrá oscuridad que nos sobrepase». ¿Lo recuerdas? 
 
    La Majestad Suprema se quedó mirando con anhelo a esa personita que tanto quería pero que tan difícil le hacía todo aquello. Zohar se puso de pie, miró a la cara a su señor y preguntó con serenidad: 
 
    —¿Pero qué es, Kaldylaisïr? —Y aunque ya sabía la respuesta, quería oírla de boca de su señor, para sondear hasta qué punto estaba este dispuesto a continuar. 
 
    —El ave mensajera, según las palabras de la generala, viene de Krgômwchat. Krgômwchat es una comarca independiente del sur, el Amo la tomó hace una semana más o menos, me lo dijo Axera. Ella no entendía por qué el Amo se había ido tan al sur, pues aquella comarca se halla bastante separada de los otros dominios conquistados. Yo tampoco lo comprendía entonces, pero ahora sí lo entiendo todo. 
 
    —O crees hacerlo. 
 
    —No, escucha; ambos sabemos que el Reino Oculto está ubicado en el sur, aunque no sabemos dónde con exactitud. Pero el Amo seguro que sí lo sabe, y como la conquista del Reino Oculto es una idea de hace mucho tiempo, creyó conveniente apoderarse de algún punto estratégico para vigilar a los gydoxs. Krgômwchat debe ser ese punto estratégico, otra explicación no encuentro. Por estos días algo tiene que haber sucedido en el Reino Oculto; tal vez sus filas se reorganizan, o su rey ha salido en alguna expedición. Sea lo que sea es algo importante, y se lo comunican al Amo con el ave. 
 
    —El ave no tardará en regresar de donde vino. 
 
    —Por eso hay que darse prisa. ¿Cuántas aves mensajeras han llegado hasta aquí desde nuestro cautiverio? ¡Ninguna! Esta es la primera. Además ese demonio piensa partir esta misma noche. ¡Hay que darse prisa! 
 
    —¿Darse prisa? 
 
    —Sí, a enviar un mensaje a los gydoxs con el mensajero. 
 
    —¡Te has vuelto loco! ¡Loco! Si tus especulaciones resultan ciertas, ese mensajero volará a Krgômwchat, no a Gydox. 
 
    —No si desviamos su curso. 
 
    —¿Y cómo crees que podríamos hacer eso? 
 
    —Krgômwchat es la última comarca al sur de la Tierra Conocida, para llegar hasta allí deberá volar en algún momento sobre el Reino Oculto. El ave que está en óptimas condiciones llega siempre a destino, no así la que está enferma o herida. Esa ave se detendrá a descansar cada tanto, y su vuelo será muy bajo. Si sobrevuela el Reino Oculto, los gydoxs podrán verla y de seguro la apresarán. 
 
    —Pero el animal que acaba de llegar está perfectamente sano; lo vimos los tres. 
 
    —Así es, Zohar; pero eso podría cambiar —afirmó el Niño Rey sonrojado. 
 
    —Estás intentando decir que… ¡Oh no, pobrecito pájaro! ¿Acaso tú te estás convirtiendo en monstruo también? —preguntó con indignación Zohar. 
 
    —No, yo creo que no; pero si deseas llamarme así por la vil acción que voy a cometer, adelante. Dime monstruo, dime también demonio. Estoy seguro de que si mi plan, con la ayuda del Gran Hacedor, sale bien, se habrán salvado miles de vidas humanas. Miles, gracias al sacrificio de la pobre avecilla. Y si algo saliera mal, y el Amo descubriera mi treta, a esa pobre avecilla se le sumaría este pobre rey —alegó la Majestad Suprema, alejándose de su acompañante con brusquedad. 
 
    —¿Pero a dónde vas? 
 
    —A preparar un mensaje. Tú vigila el Recinto de los Principales, mira quién entra y quién sale. ¡No te distraigas por favor! Todo debe salir bien. 
 
    —Pero… —iba a protestar, más su amigo le lanzó una mirada tan suplicante que desistió en su idea, y mordiéndose los labios asintió con pesadumbre. 
 
    La Majestad Suprema se alejó rápido, y los instantes que se tardó en regresar parecieron una eternidad para Zohar. 
 
    —¿Y el mensaje? —preguntó. 
 
    —Aquí está —dijo el rey, apartando con la mano izquierda los rizos que se le habían pegado a la frente sudorosa por el esfuerzo de hacer todo lo más veloz posible. Y le mostró en la derecha una madera diminuta escrita en caracteres gydoxs. 
 
    —¿Cómo lo hiciste tan rápido? 
 
    —Hay habilidades que aún desconoces de mí —le respondió Kaldylaisïr guiñando un ojo—. ¿Y bien? 
 
    —El primer general salió hace algunos momentos. Axera y el Amo están dentro todavía. Nadie más ha entrado. 
 
    —Muy bien, Zohar, has hecho bien tus tareas. Ahora me toca a mí. Debo acercarme hasta allí. 
 
    —No puedes hacerlo, si llegaran a descubrirte eso sería lo último que harías. 
 
    —Es verdad, pero tampoco puedo quedarme de brazos cruzados. No poseo la suficiente magia como para hacer que este mensaje llegue solo hasta el mensajero, de modo que debo llevarlo yo mismo. 
 
    —Entonces yo iré contigo. 
 
    —De ningún modo. ¿Para qué arriesgarnos los dos? Además alguien tiene que quedarse haciendo guardia. ¿Qué sucedería si regresara Mhutó? No, tú te quedarás aquí, y me alertarás en nuestro código secreto si se acerca alguien. ¿Has comprendido? 
 
    Zohar estaba a punto de asentir otra vez, pero una negación rotunda se le escapó involuntaria. 
 
    —¡No! —exclamó; y sus ojos volvieron a derramar lágrimas—. Te quiero demasiado como para dejarte hacer esta locura. ¿No lo ves, mi señor? Allí adentro se encuentra el Amo de los Miedos; el que todo lo ve, todo lo siente y todo lo oye. Percibirá tu presencia cuando aún estés lejos, y eso si los dos guardias de la entrada no lo hacen antes. 
 
    —Calla, Zohar; mi fiel acompañante, calla y escucha. ¿Dónde crees tú que estaría el mérito de nuestros tan preciados héroes si en sus vidas no se hubieran arriesgado por sus ideales más sublimes? Y no es que yo también me considere un héroe, pero hasta ahora me la he pasado lamentando. Ya es hora de hacer algo para cambiar las cosas. Nosotros, Zohar, con la ayuda del Gran Hacedor, debemos realizar lo imposible, porque lo posible ya lo hemos intentado. 
 
    —Pero, mi señor… 
 
    —Además no debes olvidarte que soy el Heredero Supremo, por mis venas corre la misma sangre que corrió por Endoratcuash; no tengo por qué temerle al Amo de los Miedos. Como Majestad Suprema he sido adiestrado en todas las artes conocidas, menos en la de la lucha. Si hay alguien en todas estas ruinas que puede llegar hasta allí sin ser visto u oído, ese soy yo. Y también —agregó extrayendo de sus ropas un extraño género iridiscente— cuento con la capa de escamas de dragón que los mismos gydoxs obsequiaron a mi hermano, y que nos salvó la vida ya en una ocasión, ¿lo recuerdas? Pero si de todas maneras llegaran a descubrirme, da por cumplidos tus votos y corre a tu tienda tan rápido como puedas. 
 
    El Niño Rey dio por terminado su discurso y se dio la vuelta presto a cumplir su cometido, pero se retractó de inmediato y de nuevo quedó frente a su acompañante. 
 
    —Eres la luz de mis ojos, Erma-A-Zohar, no lo olvides, y también te quiero, no te imaginas cuánto —le dijo rematando sus últimas palabras con el más tierno de los besos, que en lugar de un gesto de cariño pareció una despedida. 
 
    Zohar cerró los ojos y lo dejó ir. Cuando consideró que su señor se hallaba alejado lo suficiente volvió a abrirlos, para cumplir con la parte que le tocaba en aquel ideario de locuras. Más adelante observó a su señor arrastrarse como un gusano por el polvoriento suelo. Sabía que aquello era necesario para pasar inadvertido, pero de todas maneras no le agradó verlo en aquella postura. 
 
    Desde los establos se alzó un siniestro relincho, Zohar se imaginó que Oscuro le contaba al Amo el plan de la Majestad Suprema, y se le helaron los huesos. En el lejano horizonte comenzaban a vislumbrarse negros nubarrones que se agrupaban causando miedo. Kaldylaisïr ya había llegado a la entrada del Recinto de los Principales, el único edificio que no se destruyó por el solo fin de albergar a la gente del Amo que ocupaba los cargos más importantes. Tenía el Recinto una entrada escalonada salvaguardada por dos pequeños murallones de piedra; allí se instaló el Niño Rey. Solo Zohar podía distinguirlo, porque había seguido sus movimientos, y se preguntaba cómo no lo apresaban aún los guardias del Amo apostados en la entrada. Pero la verdad era que dos pares de ojos desprevenidos jamás podrían acertar a verlo, pues la Majestad Suprema se había vuelto, de pies a cabeza de un color que variaba del gris al pardo, y se mimetizaba con el entorno. 
 
    Aquella prenda le servía para engañar la vista, pero no así el oído y el olfato, por lo que el muchacho permanecía inmóvil tratando de agudizar sus propios sentidos. Su maestro le enseñó todas esas técnicas de invisibilidad, y él las practicó por mucho tiempo. Sin embargo era consciente que Atcuash escapaba de toda previsibilidad e ignoraba por completo si esas técnicas pasarían inadvertidas para él. De todos modos ya estaba jugado; solo restaba dar lo mejor de sí mismo, y si resultaba… ¡Cuántas vidas se salvarían! 
 
    Allí, desde su sitio, el Niño Rey podía oír la conversación entre el Amo de los Miedos y su generala Axera, aunque más que de conversación aquello tenía carácter de discusión. De seguro Atcuash ya le había prevenido de su conducta tan benévola para con los ermagacianos, pues la guerrera se escuchaba muy enojada. 
 
    —¿Por qué no los dejas en paz? ¡Ya tienes a su reino! ¿Acaso no era eso lo que querías? No veo el motivo de ser tan duros con ellos. ¿No eres tú también un ermagaciano? 
 
    —Hablas sin pensar, guerrera, si tuvieras conciencia de tus palabras estarías temblando de miedo. 
 
    —Ah sí, ya sé; me cortarás la cabeza ¿verdad? 
 
    —No me obligues a hacerlo. 
 
    —Pues adivina, la humillación que me has hecho pasar al considerar destituirme de mi cargo es mucho más horrible que el cortarme la cabeza. 
 
    —Aún no te he destituido, de modo que sofrénate y has buena letra. 
 
    —¿Buena letra? Dime: ¿qué es lo que te impide tomar el Reino Oculto? La gente de Krgômwchat te ha dicho que su rey ya ha regresado. Ahí lo tienes, domínalo, ¡has tuyo al último gran pueblo que le hacía falta a tu imperio! ¡Ve y conquista! ¡Y deja en paz a estas pobres criaturas que ningún mal te han hecho! 
 
    Las últimas palabras llenaron de orgullo el corazón de la Majestad Suprema, y su cariño por la Generala fue aún mayor. Sin embargo el Amo había recibido aquellas palabras como la misma mordedura de serpiente, y con la paciencia colmada hasta el tope se acercó a la guerrera. 
 
    —Así es, Axera, la noticia de Krgômwchat es muy favorable. Pero invadiré a los Ocultos cuando yo quiera y disponga, y no cuando una subordinada lo diga. 
 
    Axera sentía la fuerte presión de la mirada de Atcuash, pero la guerrera era obstinada. 
 
    —Te recuerdo que esta subordinada es una de tus Siete Generales, elegidos por ti exclusivamente. 
 
    —Y no sé por cuánto tiempo más lo seguirás siendo. Tal vez cuando conquiste a los gydoxs ya no me hagas falta. Has cometido muchos errores en corto tiempo; te comportas como una niñita. Si continuas con tu irreverencia mi tolerancia acabará. Además, del mismo modo te recuerdo que estás en mi ejército por propia voluntad; jamás te pedí que te nos unieras y jamás te lo pediré, eres libre de irte cuando quieras. Me gusta la perfección, y la exijo en mis seguidores, de modo que o mejoras tu conducta o pierdes los privilegios que te han sido otorgados como generala de mi ejército. 
 
    El Amo dejó de hablar. Un silencio desafiante siguió a sus palabras, pero Axera no era mujer que se intimidaba fácil. 
 
    —Me has decepcionado, señor; has lo que te plazca con mi cargo, ya no me interesa. —La guerrera miró tan crudo a Atcuash que terminó por desconcertarlo, y se quedó contemplándola un largo rato. 
 
    —Terminaremos de discutirlo a mi regreso. Esta noche partiré para ultimar ciertos asuntos pendientes, pero no me llevarán mucho tiempo. Cuando vuelva quiero que tengas preparada la calavera de la intimación para los Ocultos. —Atcuash se dio la vuelta y comenzó a avanzar hacia la salida del recinto. 
 
    Kaldylaisïr, invadido por el espanto, debió hacer un esfuerzo sobrehumano para mantener la inmovilidad. Antes de llegar el Amo se detuvo, y en una voz tan baja como tétrica agregó: 
 
    —No pongas ningún escorpión dentro, le enseñaré a ese pichón de rey lo que es el miedo. 
 
    Axera abrió enorme la boca, algo tenía para decir, pero nada dijo. Demasiadas preguntas se agolparon en su mente y no se decidió por decir ninguna. El Amo intuía la confusión de la guerrera, y se apresuró a abandonar el recinto. 
 
    Iba muy raudo el Amo bajando por la escalinata de la entrada cuando de pronto se detuvo. Algo percibieron sus perfectos sentidos. ¿Qué era? La Majestad de los Supremos lo ignoraba, pero estaba seguro de que era algo relacionado a él, y con toda la fuerza de su voluntad luchaba por mantener la calma. Aunque ya se sentía descubierto sabía que si el terror lo dominaba estaba perdido. 
 
    El Amo se acercó al murallón derecho, y miró con detenimiento. Allí no estaba el Niño Rey. Atcuash olfateó el aire, entonces Kaldylaisïr supo qué lo había delatado: su olor. Traspiró lo suficiente como para hacerse sentir por la nariz más perfecta de la tierra. La Majestad Suprema elevó una plegaria. Los guardias de la entrada se miraron confundidos. El Amo avanzó un paso hacia el murallón izquierdo, en cuanto posara su mirada en el Niño Rey de seguro lo descubriría por más mimetizado que estuviera con la capa. Entonces un silbido fuerte y vibrante desconcertó a la Majestad Suprema y atrajo la atención de Atcuash. El Amo desvió su mirada del murallón y se apresuró a abandonar la escalinata. La Majestad Suprema no se atrevía siquiera a levantar la cabeza para ver de dónde provenía aquel providencial silbido, ya que dos de las extraordinarias cualidades de las escamas de dragón eran la invisibilidad desde afuera y la transparencia por dentro. Pero tampoco necesitaba hacerlo, sabía que se trataba de Zohar. ¡Su fiel Zohar! 
 
    En cuclillas, sobre las mismas ruinas que antes le sirvieran para ocultarse, se hallaba Zohar. El Amo estuvo frente suyo con la rapidez de un soplo. Zohar continuaba silbando, su mirada serena y pura no conmovió al Amo. 
 
    —¿Quién te ha dado motivos para aturdir de esa manera, ermagaciano? —le preguntó enfurecido. 
 
    —Oh oh… disculpe, mi señor… es que… ¡Estoy tan contento! ¡Hoy es un día muy bello! ¿No lo cree? 
 
    —No. Solo creo que no debes acercarte tanto a este Recinto —le dijo señalando el Recinto de los Principales—. Si te acercas otra vez aquí, aturdiendo y desparramando por los aires tus olores, te aseguro que te dejaré sin cabeza. Ve a darte un buen baño. 
 
    Zohar se espantó sobremanera, un poco actuando, otro poco en serio, poniéndose de pie afirmó: 
 
    —Sí-sí, mi señor, ahora mismo me voy. —Miró al Amo a los ojos, entonces este entornó la mirada demostrando atención en el rostro que tenía por delante. 
 
    —Pero si se trata de ti, Erma-A-Zohar, el fiel compañero de la Majestad Suprema. 
 
    Zohar sintió que un escalofrío recorría su pequeño cuerpo. 
 
    —En-en efecto, mi señor —balbuceó—, soy Erma-Zohar. 
 
    Pero Atcuash rematando sus palabras con una sonrisa maliciosa aseguró: 
 
    —No. ¡Eres Erma-A-Zohar, la Flor Hermosa! 
 
    Entonces Zohar tuvo la certeza de que el Amo conocía su secreto, no sabía desde cuándo, ni cómo, ni por qué, pero lo conocía. 
 
    El fiel acompañante del Niño Rey había sido en la Gran Ermagacia nada más ni nada menos que la doncella prometida a la Majestad Suprema. El compromiso de ambos muchachos se realizó en secreto debido a la amenaza del Amo de los Miedos. Y cuando la invasión a la Gran Ermagacia ya era un hecho consumado, la dulce Erma-A-Zohar se despojó de su larga cabellera dorada y sus finos vestidos para disfrazarse de muchacho, y poder así acompañar a su prometido en el desolador camino que el Amo de los Miedos les había trazado a los hombres de su pueblo. Nada fue fácil desde entonces, pero el amor que ambos sentían el uno por el otro era la única razón por la que se encontraban con vida y enteros. Separados, ninguno hubiera sobrevivido a la prueba más dura de sus vidas: ser prisioneros del Amo de los Miedos. 
 
    Axera conocía el secreto, ellos se lo revelaron cuando la muchacha ermagaciana enfermó. Pero Zohar estaba segura de que la guerrera no se lo había contado a Atcuash, porque confiaba en ella de modo ciego. De algún modo el Amo sabía de su condición de mujer; la maldad en su rostro y la doble afirmación de su nombre completo se lo habían confirmado a la muchacha. Porque era ese detalle, el del nombre; el que la puso en alerta. La «A» en el centro era un carácter que solo llevaban las mujeres del pueblo Maldito. Los nombres tanto en mujeres como en hombres podían ser los mismos, pero esa diferencia era exclusiva para los nombres femeninos. Por eso al escuchar Erma-A-Zohar por segunda vez de la boca del Amo, supo que su secreto estaba perdido. 
 
    Lo que haría en adelante Atcuash con los muchachos escapaba del conocimiento de la Flor Hermosa. El miedo y la desazón se traslucían en su rostro y en su cuerpo, y sin poder aguantar un instante más la escudriñadora mirada del Amo de los Miedos, se ahuyentó tan rápido como le permitieron sus piernas. 
 
    El Amo le arrojó una última mirada de desprecio y después, tomando la dirección contraria, se alejó con su paso majestuoso y terrible. 
 
    Kaldylaisïr permaneció firme en su lugar. Axera aún permanecía dentro. Desde su sitio, la Majestad Suprema podía oír su llanto. Cuánto deseaba poder consolarla, pero le era imposible realizar aquella acción sin delatarse. Al cabo de un rato la guerrera se calmó y abandonó el Recinto. El Niño Rey aguardó un momento en su inmovilidad, y luego, aprovechando una distracción de los guardias y venciendo sus más oscuros temores, se entregó a la aventura más arriesgada de su vida. Se internó en el Recinto con el mismo sigilo de un zorro. La situación para la Majestad Suprema había empeorado, pues Zohar, por salvarle la vida, ya no se hallaba haciendo guardia, y el Amo le prohibió regresar bajo pena de muerte. En cualquier momento podían volver quienes abandonaron el lugar, Axera, Mhutó. ¡El Amo! 
 
    Con una preocupación de muerte dando vueltas por su cabeza, Kaldylaisïr se apresuró todo lo que pudo en llevar a cabo la más que difícil empresa. 
 
    «Bien, no te des por vencido ahora», se dijo por lo bajo para darse aliento una vez que estuvo dentro, porque empezaba a sentir que el terror lo paralizaba. Realizó una mirada panorámica del lugar. Se había imaginado algo más suntuoso, lleno de comodidades extravagantes para el Amo y sus Principales, pero lo cierto era que aquel sitio era tan austero como las tiendas de los esclavos. Lo único que valía rescatar de allí era una enorme mesa de mármol, que se hallaba justo en el centro del recinto, y en donde de seguro se reunirían los Principales del Amo. 
 
    A un extremo de la enorme mesa se hallaba una jaula de hierro, dentro de ella el ave mensajera. Kaldylaisïr avanzó hasta allí con pasos inseguros; cuando estuvo frente a la jaula sintió que desfallecía. Toda la valentía que hasta entonces lo había empujado a llegar tan lejos, lo abandonó de pronto. La incertidumbre y el miedo dominaron por completo su mente y su cuerpo. Era inútil luchar por una causa perdida hacía mucho tiempo. 
 
    Sumergida en el agua de un estanque, Zohar ahogaba sus lágrimas, pero no podía dejar de pensar en su señor. Si tan solo hubiera sido un poco menos cobarde, quedándose allí, acompañándolo a pesar de la amenaza del Amo. No; huyó como una rata, y ahora desconocía por completo la suerte de su prometido. ¿Qué había sido del Guardián de la Hermosa Esperanza? ¿Había podido llevar a cabo su cometido? 
 
    En eso se debatía el Niño Rey. Porque todas sus fuerzas lo habían abandonado, y se sentía lo mismo que un pobre despojo jugando a ser grande. Pero él no quería ni glorias ni vanidades, solo buscaba ayudar a quienes podían ser la única liberación de la Tierra Conocida. Entonces, ante estas conclusiones, volvió a encenderse en él la llamarada del coraje. Si en aquel mismo momento entraba Atcuash, y lo encontraba allí, de pie, frente a la jaula del mensajero… ¡Ya no le importaba! Pues moriría como lo hicieron tantos otros, grandes y pequeños, por aquella misma causa. 
 
    —Perdóname, noble criatura, pero no hay otra manera de lograr esto, la causa que me mueve es justa —le dijo al ave en un susurro, mientras abría apenas la jaula. 
 
    El ave se inquietó un poco, pero Kaldylaisïr la tranquilizó con un gesto. Después, con más cuidado aún, ubicó el mensaje en el anillo correspondiente. Cerró los ojos y lastimó apenas una de las alas, tomando la precaución de que la herida no fuera tan grave como para impedir el vuelo. El ave sintió la agresión y se defendió hiriendo con el pico la mano de la Majestad Suprema. 
 
    —Así estamos a mano, hermana mía. Ahora ve y lleva ese mensaje al Reino Oculto. En la herida de tus alas llevas una amenaza de muerte, y al hacértela yo, también me he perjudicado de muerte. No hay ya deudas entre nosotros, sin embargo, ¡cuánto quisiera que nuestros finales cambiaran el destino! —diciendo esto Kaldylaisïr abrió del todo la jaula, y el ave aunque herida, voló indetenible hacia la libertad. 
 
    Veloz como un rayo Kaldylaisïr huyó de aquel lugar en donde se había jugado hasta la piel; tomó especial precaución al pasar cerca de los guerreros que custodiaban la entrada. Mientras huía por las ruinas, quitándose y guardando como podía el camuflaje que tanto lo había ayudado, deseaba con todas sus fuerzas encontrar a Zohar para comunicarle que todo había salido bien, y agradecerle por salvarlo con su valiente acción. Y se sorprendió al ver a sus compañeros ermagacianos agrupados, más de pronto recordó el entrenamiento de la tarde. Con todo lo acontecido en su audaz aventura, lo había olvidado por completo. Faltar a uno de ellos se pagaba con la muerte, y Kaldylaisïr se sintió aliviado al comprobar que aún no comenzaba. Sería más que tonto morir por ese motivo cuando se había salvado de sucumbir en las garras del mismo demonio. 
 
    Con paso lento y fingiendo estar distraído se fue acercando al resto de su gente. Todos se daban vuelta para mirarlo, tenían los ojos desesperados y tristes. En las últimas filas se hallaba Zohar, con los cabellos empapados, señal de que había cumplido la orden del Amo. Zohar lo miraba también con sufrimiento y con su cabeza hacía imperceptibles gestos de negación. La Majestad Suprema no entendía nada, él estaba feliz por el buen desenlace de su aventura, acaso… ¿acaso habían descubierto su treta? ¡No, imposible! 
 
    —¿De modo que la Majestad Suprema no se digna a dar la cara? —preguntó el Amo impaciente, y Kaldylaisïr recordó la conversación del Amo con su primer general, y comprendió el porqué del sufrimiento de los suyos y los gestos de Zohar. Atcuash lo estaba llamando para asegurarse de la ruptura del Juramento. ¿Qué empecinamiento diabólico tenía el Amo con el Juramento ermagaciano? ¿Era posible que su espíritu no tuviera un descanso de alivio?—. De acuerdo —prosiguió el Amo—. Mhutó, atraviesa a los de la primera fila, y deja sin cabeza a los de la última. 
 
    —Bien —contestó sin titubeos el primer general, y comenzó a acortar distancias con la primera fila. 
 
    —No… —balbuceó apenas la Majestad Suprema. 
 
    Zohar que tenía todos sus sentidos puestos en él le suplicó por lo bajo: 
 
    —Cállate; por lo que más quieras, cállate. 
 
    Pero él era el rey de los ermagacianos, y no podía dejar que su gente muriera por su cobardía. No deseaba ni tenía pensado romper el Juramento, pero si por el solo hecho de tomar una espada y aprender los movimientos de la guerra podía salvar la vida de los suyos, había llegado el momento de hacerlo. 
 
    Mhutó ya estaba frente a la primera fila de aterrorizados ermagacianos a punto de morir, que se miraban unos a otros como niños. 
 
    —¡No! —repitió Erma-Kaldylaisïr de manera más enérgica, y en esta oportunidad no solo Zohar lo escuchó—. ¡No será necesario que muera alguien! —gritó avanzando hacia el frente y esquivando las miradas de los sorprendidos ermagacianos, en especial la de su fiel acompañante. 
 
    Cuando estuvo frente al Amo, lo miró desafiante a los ojos, y por primera vez le sostuvo la mirada. 
 
    —¿Qué es lo que quieres de mí, Atcuash? —preguntó sin mediar reverencias. 
 
    A la clara luz del día los ojos del Amo brillaban de un azul intenso. Al menos no eran los ojos de fuego que tanto atemorizaban a la Majestad Suprema. 
 
    —Ya lo sabes, ya lo he dicho, y no lo volveré a repetir —dijo el Amo con una voz horrible, mostrándole a Diamantina—. No debes entristecerte; es una espada digna de un rey —agregó con malicia. 
 
    Kaldylaisïr estiró el brazo, su mano estaba a punto de tocar la empuñadura. Pero un chillido lastimero y agudo vibró en los oídos de todos. Solo Zohar y la Majestad Suprema evitaron elevar sus ojos, porque sabían muy bien de lo que se trataba. Horrorizados ambos amigos se miraron a la distancia. 
 
    El corazón de la Majestad de los Supremos se detuvo primero, y después se volvió tan frío como la nieve. ¿Qué rayos hacía el ave todavía surcando aquel cielo maldito? ¿Se habría detenido por la herida? ¿Por qué no se había ido? 
 
    —Es un mensajero —dijo Atcuash. 
 
    —Así es —afirmó Mhutó. 
 
    —¿Alguien liberó al mensajero? 
 
    —Nadie, mi señor. 
 
    Kaldylaisïr y Zohar seguían espantados el curso de aquella conversación. Olvidaron que instantes atrás habían estado a punto de romper el Juramento. El terror de ser descubiertos, y más aún de fallar en el intento de ayudar a los Ocultos, eran en aquellas horas de agonía más apremiantes. 
 
    —Entonces debe ser de otro sitio —agregó muy tranquilo, y los ermagacianos sintieron alivio en el alma—. Sin embargo vuela muy mal, y nos vendría bien un poco de información extra. ¿No lo crees? 
 
    El primer general rio de buena gana, y tanto el Niño Rey como su acompañante observaron sin respirar cómo el Amo extraía de su espalda arco y flecha y disparaba sobre el ave de modo certero. Tal como si hubiera sido su corazón el atravesado, el Niño Rey cayó de rodillas al suelo. Aquel pobre animal había muerto por su culpa, y ahora todo se sabría. 
 
    El ave cayó bastante alejada, pero Atcuash no tardó en darle alcance. Una furia incontenible se dibujó en su rostro. 
 
    —¡Es nuestro mensajero, Mhutó! —gritó, mientras que el general con la mirada fija en el ave advertía el mensaje. 
 
    Sin decir palabra lo tomó y lo entregó al Amo, que a estas alturas era un infierno en llamas. Lo leyó en absoluto silencio. Su respiración pausada y sonora dejaba traslucir la ira que lo consumía por dentro. Kaldylaisïr y Zohar también respiraban lento pero no precisamente por ira. 
 
    Cuando el Amo terminó de descifrar el trocito de madera que tenía en sus manos, lo apretó con tal violencia en su puño, que lo convirtió en astillas. Todos los ermagacianos temblaron cuando el Amo levantó la mirada. La gran mayoría no entendía lo que estaba sucediendo, pero se daban cuenta de que era algo muy grave, y eso no era nada bueno. 
 
    —¿Quién fue el maldito responsable? —preguntó Atcuash casi en un gruñido. 
 
    Un silencio mortal siguió a sus palabras, dos ermagacianos cayeron desvanecidos ante el miedo. Atcuash tenía las manos puestas en las empuñaduras de sus espadas. La Majestad Suprema, que aún permanecía en el suelo, se puso de pie. Sabía que si el Amo comenzaba a hacer memoria sobre los últimos acontecimientos, recordaría de seguro su encuentro con Zohar, y toda la responsabilidad del hecho recaería sobre su prometida. Y aunque así no fuera, Atcuash comenzaría a cortar las cabezas de su gente hasta que apareciera el culpable. Y él no podía permitirlo. Ya había dado la cara una vez, y después de hacerlo su miedo se había desvanecido, porque aprendió que las causas nobles requieren de un noble sacrificio, y porque comprendió el verdadero significado del valor. Adelantándose un paso dijo con la voz de quien sabe que va a morir: 
 
    —Soy el único responsable. 
 
    —¿Tú? —vociferó el Amo—. ¿Tú? —repitió incrédulo. 
 
    —Sí; yo mismo —afirmó el Niño Rey, sintiendo por dentro un intrépido valor que jamás antes había sentido. 
 
    Estaba seguro de que iba a morir allí mismo, instantes más, instantes menos. Sin embargo no sentía miedo alguno. 
 
    —Te lo puedo probar, si así lo deseas, diciéndote palabra por palabra el mensaje que acabas de destruir. Y aquí tengo el camuflaje que me ayudó a pasar inadvertido —agregó, extrayendo de entre sus ropas la singular prenda de escamas—. Con estas manos que aquí ves, hice el mensaje tallando en la madera y lastimé el ala del mensajero. La pobre criatura hirió mi diestra con su pico, y aquí está la prueba —dijo poniéndola en alto. 
 
    Los ojos del Amo destilaban cada vez más furia, pero Kaldylaisïr no dejaba de mirarlos. 
 
    —Escuché cuando hablabas con tu general, explicándole tus planes, y pensé que era necesario que los Ocultos supieran tus movimientos. Ingenioso ¿verdad? Y estoy seguro de que no lo esperabas de mí, pero comprenderás que al igual que tú, también soy un rey, y de herencia legítima. Y como en mi educación me… 
 
    —Yo que tú no estaría tan seguro de tu legítima herencia —le refutó el Amo en un siseo, arrebatándole de un tirón la capa de escamas de dragón, con una mirada más diabólica que humana. 
 
    Kaldylaisïr se quedó muy sorprendido mirándolo, parecía que Atcuash tenía algo más para decirle. Sin embargo el Amo se quedó callado, con los ojos lanzando llamas, pero callado. 
 
    La Majestad Suprema no se había olvidado de su discurso, era una necesidad para él exponerlo. Si su destino era el morir aquel día, por lo menos su querido pueblo sabría la causa de su muerte. 
 
    —En mi pueblo se acostumbra instruir al Heredero desde los primeros años. Y el pilar fundamental de toda la educación se basa en el principio de que un rey debe dedicar su existencia entera a su reino y a su gente. Quien no practica esto, no merece ser llamado rey. Es por eso que cuando escuché por casualidad tu conversación, quise arriesgarme en esta osada aventura. Sé que no es lo que acostumbra hacer un ermagaciano, pero ya estoy cansado de ver a mi gente sufrir y morir por tu injusto proceder. Era hora que hiciera algo por los míos. 
 
    Todas las rubias cabecitas que se hallaban en aquel campo, se inclinaban tan orgullosas como apenadas ante las palabras de su noble señor. 
 
    —Y aunque el desenlace de todo esto no haya sido el que esperaba no me arrepiento en nada de maniobra tal. Y a pesar de que me cueste la vida la volvería a realizar mil veces si pudiera, a solo efecto de liberar al pueblo ermagaciano de tus impías garras. 
 
    La Majestad Suprema terminó de hablar, y por fin inclinó la cabeza para recibir el golpe fatal del Amo. Golpe que todos vaticinaban y aguardaban. Impávidos los súbditos del Amo, sin consuelo los ermagacianos. Golpe que marcaría un antes y un después en el exilio de la Gente Hermosa, pero que por fortuna para ellos, nunca llegó. 
 
    —Mhutó —llamó Atcuash, mientras apartaba su feroz mirada del Niño Rey—. Son hombres tuyos los que están de guardia ¿verdad? 
 
    El primer general apenas asintió. 
 
    —Ya sabes lo que debes hacer al respecto. En cuanto a este pichón de rey, le darás su merecido castigo. Asegúrate de que no le queden ánimos de hablar hasta mi regreso. 
 
    —¿Mi señor? —preguntó el desconcertado guerrero. Tan seguro estaba de que el Amo terminaría allí mismo con el rey de los ermagacianos que sus últimas palabras le sonaron a burla. 
 
    —Lo que escuchaste, Mhutó. Ya arreglaré cuentas con él —afirmó el Amo y miró a los atónitos hombrecitos que lo observaban—. Y ustedes se dispersan, y tengan mucho cuidado con lo que hacen, porque mis hombres los estarán vigilando. 
 
    Los ermagacianos dudaban de lo que sus oídos escuchaban, y no acertaban a realizar ningún movimiento. ¿Acaso el Amo jugaba con ellos? 
 
    —¡Que se dispersen! —gritó impaciente—. El entrenamiento de hoy queda suspendido. Mhutó, apresúrate y llévate de aquí a ese gusano rastrero. 
 
    —Sí, mi señor —respondió sombrío el primer general, sin entender aún porqué aquel niño causante del conflicto seguía con vida. Tomó a la Majestad Suprema por el brazo y se apresuró a alejarse de la vista de todos. 
 
    Atcuash los vio retirarse y después él también lo hizo, pero en la dirección contraria. Los ermagacianos huyeron despavoridos. 
 
    Al ver que se llevaban a su señor y prometido, y anticipándose a los hechos, Erma-A-Zohar no se dispersó como los demás, sino que sacando coraje de su cobardía, se dispuso a unirse al castigo del hombre que amaba. Después de todo no era justo que solo el rey pagara por la traición al Amo de los Miedos. Ella también fue parte y había jurado seguir a su amado señor hasta las últimas consecuencias. Cuando el Amo pasó por su lado, Zohar hizo ademán de salirle al paso, pero algo retuvo su movimiento. Con gran susto y sorpresa miró sobre su hombro; era Axera quién la retenía. 
 
    —No es necesario que ambos sufran la misma suerte —le indicó por lo bajo. 
 
    —Pero no puedo abandonarlo… no ahora —dijo Zohar tratando de desembarazarse del firme sostén de la guerrera. 
 
    —Te aseguro que lo único que lograrás será que los dos sufran un mismo castigo. En nada aliviarás la tortura de tu señor. 
 
    —Lo matarán… 
 
    —Y a ti también si vas, y bien merecido lo tendrían por pillos. 
 
    Zohar gimió lastimosamente causando gran impresión en Axera. 
 
    —Oye, oye… olvida lo que he dicho. Pero no puedes ir, porque si lo haces descubrirán tu secreto. ¿Lo olvidas? 
 
    Zohar palideció, y la Generala, sin olvidar que estaban a la vista de todos mantuvo su rostro impasible, no obstante le guiñó imperceptible un ojo. 
 
    —Además… tu señor no morirá, lo sé. Conozco muy bien al Amo; si hubiera querido matarlo ya lo habría hecho, créeme. Jamás antes había visto al Amo tan enfurecido, sin embargo dominó su ira y… tal vez…  
 
    —¿Qué, mi señora? 
 
    —Nada, no me hagas el menor caso. Ahora debes irte a tu tienda, y quedarte allí, y no cometas más locuras, Erma-Zohar, o terminarán por enloquecerme. 
 
    Kaldylaisïr fue llevado a una improvisada tienda para castigos. Allí, muchos lo vieron entrar pero nadie salir. Era noche cerrada ya, y hacía unas cuantas horas que el Amo de los Miedos había abandonado la aldea. Una lluvia torrencial caía sobre las tiendas y sobre las ruinas. Con los cabellos y el ropaje empapados, merodeaba Zohar el lugar donde se hallaba prisionero su señor. Había llegado hasta allí ni bien Axera se alejara, y desde entonces no se había distanciado de ese sitio. Sus oídos alertas no escucharon más que unos pocos quejidos apenas audibles. Sin embargo sabía que allí algo horrible le habían hecho a su prometido, y no se movería hasta tener noticias suyas. El chapoteo de unos pasos a sus espaldas le obligó a darse la vuelta. Era Axera. 
 
    —Sabía que te encontraría por aquí, vengo de tu tienda. 
 
    —Déjame en paz, mi señora; tú no entiendes. 
 
    —Sí, te entiendo, y demasiado, sé lo que es sufrir por un ser amado. Pero ¿sabes por qué te buscaba? —Zohar negó con la cabeza—. Lo he visto. 
 
    —¿A mi señor? ¿Ha visto a Kaldylaisïr? 
 
    —Así es, aunque no creo que me haya visto a mí, pues estaba dormido. 
 
    —¿Dormido? ¡Oh, por la Gran Diamantina! ¿Cuánto lo habrán torturado? —se lamentó Erma-A-Zohar. 
 
    —Mucho, pero no lo suficiente como para quebrar su voluntad. —Zohar miró con sorpresa a la guerrera—. Tenía una sonrisa en sus labios. 
 
    —Pero… usted está segura que… que… 
 
    —Sí, descuida, él está con vida, pude oír su respiración. Si el Amo no ordenó su muerte, Mhutó no tendría por qué haberlo matado. ¿Quieres verlo? —preguntó la guerrera con una sonrisa dibujada en su rostro. 
 
    Erma-A-Zohar no esperaba aquella pregunta, y un regocijo inmenso se apoderó de su persona. 
 
    —¡Sí! —exclamó. Pero al instante, recordando los últimos hechos decidió retractarse—. No, mi señora, no merezco ser ayudada por usted. Ya obtuve noticias favorables, y me conformo. 
 
    Axera, al oír sus palabras frunció el ceño. 
 
    —Sin embargo, si ese guardia que está ahí se descuida en algún momento, te escabullirás por esa puerta ¿cierto? —El alma gemela del Niño Rey nada dijo, pero Axera interpretó la respuesta—. ¿Entonces por qué no me dejas ayudarte? Sería mucho más fácil para ti el que te dejaras guiar por mí. ¿No lo crees? 
 
    —Pero es que usted ya ha hecho demasiado por nosotros. Y nosotros no hemos hecho otra cosa que traicionar su confianza. Escuchamos que el Amo planeaba irse, se lo decía a Mhutó, también escuchamos que él…  
 
    —No digas más, porque ya lo sé todo. 
 
    —¿Lo sabes, señora? 
 
    —Así es, cuando sucedió el episodio del ave mensajera, relacioné la actitud esquiva que ustedes dos habían tenido para conmigo. Me di cuenta entonces de que ya sabían lo que el Amo me diría; del mismo modo que oyeron sus planes también oyeron su idea de destituirme de mi cargo. Y por eso intentaron convencerme de cambiar mi actitud para con ustedes. Y te diré que no considero que hayan traicionado mi confianza, trataron de prevenirme pero yo no les hice caso porque…  
 
    —¿Mi señora? 
 
    —Porque estoy tan cansada, Zohar; nada de esto es lo que yo esperaba. En verdad… en verdad te envidio, porque tú veneras a un señor que es digno de ser llamado así, en cambio yo… 
 
    »Hace unos años, cuando mi pueblo traicionó a mi familia y renegué de ellos, lo hice con la esperanza de ir tras un futuro ideal. Cuando conocí a Atcuash, pensé que era el líder que tanto había buscado, pero ahora comienzo a dudar. A mis ojos él siempre representó la perfección; tan fuerte, inquebrantable, invencible. Y llegué a pensar que nunca me arrepentiría de combatir a su lado. Sin embargo he llegado a la conclusión de que no he sido más que una simple pieza en su gran juego. Cuando ya no sirva para la batalla me desechará como al peor desperdicio, sin considerar mi fiel servicio. 
 
    »Juzgué que su causa era justa, la más justa de todas, pues depurar el nombre de su pueblo y el de todos los pueblos disminuidos y marginados, era una tarea tan fascinante como colosal. Pero esa noble idea quedó en el olvido. La codicia nació en él cuando empezó a ganar poder, y crece más y más cada día. No mide obstáculos ni fronteras, y es tan voraz que no se conformará con los límites de la Tierra Conocida. ¡Ustedes eran su diáspora! ¡Los ermagacianos eran su causa! Y mira cómo los tiene; disminuidos, humillados… torturados. Su abominable ambición lo llevará más allá de lo establecido por las leyes naturales, lo confrontará con sus capacidades, lo llevará a lo más alto que puede ascender un ser humano. Pero llegará el momento en que nada conformará a su codicia, y eso será lo que lo lleve a la ruina, a la más cruel y pusilánime de las ruinas. 
 
    La guerrera se quedó un tiempo meditando sus propias palabras, al cabo continuó: 
 
    —Te aseguro que en ese entonces no me encontraré entre sus filas. El pasado del Amo es muy triste, Zohar, pero vaticino que su futuro lo será más. Porque ahora es grande y temido, y aún hay tiempo para seguirlo siendo. Pero dentro de él ya no hay nada inocente ¡ojalá lo hubiera! Y lo que no es bueno termina el día menos pensado. No creas que es eso lo que le deseo a mi señor, pero sé que es el deseo de la mayor parte de la Tierra Conocida, y la furia del destino tarde o temprano se hará sentir. 
 
    —Puedes dejarlo ahora, mi señora. Él ya debe andar muy lejos, no podría perseguirla. 
 
    —No hay cuidado por eso, él prometió dejarme en paz si decidía marcharme. Y no te diré lo que me retiene en estas horribles ruinas porque no conviene que lo haga. 
 
    —Porque somos Kaldylaisïr y yo, ¿verdad? 
 
    Axera miró la pequeña figura de Zohar, apenas visible en la oscuridad de la noche y de la tormenta. 
 
    —¡Pero qué torpes! —exclamó, evadiendo la pregunta—, hablando bajo esta lluvia tan fría. Dime, ¿verás a tu señor de una buena vez? Porque no es lo único que tengo para mostrarte en esta noche. 
 
    —Sí, mi señora, me has convencido —dijo con resolución Zohar—, y te diré que tu elocuencia es muy buena. Si te decides a dejar los ejércitos del Amo, y espero que así lo hagas, y no encuentras un señor que te convenza, considérate como tal, porque tienes todo el potencial para serlo. 
 
    —Muchas gracias, Zohar —dijo la Generala—. Alguna vez representé algo así como una princesa, pero fue hace mucho tiempo. 
 
    —¿En verdad, mi señora? ¿Me contará alguna vez su historia? —preguntó admirada Erma-A-Zohar. 
 
    —Desde luego que sí. Pero primero lo primero —respondió la guerrera ocultando su emoción, pues habían avanzado hacia la tienda donde se hallaba Kaldylaisïr, y estaban frente mismo al guardia que custodiaba la entrada—. Krasgha; este ermagaciano tiene que ver a su señor, déjalo pasar —declaró Axera. 
 
    —Tengo órdenes del primer general de no permitir la entrada de nadie ajeno a la Cofradía —adujo el guardia. 
 
    La «Cofradía» era como se llamaban internamente los seguidores del Amo. 
 
    —Entonces entraré con él. ¿Tienes algo para decir? —preguntó desafiante la guerrera, mirando a los ojos al guardia. Krasgha bajó la mirada e hizo una leve reverencia. 
 
    —Adelante, mi Generala —indicó. 
 
    Axera y Zohar traspasaron rápido la puerta. La tienda por dentro estaba sumida en la total oscuridad, pero los desesperados ojos de Erma-A-Zohar se las arreglaron para encontrar a su amado señor. 
 
    La Majestad Suprema se hallaba en el extremo más alejado de la tienda, Zohar se acercó con presteza, sin hacer el menor ruido. La Generala decidió quedarse en su lugar, quería que aquel encuentro fuera solo de los dos enamorados. Zohar miraba a su señor, que parecía ser el mismo de todos los días, sin embargo algo no andaba bien en él. Dormido, sobre una litera improvisada, semidesnudo, estaba la Majestad Suprema de los ermagacianos. Por su boca y nariz se escapaban unos hilillos de preciosa sangre real. Zohar se acercó un poco más, se encontraba casi sobre él, y solo entonces pudo advertir las oscuras magulladuras que se contaban por doquier en su cuerpo. Con el terror de un presentimiento repentino, se apuró a comprobar que aún permanecía con vida. Su alma regresó al cuerpo cuando se cercioró de que por fortuna así era. Sin embargo, no pudo dejar de sentir angustia por el estado de su prometido, y sosteniendo fuerte su mano de rey lloró con amargura. 
 
    Axera, desde su prudente distancia, también lloraba por dentro, aunque su rostro no dejaba traslucir ninguna emoción. Cuánto deseaba ayudar a ese ser tan vulnerable que se hallaba sufriendo por culpa de una causa de la que ella fue responsable. Pero era consciente la guerrera que el guardia no solamente vigilaba la entrada, sino a quienes habían entrado también. 
 
    Erma-A-Zohar notó que la mano de su señor respondía a la suya. Con sorpresa miró su rostro, pero los ojos aún permanecían cerrados. 
 
    —Estoy despierto, mi Flor Hermosa —dijo en un susurro el Niño Rey—, pero disimula, o me golpearán hasta que me duerma de verdad. 
 
    Zohar fingió seguir llorando, y se fue acercando poco a poco al oído de Kaldylaisïr. 
 
    —Creí que… —murmuró apenas, para callar luego. 
 
    —Lo sé… todos lo creyeron. Pero soy más fuerte de lo que el grandulón de Mhutó se piensa, aunque tal vez… ¿sabes? ¿Sabes qué, Zohar? Hubiera sido mejor que me quitaran la vida. 
 
    —Cállate, grandísimo tonto, ¿cómo puedes decir eso? 
 
    —Sí puedo; porque nadie más que yo sabe lo que es la humillación. He fracasado como rey y como hombre, y mi última esperanza murió cuando cayó aquella ave. ¿Lo recuerdas? Ya no tengo ganas de seguir luchando, ya no quiero vivir, no así. 
 
    Zohar seguía llorando, y más fuerte, pero esta vez no lo fingía. Haciendo un gran esfuerzo musitó: 
 
    —Eres un gran egoísta, solo piensas en ti. ¿Qué hay de tu gente? ¿Qué hay de mí? Además el Juramento todavía no se ha roto, no hemos fracasado aún. 
 
    —El Amo no tardará en regresar y entonces… 
 
    —¿Y entonces qué, Kaldylaisïr? No importa lo que suceda, tú lo dijiste, mientras permanezcamos juntos. 
 
    —¿Pero permaneceremos juntos, Zohar? ¿Te encontraré cuando acabe todo este caos? 
 
    —Sí, mi amor, me encontrarás. 
 
    —Entonces sí valdrá la pena vivir —afirmó la Majestad Suprema esbozando una fugaz sonrisa. Zohar se quedó contemplando aquel rostro tan querido; cuántos recuerdos felices le traía a la memoria.  
 
    —¿Zohar? —intervino Axera, intrigada por el largo silencio. 
 
    —Ahí voy, mi señora. Le estaba diciendo a la Majestad Suprema lo importante que es para su gente el que siga resistiendo —dijo Zohar. 
 
    —Pero él está dormido. 
 
    —Sí, pero igual me escucha, estoy «seguro» —manifestó Erma-A-Zohar, refiriéndose a sí misma en masculino, como ya estaba acostumbrada. 
 
    La guerrera se sintió muy feliz por sus dos amigos. Esos dos pequeños y valientes ermagacianos que lo arriesgaron todo por ayudar a un pueblo desconocido para ellos. Esos dos muchachos de cabellos dorados y mirada triste, que se habían jugado hasta la piel por convertirse en secretos aliados de los Ocultos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19  
 
    JERMO 
 
    Con manos temblorosas tomó el guerrero el cuenco que el anciano le alcanzaba, y lo dejó caer de forma torpe sobre el suelo. 
 
    —¡Es inútil! ¡Inútil! —gritó exasperado. 
 
    —No, no lo es; ningún esfuerzo es inútil en la vida. Solo debemos ser pacientes y esperar. 
 
    —Ya hemos esperado demasiado ¿no lo crees? 
 
    —La providencia nada hace sin un fin preciso. Si aún no te has restablecido por completo, de seguro por algo será. Hay planes para que todavía permanezcas a mi lado. 
 
    —No quiero que lo vayas a tomar a mal; me siento muy bien en tu compañía, bajo tus cuidados, es solo que mi gente, mis hermanos, deben estar muy preocupados. Quizás ellos piensan que estoy muerto. 
 
    —Te entiendo, hijo. ¿Por qué habría de tomarlo a mal? 
 
    —Además he aprendido mucho en todo este tiempo a tu lado; tú me has enseñado a reflexionar sobre tantas cosas que antes ni siquiera tenía en cuenta. Pero hay algo que me atormenta demasiado, y es el no saber si algún día recuperaré por completo mi pulso. 
 
    —Eso no te lo puedo responder, porque la respuesta está en ti mismo, todo depende de la fortaleza que haya dentro tuyo. Lo que sí puedo hacer por ti es narrarte un acontecimiento de mi larga vida que jamás nunca he contado. Bueno, en realidad no he tenido muchas visitas desde entonces. A decir verdad eres el primero que llega a mi casa desde aquella parte de mi existencia, y eso porque te encontré necesitado, y fui yo mismo quien te trajo al reconocerte como gydox. Sin embargo, si no me inspiraras tanta confianza como lo haces, no te la contaría, aunque fueras el último visitante hasta el final de mis días —el anciano sonrió, brindándole al guerrero una amistosa mirada. 
 
    —Bueno, entonces me siento honrado, en verdad. Tiene que haber sido algo muy importante. ¿Cierto? 
 
    —No sabes cuánto. 
 
    La mirada del anciano se ensombreció, y un tenaz silencio reinó en la habitación por un largo rato, hasta que por fin se decidió a reanudar la conversación: 
 
    —Lo que te voy a contar sucedió hace ya tanto tiempo, no sé cuántos años han transcurrido; no menos de cinco, ni tampoco más de diez. No lo sé en realidad, discúlpame… 
 
    El guerrero le hizo una seña de que aquello no tenía importancia, por lo que el anciano continuó: 
 
    —Ya te he comentado que desde mi juventud he gustado vagar por los caminos aprendiendo a cada paso lo que la naturaleza y la vida quieran enseñarme. He andado casi todos los años de mi vida. Siempre surgían nuevos desafíos, nuevos viajes a realizar. Conozco la gran mayoría de los reinos de la Tierra Conocida gracias a esa pasión por los viajes, que solo ha amainado en mis últimos años, porque ya me he convertido en un viejo decrépito. 
 
    Ambos hombres se miraron y rieron de buena gana. 
 
    —Me río pero es cierto, mi salud no es la misma de antes, y ya ha empeorado mucho. Por eso un buen día me decidí a hacer el último viaje, y fue cuando te encontré a ti, en las peores condiciones en que se puede encontrar a un ser humano. Estabas herido, inconsciente y agonizando; al verte así en aquel momento, recordé el hecho que estoy por contarte. Pues en ese mismo estado encontré muchos años antes a un niño. 
 
    —¿En el mismo sitio? 
 
    —No, en el Desierto de los Huesos, casi llegando a mi hogar por fortuna, porque el viejo corcel que montaba entonces no hubiera aguantado mucho el peso de los dos. 
 
    —¿Y qué sucedió con el niño? ¿Sobrevivió? 
 
    —Ya te dije que su estado era deplorable, pensé que moriría en el viaje, pero no fue así, había algo, una fuerza interna que lo inmunizaba por completo. Con el correr de las horas y los días no solo recuperó la conciencia, sino que a pasos agigantados mejoró su salud. 
 
    —¿Pero qué era lo que le había sucedido? ¿Cómo un niño solo iba a andar en un lugar tan peligroso? 
 
    —En realidad había sido llevado hasta allí, y no solo él, también sus padres. 
 
    —¿Por quiénes? 
 
    —Los Quemadores, supongo. 
 
    —Ah, ahora comprendo. Pero ¿qué sucedió con los padres? 
 
    —Los mataron de manera horrible. El mismo niño con las últimas fuerzas se encargó de darles sepultura. Los torturaron del mismo modo que a él. 
 
    —¿Qué les habían hecho? 
 
    —Les abrieron innumerables heridas; los progenitores se habían desangrado. 
 
    —La tortura del grito —expresó el guerrero. 
 
    —La tortura del grito —afirmó el viejo, mientras el otro meneaba la cabeza con compasión. 
 
    La del grito era una de las maneras de tortura más crueles entre los pueblos bárbaros. Se realizaba con dos o más prisioneros unidos por lazos de sangre o de amistad. Se los ponía de rodillas enfrentados y se comenzaba hiriendo a uno con cualquier tipo de arma. Si este gritaba la tortura continuaba con el de al lado, y así de modo sucesivo hasta torturar a todos los prisioneros. Y se volvía a comenzar. Si el torturado a pesar del dolor infringido se aguantaba de gritar para evitarle la tortura al ser amado, se lo volvía a herir una y otra vez hasta que se le escapara el contenido grito. La tortura era a muerte. 
 
    —Que crueldad desmedida realizar esa tortura con un niño… 
 
    —Desmedida sin dudas, pero de manera inexplicable el niño sobrevivió. Y mi presencia no lo molestaba, se sentía alegre cuando le hacía compañía. El primer tiempo, al comprender lo lamentable de su estado, se lo veía muy entristecido, me decía que no guardaba esperanzas para él, y que el único motivo por el que seguía luchando por su mejoría era el alcanzar la venganza algún día. Cuando hablaba de ello un odio desmedido se traslucía en sus ojos, aterraba sostenerle la mirada en aquellos momentos. Yo trataba de disuadirlo de esa forma de pensar, pero cuando una persona ha llegado al límite del sufrimiento ningún consejo resulta convincente a la hora de la resignación. Asentía con la cabeza, pero sus ojos seguían odiando. Una vez alcanzó a decirme que deseaba llegar a ser muy grande para matar a todos los tiranos de la tierra. Yo solo lo escuché, y lo observé por largo rato. 
 
    »Había llegado a encariñarme en tan poco tiempo con aquel niño, que no podía desearle ningún mal, al contrario; deseaba que se fortaleciera al máximo y fuera un adulto de provecho, dejando atrás todos esos rencores de la infancia. Sin embargo al observarlo, tan lastimado, tan débil, mis esperanzas de que aquello se concretara algún día se desvanecían. En cada momento le daban convulsiones tremendas, que lo dejaban inconsciente. Cuando volvía en sí sus ojos me buscaban con desesperación. Yo me acercaba a su lecho y él me abrazaba febrilmente y me rogaba que jamás lo abandonara. Aquellas convulsiones le dejaban como secuela un temblor involuntario y constante. Cuando se veía en este estado lloraba sin consuelo, y al querer tranquilizarlo me decía: «Tú no entiendes, estos excesos no me abandonarán, y si estos excesos persisten jamás podré ser un buen guerrero». Tal razonamiento me dejaba sin palabras, pues creía que tenía toda la razón. 
 
    »El tiempo se encargó de demostrarme lo contrario, ya que no solo los accesos se fueron haciendo cada vez menos frecuentes, sino que además las heridas cicatrizaban de un modo asombroso, y el débil cuerpo de mi niño se fortalecía y crecía día a día. Cuando las convulsiones desaparecieron por completo comenzó a ayudarme en mis labores cotidianas. Lo que más parecía gustarle era encargarse del pequeño rebaño que poseía por entonces. Lo pastoreaba con tanta paciencia y dedicación que llegué a creer que ese sería su oficio en la vida. No obstante había algo que me hacía dudar, y no vayas a pensar que era malo, todo lo contrario; su carácter era suave y amabilísimo, y sus modales de los más refinados. 
 
    —¿Y entonces? 
 
    —No lo sé… es que había crecido tanto, era muy alto, y su fisonomía perfecta. No sabía qué pensar de él, tenía todas las condiciones para ser el mejor de los pastores, pero era demasiado perfecto para tal oficio, y no es que desmerezca el oficio del pastor, no creas eso, no, pero mi niño había nacido para ser algo más grande. 
 
    —Tal vez un guerrero. 
 
    —Tal vez. El asunto es que comencé a temer que me abandonase. Cada vez que lo veía partir con las ovejas, creía que era la última, y sufría hasta su regreso. ¿Sabes? Lo quería como si fuera mi propio hijo, que por cierto nunca tuve. 
 
    —Se fue al final ¿cierto? 
 
    —Cierto… Un buen día lo vi partir con el rebaño, se despidió como siempre, y tenía el mismo entusiasmo que acostumbraba tener. ¿Cómo iba a imaginar que pensaba abandonarme? 
 
    —Tal vez no lo pensaba. 
 
    —A lo mejor, es cierto, pudo ocurrírsele luego. 
 
    —O pudo sucederle algo, estos parajes no se caracterizan por su seguridad. 
 
    —Posible también, pero al caer la noche y comprobar que no llegaba, me aventuré en su busca. No muy lejos hallé el rebaño, pero por más que me esforcé en rastrear, no encontré la menor señal de él. Regresé allí y a los alrededores cada día por el lapso de un año, y nunca, nunca hallé nada. Es posible que algo malo le sucediera, pero si lo hubieran asaltado o hecho algo parecido, habría encontrado algún rastro de lucha, de sus ropas, y el rebaño se habría visto reducido, pero no, nada de eso hallé. Solo después de transcurrido ese tiempo me resigné a su pérdida, sin embargo mi existencia ya no era la misma, había surgido en ella un vacío que con nada se podía llenar, y hasta el día de hoy persiste. Sin embargo, aún guardo la esperanza de que regrese por el mismo camino que hace unos cuantos años lo alejó, convertido ya en un hombre de bien. ¿Sabes? Creo que no estoy tan equivocado. 
 
    —¿Y a qué se debe tu… seguridad? 
 
    —Bueno, en realidad por un hecho casual, pero prefiero atribuírselo a él. Prefiero creer que ha triunfado en la vida, y que todavía piensa en el regreso. Verás: hace un par de años más o menos, murió mi viejo caballo, compañero de innumerables aventuras. Por entonces me sentí por completo solo, nada más tenía mi pequeño rebaño para distraerme. Porque de los viajes podía ya despedirme, con lo viejo y consumido que me encontraba; no podía siquiera lindar el bosque sin cabalgadura. Era de noche, apesadumbrado de muerte anhelé no despertar el día siguiente. Sin embargo desperté, y muy temprano, un impaciente relincho me sobresaltó en el lecho. Pensé que alguien estaba afuera, y me asomé con sigilo. Cuál no sería mi sorpresa al comprobar que no había nadie; pero un espléndido y joven caballo se me acercó y se quedó frente de mí bufando y cabeceando como aguardando a ser montado. No lo monté; lo dejé suelto, para que regrese a su dueño de la misma manera que escapó. Pero nunca se fue, y a la semana ya lo había adoptado como propio. Es asombroso el espíritu del ser humano, cómo tiende a familiarizar todo dependiendo de sus intereses. Yo atribuí la llegada de aquel corcel como obsequio de mi niño, donde quiera que se encontrase, como un prematuro mensaje de regreso. Él siempre me decía que el primer obsequio que me haría cuando fuera un hombre exitoso sería un caballo joven, para que dejara de renegar con el viejo y le diera su merecido descanso. A veces hasta me avergüenzo de mi venturosa forma de pensar, porque sería demasiado bueno que así sucediera… sería demasiado bueno. 
 
    —Y si… ya sabes; si llega a regresar uno de estos días. ¿Cuál sería tu reacción? ¿Podrías perdonarlo? 
 
    —¡Desde luego! Si él regresa de seguro tendrá alguna explicación a su repentina partida. Si él regresa tendrá mi seguro perdón. Ya te he dicho que lo quiero tanto como a un hijo, lo quiero más que a mi vida incluso. ¿Cómo podría no perdonarlo? Si él regresa yo seré el hombre más feliz de la Tierra Conocida. 
 
    El viejo calló un momento, y la nublada vista del guerrero no pudo advertir la transparente lágrima que se deslizó por su curtida mejilla. 
 
    —Bueno, no tenía pensado enterarte de tantos detalles… Te he aburrido. ¿Cierto? En realidad lo que quería sacar en claro era que jamás pierdas las esperanzas de mejorar. Ya ves que mi niño después de haber estado al borde mismo de la muerte sanó por completo. Solo debes guardar muy bien arraigado dentro de ti el valor y la fuerza que provienen de nuestros más nobles anhelos, ¿comprendes? 
 
    —Sí, comprendo. Y te agradezco el consejo. Por lo demás, puedo asegurarte que no me has aburrido; tu historia es muy profunda, y triste además. Ese muchacho podría estar en cualquier lado. Yo he olvidado gran parte de mi infancia por la terrible fiebre que me ha consumido noches enteras. ¿Y si tu niño perfecto fuera yo, y he regresado? —preguntó el guerrero con picardía. 
 
    El anciano rio ante la ocurrencia del guerrero. 
 
    —Es poco probable eso, hijo, porque mi niño era un ermagaciano. —La cara de asombro del otro hizo que el viejo volviera a reír—. Erma-Defhir era su nombre. El Pastor Hermoso significaba. 
 
    —Eso explica lo bien que se llevaba con las ovejas, pero me has dejado sin palabras, Jermo, porque hay cosas que no me explico. Dices que tu niño era un ermagaciano. ¿Cierto? Lo encontraste en el Desierto de los Huesos, acababa de sepultar a sus padres, asesinados por los salvajes Aguanos. Presentaba innumerables heridas y estaba inconsciente. Lo trajiste hasta aquí, lo atendiste, despertó, quería venganza; lo que es bastante lógico. Hasta acá todo va con lógica. Pero también me cuentas que a pesar de estar muy herido comenzó a sanar con rapidez, hasta hallarse recuperado, sin ningún tipo de secuela. Eso es rarísimo en un ermagaciano, lo más común hubiera sido que muriera a los pocos días, porque su naturaleza es débil al extremo.  
 
    —A lo mejor el sufrimiento vivido lo hizo ir contra su propia naturaleza. 
 
    —Es aceptable, sí. Sin embargo. Cuando dijiste que era muy alto. Te refieres a una altura normal ermagaciana, ¿verdad? 
 
    —No, no, él era más alto de lo que acostumbra ser su gente. 
 
    —¡Más alto! ¿Como tú? 
 
    —Como tú —dijo Jermo, y esta vez fue el guerrero quien rio a carcajadas, pues era demasiado alto, incluso para los gydoxs. 
 
    —Escucha, Jermo, tal vez tu visión andaba fallando. 
 
    —Mi buena visión es lo único rescatable que conservo de la juventud, hijo. 
 
    —Entonces tu cariño por ese ermagaciano te hacía verlo más grande de lo que en verdad era, porque un ermagaciano adulto no podría igualar jamás mi altura, no se ha visto a alguien de los Malditos de una altura tal desde la Batalla de los Tres Reyes. 
 
    —Todo eso ya lo sé, guerrero —aseguró el anciano algo molesto—. Por eso me encargué muy bien de contártelo todo con lujo de detalles. Era alto, muy alto y esbelto, nada más alejado del perfil de la Gente Hermosa de nuestros días. ¿Por qué habría de mentirte? Por eso esperaba de él un venturoso futuro. 
 
    Los dos hombres guardaron silencio por un rato, ambos imbuidos en sus cavilaciones. Al cabo, el guerrero volvió a tomar la palabra: 
 
    —Sabes lo que se dice del Amo de los Miedos. ¿Verdad? —El viejo ni siquiera mosqueó—. No hay muchas referencias sobre él, pero se dice que es sobrenaturalmente alto, y muchos aseguran que es ermagaciano. ¿No te has puesto a pensar que ese niño que tú salvaste…? 
 
    —¡No, jamás! ¡Eso sería imposible! —gruñó ofendido el anciano, apartándose con brusquedad del lecho del guerrero. 
 
    —Solo era una opinión, Jermo, no te enojes —se disculpó el otro. Pero el anciano como si no lo hubiera oído se retiró de la pequeña habitación. 
 
    La casa del anciano Jermo no era grande; todo lo contrario, solo tenía dos habitaciones que por su tamaño bien podrían ser una sola. Estaba construida entera con la fuerte madera del Nyllus, y se accedía a ella por una entrada del frente, con la puerta confeccionada de la misma madera. La primera habitación estaba destinada para las labores comunes, y la segunda era el dormitorio del viejo, como así también el de su eventual visitante. 
 
    Este era un guerrero que Jermo había encontrado herido e inconsciente en su último viaje, hacía ya algún tiempo, mientras lindaba el Lyeguron, cerca del Bosque de los Encantos. El río de seguro lo había arrastrado hasta allí, pues el guerrero recordaba hallarse bien internado en el bosque cuando perdió la conciencia al recibir un sorpresivo ataque de un agresor desconocido. 
 
    Aquel guerrero no era otro que Malonhil, gemelo de Ïnlonhil, hermano también de Zaulonhil, y primo de los Señores de Gydox. No sabía quién o qué lo había atacado en el Bosque de los Encantos, pero la agresión fue tan brutal que hasta entonces sufría las consecuencias. Jermo hizo lo posible para salvarle la vida, y lo había logrado. Sin embargo la recuperación del guerrero fue lenta. Pues el anciano no contaba con la infalible ayuda de la Sarillus, por lo que debió valerse de otras hierbas, también buenas, pero no tanto. Había pasado demasiado tiempo desde la llegada del guerrero a la casa del anciano Jermo, y la paciencia se le estaba agotando. No tenía ninguna noticia sobre su gente en Xinär, ni sobre su gente en el Reino Oculto. En todo aquel tiempo de convivencia se forjó entre ambos hombres una sólida confianza. Jermo lo puso al tanto de la Batalla por Schor, y también de sus tristes resultados. Malon sabía ahora que el gran Semoon había perdido la cabeza en el combate, y que su señor y primo Zarúhil se había retirado al Reino Oculto con los sobrevivientes. También era consciente el guerrero que la casa de Jermo quedaba muy próxima al Reino Oculto. Aquello lo llenó de alegría al saberlo en un principio, pues guardaba esperanzas de reponerse pronto para unirse a su gente. Pero con el correr del tiempo, al comprobar que su mejoría era lenta e incompleta, la alegría del guerrero se transformó en amarga espera. Los consuelos que el anciano le prodigaba ya no le eran suficientes y renegaba a cada rato de su suerte. Malonhil también le había confiado al anciano información importante. Como la de la misión en Xinär, de la existencia de la milagrosa Sarillus, y que quien encabezaba la arriesgada misión era nada más ni nada menos que la Bella Esperanza, la agraciada y valiente princesa de Gydox. El anciano comprendía muy bien los sentimientos y pesares del guerrero gydox, ya que en su larga juventud había participado en muchos combates, tanto por las aldeas exteriores como por el Reino Oculto. Su última batalla fue la del Paso, cuando junto a los schoranos, le ganaron el legendario Paso de la Fusión a la alianza de Luckos y Jürks. Bien templado en el arte de la guerra había sido Jermo, y por eso comprendía la frustración y el hastío del hombre que ya no puede hacer nada por los suyos. Sus achaques de viejo hacía mucho tiempo lo apartaron de la guerra y las armas, pero su corazón seguía siendo el de un guerrero. 
 
    —Aún tengo sed, Jermo. ¿Podrías traerme agua, por favor? —pidió Malonhil, al comprobar, después de unos instantes de silencio, que su garganta seguía reseca. 
 
    El guerrero esperó un momento, pero al no recibir ninguna respuesta comenzó a ponerse de pie con gran esfuerzo. Una vez logrado su objetivo se tambaleó un poco hasta que alcanzó la estabilidad, y lento se dirigió a la otra habitación. El viejo no se sorprendió al verlo, pues otras veces el hombre ya había realizado aquellas maniobras. Sin embargo Malon sí se sorprendió de la mirada tan triste que le ofreció el anciano. Torpe, pero con éxito, pudo saciar su sed por fin el guerrero. Jermo no le había despegado la mirada en ningún momento. Cuando terminó de beber, Malon, volvió a observarlo. Esta vez el anciano le sonrió, acción que lo animó a pedirle una vez más disculpas: 
 
    —En verdad, Jermo; no quería ofenderte de esa manera, perdóname. 
 
    —No tienes que disculparte, muchacho; lo que dijiste es lo más racional que pude haber oído. 
 
    Malonhil lo miró asombrado. 
 
    —No comprendo… pero entonces tú también has pensado en aquello. 
 
    —Todos los días desde que supe de la existencia del Amo de los Miedos. Cuando oí que era un ermagaciano de lo más extraño, por su gran tamaño. Desde entonces comencé a recoger toda la información que pude de él… 
 
    —Escucha; lo que dije fue precipitado. Es verdad que un ermagaciano alto es insólito, sin embargo no creo que Atcuash sea el único privilegiado en altura, debe… 
 
    —Hay detalles que coinciden de forma horrible con mi niño. 
 
    —¿Ah sí? ¿Cómo cuáles? ¿Sus rubios cabellos? —bromeó Malonhil tratando de persuadir al anciano. 
 
    —Precisamente; si había algo que me llamaba la atención en él era su cabello. 
 
    —Pero todos los ermagacianos son rubios, Jermo. 
 
    —Todos no, hijo; todos no. Mi niño no lo era, y según me han dicho, Atcuash tampoco. 
 
    —Pero de eso nadie está tan seguro, escucha, no te tomes esto tan en serio. 
 
    —A veces, en la oscuridad de la noche, mientras el niño dormía, se me antojaba pensar que tenía frío. Me arrimaba a su lecho y acomodaba sus mantas. Cierta vez hice un movimiento brusco, y lo desperté. Un tremendo espanto se apoderó de mí cuando abrió asustado los ojos. No era una mirada normal aquella, era una mirada de bestia, qué digo de bestia… Sus ojos eran como… sus ojos eran…  
 
    —¿Eran como ojos de fuego? 
 
    El viejo asintió en silencio con un gesto. 
 
    —Pero lo peor de todo, hijo mío, es que era una de esas noches oscuras, bien oscuras, en las que nada se ve ni se distingue. Con más razón dentro de la habitación, sin la ayuda de ninguna lumbre, todo se veía negro. Y a pesar de estar tan próximo a mi niño, no vislumbraba ningún rasgo suyo, solo los horribles ojos encendidos. Invadido de pavor, no atinaba a pensar nada racional, creía que tenía frente mío un demonio o un Sustancial de las primeras edades. Por instinto tomé una pequeña daga que siempre llevaba conmigo. Entonces él me habló a tiempo, aunque sus palabras me llenaron aún más de inquietud. Él me dijo: «¿Qué sucede, Jermo? ¿Por qué me miras de esa manera?». Calló un momento y comenzó a respirar muy agitado, comprendí que estaba asustado. Con voz nerviosa volvió a preguntar: «¿Qué haces con esa daga?». Me estremecí tanto al oírlo que solté de inmediato la daga y lo abracé con fuerza. Me arrepentí sobremanera de haber sido tan precipitado, y el remordimiento que sentí fue grande. Sin embargo el recuerdo de aquella noche me persigue hasta el día de hoy. Él se percató de que algo extraño sucedía con sus ojos, y desde entonces comenzó a esquivarme la mirada cuando compartíamos la oscuridad. En su lecho se ocultaba bajo las mantas, o cerraba los ojos. Raras veces volví a pillarlo con los ojos abiertos en la oscuridad, pero cuando lo hacía, me llenaba de espanto, porque su mirada ardía como el fuego. 
 
    —Bueno, esa sí es una fuerte coincidencia. 
 
    —Sí que lo es. 
 
    —Sin embargo eso tampoco es algo exclusivo del Amo. La mirada de fuego es algo que caracterizó a los Supremos por siglos enteros. Ellos se defendían muy bien en la oscuridad, porque lo veían todo claro, y aterrorizaban a sus enemigos con sus endemoniados ojos rojos. Es posible que si esa habilidad se despertó en Atcuash después de tantos siglos, también pudo despertarse en otro ermagaciano. No te angusties tanto, Jermo, dudo mucho que tu Erma-Defhir tenga algo que ver con el detestable Amo de los Miedos. 
 
    —Ojalá así sea, hijo; moriría de pena si fuese lo contrario. 
 
    —Y además eso solo lo sabríamos si Erma-Defhir se dignara regresar. Hasta entonces, ¿por qué habríamos de preocuparnos? 
 
    Los dos hombres volvieron a reír, después se dispusieron para el descanso nocturno. Esa noche no alcanzaron el sueño hasta muy tarde, pues los fragmentos de aquella interesante conversación rondaban molestos por sus cabezas. Jermo creía ver cada vez que abría los ojos, dos puntos escarlatas que lo miraban fijo. Con violencia apretaba los párpados y se daba la vuelta. Aquello no podía ser otra cosa que su imaginación. 
 
    Malonhil oía los inquietos movimientos del viejo, y adivinaba sus motivos. Afuera, un goteo constante les indicaba que el mal tiempo continuaba. Un trueno estalló en las lejanías; el guerrero sobresaltado como un niño sintió que tenía frío. 
 
    El día siguiente no amaneció mejor, una lluvia plomiza obligó a los hombres a permanecer dentro de la casa, ya que ambos se encontraban con la salud delicada. El segundo día la lluvia había amainado, pero la insoportable humedad lo invadía todo. Al tercero ya el panorama mejoró de manera notable, aunque la salud de Malonhil sufrió una recaída. Había amanecido mal, y los excesos febriles duraron hasta la tarde. Después, el agotamiento de la jornada lo sumergió en un sueño profundo. 
 
    Jermo no le sacó los ojos de encima y lo asistió todo el día. Solo al comprobar que la fiebre se había ido, se tomó un momento para descansar. Gustaba el anciano de recordar y meditar sobre viejas aventuras pasadas. En eso estaba cuando oyó que golpeaban en la puerta; el anciano se estremeció. Desde su lecho, Malonhil oyó también los golpes. Era noche cerrada ya, y no se había escuchado ningún galope, aquella visita no vaticinaba cosa buena. 
 
    El viejo no realizó ningún movimiento, permaneció en su sitio y aguardó. El segundo golpeteo no se hizo esperar, pero tampoco ante él se inmutó el anciano. Por fin se oyó por tercera vez el retumbar en la puerta de entrada, esta vez más fuerte. Jermo se puso de pie, tanteó la daga que llevaba encima, y descolgó una vieja espada que pendía en la pared, compañera y testigo de incontables aventuras. Después, con voz decidida y ronca, preguntó: 
 
    —¿Quién es? 
 
    Solo el rugido del viento se oyó del otro lado. Jermo volvió a efectuar la pregunta tres veces, al cabo declaró:  
 
    —¡Si no me das ninguna respuesta no abriré! 
 
    En la otra habitación, el guerrero gydox, no se perdía detalle de lo que sucedía, estaba alerta, aguardando la menor evidencia para levantarse y unirse al anciano, así fuera nada más para morir a su lado. 
 
    Jermo no bajaba la guardia, la silenciosa respuesta que recibía desde afuera lo exasperaba. Temía y sospechaba que en cualquier momento violentaran la puerta y los atacaran los Droalakras, los terribles bandidos del desierto. Sin embargo lo que seguiría luego iba contra todas las expectativas del anciano; y el ataque de los bandidos hubiera resultado menos penoso para su castigado corazón. 
 
    Una voz intimidante se alzó desde el otro lado, y resonó en el silencio de la noche: 
 
    —Abre, Jermo; soy Erma-Defhir. 
 
    El anciano recibió aquellas palabras como una llamarada abrazadora, y sus miembros se fueron paralizando uno a uno. Por el contrario Malonhil comenzó a temblar en el lecho, todo su cuerpo se congeló, y su aliento se volvió gélido. ¿Es que no habían hablado de él hace no más de tres días? ¿Acaso lo habían llamado con el pensamiento? 
 
    La decisión estaba en Jermo. ¡Cuánta ambigüedad se traslucía en su espíritu! ¡Con cuánta presteza hubiera abierto aquella puerta que lo separaba de su niño! Pero una voz dentro de él le pedía a gritos que no lo hiciera. La incertidumbre de no saber lo que encontraría del otro lado, atormentaba demasiado al pobre viejo, y se encontró a él mismo maldiciendo aquella noche que tantos años había anhelado. ¿Sería su Defhir? Claro que sí. ¿Quién más? Pero la pregunta se volvía a reformular una y otra vez en la cabeza de Jermo. En realidad lo que el anciano quería preguntarse era si aquel Defhir que aguardaba tras la puerta, era el hombre de bien que tanto soñó, o el posible demonio que lo desveló noches enteras. 
 
    —¿Jermo? —insistió la voz desde fuera. 
 
    El viejo dejó las armas y con manos temblorosas destrabó el cerrojo con paciencia infinita. Una vez que la puerta estuvo destrabada, respiró profundo y la abrió de un tirón, sin dar tiempo a rodeos ni arrepentimientos. Una figura enorme se apresuró a adelantarse dentro de la pequeña habitación. Jermo horrorizado cayó de espaldas al suelo. 
 
    —Tú… ¡tú no eres Defhir! Tú… tú… ¡eres…! —gritó desesperado. 
 
    En la otra habitación, Malonhil trató de abandonar el lecho para auxiliar a Jermo, pero su extrema debilidad se lo impidió. El Amo, que hasta entonces solo tenía puesta la atención en el viejo, miró en dirección a la habitación contigua; acababa de descubrir que había alguien más en aquella casa, hecho que no se esperaba. Amagó ayudar al anciano a levantarse, pero este se lo impidió con un gesto del brazo, su rostro era una mezcla de orgullo y asco. Atcuash sabía que el viejo no le permitiría ponerle una mano encima por propia voluntad, por lo que hizo un intento más de acercamiento. Jermo volvió a cubrirse con el brazo, pero esta vez el Amo no lo esquivó, sino que lo tomó suave y lo puso de pie en un abrir y cerrar de ojos. Después se descubrió el rostro, dejando expuestos cada uno de sus rasgos. Jermo lo miraba con los ojos desorbitados. 
 
    —No tienes por qué temer, no te haré daño; he llegado a pie, sin ninguna compañía hasta aquí. ¿Ves? Soy yo, tu Defhir —le dijo casi en un susurro. La visión de su antiguo protector tan viejo y tan asustado, lo había enternecido. Quería suavizar sus palabras y sus gestos, para que no le temiera, pero todo le costaba gran trabajo. La sonrisa, tantos años reprimida, no le salía, y en su lugar, un gesto forzado, solo servía para asustar más al viejo. 
 
    —¡Sácame tus asquerosas garras de encima! ¡Aléjate! —chilló más fuerte el anciano. 
 
    El guerrero gydox ansioso por ayudar al viejo, logró al fin ponerse de pie, pero trastabilló y cayó sin remedio haciendo tremendo alboroto. El Amo volvió a mirar en esa dirección. Jermo vislumbró sus intenciones, no era para nada factible que Atcuash supiera de la presencia del guerrero, por lo que simulando serenidad aclaró: 
 
    —Es un trasko de los Thirgos, que encontré hace unos días; no te atrevas a hacerle algo. 
 
    Atcuash pareció muy interesado. 
 
    —¿Un trasko? ¿Y puede oír? 
 
    —¡No lo sé, cómo saberlo! Él solo respira y come. ¿Cómo saber si oye o no? 
 
    —Yo puedo saberlo ¿me dejas verlo? 
 
    —¡No! ¡No y no! ¡Por sobre mi cadáver verás a esa criatura! Solo la matarías del susto. 
 
    Los Thirgos eran una rama de los Taringos, habitantes del antiguo reino de Taring, renombrado Gélionth por el Amo. Tenían como costumbre abandonar en el desierto a los niños que nacían con alguna deficiencia física o mental. Esa tradición cruel e inhumana tenía como fin expiar las miserias y faltas de todo el pueblo. Los Taringos, con el transcurso de los siglos la habían dejado atrás, pero no así los Thirgos. Esos niños ocupaban un lugar importante en su escalafón social, y eran llamados «traskos». 
 
    Malonhil oyó el alegato del viejo, y se quedó muy quieto en su lugar. Si Jermo no quería que Atcuash supiera de su presencia, por algo sería, de seguro el viejo tendría alguna idea. 
 
    —Te diré a lo que he venido, Jermo —dijo el Amo, desistiendo de la anterior idea, al comprobar la obstinación del anciano. Pero una vez más se chocó contra su hostilidad. 
 
    —¡No! No quiero que me digas nada, solo deseo que te vayas de una buena vez de mi casa. 
 
    —Me iré, después de haberte expuesto la razón de mi partida anterior. 
 
    —No lo harás, yo no te escucharé. ¿No lo oíste? No quiero que me digas nada. No quiero oír ni un instante más tu horrible voz. 
 
    —Escucha, Jermo… 
 
    —¡No; escúchame tú! ¡Quiero que te vayas ahora, maldito demonio, tú no eres mi Defhir! 
 
    —Tienes mucha razón, hace ya demasiado tiempo que he dejado de llamarme así, para llevar un nombre que mejor me caracterice. 
 
    —¡Es un nombre maldito el que llevas ahora! 
 
    —¿Lo conoces? Entonces si conoces mi nombre ya sabes quién soy. ¿Verdad? 
 
    —¡Sí, sé quién eres, sé lo que eres, sé en lo que te has convertido! ¡Eres el monstruo al que todos temen y odian, el semidiós, eres Atcuash, el Amo de los Miedos! ¡Maldito seas! —vociferó hecho una furia el anciano Jermo. 
 
    Por entero confundido y abochornado, Atcuash retrocedió algunos pasos. No había imaginado una bienvenida cálida y feliz, pero aquel tenaz rechazo del anciano, era algo que jamás se hubiera esperado. Desencantado de su propia inventiva apenas si pudo balbucear:  
 
    —Solo quiero darte una explicación, Jermo. 
 
    —¡No! ¿Y qué me dirás? ¿Qué vendiste tu alma al diablo? ¡Pero si tú eres el mismísimo demonio! ¡Y te quiero fuera de mi casa! ¡Fuera! —exclamó el viejo, sacando fuerzas de su debilidad, dando un fuerte empujón al tremendo cuerpo que tenía por delante—. ¡Fuera! 
 
    —Ten calma, Jermo. 
 
    —¡No me llames por mi nombre, para ti estoy muerto! ¡Muerto! ¿Me entiendes? ¡Vete! 
 
    —Pero… 
 
    —¡Vete, malnacido! ¡Maldigo la hora en que te salvé la vida, más me hubiera valido dejarte en el desierto! —gritó el viejo, cayendo de rodillas y temblando de ira e indignación. 
 
    Para cuando Jermo terminó con su locuaz despido, ya el Amo traspasaba el umbral de la puerta. Enmudecido de pavor ante los insultos del viejo, no atinó a proferir una palabra más. Solo miraba con dolor y tristeza a la única persona de la que esperaba un poco de comprensión y amparo. 
 
    Una vez fuera de la casa y en la oscuridad, los ojos de Atcuash llamearon frente a la vista del anciano. Este, desesperado, gritó con las últimas fuerzas:  
 
    —¡Vete! ¡Te lo suplico! 
 
    Después se acurrucó en el suelo, a pesar del frío y el viento que entraban sin reparos por la puerta abierta, llorando como un niño pequeño. El tiempo pareció detenerse para él entonces. Un sinfín de recuerdos desfiló por su cabeza. En todos ellos se le presentaba la imagen de su niño, ese muchachito que tanto amó, que lo llenó de tantas esperanzas, y que ahora, en tan solo un momento le quitaba hasta la más mínima voluntad de vivir. De repente la voz de Malonhil interrumpió su agonía. 
 
    —¿Jermo? —preguntó sigiloso, en un murmullo. 
 
    El viejo se sobresaltó; se había olvidado por completo de la existencia del guerrero. 
 
    —¡Shh! —siseó— él podría oírte. 
 
    —Él se fue hace un buen rato. ¿Podrías ayudarme? 
 
    —¿A qué? —preguntó con sequedad— será mejor que te vayas a dormir. 
 
    —Entiendo tu ánimo, Jermo, pero entiéndeme tú a mí ahora; soy un guerrero y como tal debo alertar a mi gente.  
 
    —¿A qué gente vas a alertar, y qué vas a alertar? 
 
    —Debo ir al Reino Oculto, para avisarle al rey que el Amo marcha solo por los caminos del sur. 
 
    —Pero si ni siquiera puedes caminar derecho, no puedo dejarte ir así. Además él podría estar aún allí afuera, aguardando nuestra salida. 
 
    —Correré todos los riesgos. Sería mi mayor orgullo morir por mi pueblo y mi rey. Y aunque más adelante se uniera a su ejército y tuviera que enfrentarme a todos ellos lo haría sin demoras, ya demasiado tiempo he holgazaneado por mis achaques. 
 
    —¿Y qué ganarías con esa acción tan inútil? ¡Arriesgarías tu vida en vano! Solo eso. 
 
    —En verdad no tengo tiempo para discutir contigo, Jermo, cada instante es precioso. 
 
    —Y aunque corrieras como el viento. ¿Llegarías a tiempo? 
 
    —¡Sí! Si me cedes tu caballo. Si logro llegar a destino ten por seguro que lo devolveré. Pero si en cambio llegara a sucederme algo malo en el camino, tengo la certeza de que volverá por sus propios medios. ¿Qué dices, Jermo? Tú también eres un gydox, y por lo que me has contado, de los bravos. ¿Acaso si tuvieras mis años no actuarías de la misma manera? 
 
    El guerrero calló, y también calló el anciano, sin embargo, las miradas que ambos se prodigaron lo dijeron todo. 
 
    —Él fue mi niño alguna vez —dijo el viejo rompiendo el silencio—, alguna vez también me abandonó. Y en esta fría noche decidió regresar. ¿A decirme qué? No lo sé, y nunca lo sabré. Porque no lo dejé hablar, hecho una furia le lancé los insultos que jamás antes utilicé en mi vida, y lo eché de mi casa sin miramientos. Sin embargo ahora… ahora…  
 
    —¿Te arrepientes de haber actuado como lo hiciste? 
 
    —No. ¿De qué otra manera podría actuar un gydox frente al Amo de los Miedos? Sin embargo ahora me duele mucho el corazón, no sé qué ha sido, pero tengo una fuerte puntada aquí —dijo Jermo oprimiéndose con un puño el pecho—. Tal vez si tu partida es venturosa y regresas en algún momento ya no me encuentres aquí como me ves ahora. Por eso quiero que le digas a nuestro rey que ese demonio al que va a hacerle frente, algún día fue mi niño, tal vez el más soñador de todos. Y el más hermoso. Dile también que este pobre viejo, que tuvo el atrevimiento de salvarle la vida una vez en el desierto, ha tenido también hoy otro descaro. Porque yo… yo… lo he perdonado. 
 
    Jermo echó a llorar una vez más. El guerrero intentó consolarlo pero él se apartó como antes lo hiciera con Atcuash. 
 
    —Date prisa, muchacho, o no llegarás. 
 
    Ambos hombres volvieron a mirarse con resolución. Malonhil hizo un gesto de aprobación. 
 
    —Muy bien, Jermo; te haré caso y avanzaré como el viento, ya has demostrado tener muchísima razón en otras ocasiones. Me iré ahora, ya sabes que soy bastante corto de palabras, pero déjame darte mi más sincero agradecimiento, en verdad no me alcanzaría la vida para pagarte al menos algo de todo lo que has hecho por mí. 
 
    —Ve en paz, hijo. 
 
    —Adiós, Jermo, y ten la certeza de que tus palabras serán oídas por nuestro rey. 
 
    El guerrero terminó de hablar y se dio la vuelta de inmediato. Había algo en la persona de Jermo que lo atraía, y le costaba gran trabajo apartarse de su presencia. Una vez que traspasó la salida todo le resultó más fácil, aunque a duras penas logró montar el caballo del anciano. Ya arriba del animal, dio una última mirada a la casa que tanto tiempo lo había cobijado. Jermo estaba en la puerta, con la diestra en alto, y una melancólica sonrisa en su rostro. Nunca más se olvidaría el guerrero de aquella solemne visión. 
 
    —¡Adiós! —gritó, y castigando al caballo con energía se entregó sin reparos a una desenfrenada carrera hacia el Reino Oculto. 
 
    Sabía Malonhil de un atajo que el anciano le había confiado, y contando nada más que con las indicaciones que este le dio, se arriesgó a aventurarse por él. Estaba claro que se jugaba a todo o nada, pues de extraviarse en aquella maniobra, perdería toda posibilidad de alcanzar al Amo con los gydoxs. 
 
    Mientras tanto Jermo aún permanecía en la puerta de la casa. Tenía en el rostro una tristeza indecible, y con la diestra se apretaba fuerte el pecho. 
 
    «Niño mío. Defhir… Atcuash… ¿Por qué no te dejé hablar? ¿Por qué no escuché lo que venías a decir?». El viejo rompió a llorar. «¿Cómo saber si hice lo correcto?». El dolor de su pecho se hizo más intenso, arrancándole un quejido seco. Todos los recuerdos de Erma-Defhir se le agolparon en la mente. 
 
    «Oh, Defhir… ¿Por qué te dejé ir de nuevo?». El viejo sintió que algo dentro se le partía en dos, y un dolor tan agudo como insoportable, le arrancó esta vez un fuerte grito. Cayendo al suelo de bruces exclamó: 
 
    —¡Oh, Atcuash, no te dije que te perdonaba! 
 
    Arrastrándose como pudo, y con las últimas fuerzas llegó hasta su lecho. Allí en agonía, sintió la voz de un sinnúmero de animales salvajes. Bestias y aves, todas a la par, elevaban un mensaje a través de la distancia. Ya más espíritu que materia Jermo interpretó aquello como un mensaje a su querido Erma-Defhir, de un modo u otro se enteraría de que había sido perdonado. 
 
    No estaba muy equivocado Jermo; algo lejos de allí, el Amo detuvo su marcha ante el salvaje clamor. Él sabía muy bien lo que significaba. Titubeó unos instantes sin saber si continuar o regresar sobre sus pasos. Su intuición le decía que aquella decisión repercutiría en grande en el futuro. Había dejado un cabo suelto; aquel trasko que tanto ruido hizo primero, y tan callado quedó después. También sabía que más allá, a la distancia, el anciano Jermo agonizaba, pero… ¿era factible insistir en ser recibido? Ya había sido repudiado en el primer intento. ¿Qué lo animaba a hacer el segundo? ¿De dónde provenía ese ímpetu poderoso que lo empujaba al regreso? ¿De sus dudas, de sus recuerdos… de sus sentimientos? 
 
    Las últimas palabras del viejo aún le quemaban en los oídos, sin embargo, y sin tener bien en claro la causa, el Amo de los Miedos se sorprendió desandando lo caminado. 
 
    Pero mientras Atcuash volvía a darle la cara al Nyllus, Malonhil y el caballo del viejo avanzaban tan veloces como el rayo hacia la Puerta Oculta. El guerrero gydox se esforzaba por no caer en la inconsciencia, pero el violento galope lo martirizaba sobremanera. Solo un milagro le permitiría llegar con vida y sin desfallecer al Reino Oculto; ese era el pensamiento del guerrero. Sin embargo, y con sus esperanzas íntegras, tan veloces corrieron aquella noche jinete y caballo, que lograron su objetivo. 
 
    En el Nyllus el Amo avanzaba, estaba bastante cansado, había andado sin reparos por muchos días. Su caminar no era ni muy rápido ni muy lento, solo avanzaba. 
 
    Y mientras Atcuash acortaba distancias hacia el final del bosque, un guerrero moribundo cruzaba la Puerta Oculta. Y un anciano agonizante abandonaba la vida en este mundo exhalando su último suspiro.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 20  
 
    LA OPORTUNIDAD 
 
    Zarúhil se despertó de un sobresalto. Algo frío y resbaladizo se iba deslizando por su pecho. 
 
    —¡Por la Hoja de Fuego! —exclamó, observando con asco a Gzketlehx, la serpiente de dos cabezas que Saxrk, el Encanta, le había obsequiado—. ¿Cómo llegaste hasta aquí, asquerosa rastrera? —le preguntó como si el animal le entendiese. 
 
    Con sumo cuidado tomó la serpiente entre sus manos y la llevó al sitio que ocupaba en su habitación. Se quedó observándola largo rato, recordando una a una las palabras del Encanta: «En ella reside toda la fuerza de la Diosa del Poder. Confío en que te ayudará en la apertura de tus ideas». El rey de Gydox movió incrédulo la cabeza. 
 
    —¿En qué me has ayudado, Gzketlehx? ¿Saxrk solo se quería librar de ti? 
 
    Un golpear seco en la puerta le devolvió el sobresalto. Era tarde para cualquier asunto corriente. Algo importante reclamaba su atención. 
 
    —Adelante —ordenó. 
 
    Un guardián por demás agitado se dio prisa por entrar en la habitación. Después de hacer un gesto parecido a una reverencia anunció: 
 
    —Mi señor, su primo Malonhil ha llegado con noticias sobre el Amo, urge su presencia. 
 
    —¡Cómo! ¡Malonhil! —gritó aturdido Zarúhil, abalanzándose sobre el aún más aturdido guardián—. ¡Él está muerto! 
 
    —Pues, mi señor, él ha llegado y reclama su presencia; parece que ha visto al mismo demonio. 
 
    —¡Vamos! —exclamó el rey sin pensarlo dos veces. 
 
    El guardián volvió a la carrera, pero esta vez Zarúhil iba detrás de él. Muy pronto llegaron al gran salón del palacio, donde se hallaba el desfalleciente Malonhil, rodeado de un enjambre de sirvientes y soldados, que lo asistían para mejorar su salud, pero solo lograban asfixiarlo aún más. 
 
    Livê-Frikêl también se hallaba allí, a una prudente distancia. Ambos amigos se cruzaron las miradas, los dos estaban intrigados. Zarúhil se le acercó sin demoras, y le dijo por lo bajo: 
 
    —Ve por los otros, Frik; soñé con Mindylaisïr hoy, y sé que esto tendrá importancia. 
 
    El Aldeano asintió en silencio, y abandonó raudo el gran salón. El rey miró con fastidio a todas las personas que atosigaban a su pobre primo. 
 
    —¡Déjennos solos! —exclamó, y en un abrir y cerrar de ojos en el gran salón solo se hallaron Zarúhil y su pariente. 
 
    Malonhil apenas si podía abrir los ojos, sin embargo tuvo ánimos para brindarle una amable sonrisa a su primo y señor. 
 
    —Oh, Malon, cuánto me alegra saber que aún estás vivo, pensamos que habías muerto en el Bosque de los Encantos —le dijo el rey, mientras que sin perder el tiempo le hacía beber un poco de la medicina Sarillus que Koralhil le había dado en Xinär. 
 
    —Ah, qué bien sabe esto —agradeció Malonhil. 
 
    —Y mucho más bien le hará a tu cuerpo. Tienes un aspecto muy decadente, Malon. ¿Me dirás qué ha sucedido contigo? 
 
    —Te lo diré a su debido tiempo, Zarú, lo que debo comunicarte ahora es apremiante, y ya hemos perdido demasiado tiempo. Escucha… 
 
    Zarúhil intentó seguir con el interrogatorio, muchos enigmas faltaban ser resueltos, pero el recién llegado no se lo permitió: 
 
    —No, en verdad, escucha. Fui atacado en el Bosque de los Encantos y las aguas del Lyeguron me arrastraron fuera de él. Allí me encontró un anciano gydox, que reconociéndome como tal se apiadó de mí y me llevó consigo a su casa para curarme. El nombre del anciano es Jermo, y hace unos días me contó que varios años atrás, también llevó hasta su casa a un niño ermagaciano muy herido. El niño lo abandonó luego de un tiempo, pastoreando un rebaño de ovejas, su nombre era Erma-Defhir. 
 
    —Malon, me dijiste que era urgente… 
 
    —Esta misma noche regresó Erma-Defhir, convertido nada más ni nada menos que en el Amo de los Miedos. 
 
    —¡Pero qué dices, hermano! 
 
    —Te lo juro, Zarú, por la memoria de la Hermosa Señora. ¿Cómo iría a mentirte en algo así? 
 
    —¿Estás seguro, Malon? Esto es un asunto muy serio. 
 
    —Tanto como que me llamo Malonhil, Guerrero de Fuego y expedicionario del reino. Pero escucha; hay más… 
 
    —¡Malon! —interrumpió Zaulonhil a la vez que entraba a la habitación. Detrás de él venían su hermano Ïnlonhil, el Veterano Torzzol, el príncipe Asmoon y Livê-Frikêl. 
 
    Zarúhil levantó la diestra pidiendo silencio. Sabía que la llegada de su primo causaría gran regocijo en los demás, en especial a sus hermanos. Pero lo que Malonhil iba narrando era demasiado importante, y temía el rey que las fuerzas para seguir consciente le faltaran en cualquier momento. El guerrero continuó: 
 
    —La casa de Jermo queda muy cerca de aquí, al final del Bosque Nyllus. 
 
    —¿En las ruinas de la aldea Joptal? 
 
    —Exacto. Yo me encontraba en otra habitación a la llegada de Atcuash, y él jamás supo de mi presencia, pues el viejo le hizo creer que solo él y un niño trasko habitaban allí. El motivo de tan tremenda visita no pude saberlo, porque Jermo lo echó y no lo dejó expresarse en ningún momento. Solo alcanzó a decir que había abandonado el nombre de Erma-Defhir para llevar otro que le diera más renombre. 
 
    —No entiendo nada —volvió a interrumpir Zaulonhil—. ¿Están hablando del Amo? 
 
    —Zaulon, por favor —indicó el rey y con un gesto solicitó que permaneciera en silencio—. Escucha, Malon; si en ningún momento alcanzaste a verlo. ¿Cómo puedes estar tan seguro de que se trataba del Amo? 
 
    —El viejo lo reconoció, y es de mi mayor confianza. 
 
    —Pero ¡y qué con todo esto! —opinó el príncipe schorano, que a pesar de no haber oído la primera parte del relato, había comprendido hacia dónde iban las intenciones de ambos primos—. ¿Es importante acaso que el Amo deambule cerca del reino? ¿No lo hará también cuando arremeta contra nosotros? 
 
    —Sí, lo hará —le contestó el recién llegado— pero con su infernal ejército. ¿Crees que si no fuera importante este mensaje me hubiera arriesgado a llegar hasta aquí en mis condiciones? Lo principal en todo esto es que el Amo camina solo; sin un mísero escuadrón que lo escolte. Y si he dicho «camina», es porque en efecto marcha sin montura alguna. A considerar: Atcuash anda muy cerca del Reino Oculto, sin sus hombres, y a pie. ¿Cuándo se nos presentó una oportunidad así? No lo sé, Zarú, creí que te interesaría, por eso no perdí tiempo en venir hasta aquí, aunque Jermo intentó persuadirme. Él me contó de la derrota en Schor, de la caída del Gran Semoon y de muchos generales tuyos. 
 
    —¿De Radagash también? 
 
    —Rada… oh no, de él no… —dijo Malonhil demostrando aflicción y sorpresa a la vez—. ¡Cuánto lo siento, Zarú, en verdad; cuánto lo siento! 
 
    —Sí, fue una pérdida desmedida, al igual que la del Gran Semoon, y jamás dejaremos de sentirlas, mientras duren nuestras vidas. Pero, Malon, no soy tan torpe como para no ver el esfuerzo terrible que has hecho para traernos tan importante información, sin embargo… 
 
    —¿Pero qué rayos es esa cosa? —preguntó Malonhil  horrorizado, señalando hacia la gran puerta. 
 
    Aprovechando que los hombres no la habían cerrado del todo, Gzketlehx penetró en el gran salón, y avanzó con su peculiar deslizar ondulado. 
 
    —Por la cabeza de Jexërien; tiene dos cabezas… 
 
    Zarúhil se apresuró a recoger del suelo a la bicéfala serpiente; tan malo era el estado de su primo que temía que muriera de la impresión. 
 
    —No te alarmes, Malon, es un animal tan inofensivo como inútil —le aclaró, y al observar de cerca a la extraña rastrera recordó con vaguedad aquella noche en que le fue obsequiada—. Pertenecen a una raza muy distinta a la nuestra —añadió con la mirada perdida en los coloridos dibujos de la piel de Gzketlehx. Entonces, sin comprender el motivo, comenzó a sentir las mismas emociones que sintiera en esa noche. 
 
    —¿Quiénes, Zarú? —preguntó Ïnlonhil. 
 
    —La gente del Otro Lado del Mar —respondió Zarúhil con el intrigante acento de quien ha vivido las más extrañas experiencias. 
 
    El rey desvió su mirada de la serpiente, pero no se halló en el gran salón del palacio, rodeado de sus compañeros de mayor confianza. Sino que alrededor suyo se desplegaba la escena vivida en los Bosques de Hurssie, y frente suyo se encontraba el mismísimo Encanta. Allí estaba Saxrk, tal como Zarúhil lo recordara en sus pensamientos, con sus serpenteantes cabellos verdes, y sus enormes ojos amarillos. 
 
    —¿Saxrk? —preguntó desconcertado el rey, y para su mayor asombro la imagen del Encantador de Serpientes cobró vida y comenzó a hablar: 
 
    «Te pregunto Señor de los Ocultos, si en lugar de venir hasta aquí siguiendo falsas esperanzas, le has declarado en verdad la guerra a tu enemigo». 
 
    Zarúhil sabía que ya había escuchado aquel discurso, entonces no le había prestado tanta atención, pues cuando Saxrk se lo dijera él bebía el amargo sabor del desengaño. Las palabras continuaban emanando de la boca del Encanta. 
 
    «No me refiero a las simples batallas de tus tierras, en donde quien provoca más muerte y destrucción gana y el otro se rinde más humillado que un cachorro. Guerras en donde un ejército se enfrenta a otro y la Serpiente Negra lo arrasa todo aumentando enormemente el averno en un solo día. No; me refiero a la guerra verdadera, en donde se combate al enemigo en todas las formas posibles. En la cual las batallas si se dan se dan, pero no son indispensables. Y en donde no se generaliza al enemigo, haciéndolo invencible y omnipotente, que es justo lo que todos pretenden. En los dominios de los Oxiukkelerxers no le damos ese poder al enemigo. Nosotros individualizamos, si el cuerpo es grande es porque hay una cabeza grande, y hacia ella dirigimos nuestro ataque en todas sus potencias». 
 
    —¡Zarú! ¿Qué sucede? —preguntó alguien que no era el Encanta. 
 
    El rey dirigió sus ojos hacia donde provenía la voz, que sonaba a sus oídos como un eco lejano. Era Asmoon, el príncipe schorano. Zarúhil volvió sobresaltado a mirar donde antes se encontraba Saxrk, pero no había nadie allí. A su alrededor todo volvió a la normalidad. Tanto el schorano como los gydoxs lo miraban tan incrédulos como turbados. Era obvio que lo acontecido no había sido otra cosa que una visión. El Señor de los Ocultos se perdió una vez más en sus pensamientos, meditando una a una las palabras del Encanta. Al cabo irrumpió con una exclamación que desconcertó todavía más a los presentes. 
 
    —¡Claro! ¡Eso era lo que me quería decir el Encanta! 
 
    —¿Qué cosa? ¡Dinos por favor, primo! —rogó el menor de sus parientes. 
 
    —¡Debemos arremeter contra la cabeza, y debemos hacerlo ahora que marcha sin el cuerpo! 
 
    —¿Se refiere al Tamtratcuash, mi señor? 
 
    —Así es, Torz, así es. Debemos planear un ataque tan sorpresivo como eficaz. Los Ocultos saldremos al mundo a plena luz del día, y no habrá vuelta atrás. Ya amanece. Frik, por favor alista a nuestros hombres. Torz, Zaulon, acompáñenlo. 
 
    —Mi señor —dijo el Aldeano haciendo una breve reverencia y alejándose a toda prisa. Los otros dos lo imitaron. 
 
    —Aguarda un momento, Zarú. ¿Qué es todo esto? ¿Acaso pretendes idear una batalla ahora mismo? —interrogó el príncipe de Schor. 
 
    —No, As, no lo pretendo; lo estoy haciendo. 
 
    —¡Lo que imaginaba! ¡Ya me extrañaba que tardaras tanto en mandarte una de tus locuras! Escúchame y hazlo muy bien. ¿Sabes cuál es el mayor objetivo por el que estoy aquí? 
 
    —Apoyar la causa Aliada. 
 
    —Afirmativo, y eso incluye evitar cualquier arrebato tuyo que arriesgue nuestra última posibilidad de derrocar al Tamtratcuash, desperdiciando de esa manera el sacrificio de nuestro padre. No he dejado lejos a mi pequeña hija y mi familia para esto. 
 
    —No solo tu padre se sacrificó por la causa, jamás lo olvides. Y no eres el único con familia lejos. Estás hablando muy parecido a tu hermano, y no me agrada para nada. Si quieres que tus hombres se queden, adelante; no te obligaré a que me sigas. Pero no intentes persuadirme porque estoy decidido, y nada me hará cambiar de opinión. ¡Nada! 
 
    Ambos señores sostuvieron sus miradas por algún tiempo, fue Ïnlonhil quien interrumpió el duelo. 
 
    —Eres nuestro rey, Zarú, y si nos ordenas ir, iremos contigo hasta el fin del mundo. Pero no será necesario que nos ordenes, porque estamos contigo —el guerrero dijo estas palabras, y miró a su hermano gemelo. ¡Qué demacrado se encontraba! En verdad debía estar convencido que aquella era la única oportunidad de los Aliados de obtener la cabeza del Amo de los Miedos. De lo contrario jamás se habría expuesto a enfermarse de esa manera. 
 
    —Gracias, Ïnlon, Palabra del Fuerte, has hablado por todos los gydoxs. 
 
    —Mi señor, ya he dado la orden, nuestros hombres se están preparando —anunció Livê-Frikêl entrando una vez más en la habitación. 
 
    —Muy bien, muy bien, ahora debemos organizarnos… 
 
    —Una emboscada sería ideal, Zarú —opinó el príncipe schorano, mirando fijo a los ojos al Señor de los Ocultos. 
 
    Zarúhil sorprendido a primera instancia, asintió con seguridad, sin dejar de mirar a su amigo. 
 
    —Creo… —continuó— que esa sería la única manera de domar al demonio. Tú y yo hemos visto de lo que es capaz, no hay que darle la menor oportunidad de que escape con vida. 
 
    Mientras Asmoon hablaba, el recuerdo de la muerte del Gran Semoon revivía en su mente y en la del rey gydox. Y el rencor de los dos señores no tenía medida. 
 
    —Organizaremos la emboscada entonces. Recordemos que por más solo que vaya el Amo, no dejará de ser Atcuash, con su habilidad diabólica y perfecta. Si lo emboscamos todos a la vez, incluso si fuera un grupo reducido el que lo hiciera, nos oiría a la distancia, y tendría la chance de huir. 
 
    —¿Qué propones entonces, Zarú? —preguntó Asmoon. 
 
    —Necesitamos una distracción. 
 
    —¡Una distracción! ¿Pero cuál podría ser? 
 
    —No lo sé aún, Ïnlon. Pero debe ser sólida y convincente como para lograr que el Amo abandone el bosque, en el caso de que en él se encuentre aún, y se halle bien internado en el Desierto de los Huesos. 
 
    —¿Y eso por qué, mi señor? —interrogó Livê-Frikêl. 
 
    —Porque allí estará lejos de cualquier forma de vida, y no habrá manera de que pida ningún tipo de ayuda. Considero que comprenden a lo que me refiero. 
 
    Todos los presentes asintieron callados. 
 
    —Tal vez eso no sea necesario, Zarú, porque si cuando lleguemos hasta allí, él ya estuviera atravesando el desierto… 
 
    —De todas maneras, Asmoon, necesitaremos la distracción, porque Atcuash deberá tener todos los sentidos puestos en ella cuando lo embosquemos, de lo contrario, podría descubrirnos de antemano, y escapar. 
 
    —Y suponiendo que logramos ese objetivo y el Amo se entretiene con el señuelo, ¿lo emboscamos sin más? —preguntó Ïnlonhil, sintiendo ya la excitación propia de la guerra. 
 
    —¿Y nos queda alguna otra alternativa? —contestó el rey a modo de interrogación, y todos los presentes echaron a reír, Zarúhil también rio, pero al instante quedó muy serio—. Sin embargo, no podemos cantar victoria aún. Debemos correr como el viento si queremos alcanzar a ese demonio, aunque el Nyllus y el Desierto de los Huesos queden muy cerca, ya hemos perdido demasiado tiempo… y aún no tenemos el señuelo… 
 
    —¡Los guerreros están listos, mi señor! —gritó desde la puerta Torzzol. 
 
    —Bien, Torz. ¡En marcha entonces! Tomaremos el atajo del noreste que nos dejará a mitad del desierto. 
 
    —Aguarda, Zarú —interrumpió el príncipe sujetándolo de un hombro—, todavía no tenemos… 
 
    —¿La distracción? ¿Se te ocurre alguna? 
 
    —No. 
 
    —Entonces no te preocupes, amigo, ya no nos queda tiempo, si avanzamos ahora llegaremos con las primeras sombras de la noche, en el camino se nos ocurrirá algo, confía en mí. —Zarúhil se dio la vuelta para evitar así seguir mirando a su amigo schorano. Porque la verdad era que no se le ocurría mejor señuelo que él mismo. Si Asmoon o alguno de sus allegados lo sabía, harían lo imposible para impedírselo, y todo se arruinaría. 
 
    Mientras tanto una figura enorme y oscura se recortaba en la mismísima puerta de Jermo. El Amo había llegado al fin, y la puerta abierta le advertía que algo extraño sucedía. ¿Quién dejaría la puerta abierta en un amanecer tan frío? 
 
    —Jermo… —llamó apenas, como un aviso de su presencia, aunque sabía que el viejo ya no podía escucharlo. 
 
    Con pasos largos y seguros, cruzó Atcuash la pequeña vivienda, donde años atrás había llegado a ser feliz. Llegó hasta la habitación destinada al descanso, y allí se encontraba su antiguo protector, tendido sobre su lecho, el cuerpo rígido y la mirada perdida. Se quedó largo rato observándolo en silencio, de antemano sabía que lo encontraría muerto, sin embargo no podía evitar la impresión que le provocaba verlo en aquel estado. 
 
    Cerró los ojos del viejo con sumo cuidado; después con la delicadeza de un ermagaciano, recorrió con los dedos la mueca de sus labios; parecían esbozar una enigmática sonrisa. Era un gesto que lo transportaba etéreamente al recuerdo de otras dos sonrisas que había llegado a amar más que a su vida, y que de modo tan cruel se apagaron a fuerza de tortura y muerte. 
 
    —También tú, Jermo… también tú… —No pudo continuar, porque un nudo se le hizo en la garganta. 
 
    Tal vez en aquella ocasión el Amo de los Miedos hubiese derramado sus primeras lágrimas desde que llevaba el nombre de Atcuash. Tanto era el cariño que aquel anciano había despertado en Erma-Defhir. Pero el hado no quiso que así fuera, y por eso, antes que la mente del Amo pudiera darle paso a los sentimientos más puros, recordó al niño trasko que Jermo le nombró antes. Al momento toda la pena que pudo haber sentido por la muerte del viejo se esfumó, y en su lugar se instaló la duda. ¿Qué había sido del niño? ¿Existió en verdad? Y de no ser así, ¿quién fue el causante de tanto alboroto? 
 
    El Amo miró a su alrededor. De aquella habitación salieron los ruidos, allí tendría que estar el trasko. A la izquierda de la litera del viejo había otra; Atcuash la estudió con minuciosidad. El olor, las huellas, todo indicaba que allí en lugar de un niño había estado una persona adulta, bastante herida y enferma, a juzgar por las medicinas y ungüentos que se hallaban a la cabecera, y además… 
 
    —¡Gydox! —masculló Atcuash mientras levantaba una pequeña insignia de expedicionario. 
 
    Rápido inspeccionó el cuerpo de Jermo, y respiró aliviado; tuvo una muerte natural. Quien se encontraba con él no le puso la mano encima. Era obvio que el viejo evitó que supiera su linaje por temor a que lo matara, pero ¿qué se había hecho aquel guerrero gydox? 
 
    Atcuash corrió afuera y lo comprobó; se había fugado, y con el caballo del viejo. A lo mejor Jermo aún estaba con vida cuando el expedicionario se marchó, o tal vez no ¿qué importaba? O tal vez sí importaba, todo dependía de la dirección que había tomado el guerrero. Buscó las huellas, y las siguió con la mirada. 
 
    —¡Maldición! —masculló de nuevo, y se precipitó al interior de la casa. 
 
    En el Reino Oculto guerreros gydoxs y schoranos se disponían a cruzar la Puerta, encabezados por sus señores. Pero tanto Zarúhil como Asmoon llevaban el semblante ensombrecido. Asmoon había adivinado que el rey pensaba convertirse en el señuelo del Amo. Y Zarúhil advirtió que el príncipe schorano sospechaba algo, y no quería que le hablara de aquello. 
 
    Del mismo modo que el Señor de los Ocultos lo increpó momentos antes de partir hacia la Batalla por Schor, fue el príncipe Asmoon quien lo hizo esta vez. 
 
    —Dime, Zarú, ¿en verdad piensas distraerlo? 
 
    —Al menos haré el intento, aunque estoy seguro de que llamaré su atención. ¿Olvidas cómo escapé ante sus narices la última vez? Ese demonio debe odiar mi cabeza más que a nada en el mundo. 
 
    —Cierto pero ¿no crees que sospeche algo? Pon los pies sobre la tierra por favor, Zarú. ¡A ese demonio solo lo atraería uno peor que él! —aseguró el príncipe. 
 
    El rey, que escuchaba atento sus palabras para retrucarlas, se detuvo de pronto. Todos detrás de ellos detuvieron la marcha sorprendidos. 
 
    —¿Qué sucede? —se preguntaban unos a otros. 
 
    —¡Aguarden aquí solo un momento más! —exclamó Zarúhil. 
 
    —¡Mi señor! —le gritó Livê-Frikêl desde las últimas filas, adivinando que se traía algo entre manos. 
 
    —¡Frik! ¡Adelántate y convoca a Xârindhel Manos Hábiles! 
 
    El Aldeano azuzó a su caballo y salió disparado hacia el palacio. Zarúhil se dispuso a hacer lo mismo pero la voz de Asmoon lo mantuvo en su lugar. 
 
    —¿Qué es, Zarú? 
 
    —¡Un plan, pero si te lo dijera tratarías de persuadirme por lo descabellado que es! ¡Ya verás, As, cómo le haremos la mejor emboscada al Amo de los Miedos! —terminó apenas de decir el rey, y ya estaba ganando terreno hacia el palacio. 
 
    Cuando llegó allí ya Xârindhel lo aguardaba junto a Livê-Frikêl y su esposa. La llamada «Manos Hábiles», era descendiente del noble linaje de Dradawandhel, nominado por las gentes «el Hacedor de Magia», quien conformaba el grupo de los Siete Patriarcas que construyeron la Puerta Oculta. 
 
    —Xârindhel Manos Hábiles, hoy le harás honor a tu nombre. ¿Conoces la túnica tamtr? 
 
    La mujer asintió sin despegar los ojos del suelo, su visión era escasa. 
 
    —Entonces hazme una, pero tan oscura como la noche, pero hazla rápido. En realidad ya tendría que estar hecha. 
 
    —Y lo estará —aseguró la mujer desapareciendo veloz de la vista del rey, seguida por la esposa de Livê-Frikêl. 
 
    Desde que se reencontró la familia del Aldeano en el Reino Oculto, Yark-Y-Kêll se había dedicado a aprender las extraordinarias habilidades manuales de Xârindhel, convirtiéndose ambas mujeres en amigas y confidentes. 
 
    —Y dime, ¿cómo arreglarás el tamaño? Sabes que el Amo es bastante más alto que tú —le dijo por lo bajo el Aldeano, que ya se imaginaba lo que su señor había planeado. 
 
    —La distancia lo arreglará, Frik —le respondió el rey—. Además… —agregó, pero no terminó la idea, porque ya Xârindhel estaba de regreso, con la túnica tamtr en sus manos. Zarúhil y Livê-Frikêl se miraron estupefactos—. A partir de este día te llamarás Xârindhel Manos Mágicas —declaró el Señor de los Ocultos besando la frente de la mujer, y al momento los dos guerreros se dispusieron a abandonar el palacio. 
 
    En las ruinas de la aldea Joptal, Atcuash había envuelto al viejo en una manta a modo de mortaja con la rapidez con que se emite un soplo. Luego abrió una fosa en la tierra, sepultó con respeto a Jermo, y se dispuso al regreso. Antes de internarse en el bosque de nuevo, le dedicó una última mirada a la tumba de quién en vida, había llegado a quererlo como a un hijo. Y su figura se perdió en la espesura del paisaje. 
 
    Pero mientras el Amo de los Miedos cruzaba con el sigilo de una fiera el Bosque de Nyllus, el ejército de los Aliados cabalgaba a toda carrera hacia el Desierto de los Huesos para emboscarlo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 21  
 
    EMBOSCANDO AL TAMTRATCUASH 
 
    —Cuando Kaldylaisïr lo sepa se pondrá muy contento —afirmó con reserva Erma-A-Zohar—. Lo llenará de esperanzas, y se pondrá muy contento, mi señora Axera. 
 
    —Eso pensé, y por eso cuando descubrí que por milagro, el ave que Atcuash atravesó conservaba la vida, hice lo imposible para que así continuara. Y ya ves que no solo continúa, sino que además mejora con el transcurso de las horas. 
 
    —Es un verdadero milagro, ojalá… ojalá se realizaran otros milagros necesarios en estos tiempos tan oscuros. 
 
    Zohar se quedó con la mirada pensativa. Aquella oscura noche se le hacía interminable, y el sueño no se dignaba aparecer. Por la tarde había visto una nube con forma de espada, y lo tomó como un presagio, pero al no poder acertar si bueno o malo, una inquietud desbordante le impidió dormir. 
 
    Axera no vio la nube, pero presentía que los acontecimientos que se habían ido sucediendo, desembocarían en algo relevante. Por eso aquella noche velaba junto a Zohar; sin embargo sus ojos perdidos en la lejanía le intrigaban. 
 
    —¿En qué piensas, Zohar? 
 
    —En la luna; se ve muy hermosa esta noche. 
 
    —¿Solo en la luna? 
 
    Zohar miró a la guerrera y sonrió. 
 
    —También en mi señor, me asusta pensar en lo que llegará a hacerle el Tamtratcuash cuando regrese. ¿Y usted en qué piensa, mi señora? 
 
    —Llámame Axera, por favor, y ¡adivina! También pienso en mi señor.  
 
    —¿En… el Amo? 
 
    —Sí, me intriga no saber en qué lugar puede estar. Él siempre me informó de sus movimientos, siempre lo hizo. Pero ustedes, Zohar, ¿no escucharon a qué lugar planeaba ir? 
 
    Zohar esquivó la mirada de la guerrera, pero sabía que no podía mentirle. 
 
    —Si se lo digo, Axera, usted prométame que no se irá a buscarlo. 
 
    Axera rio con fuerza. 
 
    —¡Pero qué cosas se te ocurren! ¿Por qué habría de ir detrás de alguien que no me tiene mayor estima de la que le tiene a los alimentos que digiere? 
 
    —Cierto. Sin embargo aún lo considera su señor. 
 
    —Así es; porque aún soy una generala de su ejército, y pienso seguirlo siendo por ahora. ¿Me dirás a dónde fue? 
 
    —Dijo que visitaría a un tal Jermo, que vivía al final del Bosque de Nyllus, muy cerca del Reino Oculto. 
 
    —Jermo, ¿eh? Había escuchado de él; alojó al Amo cuando aún era niño. Me pregunto qué se propone al visitarlo, el Nyllus queda bastante lejos de aquí, y acercarse al Reino Oculto en estos tiempos es arriesgado. 
 
    —¿Usted sabe dónde está ubicado el Reino Oculto? 
 
    —No. No con exactitud, cerca del Nyllus está bien. Pero Atcuash sí lo sabe. ¿Y ustedes? ¿Cuál era su plan, Zohar? 
 
    —Nosotros tampoco lo sabemos, Kaldylaisïr tenía una aproximación, y se le ocurrió que a lo mejor podría poner sobre aviso al rey Zarúhil, utilizando al mensajero, pero… 
 
    —Fue una verdadera torpeza, se lo diré también a tu señor; el Amo jamás utilizaría una ruta enemiga para sus mensajes. Esa ave estaría adiestrada a dar la vuelta al mundo entero con tal de no cruzar por el Reino Oculto. 
 
    —Mi señor estaba demasiado entusiasmado como para pensar razonable. Y yo no pude persuadirlo. 
 
    —Ya lo creo, es muy tozudo cuando algo se propone. En eso, solo en eso se parece a mi señor. Pero dime ¿ustedes conocen al rey de Gydox? 
 
    —Sí —respondió Zohar con una sonrisa—, lo conocimos en el extinto reino de Xinär, cuando yo solo tenía cinco primaveras, y no recuerdo casi nada. Solo sabemos lo que la Tierra Conocida sabe de ellos. 
 
    —¿De ellos? 
 
    —Sí, de él y de su hermana. A saber, que su madre fue una aldeana de nuestra gente, que mataron los…  
 
    —Quemadores. 
 
    —Sí, al mismo tiempo que asesinaron a mi familia y a la familia de Kaldylaisïr. Y que Zarúhil, el rey, solo heredó algunos rasgos de su madre, pero la princesa lo heredó todo salvo el color de sus cabellos. 
 
    —¿Y su nombre? ¿Sabes el nombre de la princesa de Gydox? —interrogó Axera con renovado interés. 
 
    —Desde luego, es un nombre hermosísimo. Ella es la Luz del Fuerte; Koralhil, en la Lengua Madre del Norte. 
 
    La generala meditó la respuesta de Zohar algún momento, al cabo volvió a hablar: 
 
    —Sabes, creo que luché contra ella una vez. 
 
    —Pero, Axera… 
 
    —Sí, ya sé que puede sonar descabellado, pero he ido atando cabos y… Escucha, hace ya un tiempo Mhutó me dijo que ella no se hallaba en el Reino Oculto. 
 
    —En la Gran Ermagacia también se rumoreaba eso. 
 
    —¿Ves? Ahí lo tienes. En Schor tampoco estaba, que sería el lugar más lógico después de Gydox. ¿Entonces?  
 
    —¿Y en dónde piensa que se encuentra ahora? 
 
    —Una noche andaba inspeccionando en esa aldea ermagaciana convertida en ruinas que nombraste. Me encontré con que allí habitaba gente gydox.  
 
    —¿Está segura? 
 
    —Sí, como que me llamo Axera. Eran gydoxs por su acento y fisonomía. No sé por qué ni desde cuándo estaban allí, pero lo estaban. Había guerreros y niños entre ellos, y también una Ghaodrwin. Pero lo que más me llamó la atención fue la presencia de una pequeña mujer que se destacaba por sus exquisitos modales y su particular belleza. Sus cabellos eran tan oscuros como los de los gydoxs, pero no sus rasgos. No; esos eran rasgos propios de los de tu raza. Era ya muy de noche, uno a uno se fueron internando en los edificios que supuse habitaban. Pensé que todos dormían, y entonces me dispuse a regresar al campamento que habíamos montado en el Bosque de los Encantos. Más la pequeña mujer no dormía, se hallaba entre las ruinas de unos jardines, obstruyéndome el paso. Podría haber tomado otro camino, pero me percaté de su presencia muy tarde, y cualquier movimiento delataría mi posición. Quedé escondida detrás de un tronco seco, tan grande como para cubrirme por completo. No sé si sin darme cuenta efectué algún ruido involuntario, o aquella niña o muchacha intuyó sin más mi presencia. Lo cierto es que poniéndose en guardia descubrió mi escondite y me desafió. Al principio dudaba de enfrentarme a alguien que simulaba ser tan débil. Pero al comprobar que de débil la pequeña mujer no tenía ni un pelo, luché contra ella con todas mis facultades, de no ser así hubiera perdido la vida, tal era la calidad combatiente de mi enemiga. Nuestra lucha fue breve, pues intervino uno de los guerreros hiriendo mis manos. En total desventaja hui del lugar dejando allí mi espada. 
 
    —¿Y no regresaste más? 
 
    —No, el Amo me lo prohibió. Él también sabe de los extraños habitantes de las ruinas. —Axera quedó pensativa, recordando la triple promesa que le había realizado al Amo—. No puedo decirte nada más, Zohar; se lo prometí a Atcuash —agregó. 
 
    —De acuerdo, Axera, pero me han confundido mucho tus palabras, seguro hay algún otro detalle que indique que aquella muchacha tan aguerrida se familiarice con la princesa de Gydox, y que aún no me has contado. 
 
    —Bueno, de seguro era alguien muy importante, pues todos se dirigían a ella con el mayor de los respetos, y la llamaban Koral. Serían demasiadas coincidencias. ¿No crees? Sin embargo no me explico por qué una princesa habitaría las ruinas, y esos niños… y esa hechicera… no; no me explico. 
 
    —Si esa muchacha es la princesa Koralhil, no sería la primera vez que pisa esas tierras, como ya le había comentado. 
 
    —¿Y por qué fueron los príncipes de Gydoxs a ese reino ermagaciano, Zohar? 
 
    —Hace muchos años la Muerte Blanca asoló el Reino Oculto, cuando era gobernado por el rey Túkkehil y la reina Erma-A-Kora, quien provenía de esa aldea. Ambos señores se dirigieron a Xinär en busca de consejo, llevaban a sus dos hijos: Zarúhil y Koralhil. Las Majestades Supremas de la Gran Ermagacia estaban también allí junto a una comitiva de nobles y eruditos, entre ellos mis padres y yo, para celebrar un concilio, y les dieron la cura a la Muerte Blanca.  
 
    —¿En verdad, en verdad existe tal cosa? 
 
    —Sí, existe, y usted no se imagina el alcance fabuloso de esa cura. Pero qué es y cómo se llama es algo que solo los ermagacianos de la realeza atesoran en secreto, desde las épocas inmemoriales. Bueno, en realidad también los gydoxs lo saben desde aquel encuentro. Tal vez…  
 
    —Continúa por favor. 
 
    —La cura a la Muerte Blanca es además una cura contra infinidad de males, incluso puede convertirse en un bálsamo infalible para las heridas provocadas, si se la prepara bien. Desde luego que semejante cualidad lleva inherente una gran desventaja, su escasez, pues en contados lugares existe. Tal vez en el Reino Oculto, por alguna razón no pudieron lograr la cura, tal vez en Xinär sí, y por eso están allí. 
 
    —Pero, Zohar ¿no sería más factible que la princesa se quede resguardada en el Reino Oculto, mientras su gente se encarga de llevar la cura? ¿Por qué exponerse tanto tiempo de esa manera, en esas ruinas tan tétricas, rodeada del bosque, los brujos y todo tipo de peligros? 
 
    —Usted no entiende, Axera, es más complicado aún que el planteo. Esa cura tan milagrosa y efectiva es conocida por la mayoría de los ermagacianos, pero su cuidado y tratamiento es algo en exclusivo reservado para la realeza. Esas son las reglas para nosotros, a lo mejor los gydoxs decidieron respetarlas también. Por lo que sé y he escuchado de ellos no dudaría de que así sea. ¿Cree que el Amo sepa de la existencia de esa cura? 
 
    —Él también es ermagaciano, y además es el Amo, es lo más probable que lo sepa. Tal vez por eso les permite que sigan viviendo allí, tal vez por eso los defiende tanto. Solo está aguardando a que la cura esté lista —sentenció la Generala con una maliciosa sonrisa, pero al instante se retractó de su insensible pensamiento. 
 
    Por más antipatía que sintiera hacia aquella pequeña mujer, no concebía que muriese en las crueles manos del Amo. La había visto esforzarse en el cuidado de todos los habitantes de las ruinas de Xinär, su menudo cuerpo era infatigable, y en ningún detalle se traslucía maldad. Si la enfrentó en aquella noche, fue por puro instinto de defensa. ¡Y qué buena era! 
 
    —Pobrecitos —murmuró Axera. 
 
    —Sería en verdad una tragedia que nuestra cura cayera en manos de Atcuash. 
 
    —Tal vez sí, o tal vez no. 
 
    Zohar miró a la Generala con desconcierto. 
 
    —Es que tengo un presentimiento, Zohar, este viaje del Amo me huele muy raro, y se traerá consigo algo grande. Nunca antes desde que lleva el nombre de Atcuash fue a visitar a ese tal Jermo. ¿Qué crees que signifique? Pienso que todo va a cambiar a partir de ahora. 
 
    Zohar se acercó a la guerrera y apoyó la mano en su hombro. 
 
    —Axera, no es un presentimiento; es una esperanza —dijo, y volvió a elevar su mirada al cielo lejano. En aquel preciso momento una estrella fugaz se perdió en el horizonte. 
 
    Bastante lejos del campo de adiestramiento, en la ruinosa aldea de Xinär, un par de preciosas esmeraldas observaban las estrellas. Era la Bella Esperanza que también velaba en aquella noche, sin imaginarse que representaba el protagónico en las conversaciones de gente ermagaciana y Quemadora. La princesa solo oraba por un cambio. Era consciente del sufrimiento que, a lo largo y a lo ancho de la Tierra Conocida, padecía la gente. No había soñado con un mundo así de pequeña, cuando sus padres aún vivían. Sin embargo a la muerte de estos, la resignación fue su fiel compañera desde entonces. Había aprendido a convivir con la amenaza y el peligro, pero estaba cansada. El hastío era su visitante diario, cada día que pasaba le costaba más sobrevivirlo, y no quería ese tremendo estilo de vida para sus niños. 
 
    —Salvador, dime… ¿hasta cuándo? —preguntó con tristeza al enorme perro que se hallaba a su lado. 
 
    Pero Salvador también estaba inquieto, y no le dedicó siquiera una mirada a la joven. El chillido de un ave se escuchó a lo lejos, impregnando la noche de melancolía. Rhumara interrumpió la extraña escena. 
 
    —Koral, se trata de Adl. 
 
    —¿Qué sucede con Adl? —preguntó alarmada la princesa. 
 
    —No se puede dormir, y tiene demasiada fiebre, temo que comience de nuevo con sus delirios. 
 
    —Será mejor que… —comenzó a decir Koralhil mientras se encaminaba hacia el sitio donde se hallaban sus niños. 
 
    Pero no había terminado de hablar cuando vio a Salvador salir disparado como una flecha hacia el Bosque de los Encantos. ¿Qué era lo que movía a aquel animal a actuar de modo tan extraño? 
 
    Koralhil buscó con la mirada a Rhumara, pero ya se había escabullido. Entonces la asaltó la tentación de seguir al enorme perro. Pero dos razones muy importantes la retuvieron. La primera y más relevante era la de saber que su niña la necesitaba. Y la segunda era la del recuerdo latente de sus seguimientos anteriores; ninguno había resultado lo esperado. 
 
    —Será mejor que vaya a ver a mi niña —dijo terminando al fin su frase, y se apresuró en acortar la distancia que la separaba de los niños. 
 
    Que la Erudita comenzara de nuevo con los vaticinios no era cosa buena, ella bien sabía de la inminente amenaza al Reino Oculto que representaba el Amo de los Miedos. ¿Se trataría de eso esta vez? ¿Sería tan solo una fiebre pasajera? ¿Adónde rayos se había ido Salvador? Su huida ¿tendría que ver con Atcuash? Tal vez sí, o tal vez no. 
 
    A pasos agigantados avanzaba el Amo. Quería abandonar cuanto antes aquellos parajes que solo una ilusión de locura le había hecho transitar. Caminaba tan rápido como sigiloso, sus manos apretaban fuerte las empuñaduras de sus espadas, y cada uno de sus sentidos estaba atento a la menor señal de peligro. Que el Amo mantuviera esta postura de alerta significaba que sabía o presentía algo en su contra. Por primera vez, el pequeño Bosque de Nyllus le parecía interminable. De pronto se detuvo; se oía un galopar a la distancia, y se hacía cada vez más fuerte, señal de que se iba acercando, y muy rápido. 
 
    A lo primero que atinó fue a esconderse y aguardar la llegada del furioso jinete. Pero después, como adivinando la jugada del destino, y aceptando la parte que le tocaba del juego, permaneció en su lugar, al descubierto. No tenía por qué temer, él era Atcuash, el Amo de los Miedos. Quien debía temblar era aquel que se acercaba. Fuera quien fuera, su rápido galope era un desafío. Muy pronto sus ojos divisaron al personaje que esperaba, pero este parecía saber que el Amo lo aguardaba, pues a prudente distancia detuvo su marcha. Era un animal oscuro como el del Amo el que montaba, y sus ropajes eran los mismos. Tan soberbio como desafiante, el oscuro jinete dibujó grandes círculos con su caballo. El Amo, sin inmutarse permaneció firme en su lugar. Aquel personaje no se había sorprendido por la presencia del Amo de los Miedos en el bosque, no, aquel personaje había llegado en su búsqueda. 
 
    Sin duda se trataba de alguna trampa, y Atcuash escudriñaba aquí y allá para sorprender cualquier indicio de ataque. ¿Sería aquel jinete el fugitivo de la casa de Jermo? ¿Por qué llevaba una túnica tamtr? No quería concentrar sus sentidos solo en el jinete, ya que bien podía tratarse de una emboscada, y aquello ser un señuelo. De pronto, de debajo de la capucha del recién llegado, dos brazas rojas se encendieron y lo miraron fijo. Atcuash, sin contenerse, gritó enfurecido: 
 
    —¿¡Quién eres!? 
 
    Y el jinete, como una sombra de sus propias palabras, repitió: 
 
    —¿¡Quién eres!? 
 
    —¡Yo pregunté primero! —retrucó Atcuash. 
 
    —¡Soy Erma-Defhir si lo quieres saber! —respondió el jinete. 
 
    El Amo recibió estas palabras como un aluvión de agua helada. Él era Defhir, o al menos lo había sido alguna vez, si aquel hombre sabía su antiguo nombre, era porque conocía su pasado. Era, sin lugar a dudas, el guerrero que conviviera con el anciano Jermo, debía averiguar lo antes posible sus intenciones. 
 
    —¡Mientes! 
 
    —¡Tienes razón, ahora me llamo Atcuash! —respondió el personaje sin rostro, mientras su corcel bufaba impaciente. 
 
    El Amo apretó fuerte los dientes; aquella situación ya no tenía nada de interesante, y maldecía la hora en que había abandonado la seguridad de su ejército y la velocidad de su caballo, aunque el temor se hallaba muy lejos de él. 
 
    —¡No eres más que la sombra de una blasfemia, dime cuáles son tus intenciones! 
 
    —¡Acabar contigo de una buena vez! —vociferó el jinete, que no era otro que Zarúhil, oculto bajo la túnica que Xârindhel Manos Mágicas le había confeccionado. 
 
    Atcuash ya había perdido por completo la paciencia, y no tenía la menor intención de dialogar con aquella copia inepta de su persona. Con una voz de trueno que hizo temblar la mandíbula del rey de Gydox, proclamó la tercer palabra del Lenguaje Primero que Zarúhil conocía. El caballo del rey se encabritó, y enloquecido trató de derribarlo. 
 
    «Ya he vivido esto una vez», pensó, y con la seguridad del que sabe, gritó a viva voz la primera palabra que aprendió del Lenguaje por boca del Hijo del Eclipse. 
 
    El caballo se tranquilizó al instante, y Zarúhil se sintió traspasado por la furia proyectada por los ojos de fuego del Amo de los Miedos. Él había podido engañarlo una vez, con dos varillas encendidas que con habilidad sostenía con las orejas. La distancia, la oscuridad y la larga túnica fueron protagonistas principales en aquel engaño. Pero ya las varillas se habían apagado, y el Amo comenzó a acercarse con sus dos espadas al descubierto. 
 
    —¿¡Quién eres!? —preguntó con una voz que intimidaría hasta a un Dragón Negro. Si su contrincante hablaba el Lenguaje Primero solo podía tratarse de su mayor enemigo, aquel predestinado por las profecías a enfrentarlo. 
 
    Zarúhil había perdido el miedo, sin embargo, era consciente de que no tenía más trucos para intimidar al Amo. Además, no era conveniente que se acercara tanto, él lo había visto en acción, y sabía que Atcuash corría como el viento cuando se lo proponía. 
 
    Zarúhil azuzó su montura, y ambos salieron disparados hacia el Desierto de los Huesos. El Señor de los Ocultos rogaba que el Amo hubiese mordido el anzuelo, aunque tenía sus serias dudas, pues conocía a su oponente. Echando un furtivo vistazo corroboró que así era. Atcuash venía detrás de él tan rápido que la distancia se acortaba a cada instante. 
 
    Y es que al oír el Lenguaje Primero por boca de aquel extraño, el Amo se alarmó sobremanera. Él no sabía que Zarúhil solo dominaba tres palabras, tampoco sabía que aquel encapuchado era el rey de Gydox, pues aunque la oscuridad no representaba dificultad para él, no había podido distinguir el rostro de su adversario porque era cubierto en gran parte por la túnica. Y así de desconcertado y tan lleno de dudas quedó por completo enceguecido para su entorno. Solo valía a sus ojos aquella figura que se escapaba veloz hacia el desierto. ¿Quién era? ¿Por qué sabía su anterior nombre? ¿Por qué relampagueaban sus ojos como los suyos? ¿Y por qué hablaba en el Lenguaje Primero? 
 
    Si a primera vista había denominado a aquel personaje como una burda e inepta imitación, ahora ya no concebía la misma idea. Aquel oscuro jinete sería, tal vez, su oponente ancestral, y no estaba dispuesto a dejarlo escapar. 
 
    Zarúhil sabía que su carrera pronto terminaría. Un poco más adelante, y los perfectos sentidos del Amo comenzarían a percibir los indicios de una emboscada. Y cuando su carrera terminara… 
 
    —¡Se enfrentarán! ¡Oh, Gran Hacedor, se enfrentarán! —gritó en Xinär la Erudita en un nuevo delirio. 
 
    —Tranquilízate y duerme, mi niña —rogó la princesa, abrazando el tembloroso cuerpo de Adlow. 
 
    Era esta en verdad una manifestación extraña, pues la Erudita no forcejeaba, ni ponía sus ojos en blanco, ni tampoco emitía gruñidos extraños como otras veces. Tenía sí, muchísima fiebre y temblor; y hablaba, como era de esperar, cosas que no se podían comprender. A la princesa estos ataques de Adlow la alarmaban a lo grande, porque su niña sufría y se exponía a morir, y también porque los disparates que decía resultaban ser ciertos, y también porque además, siempre se terminaba perdiendo a un ser querido. La Erudita miró fijo a la princesa. 
 
    —Es Zarú, Koral, contra el demonio de ojos de fuego —dijo, y apenas terminó, se apresuró a ahogar el llanto en el pecho de la Bella Esperanza. 
 
    La princesa quedó estupefacta ante esas palabras, y acariciando la cabecita de la niña musitó: 
 
    —No… Zarú… no… 
 
    Pero aunque la Bella Esperanza deseaba con fervor que los delirios de Adlow resultaran equívocos por una vez, en el Desierto de los Huesos, ya su hermano había dejado ir a su caballo con toda la intención de hacerle frente al Amo de los Miedos. 
 
    Eran innumerables los motivos y sentimientos que lo habían inducido a aquel encuentro. Pero los principales eran el liberar de una buena vez a su pueblo de aquella mortal amenaza, y vengar las sentidas muertes de su querido Radagash y del Gran Semoon. 
 
    Tal era el espectro envenenador de Atcuash, que había llegado a corromper el puro corazón del Señor de los Ocultos. En su interior ya no distinguía sentimientos nobles y viles, todo se amalgamaba en un solo fin: acabar con el Amo de los Miedos. Muchos días de duro entrenamiento y noches enteras de desvelos lo habían ayudado a sentirse seguro de sí mismo. Ahora, más que nunca, estaba preparado para vencer a su extraordinario enemigo. 
 
    —¿En verdad quieres saber quién soy? —gritó, y acto seguido dejó caer su túnica tamtr, quedando por completo al descubierto. El Amo abrió enormes sus ojos. El rey de Gydox pensó que iba a proferirle un sinnúmero de insultos, sin embargo, lo único que oyó fue: 
 
    —Ah, se trataba de ti. 
 
    Aquella reacción tan tranquila del Amo provocó aún más la ira en Zarúhil. 
 
    —¡Esta noche te acabaré, Atcuash, Defhir, o como sea que te llames! —afirmó, desenvainando a la Hoja de Fuego. 
 
    Al hacerlo, pudo observar la codiciosa mirada de Atcuash. Solo la Hoja de Fuego faltaba para tener a las tres Madrinas en su poder. Pero Zarúhil no estaba dispuesto a dejarle completar la colección, Shuromyr era un legado de su linaje, como lo era también la Gran Adagium, y aquella noche se le presentaba la chance de recuperarla. 
 
    —Dime, Señor de los Ocultos, ¿acaso no te fue suficiente con la caída de Semoon? A pesar de haber presenciado su pobre combate ¿te empeñas tú a ofrecer algo mejor? 
 
    —No hagas tanto alarde, no hubo diferencias en su combate, fue la voluntad del Gran Hacedor la que decidió. 
 
    —Entonces tu dios está de mi parte ¿no crees? 
 
    —Alguien debe golpearte el orgullo de una buena vez, y he entrenado mucho para ello, Atcuash. 
 
    —Puede ser, tal vez, pero ten por seguro que no serás tú, Zarúhil Hijo del Fuerte, quien me doblegue, no eres más que un perro frente al Gran Ïggorg. 
 
    —No te olvides que fue mi linaje el que extinguió al suyo. 
 
    —Pero el mío siempre fue la ruina del tuyo. 
 
    —¡Cállate, blasfemo! —gritó enfurecido el rey gydox. 
 
    —No son blasfemias, mi pichoncito de rey —aclaró con ironía el Amo de los Miedos—. Remóntate a la Batalla de los Tres Reyes y recuerda sus resultados. Y sin necesidad de irnos tan lejos, recuerda cuándo comenzaron las penalidades en tu adorado Reino Oculto. ¿No fue acaso cuando arribó a él la aldeana del…? 
 
    —¡Calla, demonio! —ordenó Zarúhil arremetiendo contra el Amo con todas sus fuerzas. Atcuash lo esquivó sin mucha dificultad, la ira en el rey lo hacía muy predecible. 
 
    —Escúchame con atención, Señor de los Ocultos —dijo Atcuash endureciendo el tono de su voz—. Voy a arreglar un trato contigo. Matarte ahora sería algo muy fácil para mí, pero las cosas fáciles no me agradan. Quiero que te vayas, organices tu ejército y me enfrentes en batalla, como lo hizo Semoon. Es una chance que te doy, para que conserves tu vida en esta noche. 
 
    —No necesito ningún favor de tu parte. Sábelo bien; si hoy me enfrento a ti es porque así lo he decidido. Si temes enfrentarme, Amo de los Miedos, no quieras hacerlo parecer como benevolencia. 
 
    Atcuash estaba frente a Zarúhil, sus ojos brillaban con una cólera terrible. Todo el conjunto era una enorme figura oscurísima con flamígeros ojos rojos. 
 
    —Te diré entonces lo que haré, cachorrito real, te mataré de la manera más cruel que puedas imaginar. Te despedazaré y esparciré tus repugnantes restos por todo este desierto. Así aprenderás, aunque algo tarde, a reconocer tu pequeñez, y a no mostrarte tan soberbio ante quien no ha hecho otra cosa que perdonar tu existencia hasta esta hora. 
 
    —¡A qué esperas entonces! —sentenció Zarúhil atacando de nuevo. 
 
    Esta vez el Amo no lo esquivó, sino que lo enfrentó con tanta violencia como la ocasión requería. Y así comenzó el combate que culminaría con la caída de uno de los dos señores, tal vez. Solo la noche sería testigo, pues ningún ser racional se hallaba tan cerca como para presenciarlo. 
 
    Los dos eran fuertes y aguerridos, los dos dominaban a la perfección el arte de la lucha, y los dos guardaban con ardor el deseo de acabar con el otro cuanto antes. Pero solo uno quedaría en pie, solo uno sería el dueño de la victoria, solo uno podría anunciar en el futuro: «Fui el vencedor de…». 
 
    O tal vez no, tal vez ambos conservaran la vida en aquella noche… o tal vez ambos la perdieran. 
 
    Una vez más, como en la lejana Batalla de los Tres Reyes, volvían a enfrentarse las señoras de las Espadas: Diamantina, Adagium y Shuromyr, llamadas en toda la Tierra Conocida las «Madrinas». Casi ninguna otra espada había tenido tanto renombre y leyenda como estas tres. Y ahora estaban trabadas en lucha de nuevo, dos en manos del Amo, y una, la Espada Roja, en manos del Señor de los Ocultos. ¿Resultaría un solo portador después de aquel encuentro? ¿Quedarían las espadas más veneradas de toda la Tierra Conocida sin dueño? ¿O quedarían con los mismos amos, como hasta entonces? 
 
    Todos los interrogantes planteados solo podían ser atendidos por sus protagonistas, quienes estaban llevando a cabo el más extraordinario de los combates. No reparaban en los golpes y heridas recibidas, su único objetivo era acabar con el enemigo. El Amo, para Zarúhil, era el mismísimo demonio encarnado, representaba toda la tiranía y corrupción del mundo. Muchos hechos y rostros se le hacían presentes mientras luchaba con valentía. Recordaba los pueblos arrasados que había recorrido, las gentes que penaban sin esperanzas ni razón de vida. Evocaba el niñito enfermo de los Quemadores, los huidizos desertores, la Doncella del Túmulo. Su hermana abandonada entre ruinas, su gente abatida por la guerra. La Batalla por Schor con sus queridos caídos, Semoon, Radagash y tantos otros. Recordaba la arriesgada maniobra de su primo Malonhil, y la confianza que en él habían depositado sus hombres. ¿Cómo podía él fallarles a todos? 
 
    Este era el punto de vista del rey de Gydox, pero el del Amo de los Miedos era otro por completo distinto. Atcuash veía en el Señor de los Ocultos, el vivo reflejo de la ineptitud. ¿Cómo podía aquel cobarde osar interponerse en su camino? Solo una cosa habría podido meterle tal idea en la cabeza: la demencia. Eso era Zarúhil para Atcuash, un desesperado demente. 
 
    Al Señor de los Ocultos le sobraba coraje, pero al Amo de los Miedos le sobraba la fuerza. ¿Quién ganaría en aquella afrenta? ¿Le sería suficiente el entrenamiento realizado al rey gydox para vencer? 
 
    Y mientras el combate se acercaba a su inexorable desenlace, el ejército de los Aliados, con mayoría de gydoxs, iba acortando la distancia hacia los combatientes, en un lento rodeo que a Asmoon y a Livê-Frikêl se les hacía eterno. Sin embargo cualquier movimiento apresurado podía poner sobre alerta a Atcuash, por lo que aunque se consumieran en ganas de auxiliar a su amigo, debían continuar siendo tan lentos como precavidos. 
 
    Atcuash luchaba con una furia indecible, Zarúhil lo podía afirmar, no se mostró así con el Gran Semoon. Realmente su estratagema lo había encolerizado. En cierta medida aquello era bueno, pues cuanto más enojado estuviese el Amo, menos posibilidades de reparar en la emboscada tenía. Pero por otro lado el rey comenzaba a cansarse. La energía puesta en el combate había sido equitativa hasta entonces, pero ahora la fortaleza de Zarúhil empezaba a decaer, mientras que el Amo no menguaba en lo más mínimo. Los dos habían recibido muchas heridas, pero las del rey se multiplicaban más y más. La sangre perdida comenzaba a afectarle, y el Amo no cedía. Por fin comprendió el Señor de los Ocultos el secreto de las incontables victorias del Amo. Su resistencia. El duro entrenamiento que llevara a cabo, lo había ayudado a comparársele en destreza y fuerza, sin embargo en ningún momento tuvo en cuenta su potencial de energía. ¿Con cuántos fieros oponentes había combatido? Con muchísimos, y a todos les ganó, o por la habilidad, o por la fuerza, pero a él, ¿lo vencería por su resistencia? 
 
    «¡Jamás!» pensó Zarúhil, y rehaciéndose de voluntad arremetió contra Atcuash. Shuromyr se deslizó hacia el centro de la cruz formada por Diamantina y Adagium. Ambos oponentes se acercaron cuerpo contra cuerpo. El Amo aprovechó para emponzoñar los oídos del rey: 
 
    —Demasiado alarde para tan pobre demostración, mi polluelo real, al menos Semoon demostró estar a la altura de las circunstancias. 
 
    —¡Cierra la boca! —gritó Zarúhil, zafando su espada e impulsándose para atrás. Pero Atcuash no le dio respiro, y lo embistió con la rapidez del rayo, manteniendo a Diamantina en alto. 
 
    Muchas veces en lo que iba de la lucha había hecho lo mismo el Amo. Su maniobra era atacar con Diamantina por arriba, y con Adagium por debajo. Zarúhil fue hasta entonces tan fuerte y ágil como para repeler el ataque de Diamantina y esquivar el de Adagium, o viceversa. Pero ahora el cansancio le impedía ser tan rápido, y la fuerza le faltaba… 
 
    La Hoja de Fuego repelió a Diamantina, pero la velocidad de Adagium no le dio tiempo a nada. Su paso por la carne del rey fue rápido y profundo. Un desgarrador grito escapó de su boca. 
 
    El grito del Señor de los Ocultos resonó en el Desierto de los Huesos y fue oído por todo el ejército de los Aliados. Los guerreros que estaban más adelante ya podían divisar a los dos combatientes. La luna les revelaba los detalles. Livê-Frikêl observó horrorizado como caía su señor. Intentó ponerse de pie, iría a ayudarlo. Pero al instante lo sostuvo el príncipe schorano. 
 
    —Permanece en tu lugar, te lo suplico —le susurró—, el círculo aún no se ha cerrado, y el Amo podría escapar. Aunque nos pese en el alma, cumpliremos sus órdenes. 
 
    El Aldeano asintió sombrío, solo en sus ojos había un extraño brillo. Pero por más que se lo propusiera estaba demasiado lejos, no podría llegar a tiempo. Y los caballos se hallaban más alejados aún, ir por uno de ellos requeriría el mismo tiempo que acercarse al Amo desde esa distancia a pie. 
 
    Zarúhil se sintió caer y se le vino el mundo abajo. No obstante, de inmediato se puso de pie, no estaba dispuesto a entregarse tan fácil. El Amo continuó atacando sin tregua. El rey gydox apenas si podía defenderse. El círculo de los Aliados estaba aún incompleto. 
 
    Pronto los movimientos de Zarúhil fueron haciéndose torpes y lentos. Otra herida importante, esta vez de Diamantina, se abrió en una de sus piernas. Zarúhil intentó seguir en pie, pero la sangre de sus heridas manaba con fluidez, y era demasiada. Su vista se enturbió y no podía ver nada. Solo manteniendo los ojos cerrados algún rato, y abriéndolos luego, podía observar a su alrededor. Sus fuerzas se habían agotado por completo, y hasta la espada se hacía insostenible en sus manos. 
 
    La Hoja de Fuego cayó pesada en el árido suelo del desierto. A su lado, y de rodillas cayó el Señor de los Ocultos. Abatido y jadeante, podía sentir al Amo dar vueltas a su alrededor. Sabía que lo disfrutaba, que lo saboreaba. ¿Cómo no podía alegrarse si era el representante en la tierra de la muerte y la destrucción? 
 
    —¡Ya mátame, demonio! —gritó con lo que le quedaba de aliento. 
 
    —Como gustes —declaró el Amo levantando sus espadas. 
 
    Zarúhil cerró los ojos y apretó fuerte los dientes. La imagen de su hermana, la Bella Esperanza, se le presentó en aquel preciso momento. Ella había sido su luz, su esperanza en los días más oscuros. ¿Y ahora qué sería de la princesa? ¿Quién se preocuparía de su existencia? En el apuro por cumplir con aquel cometido, ni siquiera había reparado en designarle un padrino por si algo le sucedía a él. Koralhil, la Señora de los Ocultos, no era más que una indefensa muchacha entre ruinas y miserias, y solo por culpa de él. Y así, tan extraordinariamente bella y humilde, tal como la había visto la última vez, se hizo presente aquel instante en su mente la Luz del Fuerte. Y la sola evocación de su imagen hizo temblar al Señor de los Ocultos, y en un susurro la nombró: 
 
    —Koralhil… 
 
    Sucedió entonces lo inexplicable, porque no solo en los pensamientos del rey gydox apareció la Bella Esperanza. 
 
    Al mismo tiempo en que el Amo de los Miedos se disponía a ultimar al rey gydox, escuchó el nombre de la princesa, y la recordó también. Tal vez era ella la única persona en toda la Tierra Conocida a quien no se atrevería a lastimar, y era la hermana del enemigo que estaba a punto de matar. 
 
    Koralhil, la Luz del Fuerte, llamada «Griwkora» por el Amo, Luz de las Ruinas, se encontraba en esas horas inciertas en trance de oración. Oraba sin pausa, sin descanso, por su hermano. Donde sea que estuviese, su mayor deseo era que permaneciera íntegro, en el espíritu y en el cuerpo. 
 
    Wara atendía a la afligida Erudita, y Rhumara cuidaba y consolaba a Pastow y a Etinziamol. Salvador se había ido, y la princesa sola entre las ruinas del templo, lloraba y rezaba, rezaba y lloraba, transida de dolor y a la vez llena de esperanzas. Se había transfigurado, su alma volaba lejos, deseaba estar junto a su amado Zarúhil, poder decirle «aquí estoy», mirarlo a los ojos e infundirle seguridad y consuelo. 
 
    Sin embargo, y contra todas sus expectativas, no fue a su hermano a quien vio, sino a Atcuash, con sus terribles ojos de fuego proyectados hacia ella y las sagradas espadas en alto. 
 
    —No me lo quites —suplicó alucinada, y cayó desvanecida en el frío mármol del templo. 
 
    Atcuash bajó las espadas. No obstante creyó conveniente justificar su repentina decisión: 
 
    —¿Tiemblas, Hijo del Fuerte? ¿Acaso le temes a la muerte? —preguntó en tono burlón. 
 
    —Termina de una buena vez —masculló Zarúhil. 
 
    El Amo soltó un gruñido parecido a una risa, pero no era una risa, él jamás reía. 
 
    —No; Hijo del Fuerte, no morirás esta noche, no por mis manos, pues no eres digno de tal cosa, como en cambio sí lo fue Semoon. 
 
    Zarúhil al oír tales palabras lanzó un grito de indignación. 
 
    —Laméntate todo lo quieras y puedas, pero no cambiaré de parecer. 
 
    El rey ya no tenía fuerzas para quejas y lamentos, la conciencia se le perdía entre las sombras, la voluntad lo abandonaba. Se inclinó hacia adelante, y se apoyó con ambas manos para no caer con el rostro en tierra. Atcuash apoyó la afilada punta de Diamantina en la frente de Zarúhil. 
 
    —Érase una vez un pobre cachorro que osó compararse con el Gran Ïggorg —comenzó a relatar, evocando el sacrificio de Möch, Señor de las Bestias, y comparando su encuentro con el último Dragón Negro con el de Zarúhil y él mismo. 
 
    Zarúhil sentía la punta de Diamantina moverse en su frente, separando la piel de modo doloroso. Ya conocía aquel ritual, practicado por los Tamtratcuash en la Antigua Ermagacia. Los Miedos Supremos inscribían en la frente de los prisioneros de guerra alguna runa que los identificara luego. Y para que jamás se borrara, la grababan en la carne, con la punta de sus espadas. Por lo general la runa se refería a alguna característica física del prisionero, pero Atcuash había ido más lejos, y Zarúhil lo sabía. El rey siguió en su mente el itinerario de la espada, primero una larga línea hacia abajo, que luego se abría de manera oblicua y progresiva hacia la izquierda, para cerrarse por último en una línea horizontal hacia el centro… ¡Cobarde! ¡Era la runa del cobarde! 
 
    El Amo de los Miedos había inscripto aquella ignominiosa runa en la frente del rey de los Ocultos. Y allí quedaría estampada hasta su muerte. Zarúhil quería reaccionar de alguna manera, vengarse de tanta ofensa. De seguro sus hombres ya podían divisarlo, cuánto hubiera dado para que no lo viesen humillado de esa manera. Pero no había nada que pudiera hacer, pues a duras penas se mantenía consciente. Atcuash continuaba con sus perniciosas palabras: 
 
    —Pero el pobre cachorro acabó consumido por las llamas del dragón. ¿Murió? Desde luego que no. Huyó cobarde para ocultar su vergüenza, e Ïggorg permitió que así fuera, para mostrarle al mundo de lo que era capaz un Señor de Dragones. 
 
    Atcuash apartó su espada con brusquedad de la cabeza del rey gydox. Este, sin ninguna fuerza ni sostén, cayó con el rostro en la tierra. 
 
    —Eso es, Señor de los Ocultos, muerde el polvo, como lo hizo el Señor de las Bestias. Esta noche no será la última en tu vida, vivirás, a partir de mañana, cada día con la vergüenza de la derrota más infame a tus espaldas. 
 
    Zarúhil quería que aquella endemoniada criatura terminara de una buena vez de escupir tanto veneno. Cuánto deseaba tener el aliento suficiente para retrucarle que todo aquello no era más que palabrería y blasfemia. 
 
    —Recupérate, entrena duro, y solo cuando te sientas tan fuerte como un dragón vuelve a buscarme, solo entonces, Guerrero del Fuerte, porque cuando nos encontremos de nuevo ya no habrá compasión para ti. 
 
    El Amo calló un momento, al rato agregó: 
 
    —Me pregunto y te pregunto, rey de los gydoxs, ¿qué sería de la Luz del Fuerte si su Guerrero ya no viviera para protegerla? Oh, pero qué cosas se me ocurren, si hace ya mucho tiempo que el Guerrero abandonó a su Luz entre las ruinas. ¿Qué puede importarle lo que le suceda después de su muerte? 
 
    —Mal… maldito —balbuceó Zarúhil.  
 
    El Amo estaba hablando nada más ni nada menos que de su hermana, la Bella Esperanza. Pero eso no tenía la menor importancia, pues no había persona en la Tierra Conocida que no supiera el nombre y la existencia de la princesa de Gydox. Lo grave era que Atcuash hiciera referencia a las ruinas, señal de que sabía su actual ubicación. Entonces recordó el encuentro que su hermana le relató con el oscuro personaje que ella aseguraba que era el Amo de los Miedos. Él se había alarmado, pero no tanto, porque era muy distinto el que Atcuash ayudara a una muchacha cualquiera, a que lo hiciera con una princesa, y una princesa enemiga. Que el Amo supiera que Koralhil era la princesa gydox cambiaba el rumbo de cualquier expectativa. ¿Qué se traía entre manos el asqueroso gusano? ¿Qué había querido insinuar con su última pregunta? El rey gydox se estremeció ante la idea de que su hermana terminara en las garras del demonio Atcuash. Una ira ciega y desmedida puso su sangre en ebullición. De pronto le volvían las fuerzas. Se elevó un poco apoyándose en sus brazos, tomó a Shuromyr, se puso de pie. 
 
    —Creo que no has entendido, pichón de rey, hoy no gastaré más energías en ti —declaró Atcuash malicioso.  
 
    —Deja ya de llamarme así. Soy soberano por derecho de sangre, la Dinastía Hil ha reinado en el pueblo gydox desde sus comienzos, a través de los siglos. Tú, en cambio no eres más que un oportunista rapaz, sin ningún tipo de nobleza, no eres más que un pobre ermagaciano con algo de poder. 
 
    —Pues en ese caso eres testigo de lo que un pobre ermagaciano con poder es capaz de hacer. Además ¿qué sabes tú de mi linaje? Podrías sorprenderte, Zarúhil, Guerrero del Fuerte. Si sabes mi procedencia tienes derecho a hablar, pero sino, calla y trágate tus estúpidas palabras —mientras hablaba, el Amo iba guardando sus espadas—. Y no volveré a repetirte que esta noche no morirás, me repugna pisar lánguidas rastreras. 
 
    La mirada de fuego del Amo de los Miedos se posó largo rato en los negros ojos del rey gydox. Al cabo se dio la vuelta, casi al mismo tiempo el lejano relincho de un caballo puso otra vez en alerta sus sentidos. No era necesario que mirase para darse cuenta de la situación, no obstante alzó la mirada. De pronto, el ilimitado Desierto de los Huesos se estrechaba de modo increíble. Pero era un horizonte humano y movible el que tenía por delante, un horizonte que lo acechaba y que iba acortando distancias hacia él. ¿Cómo no lo había siquiera sospechado? ¿Por qué había sido tan necio de caer en el juego de aquel rey de fantasía? ¿Qué lo llevó a distraer por completo todos sus sentidos? 
 
    Atcuash realizó una mirada panorámica. Estaba rodeado. 
 
    —Un círculo de murallas —refirió con asco. 
 
    —No solo de murallas —aclaró Zarúhil con una sonrisa triunfante—. Hay guardianes, lobos, expedicionarios, y los mejores guerreros schoranos. Y lo mejor de todo, Atcuash, es que han venido pura y exclusivamente por ti. Oh, el Amo de los Miedos podrá desplegar por fin su omnipotencia tan aclamada. 
 
    Atcuash volvió a dirigir su llameante mirada al rey gydox, su dormida cólera había renacido. 
 
    —¡No se podía esperar una acción menos vil y traicionera de ti, rey de Gydox! —gritó enfurecido, desenfundando una vez más sus legendarias espadas. 
 
    —Eso es, Amo de los Miedos, mátame, acaba con quien según tú ha realizado la más vil de las acciones. Te puedo jurar que esta acción será alabada en toda la Tierra Conocida por la gente de buena voluntad. Y su recuerdo se mantendrá incólume a través de los siglos, junto al nombre de quien la llevó a cabo. 
 
    —Los sueños imposibles siempre caracterizaron a los de tu raza. En la remota época de los Primeros Padres soñaron compararse a los Supremos. Más adelante quisieron aislarse del mundo sin sufrir las consecuencias, y después, al sufrirlas, anhelaron volver al exterior, pero no tuvieron las fuerzas suficientes para lograrlo. Ahora tú, señor de la nada, sueñas con hacer historia con una estúpida maniobra que aún no ha culminado, y te aseguro jamás culminará. ¿Qué sucede, Guerrero del Fuerte, es lo máximo que puedes dar? ¿Acaso crees que esto puede acabar conmigo? 
 
    Zarúhil continuaba con la sonrisa en el rostro, que estaba bañado en la sangre que caía de su frente. Se sentía feliz, seguro. Ahora que el círculo se había cerrado el Amo ya no podría escapar. ¿Qué le podía importar su muerte? Sería para su gente y para el mundo entero un héroe. Para él mismo no sería más que un rey que había defendido hasta lo último a su pueblo, y con esto le bastaba y le sobraba. Lo único que podía pesarle era dejar sola en el mundo a su hermana, la Bella Esperanza. A su muerte sería ella la reina, y debería encargarse de la organización total del Reino Oculto, convertido en caos por la guerra. Pero no estaría sola, Livê-Frikêl, sus primos, el Veterano, de seguro rendirían el máximo para ayudarla. Y la amenaza del Amo de los Miedos ya no existiría, no sería más que un oscuro recuerdo del pasado. 
 
    La tradición cuenta que los ermagacianos de antaño al abandonar este mundo, recibían a la muerte con una sonrisa. Por las venas del rey gydox corría sangre ermagaciana. Tal vez por esa causa aguardaba el golpe final del Amo sonriendo. O tal vez su sonrisa solo se debía a su estado de ánimo. Zarúhil se sentía realizado. Ahora, Shuromyr en mano, solo le bastaba con defenderse hasta el fin, y si por voluntad del Gran Hacedor debía morir, ya su existencia había sido compensada, el Primer Recinto del Êvodh lo aguardaba. 
 
    Atcuash veía aquella sonrisa y su furia se intensificaba aún más. ¿Cómo podía sonreír cuando estaba a punto de morir? Él se encargaría muy bien de borrar esa mueca servil y asquerosa, esa mueca inútil que todos usaban sin provecho ni sentido, y que él jamás había vuelto a realizar desde que se alejara de Jermo. Después su cuerpo le serviría como escudo para enfrentar las flechas que de seguro le dispararían desde el círculo que lo cercaba. 
 
    Pero al encontrarse frente a Zarúhil, a solo un paso de distancia, la visión de aquella sonrisa cambió. Tenía esta un extraordinario parecido con otra. Y es que la sonrisa del rey gydox era muy similar a la de su hermana. Una cosa trajo a la otra, y al momento el Amo recordó a la hermosa princesa que una vez en el Bosque de los Encantos le brindó el tesoro de su sonrisa. ¡Nada menos que a él! ¿Cuánto llegaría a odiarlo al enterarse de que su hermano había perecido por sus manos? Pero ¿acaso eso importaba? Muy a su pesar le importaba, y mucho, y se odiaba por ello.  
 
    Zarúhil lo vio titubear. 
 
    —Te aseguro que si piensas usarme de salvoconducto para que mis hombres te den paso, estás muy equivocado, porque acabaré yo mismo con mi vida con tal que no te salgas con la tuya. 
 
    —He dicho algo y pienso cumplirlo, porque mi palabra sí vale, rey gydox. No voy a matarte en esta noche, pero la próxima vez que estemos así, frente a frente, no habrá misericordia. Y ten muy presente que volveremos a encontrarnos, pues no ha llegado aún mi hora, y esta sucia maniobra por la que te vanaglorias solo representa un obstáculo más en mi camino. 
 
    Dicho esto el Amo le volvió raudo la espalda, como temiendo arrepentirse de su benévola resolución. Zarúhil se quedó mirándolo de pie, tan desconcertado como cansado. Un agotamiento plomizo había caído sobre él de pronto, y ya no sabía qué pensar. ¿Es que se había vuelto loco el Amo de los Miedos? ¿Acaso pensaba dejarlo con vida después de la mortal trampa que le tendió? ¿Y por qué decía que el círculo solo era un obstáculo más? ¿Acaso creía que iba a sortearlo con vida? 
 
    Atcuash comenzó a caminar hacia un punto del círculo de los Aliados. Su roja mirada parecía pedir a gritos sangre, y su fisonomía no sugería debilidad alguna. Llevaba los brazos abiertos, como queriéndolos abarcar a todos en un último y mortal abrazo. Sus manos sostenían con firmeza las espadas, la diestra a Diamantina y la izquierda a Adagium. 
 
    A mitad de camino se detuvo, y alzando desafiante la cabeza rugió con una furia indecible su temible Cadesjôrtah. Muchos al oírlo rechinaron sus dientes. Algunos de los jinetes, que formaban la última fila del círculo, fueron derribados por sus aterrados caballos, los cuales huyeron despavoridos a rumbos desconocidos. Zarúhil, que a duras penas se mantenía en pie, dio un paso en falso y cayó de rodillas una vez más. La Hoja de Fuego todavía estaba en su diestra. 
 
    —Grita todo lo quieras, demonio… tu hora ha llegado —dijo, aunque Atcuash ya no lo escuchaba. 
 
    El Amo dio por cumplida la misión de su Cadesjôrtah, que era la de meter miedo en el enemigo, y de inmediato se dispuso a continuar avanzando. Sabía que una vez que el círculo se cerrara todo se volvería negro para él, por lo que era de vital importancia alcanzar cuanto antes algún punto de la barrera humana que se cerraba. 
 
    A medida que avanzaba hacia su destino, se cercioró de no haber perdido aquello que fue a buscar en el desierto, antes de ir con Jermo. Aquello que fue la causa de no llevar siquiera cabalgadura que pudiera delatarlo. También revisó en su mente los recursos y trucos que ocultaba bajo la túnica tamtr. Trucos que no había querido utilizar contra el rey gydox por considerarlo un derroche. Hecho del que no se arrepentía para nada dadas las circunstancias, pues el contar con aquellos recursos ampliaba un poco sus expectativas de supervivencia. Aunque sabía que su armadura ligera no lo salvaría de las flechas que muy pronto comenzarían a llover sobre él. Diamantina y Adagium serían sus únicos escudos. ¿Sería tan rápido como para repelerlas a todas? No lo creía, pero haría el intento. Mas de pronto recordó que entre sus ropas ocultaba la capa de escamas de dragón que le había arrebatado a Erma-Kaldylaisïr. ¿Cómo no se acordó antes de semejante recurso? Atcuash se rio por dentro por la ironía del destino, ya que la capa que tan inútilmente usó la Majestad Suprema para tratar de ayudar a los Ocultos, sería ahora la prenda que lo salvaría a él, el Amo de los Miedos, de caer bajo el fuego de los mismo Ocultos. 
 
    Zarúhil no se perdía detalle del itinerario del Amo de los Miedos. Cuánto deseaba estar apto para unirse a sus hombres, pero no era posible. Sus profundas e innumerables heridas lo habían convertido en un mero espectador. De no haberse encontrado él allí, ya el enemigo hubiera caído bajo las flechas de los Aliados. Pero de no encontrarse allí, tampoco el enemigo se hubiera encontrado. Ya su papel estaba cumplido. Él había sido el señuelo, la distracción, ahora era el turno de los otros. Además ¿podía un mortal, por más osado y resistente que fuera, por más Amo de los Miedos que fuera, vencer a un ejército completo? ¡Imposible! 
 
    Mientras el rey observaba el insólito espectáculo, luchando contra la malvada inconciencia que lo iba arrancado de la realidad, Livê-Frikêl y otros guerreros se apresuraron a darle alcance. 
 
    —Aquí estamos, mi señor —declaró el Aldeano, mientras examinaba las heridas de su rey. 
 
    Eran muchas, eran profundas, había que asistirlo de inmediato. 
 
    —No te preocupes, Frik, tenemos la medicina Sarillus. 
 
    —Entonces lo llevaremos al campamento. 
 
    Zarúhil asintió apenas, en su cabeza todo comenzaba a dar vueltas. Su mayor deseo era presenciar el final del Amo de los Miedos para brindarle paz a su atormentado espíritu, y dar por consumado el primer eslabón hacia la libertad de la Tierra Conocida. Pero no podía quedarse ya más en aquel lugar, pues cada instante que transcurría era un instante más que se acercaba a la muerte. Sin embargo… la huida de aquel demonio ¿era en verdad algo imposible? No podía volverse invisible, no. Tampoco era factible que le salieran alas y volara. No había hombres o animales para que lo ayuden… ¿Pero en realidad no había? 
 
    El rey hizo una seña y tanto el Aldeano como los otros guerreros que lo llevaban se detuvieron al instante. 
 
    —Frik, cómo no me di cuenta antes. Los caballos… que se los lleven… él podría huir en alguno de ellos… 
 
    —Descuida, Zarú, no tienes que preocuparte, ya tu misión está cumplida… ¡Y vaya si lo está! Ahora deja que tus hombres y los schoranos se encarguen del resto. Además ya no quedan casi caballos, la mayoría ha huido muy lejos por el horrible grito, y no podrán oír al Amo. Debemos llevarte al campamento, tus heridas se ven graves, debemos atenderlas. 
 
    —De acuerdo, pero pon sobre aviso a los guerreros, Frik, te lo suplico. 
 
    —Bien —respondió Livê-Frikêl—. Te quedas a cargo —le ordenó al guerrero que tenía a su lado. Después mirando al rey agregó—: resiste, mi señor. 
 
    El Aldeano se encaminó a toda prisa al sector del círculo que le estaba más cercano. Al comienzo el círculo contaba con cinco filas, y tal como lo declaró Livê-Frikêl, solo la última era de jinetes. La mayor parte de las cabalgaduras habían sido abandonadas muy lejos, en el camino, y estaban al cuidado de un escuadrón de aprendices, llevados hasta allí con ese solo fin. 
 
    Ahora el círculo, que se iba cerrando inexorable sobre su presa, también iba multiplicando sus filas, porque se empequeñecía la circunferencia. El Aldeano logró interceptar al general que comandaba a los jinetes, y le dio las órdenes del rey. Por fortuna era un general gydox, y no necesitaba ninguna explicación extra, como sí lo hubiera requerido uno schorano. La orden del rey corrió por el círculo como una centella, y muy pronto dio la vuelta. Casi al mismo tiempo todos los caballos del ejército Aliado escaparon en distintas direcciones, espantados por sus jinetes. 
 
    Pero entonces un suceso inexplicable alarmó a los Aliados. Justo en el instante que el Amo estuvo al alcance de las flechas, su enorme figura desapareció de la vista de todos. Sin embargo los arqueros no se amedrentaron, sabían que se trataba de algún truco más del Tamtratcuash, además ya su señor había sido trasladado fuera del círculo, y estaba a salvo. 
 
    Las flechas aliadas arremetieron como un aguacero en todas las direcciones posibles en las que se podría hallar el Amo de los Miedos. Atcuash sabía que aquella capa estaba confeccionada con la parte más superficial de las escamas de dragón, para que fuera ligera y fácil de portar. Sin embargo aquella ligereza la hacía vulnerable al filo de cualquier arma, por lo que debió repeler con las espadas las flechas que iban hacia él. Pudo hacerlo sin dificultad, ya que los arqueros no tenían un objetivo fijo. No obstante ya Diamantina y Adagium habían hecho grandes rasgaduras en la capa, volviendo visible en partes la figura del Amo. 
 
    Pero Atcuash ya estaba cerca del círculo. Con una ágil maniobra terminó de descubrirse, y guardó dentro de su armadura los pedazos que pudo de aquella capa que tanto lo había ayudado. Y sin dar tiempo a los Aliados para la reacción, arremetió de lleno al mortal círculo que lo aguardaba. 
 
    Ya el impacto entre las primeras filas y el Amo de los Miedos acababa de ocurrir. Era de esperar que los guerreros más fuertes se hallaran encabezando el círculo, no obstante Atcuash los repelía como a un solo hombre. Un ejército entero contra un solo guerrero era algo tan brutal como inaudito. Sin embargo este no era un guerrero cualquiera, y el alcance de su poder fue algo que los sobrevivientes de aquella noche atestiguaron con extraordinaria admiración, hasta el final de sus días. 
 
    El griterío que se escuchaba era insoportable. A los gritos que los guerreros hacían para alentarse o porque resultaban heridos, se sumaban los que el Amo efectuaba para intimidar. Zarúhil, entre despierto y alucinado, oía todo. Los gritos de sus valientes hombres hacían que en él despertase una desesperante compasión. Y los del Amo, en cierta medida también. Porque a pesar de todo el Amo de los Miedos era un ser humano, privilegiado con los dones más magníficos, pero ser humano al fin. ¿Pero es que acaso existía alguna otra chance de vencerlo que aquella emboscada? No, en cualquier otra circunstancia era imposible vencer a criatura tan poderosa. Y no se olvidaba Zarúhil, que a la caída del Adalid de las Tinieblas, tendría a su innumerable y oscuro ejército reclamando su cabeza. Y allí estaría él, dispuesto a dar la cara y enfrentarlos. Con el Amo vencido, ya la mitad de la guerra estaba ganada. Tal como se lo refirió el Encantador de Serpientes; él atacó la cabeza. Apostó todos sus recursos y energías en aquel ataque. Después ya vería cómo enfrentar al cuerpo de esa tan enorme y monstruosa cabeza. Y una vez que tanto el Amo como su gente estuviesen reducidos, la libertad de la Tierra Conocida sería el mayor de los milagros surgidos de aquella era tan oscura. La Bella Esperanza regresaría al Reino Oculto, y entre ambos harían resurgir al castigado pueblo gydox. Abandonarían las Inmortales y comenzarían una página nueva en el libro de sus vidas, gozando de horizontes sin mensura y amaneceres completos al fin. 
 
    Zarúhil se desvaneció por un momento y cabeceó. Comenzó a sentir frío, la sangre seguía corriendo libre por su martirizado cuerpo. Ahora que el calor del combate se había extinguido, el dolor lo asaltaba con tenacidad. Atormentado se retorció en la improvisada litera. El guerrero que Livê-Frikêl dejó a cargo detuvo la marcha. Aprovechó para levantar la cabeza y observar la lucha. Ya el círculo se había cerrado sobre el Amo. Una voz juvenil y espontánea lo distrajo por un momento de sus preocupaciones. 
 
    —¡Ah, mi señor, usted sí que se ha jugado por entero en esta noche! 
 
    Zarúhil miró extrañado al dueño de aquella voz que le recordaba demasiado a su Radagash. Era un simpático muchacho que lo miraba con devoción de iniciado. 
 
    —¿Cómo es tu nombre? —preguntó con debilidad. 
 
    —Soy Oglikalo hijo de Helkalo. Compartí la Iniciación con Radagash, y después de la Batalla por Schor decidí alistarme. 
 
    —Muy valiente, muchacho, pero… ¿ves allí? —señaló hacia donde se llevaba a cabo la lucha—, donde los mejores guerreros se baten a muerte contra el Tamtratcuash… 
 
    El joven asintió con un gesto. 
 
    —Allí tú no irás. Tú te quedarás a mi lado, Oglikalo. 
 
    —¿A su lado, señor? 
 
    —Sí, y me harás un gran favor. 
 
    —¡Desde luego! ¡Será un honor para mí! 
 
    —Quiero que me sostengas la cabeza, ya ni para eso guardo fuerzas, mientras nos alejamos del combate y nos acercamos al campamento. ¿Podrías hacerlo? 
 
    —¡Sí que podré hacerlo! ¡Será un honor, por la Hoja de Fuego, sostenerle la cabeza a mi rey! 
 
    El rey sonrió, y Oglikalo se ubicó al frente del grupo y levantó con suavidad la soberana cabeza. Todos comenzaron de nuevo la marcha, en total eran cuatro, sin contar al rey. 
 
    La lucha, poco a poco iba quedando lejos. No obstante Zarúhil no se perdía detalle, aguzando al máximo la mirada. Atcuash era extraordinario; saltaba tan alto que el rey lo veía elevarse en el aire y temía que la teoría de que saliese volando resultara cierta. Por fortuna siempre caía, y siempre era aguardado por los guerreros Aliados, que iban menguando su número de modo considerable. Cada tanto el Amo realizaba algún llamado en el Lenguaje Primero, que nadie, exceptuando el rey gydox, podía comprender. Pero estaba muy alejado del bosque para ser ayudado por las bestias. Solo algunos perros y lobos solitarios irrumpieron contadas veces la belicosa escena, y fueron reducidos de inmediato por los Aliados. 
 
    Los destellos de Diamantina y Adagium parecían haces de luz que se movían a una velocidad increíble. En todas las direcciones, y cada haz de luz era el final de un guerrero Aliado. Zarúhil los veía caer como oscuros muñecos de arcilla, y se preguntaba con desesperación hasta cuándo continuarían cayendo. Una vez proclamó a su pueblo que no había mal que durase para siempre, y era el momento de preguntarse si el Amo de los Miedos duraría para siempre. Sin embargo, y a pesar de ser el Amo de los Miedos, Atcuash no era inmortal. Sus gritos y sus saltos se fueron extinguiendo de a poco, y el Señor de los Ocultos ya no pudo ver más su majestuosa figura elevarse por los aires. Pronto los destellos de las Madrinas fueron haciéndose más y más lentos, tal como sucedió antes con Shuromyr. ¿Qué sentiría en aquellos momentos el Amo? 
 
    Esa fue la última pregunta que llegó a formularse Zarúhil, el Guerrero del Fuerte. Sus ojos velados casi por completo, alcanzaron a interceptar una ligera sombra precipitándose hacia el mortal círculo que doblegara al mismísimo Amo de los Miedos. Triste presagio de un final tan esperado. La sonrisa volvió a esbozarse en el rostro del rey, al mismo tiempo que la inconsciencia se apoderaba por completo de él. La emboscada al Tamtratcuash había sido consumada. Atrás quedaban las desventuradas interpretaciones de los oráculos. 
 
    Era el comienzo de una nueva página en la historia de la Tierra Conocida. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Caía la tarde en Kâliv, y el bullicio provocado por los guerreros era exasperante.  
 
    —¡A un lado! ¡A un lado, idiotas, déjenme ver! —gritó un hombre corpulento y de abundantes cabellos. 
 
    La muchedumbre se apresuró a dejarle lugar al iracundo general que había llegado. Enfrente, un solo guerrero combatía contra una veintena, si es que a aquello se le podía llamar combate. Era evidente que el joven se divertía. Los desarmaba a la distancia con un único movimiento de la mano. Luego, y antes que se le pudieran acercar, los golpeaba con todos los objetos disponibles en el lugar. Lo asombroso era que lo hacía siempre a la distancia, moviendo sus manos.  
 
    —¡Deténgase! —ordenó el general, y todos obedecieron al instante. Los magullados guerreros aprovecharon para escabullirse. Solo el joven de los dones extraordinarios permaneció mirándolo desafiante. 
 
    —¿Quieres probar suerte, Zero? —le dijo, manteniendo una espada suspendida en el aire.  
 
    —Nada más lejos, Gwawgö, y no te olvides con quién estás hablando. Ya no estás en Gélionth.  
 
    —De acuerdo, mi general. Pero que no se te pase por alto que estás frente a un mago. 
 
    El general Zero lanzó una risotada distendida.  
 
    —Ya veo que el Isleño no exageraba en el mensaje. 
 
    —¿Con respecto a qué?  
 
    —A lo soberbio que eres, guerrero… Y al enorme poder que llevas encima.  
 
    El Gwawgö hizo un gesto de obviedad, y pasó por su lado sin ninguna reverencia. 
 
    —Ya te lo dije, soy un mago, y muy pronto compartiremos jerarquía.  
 
    —Eso lo veremos. Por el momento estás bajo mi mando, Hêli-Garal, que no se te olvide. 
 
    El Gwawgö rio con ganas y desapareció de la vista del general. Solo entonces Zero volvió a hablar. 
 
    —¿Y qué opinas, Dat? —le preguntó a alguien que permanecía oculto. 
 
    —Que hay que golpearle muy fuerte en el orgullo a este Gwawgö gydox —dijo el otro, emergiendo de su escondite 
 
    —Eso déjalo para cuando vuelva el Amo, Dat. Quiero saber qué opinas sobre su reciente poder. 
 
    —Bueno, a la vista está, ese maldito don que tiene no ha parado de crecer, y lo domina a la perfección aunque no tiene un maestro que lo guíe… Si en nuestro ejército surgen más magos como él… ya no habrá enemigos que se nos resistan. Solo habrá un solo señor en toda la Tierra Conocida: el Amo de los Miedos.  
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    M. S. Pereira, nació el 16 de abril de 1982, en una hermosa isla de Entre Ríos, Argentina. Es profesora de Artes Visuales y Realizadora Plástica. 
 
    Le gusta leer desde que era niña, y por las noches no se dormía sin antes inventar una historia. Hacía sus propias historietas y se las leía a sus hermanos, quienes fueron los espectadores y jueces de sus primeras creaciones. Ya en la adolescencia, pensó en juntar todas esas historias que daban vuelta por su cabeza y hacerlas una sola. Crear su propio universo de principio a fin. Pero era demasiado material para hacer un solo libro, por lo que eligió el corazón de ese universo para comenzar. Y así surgió la trilogía del Amo de los Miedos. Porque a pesar de ser una parte, seguía siendo mucho para un solo libro. Escribió el primer borrador, pero los golpes y vueltas de la vida, adormecieron esa pasión por muchos años. No fue hasta el 2021 que Tres Oráculos, la primera parte del Amo de los Miedos, salió a la luz.  
 
    Como madre de dos niños pequeños aprendió a escribir desde el caos de la vida cotidiana. Ahora está preparando la segunda parte, y su meta actual es culminar la trilogía. Pero guarda la esperanza de que algún día, todo ese universo de magia y fantasía que atesora en su cabeza pueda ver la luz y sea conocido. 
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